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introducción

este libro es el resultado de un análisis compartido desde diferentes perspecti-
vas académicas, analíticas e ideológicas sobre un tema específico: el devenir 
de méxico de cara al siglo xxi. el punto de partida son temáticas aparente-

mente diversas. sin embargo, hay un hilo conductor de todos los temas desarrolla-
dos a lo largo de esta obra colectiva, y es la determinación sobre cuál es el estado 
de ciertos procesos y configuraciones que le confieren sentido y lógica al país en un 
contexto de cambio social, político y económico a nivel global. es decir, este libro 
pretende ser un aporte al entendimiento de cómo se está transformando méxico de 
cara al nuevo siglo, así como también ubicar las grandes temáticas para una agen-
da de reflexión futura para el país. Por lo tanto, este libro se adentra en el análisis de 
las transformaciones sociales ocurridas en méxico desde diversos aspectos académi-
cos e intelectuales.

esta obra se constituye como un espacio de reflexión de temáticas muy diver-
sas, pero que están presentes en el proceso de cambio societal de méxico. el im-
pacto de las transformaciones en el modelo económico —que transita en los años 
ochenta desde un modelo proteccionista a otro neoliberal—, así como el proceso de 
liberalización política en el país —iniciada formalmente a finales de la misma dé-
cada—, dieron como resultado una serie de modificaciones a los procesos sociales 
que le daban significación y sentido al régimen de reproducción del sistema social 
mexicano. así, los referentes simbólicos e institucionales que le conferían sentido 
a la vida social se trastocaron, la identidad social se fragmentó y se polarizó ante 
esta nueva apertura de la vida institucional del país, dando como resultado una ne-
cesidad de reflexionar y plantear temáticas que sirvieran para entender el devenir 
del país desde una perspectiva de la estructuración social en este contexto de cam-
bio político en el país.
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este libro se estructura en cinco partes, las cuales tratan cinco aspectos funda-
mentales del proceso de cambio societal en méxico. éstos son: i la política; ii la po-
lítica exterior; iii la emigración; iv la educación, la escuela y la familia y, por último, 
v las razas.

en la primera parte que trata sobre la política se abordan una serie de temáti-
cas muy específicas. en el primer trabajo “educación y democracia en octavio Paz: 
presente y futuro del méxico del siglo xxi” del dr. rumayor se hace una revisión 
profunda de la obra del pensador mexicano octavio Paz, teniendo como eje del aná-
lisis el concepto de libertad, ubicado desde una perspectiva filosófica humanista, 
en la que se tiene como eje principal el sentido moralizante y humanista del pro-
pio concepto.

el autor parte desde una visión ideológica de los preceptos del cristianismo del 
libre albedrío, el cual es el hilo conductor de la recuperación de esta idea asociada 
a la libertad en la revisión bibliográfica hecha del autor y poeta mexicano. así, el eje 
de este capítulo es el de la necesidad de la enseñanza de valores que nos permitan de-
sarrollar una actitud cívica fundada en una actitud moral y ética, que nos permita 
construir una democracia más consolidada y enraizada en el país. 

en el capítulo de la dra. serrano y el lic. Blanco livera, “incidencia de los pro-
cesos electorales regionales en la transformación del sistema político electoral mexi-
cano (1982-1994)”, se hace una reconstrucción de las condiciones históricas que se 
dieron en el proceso electoral de san luis Potosí, coronado por el movimiento pose-
lectoral encabezado por el dr. salvador nava. este movimiento resulta paradigmá-
tico en el país, ya que fue una de las referencias obligadas a las manifestaciones por 
la lucha de la liberalización política del país. el movimiento desarrollado en el año 
de 1991 resultó un parteaguas en las movilizaciones poselectorales, ya que abrió la 
puerta de los levantamientos pacíficos.

a pesar del final del movimiento navista, en donde se impone el sistema políti-
co autoritario y no prospera la lucha democrática electoral, este movimiento sí lo-
gró grandes avances en el proceso de democratización del país, ya que demostró 
que a través de la lucha organizada y pacífica se podían lograr las transformacio-
nes necesarias para liberalizar políticamente al viejo sistema político autoritario en 
méxico.

en el capítulo del mtro. Valdés cabello, “el proceso de la consolidación demo-
crática en méxico (1977-2006)” se discute el concepto de transición política en el 
país, siendo el eje de su trabajo la necesidad de establecer una serie de acuerdos po-
líticos nacionales, los cuales vayan más allá de las problemáticas coyunturales del 
país, ya que si no, las transformaciones políticas, sociales y económicas serán muy 
endebles y la democracia en el país se podría vulnerar.
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así, ese autor reconoce que es urgente establecer un gran pacto de unidad nacio-
nal, el cual esté por encima de las divisiones partidistas e ideológicas, y que permita 
llevar a cabo las urgentes e inaplazables reformas estructurales que méxico necesi-
ta para consolidar su democracia. este autor no se queda en la mera exposición de 
los problemas y obstáculos, sino que propone una serie de soluciones y reformas en 
este sentido, como son: instrumentar legalmente la segunda vuelta en los comicios 
presidenciales del 2012, mantener las coaliciones de fuerzas políticas durante las le-
gislaturas, impulsar la rendición de cuentas de todos los cargos, procesar las deman-
das de los diversos sectores organizados, establecer un marco jurídico adecuado para 
la inversión, contar con mejores empleos y mejores ingresos para abatir los niveles 
de pobreza y desigualdad que vive el país, etc. en suma, lo que propone el autor es 
que el solo mecanismo democrático electoral en funcionamiento es insuficiente y de 
nada serviría si antes no se crean las condiciones necesarias para que la sociedad y el 
gobierno establezcan un marco de relación normalizada dentro de los parámetros de 
las democracias liberales en el mundo, o lo que es lo mismo, se establezcan las con-
diciones mínimas que permitan constituir un sistema poliárquico en el país.

y por último, en esta primera parte el dr. luis fernando Villafuerte Valdés abor-
da, en su texto “movimientos sociales y democratización en méxico: el caso del 
Barzón”, la problemática del cómo con los procesos de reestructuración económica 
impuestos por las medidas económicas neoliberales (a finales de los años setenta del 
siglo xx) en el país, los mecanismos que legimitaban y le daban sentido a la acción 
política en el país se trastocaron de tal forma que se necesitó crear nuevas formas de 
identidad política que le dieran sentido a las nuevas formas de entender y hacer polí-
tica en el país. a partir de esta hipótesis, el dr. Villafuerte toma la experiencia de un 
movimiento social en específico, el cual sirve de referencia para entender la manera 
en que los nuevos actores sociales en el méxico neoliberal llevan a cabo y le dan signi-
ficado a sus acciones políticas, siendo el Barzón el movimiento social analizado.

la peculiaridad del movimiento barzonista es que éste se conformaba en su ma-
yoría por miembros de la clase media en el país, sector que se convirtió en el gru-
po privilegiado por las políticas de los gobiernos priístas, pero que a su vez, fueron 
los principales afectados por las medidas económicas neoliberales. así, este capítu-
lo desentraña la forma y los significados de la nueva acción social política en el país, 
en el sector de la clase media, llegando a la conclusión de que dentro de los imagi-
narios políticos de las clases medias, conviven rasgos de la vieja cultura política 
autoritaria del viejo sistema político priísta, pero a su vez, se generan rasgos demo-
cráticos, evidenciados en categorías sociales como la equidad, el estado de derecho, 
los derechos humanos, por sólo citar algunos, y los cuales no formaban parte de los 
imaginarios político sociales de la clase media mexicana. así que se concluye bajo el ar-
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gumento de la posibilidad de construir un modelo de democracia social que trascien-
da las visiones normativas de las teorías democráticas, siendo sectores de las clases 
medias el impulso de esta visión social de la democracia en el país, lo cual nos lleva-
rá a la construcción de una sociedad con valores democráticos enraizados que permita 
la construcción de una democracia consolidada y estable en méxico.

en el la segunda parte: la política exterior, el eje argumentativo es el cómo se de-
ben de entender las relaciones entre los estado unidos y méxico en este contexto de 
transformaciones económicas, sociales y culturales, denominada globalización. el 
tema de las relaciones internacionales es uno de los más álgidos y de una actualidad 
inusitada en el país, ya que precisamente uno de los aspectos que más se transformó 
con las reformas económicas y la incorporación a las redes de la globalización en el 
país fue el tema de la soberanía y la relación con los estados unidos, ya que la deli-
cada y frágil estabilidad de la zona entre ambos países se modificó sustancialmente 
con la caída del bloque del este. de una manera u otra, méxico siempre logró man-
tener relaciones cordiales con países del bloque del este. sin embargo, con la uni-
polaridad mundial esta situación cambió y las relaciones entre ambos países estarán 
marcadas por un ambiente tenso y asimétrico en muchos aspectos.

la guerra ideológica y militar desde el 11 de septiembre del 2001, así como te-
mas tan acrecentados como la migración y la presencia de mano de obra indocumen-
tada en los estados unidos, por sólo citar dos problemáticas, han tensado la relación, 
constituyendo un tema de reflexión para los analistas del país.

esta segunda parte tiene dos capítulos; en el primero del dr. de andrés martín, 
“la prensa de tamaulipas y la polémica política exterior de los estados unidos. re-
flexiones en torno al libro La hegemonía benevolente...”, se plantean una serie de 
reflexiones finales sobre su libro de reciente aparición, titulado La hegemonía bene-
volente. Un estudio de la política exterior de Estados Unidos y la prensa tamauli-
peca, el cual pretende hacer una más justa valoración de esta política desde cánones 
conservadores, no precisamente en boga ni a la moda en los medios de comunicación 
mexicanos, frecuentemente dominados por un antiyanquismo de signo progresista. 
Para ello utiliza fundamentalmente los comentarios críticos de dos especialistas en 
el tema de las relaciones internacionales, como son los doctores Pedro cobo y Jesús 
Velasco, ambos profesores-investigadores del itam (instituto tecnológico autónomo 
de méxico). también se basa en las actitudes contrastantes de la burguesía regio-
montana (monterrey-nuevo león), sirviendo de marco comparativo con el contexto 
general mexicano, el cual acusó a ésta en repetidas ocasiones de ser entreguista y su-
misa hacia los estados unidos, porque le convenía económicamente.

en este capítulo se examinan las distintas partes de dicho libro incidiendo en sus 
aspectos más controvertidos y polémicos, lo cual no hace sino proporcionar un ma-
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yor interés al lector. el dr. cobo alude directamente a lo provocativo que resulta el 
propio título del libro, pues, ¿cómo puede haber una hegemonía que sea benevolen-
te?, ¿no será más bien lo contrario, es decir, que cualquier hegemonía resulta siempre 
dañina y maligna? sin embargo, el propio dr. cobo contesta afirmativamente pues, 
sin caer en maniqueísmos absurdos y simplistas, se puede considerar la hegemonía 
de los estados unidos como ciertamente benevolente, atendiendo a los resultados 
que para el equilibrio mundial ha conseguido esta nación en las luchas internaciona-
les contra los distintos totalitarismos del siglo xx, como el nazismo y el comunismo. 
después, en el análisis de la parte dedicada a la ambición de poder de los estados 
unidos durante el siglo xix, si bien no pueden exculparse las absorciones territoria-
les a expensas de sus vecinos, mientras buscaba cerrar su círculo de seguridad ín-
tima, tampoco se puede ocultar que existen algunos significativos atenuantes que, 
procurando un adecuado marco contextualizador, hacen comprender y aquilatar, que 
no justificar, la política exterior de esta nación en el transcurso del periodo decimo-
nónico. 

más adelante en este primer capítulo de la política exterior se aborda el aspec-
to central del libro del dr. de andrés, en su parte más extensa y trabajada, y con el 
mismo título; es decir, la identificación de los estados unidos como una hegemonía 
benevolente. el somero análisis realizado en torno al propio título ya nos ha dado, 
de todas formas, la clave del significado de tan sugerente rótulo; los estados unidos 
desde Wilson, en un pragmático e idealista giro táctico, convierten su política exte-
rior en una incansable lucha por la seguridad colectiva global, desde el cetro que le 
proporciona su puesto de primera potencia mundial. obviamente (y aquí es donde 
entraría aquella parte del capítulo dedicado a las cuestiones más polémicas de dicho 
libro), esta lucha no se desarrolla límpida y cristalinamente, sino que bascula cons-
tantemente en horizontes de legitimidad-ilegitimidad al contemplar las distintas ac-
tuaciones estadounidenses motivadas por el impreciso marco del mal menor y, el aún 
más impreciso, de la utilización de una serie de medios para obtener determinados 
fines. finalmente, a pesar de dicho funambulismo estratégico, los estados unidos, 
concluye el dr. cobo, son contemplados por el dr. de andrés martín con un saldo 
positivo puesto que les identifica como realmente benevolentes en lo que se refiere 
a su política exterior. 

en el segundo capítulo de esta segunda parte, “las bases de la configuración de 
la política exterior en méxico”, los mtros. ostos cetina y Ponce urquiza nos ofrecen 
un claro contraste con el capítulo del dr. de andrés, pues exponen los fundamen-
tos de la política exterior de méxico desde su independencia, ofrecidos desde una 
óptica liberal en lo que se refiere a la visión histórica de la construcción de esta na-
ción. la médula del capítulo consiste en la definición hecha por el presidente Benito  
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Juárez (1858-1872) de la máxima de lo que sería la política exterior de méxico en 
el siglo xx: la negociación y el respeto al derecho de gente. estos autores llegan a 
la idea central de que este presidente fue quien inició la política exterior mexicana, 
salvaguardando en todo momento la autodeterminación de la nación. después, el 
mismo presidente-dictador Porfirio díaz (1877-1911) continuaría con esta política 
exterior de cuño juarista, prosiguiéndose a lo largo del siglo xx. 

asimismo, se nos muestra la difícil relación que se estableció desde el princi-
pio con el incomodísimo vecino del norte, los estados unidos, sin dejar de men-
cionar que, unas veces por una excesiva ingenuidad, y otras por la fratricida lucha 
entre los mexicanos conservadores y liberales, lo cierto es que el expansionismo 
de los estados unidos no pudo ser frenado por méxico y, más bien, en variadas 
ocasiones se alentó indirectamente, o inconscientemente. de todas formas, tam-
bién es necesario recalcar, una vez más poniendo este capítulo en contraste con 
el del dr. de andrés, que la política exterior juarista no fue tan límpida y cristali-
na como hacen suponer los autores, pues en el famoso tratado mclane-ocampo, 
al que se refiere el libro desglosado en el capítulo anterior, firmado en 1859 por el 
ministro de Juárez, melchor ocampo, significó prácticamente una cesión de la so-
beranía a los estados unidos de todo el territorio norte y extremo sur de méxico. 
dicho tratado concedía a perpetuidad a los estadounidenses el derecho de tránsito 
desde el río Bravo hasta el Pacífico, y a través del istmo de tehuantepec, de ma-
nera que éstos podían intervenir con tropas en dicho territorios en el caso de que 
cualquier problema que surgiera no pudiera ser solucionado por el gobierno mexi-
cano. el tratado fue firmado por Juárez en plena guerra de reforma y, al parecer, 
con el propósito de recaudar armas y dinero de los estados unidos para vencer a 
los conservadores mexicanos.

sin embargo, resulta loable el esfuerzo de los autores de este segundo capítulo 
al poner en evidencia cómo fue precisamente Juárez quien inició un tipo de política 
exterior, aunque más bien en los ideales que en la realidad, como acabamos de ver, 
propia de una sociedad que empezaba a dejar de ser ya tradicional para convertir-
se en una sociedad progresista y moderna. Pero, una vez más, sería necesario insis-
tir que la transición de una a otra tiene unos límites muy difíciles de precisar, y los 
elementos que conforman una u otra nunca están en estado puro, sino que más bien 
constituyen un compuesto heterogéneo. de hecho, nuestro libro trata precisamente 
de desbrozar y analizar dicho compuesto.

en la tercera parte: emigración y trabajo asalariado agrario, se muestra magistral-
mente en los capítulos elaborados por el dr. izcara Palacios “elementos intervinien-
tes en la desición de emigrar a estados unidos (el ejemplo de los migrantes rurales 
tamaulipecos)” y el de coautoría con la mtra. andrade rubio “los jornaleros mi-
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grantes de la zona citrícola de tamaulipas” las claves y los aspectos que conforman 
el problema de la emigración de mexicanos a los estados unidos, analizado desde la 
perspectiva del estado de tamaulipas.

en este apartado tenemos dos capítulos de corte cualitativo, los cuales se adentran 
en el estudio de la sociedad rural tamaulipeca. en concreto, analizan algunas de las 
problemáticas que afectan al grupo social más vulnerable del medio rural tamaulipe-
co, los jornaleros agropecuarios, en un contexto de globalización y reestructuración 
de la sociedad tradicional. el primer capítulo redactado por el dr. izcara Palacios y 
por la mtra. Karla lorena andrade rubio plantea una situación de conflicto en la so-
ciedad rural tamaulipeca. en este capítulo los autores describen a tamaulipas como 
un estado de atracción de mano de obra inmigrante. en este sentido, el alto volu-
men de trabajo requerido por determinados sectores agrarios (principalmente los 
cítricos y la caña de azúcar), unido a la atracción de mano de obra ejercida por de-
terminados sectores extraagrarios, especialmente las empresas maquiladoras, hace 
que durante los periodos en los que las necesidades de trabajo en la agricultura son 
más elevadas, la población local tamaulipeca sea incapaz de abastecer el alto volu-
men de mano de obra demandada por el sector agrario. en concreto, en el cultivo 
de cítricos, la producción dominante de la zona centro de tamaulipas, el 40% de las 
necesidades laborales son satisfechas por jornaleros provenientes principalmente del 
norte de Veracruz. el jornalero inmigrante es una persona frecuentemente estigma-
tizada en tamaulipas. la dureza del trabajo del campo, unido a unas precarias con-
diciones materiales de vida, provocan en la sociedad local una renuencia a aceptar a 
este colectivo. además, los ayuntamientos locales no se sienten con la responsabi-
lidad de intervenir para paliar las condiciones materiales de los trabajadores even-
tuales agrarios migrantes. en un espacio que no les pertenece, donde son extraños, y 
adonde llegaron en busca de trabajo, los jornaleros migrantes no esperan encontrar-
se en una situación de simetría con los locales. esto hace que se consideren en cierta 
forma obligados a permanecer ocultos y pasar desapercibidos. este capítulo exami-
na la situación sociolaboral de los trabajadores eventuales migrantes empleados en 
la pizca de la naranja en la zona centro de tamaulipas y la conflictiva relación inter-
personal entre los trabajadores locales y los foráneos. 

el segundo capítulo, elaborado por el dr. simón Pedro izcara Palacios, analiza el 
proceso de la toma de decisión de emigrar a estados unidos de los migrantes rura-
les tamaulipecos, en un contexto de crisis de la estructura económica de la sociedad 
rural tamaulipeca. el autor, fundamentándose en una extensa observación partici-
pante, plantea que durante la última década se ha incrementado sustancialmente en 
el medio rural tamaulipeco el número de trabajadores que emigran a estados uni-
dos. la decisión de emigrar a estados unidos se torna siempre difícil. los trabaja-



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

18

dores rurales tamaulipecos emigran principalmente de forma irregular. esto supone 
evaluar unos riesgos muy severos de los cuales el migrante presenta un elevado gra-
do de conciencia. emigrar de forma irregular implica arriesgar el bien más preciado 
que posee la persona, la propia vida. es por ello que la decisión de emigrar a esta-
dos unidos es algo que el trabajador va madurando lentamente. es además una de-
cisión que se toma en el seno familiar, donde el migrante gradualmente convence a 
una esposa escéptica de la conveniencia de emigrar a estados unidos. el autor seña-
la que detrás del proceso gradual de autoconvencimiento de la pertinencia de emigrar 
a estados unidos está siempre la presencia de redes familiares, que suponen un apo-
yo al migrante en el proceso migratorio. así, en el proceso de la toma de decisión de 
emigrar a estados unidos, tan importante como el padecimiento de una situación 
económica precaria es la influencia y apoyo de familiares, amigos, o conocidos del 
trabajador que se plantea emigrar, quienes tienen la experiencia de haber emigrado 
a estados unidos. 

en la cuarta parte: la educación, la escuela y la familia, se conforma por cinco 
capítulos, los cuales abordan diferentes problemáticas, que tienen como eje el pro-
blema de la enseñanza en un contexto social en constante transformación, ya sea 
por la globalización o por la violencia intrafamiliar imperante en ciertos contextos 
 sociales.

en el primer capítulo, “la incidencia de las nuevas tecnologías en los procesos 
educativos: la educación superior a distancia en méxico bajo el modelo construc-
tivista” la mtra. andrade rubio plantea el proceso de ruptura con el modelo tradi-
cional de educación. según la autora, el proceso de globalización y el avance de las 
nuevas tecnologías en los procesos educativos poco a poco estarían erosionando los 
cimientos sustentadores del modelo tradicional de la enseñanza superior. Para la au-
tora el modelo constructivista se estaría erigiendo como un nuevo paradigma a seguir 
en la educación superior de méxico. el elemento clave de este nuevo paradigma se-
ría la interactividad entre profesores, estudiantes y contenidos. frente al paradigma 
tradicional de enseñanza que considera al conocimiento como algo que se aprende, 
el paradigma constructivista lo contempla como algo que se construye. esto provo-
ca un trastrocamiento de los roles del profesor y del alumno, donde el profesor debe 
adaptarse a un modelo de instrucción activo centrado en el alumno. 

en el segundo capítulo del dr. gonzález garcía “narraciones e identidad socio-
cultural”, podemos ver a la narración, que está en la base de la tradición oral como 
una auténtica construcción social. a partir de ella se puede observar, a lo largo de 
este capítulo, cómo los niños al oír y atender a las distintas narraciones y cuentos 
que se les exponen o leen, van adquiriendo una más clara comprensión del mundo 
en que viven, capacitándolos progresivamente para relacionarse con él y enfrentarlo 
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de manera adecuada. es decir, lo que en el propio capítulo se denomina como cono-
cimiento metacognitivo, o todo aquel conocimiento subconsciente y consciente que 
está más allá de la narración. obviamente, también a través de las narraciones se in-
troducen y familiarizan con toda una serie de valores que les van capacitando para 
entrar en el universo de lo moral, y con ello, en los esquemas básicos de funciona-
miento del mundo civilizado, que no deja de estar siempre constituido y fundamen-
tado por una base de valores naturales y morales. y esta tarea además puede llegar a 
ser realmente fascinante, pues se ha comprobado en varias ocasiones cómo los niños, 
fascinados por el relato, prefieren seguir atendiendo y escuchando que, por ejemplo, 
salir al recreo o dedicarse a cualquier otra actividad lúdica. también es muy impor-
tante que esta tarea se realice concentrándose en el desarrollo y debate de ideas y 
valores que surgen con las narraciones, más que en la cantidad y densidad de infor-
mación que se transmite, la cual podría alterar el proceso cognitivo. en suma, la na-
rración y el cuento son herramientas preciosas para la formación natural, intelectual 
y, sobre todo, moral del niño que atiende y se relaciona con ellos.

finalmente, tras revisar una serie de antecedentes actuales, como nos cuenta Ja-
vier gonzález, se han encontrado cuatro grandes usos de las narraciones en la etapa 
infantil: las narraciones pueden dar forma a experiencias, vivencias y conocimientos 
en un todo comprensible; su predecible y familiar estructura ofrecen un modelo útil 
de lenguaje y pensamiento; contribuyen al intercambio entre cognición y emoción; y 
juegan un papel clave en la creación y en la aceptación o el rechazo de una identidad 
cultural. en este último sentido el autor desliza una cita muy acertada: “las fábulas 
sirven a la matemática, como la matemática sirve a las fábulas. sirve a la poesía, a la 
música, a la utopía, al compromiso político: en definitiva, al hombre en su conjunto 
y no sólo al fantasioso”.

en el tercer capítulo, “leer al margen de la escuela” de la mtra. nahle, se nos 
muestra un cuadro muy ejemplificador de lo que puede llegar a significar en la edu-
cación de los niños más pequeños el iniciarlos en el hábito de la lectura. a través de 
una serie de talleres con grupos de niños de distinta edad (hasta los 11 años como 
máximo), pero preferentemente con niños entre los tres y cinco años, se les va in-
culcando, a través de lecturas en voz alta con sus escenificaciones correspondien-
tes, el interés y la pasión por los libros con el fin de que, incluso antes de saber leer, 
vayan ya convirtiéndose en auténticos lectores. este propósito y esta finalidad hace 
relacionarse a los niños con el lenguaje, sus significados y su asociación con el mun-
do, tanto a través de las narraciones reales como de las fantásticas, desarrollando en 
ellos el hábito de la crítica y del conocimiento de ese mismo mundo que les rodea. 
Para ello, todos los géneros literarios son útiles, sin embargo, el que sigue siendo el 
más universal y valioso es el de los cuentos, y precisamente el de los cuentos tradi-
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cionales y clásicos. de tal forma, estos cuentos, con su estructura de ficción asociada 
a unos personajes y a un argumento, acaban siendo unas auténticas lecciones de va-
lores sociales y morales, y son una destilada y preciosa forma en que la tradición se 
ha recogido y canalizado, resultando el medio más adecuado para introducir al niño 
en el marco moral e intelectual de su sociedad y civilización. de esta manera, vemos 
cómo una de las acciones más comunes de la llamada sociedad tradicional, como 
era el contar cuentos, no obedecía a ninguna irracionalidad indefinida, sino que, al 
contrario, cumple una función muy característica y útil para introducir a los niños 
en un adecuado código de valores morales e intelectuales. los más modernos estu-
dios, como también la autora nos refiere, avalan el que se continúe con semejante 
tradición, que no hace más que estimular el progreso en todos los sentidos de los in-
dividuos que forman una sociedad. 

en el cuarto capítulo, “imagen de la familia y aspectos de crianza relacionados 
con el maltrato físico infantil”, el dr. José moral de la rubia y el dr. Javier Álvarez 
Bermúdez realizan un estudio de tres grupos de clase social, 66 sujetos de clase baja, 
85 de media y 38 de alta, definidos con base en criterios del inegi (2000). los autores 
emplean un cuestionario de 10 preguntas abiertas y la escala de detección de mal-
trato infantil (edmi). los autores observaron que la clase social baja destaca más el 
papel del trabajo como aportación de la familia a la sociedad. como los demás gru-
pos de clase social, considera que la carga de los valores domésticos debe ser repar-
tida en todos los miembros de la familia. sin embargo, los autores descubren que los 
encuestados a la hora de responder quién realiza las labores domésticas señalan que 
es la madre quien casi exclusivamente carga con ellas. el grupo de clase social baja 
propone con más frecuencia para la solución de los conflictos familiares: el cambio 
del carácter, especialmente para los problemas de violencia familiar. asimismo, pre-
senta un mayor potencial de maltrato en gran parte por su mayor rigidez en la disci-
plina, y una mayor prevalencia del humor depresivo, manifestado como irritabilidad. 
al igual que los grupos de clase social media y alta, el grupo de clase baja piensa que 
lo primero para la familia es la unión y el amor; que los conflictos familiares son pro-
vocados por discrepancias de actitud, temas económicos e infidelidades; que el prin-
cipal beneficio de la familia unida es el bienestar personal; que el aspecto social que 
más afecta a la familia es la inseguridad y unos medios de comunicación sensacio-
nalistas y sin valores; y que el aspecto que cambiaría en la sociedad sería mejorar la 
educación, aumentar el empleo y la seguridad ciudadana. los autores concluyen que 
la educación y el empleo se perciben como las mejores soluciones frente a la inse-
guridad, considerando por consiguiente a la inseguridad como un problema de incul-
tura, pobreza y desempleo.
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en el quinto capítulo, “Precariedad y trayectorias de vida en la población nuevo-
leonesa”, la dra. maría estela ortega rubí y el dr. José moral de la rubia analizan 
aspectos importantes de la realidad vivida de las personas en situación de pobre-
za y precariedad. las trayectorias de vida se abordan en esta investigación a través 
de una evaluación de los diversos aspectos sociales de la vida del sujeto: vivienda, 
empleo, educación, salud, relaciones sociales, etc.; considerando la posible existen-
cia de dificultades a las que se ha enfrentado el sujeto y que posiblemente presentan 
un encadenamiento en el transcurso de su vida, llevándolo a una situación actual 
de precariedad o de pobreza. los autores abordan el vínculo a través de un estu-
dio exploratorio retrospectivo en la historia de vida del sujeto, identificando las di-
ficultades que posiblemente le impiden en el presente lograr un desarrollo. si bien 
consideran que el problema está determinado en gran medida por la problemática 
estructural que presenta el fenómeno de la pobreza, consideran también que la po-
breza presenta una vinculación con la historia individual, detectando los lazos esta-
blecidos en el transcurso de su vida por el individuo con diferentes núcleos sociales 
(familia, grupo, pareja, instituciones, etc.) que posiblemente han sido debilitados. 
desde el punto de vista metodológico, los autores integraron una muestra por cuo-
tas a través de un muestreo no probabilístico: personas que solicitaban apoyo social 
a las asociaciones e instituciones de asistencia social. los autores configuraron una 
tipología de los diferentes rubros principales en los que se ofrece la ayuda social 
(lógicas de asistencia) y las cuotas fueron determinadas en la misma proporción 1:5, 
teniendo 112 sujetos en total. el trabajo de encuesta fue realizado en la entidad de 
monterrey, nuevo león y en algunos municipios de la zona metropolitana.

la última parte: las razas, está conformada por dos capítulos, los cuales tienen 
como hilo conductor el rescate de la etnicidad indígena de nuestro país, que se con-
vierte en una referencia urgente para entender nuestra identidad, así como también 
poder construir un devenir en este contexto de globalización en el país.

en el primer capítulo, “lo que podemos aprender de nuestros indígenas” de la 
dra. athie lambarri, se nos expone un muy interesante estudio antropológico y etno-
lógico sobre la comunidad indígena de santiago angahuan, a unos kilómetros de 
uruapan, michoacán, de la etnia purépecha, basándose no en criterios materialistas 
o pragmáticos muy en boga hoy día, sino en el muy original Índice relativo de salud 
social (irss), elaborado por el sociólogo de la universidad de Valencia, José Pérez 
adán. este Índice se centra quizás en un criterio más ecuánime y justo de lo que se-
ría algo tan relativo y difícilmente mensurable como lo es el del nivel de felicidad 
 colectiva. de ello resulta lo que este sociólogo denomina como salud social, y que se 
nos antoja como más apropiado para medir el auténtico grado de desarrollo de cual-
quier pueblo o comunidad humanos, puesto que tiene en consideración al hombre en 
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la totalidad de su dignidad, teniendo en cuenta todas sus dimensiones y, por supues-
to, también la trascendente, la de constituirse como un ser creado por dios. de esta 
forma, al aplicar a dicha comunidad los cinco parámetros que componen este Índice 
resulta finalmente que dicha comunidad, a pesar de los problemas de la migración y 
la contaminación de la masificación televisiva, tiene unos resultados realmente posi-
tivos y altos. Por ello, la autora no deja de preguntarse si no será apropiado el volver 
a mirar a estas comunidades indígenas, como la la que estudia, y, desde los parámetros 
humanísticos de este Índice, aprender de ellas para convertir nuestra actual sociedad 
en algo más humano y digno, como corresponde realmente al hombre total. la cultura 
moral de esta comunidad, por ejemplo, es realmente elogiable y ejemplificadora, pues 
no deja al individuo a merced de la inclemencia de las circunstancias, sino que, por 
el contrario, articula unos muy sabios mecanismos de solidaridad social, comunita-
ria, que protegen y amparan a la persona si ésta se ve en desgracia o desamparada en 
cualquier momento. esto podría ayudar a corregir muchos efectos del llamado ca-
pitalismo salvaje que, de una manera u otra, siguen permeando muchos estratos de 
nuestra actual sociedad civilizada. en suma, el estudio de la autora es encomiable, y 
suscita múltiples cuestiones y cuestionamientos sobre el verdadero grado de desa-
rrollo de una comunidad humana cualquiera.

finalmente, en el segundo capítulo “relaciones interétnicas dentro de lasociedad 
colonial novohispana. algunas consideraciones sobre los esclavos africanos en el in-
terior del sistema de dominación español del siglo xvii”, de la lic. meléndez guada-
rrama se nos expone un cuadro vívido de las complejas situaciones que se crearon en 
el marco colonial de la américa española, en relación con el tratamiento y asimila-
ción de los esclavos negros. muy lejos de caracterizarse por una segregación y mar-
ginación absolutas, muy propia de las sociedades anglosajonas, en los territorios del 
imperio español se fraguó una práctica de mayor tolerancia y moderación. si bien 
es posible encontrar bastantes casos de alianzas étnicas de negros libres, cimarro-
nes (esclavos huidos) y esclavos para mejorar su situación, frecuentemente eran los 
primeros los que se aliaban con los españoles para capturar a los segundos y obte-
ner beneficios de libertad y mejor calidad de vida. esto puede verse muy bien, como 
nos muestra la autora, en las comunidades negras de san lorenzo de los negros, en 
méxico, y de san Basilio de Palenque, en colombia, que pactaron con el poder vi-
rreinal para capturar a los cimarrones. de esta manera, se puede ver que el supues-
to marco de habitualidad de las resistencias cimarronas en contra del poder virreinal 
es más que dudoso y que, lejos de ser precisamente habitual, no lo era en absoluto 
pues no sólo surgían alianzas entre los negros y dicho poder, sino que en la aplica-
ción de las leyes coloniales por este mismo poder se facilitaba la vida a estos escla-
vos, proporcionándoles con frecuencia la manumisión, el derecho al matrimonio y 
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otros beneficios de diversa índole. de esta forma, con este estudio, la autora, al in-
troducirnos en la complejidad de estas relaciones interétnicas coloniales, contribuye 
primeramente a desterrar tópicos simplificadores y, en segundo lugar, a dar una va-
loración más positiva de la sociedad tradicional entonces establecida en los territo-
rios del imperio español. 

así, este libro trata de ser un referente para una serie de temáticas tan diversas, 
pero que resultan fundamentales para poder entender el proceso de cambio social, 
político, económico y cultural que esta viviendo méxico en esta etapa de cambios 
profundos en los imaginarios sociales del país.

Juan ramón de andrés martín

simón Pedro izcara Palacios

luis fernando villafuerte valdés

universidad autónoma de tamaulipas
ciudad Victoria, tamaulipas, primavera del 2007
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educación y democracia en octavio Paz:  
presente y futuro del méxico del siglo xxi

Miguel Rumayor1

libertad y democracia en octavio Paz

no cabe duda de que a pesar de los vaivenes por los que pudo haber pasado 
el pensamiento de octavio Paz, al menos en lo que respecta al final de sus 
días, en las publicaciones y comparecencias públicas de sus postreros mo-

mentos, este autor veía la libertad a través de la óptica cristiana del libre albedrío.
así, para el ensayista mexicano, la libertad es un acontecimiento que se desarrolla 

en el curso de la historia de cada ser humano, gracias a un movimiento de la concien-
cia que nos lleva a pronunciar dos monosílabos: sí o no. y es ahí donde se dibuja el 
signo contradictorio de nuestra naturaleza. 

en Paz, el ser humano es libre y construye su destino por decisiones que reali-
za en el tiempo presente, las cuales no son nunca completamente condicionadas por 
fuerzas ajenas a la propia razón y al uso de la voluntad. Por eso dice: “...siempre hay 
una colaboración entre el libre albedrío y la determinación exterior […] el hombre 
no es simple y en cada uno de sus actos veo la complicidad entre la determinación 
y la libertad”.2

es por ello que, aunque durante un largo periodo de su vida el escritor mexica-
no estuvo, por ejemplo, bajo la influencia de las filosofías hinduistas, que difunden 
aspectos como la reencarnación o el influjo de fuerzas cósmicas sobre el propio de-

1 universidad Panamericana, campus guadalajara.
2 e. rojas, El Sí y No de la libertad. Charla con Octavio Paz, Publicaciones culturales, méxico 

1983, p. 9.
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venir, Paz mantuvo siempre un concepto de libertad impregnado de fundamentos ju-
deocristianos, y cimentado en el valor de la libre autodeterminación y, también, de 
la caridad cristiana como bases en las que se asientan las formas más excelsas de co-
munión social.3

esto se puede observar así, desde una óptica política, cuando octavio Paz ataca 
los totalitarismos de todo signo, ajenos a la libertad política, basados en una metafí-
sica de tipo seudoreligiosa, los cuales confluyen siempre en regímenes dictatoriales. 
tal absolutismo es lo contrario a la vida democrática, produciéndose la imposición 
brutal de uno, o de algunos pocos, sobre el resto.

nuestro autor en su primera juventud es marxista, aunque poco a poco abando-
nará ese pensamiento político. él, más que otra cosa, en aquellos momentos es par-
tidario de la “mística revolucionaria”, es decir, de las promesas románticas que la 
ideología comunista encarna. no obstante, su abandono progresivo de esa ideología 
política se produce cuando observa con rabia4 sucesos como los ocurridos durante 
la guerra civil española, en la toma despótica del poder del aparato soviético estali-
nista dentro de las filas republicanas o, también, como acontecimiento similar a ése, 
el devenir del socialismo cubano de castro desde una marxismo romántico hacia un 
sovietismo de puño de acero, que acabó con cualquier crítica al sistema, y con el es-
píritu democrático y cívico, el cual había inspirado la revolución cubana hasta que el 
dictador decidió eliminarlo. 

Por eso, para octavio Paz, el absolutismo que se enraíza en sistemas políticos 
como el comunismo, responde a un hecho de enorme profundidad antropológica: 
“...buscamos la totalidad porque esta nos reconcilia de nuestra aislamiento, de nues-
tra pérdida, de la orfandad de nuestro yo frente al todo, en la que terminará el exilio 
que iniciamos al nacer. esta es una de las raíces de la religión y del amor; y también 
de nuestros sueños de fraternidad e igualdad”.5

así, el poder para el escritor mexicano, como aconteció en cuba, como puede pa-
sar en Venezuela con Hugo chávez, o como ocurrió en méxico con el Pri, no puede 
concentrarse en una persona ni tampoco en un partido político determinado. tal en-
carnación no es democrática y deviene en totalitarismo, el cual siempre impone un 
sentido manipulador en el análisis de la historia pasada, y también profético en el de-

3 “el cristianismo, al inventar la caridad, superó a la filosofía pagana más alta y más pura: no la 
comunión de las mentes sino la del sufrimiento” o. Paz, Nosotros los Otros, vol. x, Obras completas, 
méxico, fce, 1996, p. 16.

4 Cfr. e. Krauze, Por una democracia sin adjetivos, méxico, mortiz-Planeta, 1986, p. 146.
5 o. Paz, “Latin America and Democracy”, en Democracy and Dictatorship in Latin America, 

VV.aa. foundation for the study of independent social ideas, nueva york, 1982, p. 14.
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venir futuro del país, estrangulando la libertad de los ciudadanos, e imposibilitando 
una verdadera educación en libertad. 

la democracia desaparece cuando el desarrollo de la misma se asocia a una es-
tructura rígida e invariable de gobierno. entonces su vitalidad originaria se asfixia 
en el rígido corsé que impone, utilizando la expresión de giovanni sartori, el “esta-
do plan”.

méxico, educación y democracia: tradición y destino

en relación con lo dicho, para Paz la democracia en méxico está históricamente 
amenazada por la posibilidad de tres tradiciones dictatoriales que fluyen en la sangre 
de los mexicanos: la hispana, que es también a su vez árabe, y la indígena. el ma-
chismo; el “macho”, realidad recurrente en la historia y en la vida cotidiana de este 
país, no es otra cosa más que el vástago heredero de tal genética. 

así, la educación democrática en méxico sobre todo debe dirigirse hacia el en-
frentamiento pertinaz contra cualquier forma de dictadura, sea ésta de derecha y di-
ciéndose católica, como la que ejercen o han ejercido algunos caciques populares en 
determinados lugares y momentos de ese país, o bien de izquierda, arrabalera y po-
pulista, orientada hacia la enérgica reducción de distancias entre ciudadanos por me-
dio de la búsqueda del conflicto social y los atentados contra la propiedad privada. 

nuestro autor señala que “el proyecto nacional, el futuro por realizar, implica así 
mismo una crítica del pasado”;6 por eso parte del concepto que “defender la demo-
cracia es defender la posibilidad de cambios”,7 y éstos no suponen nunca una ruptu-
ra radical con las tradiciones. aunque ciertamente entre tales tradiciones8 de méxico, 
en contraste de lo que ocurre en estados unidos, no se encuentre la democracia, ya 
que, a diferencia del coloso gringo, la historia moderna del país mesoamericano ha 
sido un permanente diálogo con tres siglos de herencia virreinal,9 con un imperio es-
pañol que nunca fue democrático.

6 o. Paz, Conjunciones y disyunciones, vol. x, Obras completas, méxico, fce, 1996, p. 410.
7 o. Paz, Latin America and Democracy..., p. 17.
8 “entre las circunstancias adversas a la reforma democrática hay otra, esencial. se habla poco de 

ella a pesar de que es una de las claves de nuestra historia, desde la época precolombina hasta nuestros 
días. me refiero a la ausencia de tradiciones democráticas”. o. Paz, “Hora cumplida (1929-1985)”, en 
Frustraciones de un destino: la democracia en América Latina, VV.aa., san José, libro libre, 1985, 
p. 129.

9 Cfr. o. Paz, Un escritor mexicano ante la Unión Soviética, vol. viii, Obras completas, fce, méxi-
co 2001, pp. 234-239.
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de tal suerte que no consiste en reinventar y educar para alcanzar un méxico di-
ferente. ese es otro de los grandes peligros que pesan sobre la educación democrá-
tica en ese país: considerar que cualquier proceso democratizador supone, a fuerza, 
la supresión de valores tradicionales y también la absorción del individualismo, del 
consumismo, que predomina en los países occidentales. Por eso, “esos programas 
tendrán que ser democráticos aunque no tienen por qué ser copias de las democra-
cias burguesas occidentales”.10 se trata, más bien, y en relación con lo dicho hasta 
ahora, de provocar “reformas que son al mismo tiempo radicales y apropiadas al ge-
nio de cada país”.11

de las ideas políticas de octavio Paz se deriva otra de gran importancia para el 
mundo educativo mexicano, perfectamente aplicable a méxico en este incipiente si-
glo xxi, la cual consiste en crear espacios en las escuelas, en las familias, y en cual-
quier ámbito formativo, para que los educandos entiendan y apoyen el verdadero 
sentido de la legitimidad del poder, para que así éste pueda ejercer las posibles trans-
formaciones sociales necesarias en la vida del país. 

Habrá que enseñar a los alumnos que hay algunos modos de poder que son mu-
dables, sobre todo cuando hablamos del campo de la vida adulta y de la organización 
de la sociedad y del desarrollo de la democracia, y que tal poder no puede ser nunca 
tomado como un absoluto y menos ser mitificado. 

de tal manera que educar para la democracia en el méxico tradicional y progre-
sista de octavio Paz, consistirá, entre otras muchas cosas, en ir borrando lentamente 
de la mente, por medio de un proceso formativo y liberador, la “pirámide” que mu-
chos mexicanos tienen asumida en su inconsciente colectivo: una sólida estructura 
compartimentada de poder sin posibilidad de cambios, habitualmente sin bandazos, 
en la que subir escalones, arribar al pináculo del poder, supone elevarse a un nivel 
donde la crítica ciudadana, por la distancia y las brumas que provoca el temor ante lo 
desconocido, aunado al miedo a las represalias, se hace imposible. 

no cabe duda de que tal temor, el poder omnímodo en la sombra, el macho bru-
tal sin posibilidad de ser controlado, las leyes que no se aplican, la desolación frente 
a la impunidad del poderoso —con esa versión peculiar que adquiere el maquiave-
lismo en méxico— la rapiña de los políticos, etc., han contribuido con perseveran-
cia a la sólida fijación de un complejo de inferioridad que afecta profundamente a la 
vida social de los mexicanos y que imposibilita el desarrollo de la democracia. di-
chos complejo y temor, tienen otra triste consecuencia como es la dejadez frente a la 

10 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos, Barcelona, seix Barral, 2001, p. 366.
11 o. Paz, “latin america and democracy”..., p. 17.
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vida pública, estado de languidez que absorbe la vida de los mexicanos, cuando se 
trata de colaborar en la construcción de la sociedad civil. 

los ciudadanos de méxico no sienten en absoluto la fuerza de la ley, sin más: no 
confían en su aplicación. Por eso hacen pocos esfuerzos para reclamar sus derechos 
y para que la vida social mejore.

unido a lo dicho hasta ahora, para octavio Paz la tarea de la democracia es des-
centralizadora. se trata de idear los mecanismos para que no se dé nunca la concen-
tración excesiva de poder, ya que, “la democracia también puede ser tiránica y la 
dictadura de la mayoría no es menos odiosa que la de una persona o un grupo. de ahí 
la necesidad de la división de poderes y del sistema de controles”.12

si el poder se reúne en un solo país, en una sola estructura social, en un grupo, 
entonces la democracia se muere. el ideal de sociedad de octavio Paz se apoya ori-
ginariamente en el liberalismo, que nace de una visión crítica hacia los extremos to-
talitarios, y una crítica hacia el culto que los creyentes en tales extremos profesan por 
la homogeneidad social. 

una filosofía basada en la tolerancia, que descansa en la libertad como un valor 
irrenunciable,13 y apunta en sus metas hacia un modelo comunitario de convivencia. 
Para el cual la democracia no es nunca un obstáculo en la modernización y el desa-
rrollo social y económico, sino una de sus condiciones, porque: “allí donde los go-
biernos acudieron a métodos coercitivos para impulsar la economía, tras de iniciales 
y engañosos avances, los resultados fueron nefastos”.14 de lo dicho se entiende el va-
lor del siguiente concepto: “el ideal de la democracia puede definirse sucintamente 
así: un pueblo fuerte y un gobierno débil”.15

Hay que formar por tanto a los alumnos en la pluralidad de posibilidades, la des-
centración, y la variedad de métodos y formas. al fin y al cabo se trata de educar en 
la flexibilidad, que es uno de los rasgos fundamentales de la inteligencia humana. 
ésta es una meta importante de una pedagogía derivada del pensamiento paziano. 
ya que la democracia no es un remedio, sino un método para afrontar los proble-
mas, “para plantearlos y entre todos descubrirlos”.16

de tal forma que octavio Paz entiende que “el verdadero problema consiste en 
expresar en términos modernos y universales nuestro vigoroso carácter nacional”.17 

12 o. Paz, Conjunciones y disyunciones..., p. 447.
13 Cfr. o. Paz, “en el filo del viento: méxico y Japón”, vol. viii, Obras completas, méxico, fce, 

2001, p. 467.
14 o. Paz, Conjunciones y disyunciones..., p. 448.
15 o. Paz, Tiempo nublado, madrid, seix Barral, 1983, p. 16.
16 o. Paz, “Hora cumplida (1929-1985)...”, p. 137.
17 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 428.
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Por ello, el escritor aprecia, al igual que Vasconcelos —aquel intelectual que soñó 
con cambiar méxico durante el gobierno del general obregón en la segunda déca-
da del siglo xx, por medio de un novedoso programa a través de la promoción de la 
lectura y la alfabetización—, que para la “raza cósmica”, siguiendo la terminolo-
gía usada por aquél para definir la idiosincrasia mexicana, “la redención de las masas 
llegaría mediante la educación y la cultura”18 y no por la lucha de clases. 

estados unidos: modelo y contraste

Por otro lado, y cada vez más, por la globalización y la historia, el destino nacio-
nal de méxico, igual que el de todo latinoamérica, ha estado y está unido al de 
estados unidos. norteamérica es para los mexicanos la cara y la cruz de la mo-
neda, el rico vecino del norte, el sí y el no, el empleador, el amigo a la fuerza. 
estados unidos, aplicando la terminología de Paz, es la “otredad” política. así, 
en muchos sentidos, la imagen de ese país representa todo lo que los mexicanos 
quieren y no quieren ser: democracia y prosperidad y, también, individualismo, 
consumismo y desarticulación social.

tal percepción hace que, tal como recoge el estudio de morris, muchos mexi-
canos se perciban a sí mismos como “más religiosos, más familiares y menos ma-
terialistas que norteamérica, la cual, de hecho, es considerada de lejos mucho más 
individualista, materialista y menos espiritual que méxico”.19 un pueblo, el esta-
dounidense, que nace también de una revolución, como el méxico moderno y que 
tiene, desde ese momento, dos vocaciones que han incidido poderosamente en la his-
toria de méxico: la democrática y la imperial. 

estados unidos engendró la primera democracia de nuestra era, y es, por tanto, 
en algunos aspectos un modelo a seguir. aunque también es cierto que “los estados 
unidos han sido, en américa latina, los protectores de los tiranos y los aliados de 
los enemigos de la democracia”,20 por otro lado también observa octavio Paz: “es ver-
dad que han abusado y abusan de su fuerza; también han mostrado que saben restrin-

18 Cfr. P. macías, El pensamiento pedagógico de José Vasconcelos, Pamplona, 2006, trabajo de 
investigación, facultad de filosofía y letras, departamento de educación, universidad de navarra, 
p. 108.

19 s. morris, “reforming the nation: mexican nationalism in context”, revistamorris, “reforming the nation: mexican nationalism in context”, revista Journal of Latin 
American Studies, vol. 31, núm. 2. (mayo de 1999), p. 373.(mayo de 1999), p. 373.

20 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 378.
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girse y que son capaces de plegarse a la razón y a la moral pública. es un pueblo con 
remordimientos y que conoce el arrepentimiento”.21

la idea que tienen de nación los mexicanos está fuertemente influida por el gi-
gante del norte, ya que para nuestro autor, “los estados unidos son el primer pueblo 
que de una manera consciente y deliberada se propone ser una nación”.22 sin embar-
go, a diferencia del méxico mestizo, milenario y tradicional por sus dos herencias: 
la española y la indígena, los norteamericanos, al romper con europa y exterminar 
al indígena, debieron, y deben imperiosamente inventar sus orígenes, cosa que con 
méxico nunca ocurrirá.

en muchos aspectos, el siglo xx es la historia de este país-imperio, pariendo a 
toda velocidad su propio fundamento: gracias a su preponderancia económica, su in-
cipiente literatura, su poderosa técnica, la mitificación de los actores de Hollywood 
y a sus jóvenes héroes deportivos. Por eso la piedra angular de la fundación de es-
tados unidos no está en el pasado, sino el futuro: en la ansiosa aspiración con la que 
anhela lo venidero. como señala octavio Paz, una utopía mezcla de tres sueños: “el 
del asceta, el del mercader y el del explorador”.23 sí, un ejemplo, pero con muchos 
“peros” para su vecino del sur.

amenazas a la educación democrática:  
patrimonialismo y burocracia

Por otra parte, de las ideas de Paz sobre la democracia en méxico, se deriva la im-
portancia de enseñar a los alumnos a ver con normalidad el fin de los mandatos. el 
traspaso de poder en la vida de las instituciones es un hecho natural, propio del sano 
dinamismo en el juego democrático. el poder democrático no puede ni heredarse ni 
darse en herencia. tal poder debe ser siempre visto como algo contingente, relacio-
nado con periodos de tiempo y con la necesaria legitimidad que se vive en su ejer-
cicio. 

esto último ha sido uno de los grandes problemas que constantemente octavio 
Paz denuncia en latinoamérica y sobre todo en méxico: la encarnación del poder en 
una persona, en un partido político, en una familia o en una jerarquía. es el llamado 
“patrimonialismo”, una enfermedad endémica del sistema público mexicano que ha 

21 Ibid, p. 427.
22 o. Paz, Conjunciones y disyunciones..., p. 409.
23 o. Paz, Tiempo nublado..., p. 43.
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provocado el nefasto sentir general por el que las funciones públicas son propiedad 
de los funcionarios, no del público.24

Habría que profundizar en una tarea educativa orientada a un correcto entendi-
miento del bien común. una realidad, que no es simplemente un añadido de intereses 
sociales, sino una entidad que tiene sentido en sí misma con independencia de cada 
ciudadano. al formar en el respeto y la compresión hacia el bien común, educamos 
también en la idea de que el gobernante, el funcionario, el político, o el policía, no 
tienen un coto de poder personal, un ranchito en el que pueden ser sus propios capa-
taces, sino que únicamente administran una parcela del bien común que en realidad 
pertenece a toda la ciudadanía. Por tanto, su actitud no puede ser otra más que la de 
trabajo, de servicio y agradecimiento al resto de la sociedad que, libre y temporal-
mente, les ha otorgado tal responsabilidad.

de tal forma que la burocracia ha sido una de las mayores armas de esa dictadura 
de buenas palabras y de pocas acciones que ejerció el Pri durante su eterno manda-
to. éste es un vicio que no sólo afecta a la política mexicana, sino también a la socie-
dad25 y a cualquier tipo de organización de ese país. es un fardo social, un obstáculo 
para la agilidad y la libertad de las instituciones. 

Por todo esto, es necesario enseñar a reducir los procedimientos burocráticos al 
mínimo. ya que la consiguiente mentalidad “burocratista”, en gran parte heredada de 
la suntuosidad torpe con la que se manejaban los asuntos en tiempos de la colonia 
española, culpable en muchos aspectos del declive y desaparición del imperio espa-
ñol, se halla fuertemente enraizada en la mentalidad de muchos mexicanos. 

de ahí que “hay que trazar un puente entre la realidad real y las instituciones, que 
son la realidad real. este puente se llama, en términos intelectuales, crítica moral e 
histórica; en términos políticos, democracia”.26 no puede ser que cuando una perso-
na quiera resolver un problema dentro de una institución, y se acerque al burócrata 
encargado, éste, en vez de ayudarle, le venga planteando otros tres problemas de te-
diosísima solución. en méxico, la burocracia es el arma institucional de los flojos, de 
los insolidarios, de los casados con el poder, de los que, como dice el dicho, tanto en 
la política como en la vida social, sólo se dedican a “cuidar la chamba”.

24 Cfr. g. Zaid, “escenarios sobre el fin del Pri”, en Frustraciones de un destino: la democracia en 
América Latina, VV.aa., San José, libro libre, 1985.

25 “la burocracia política mexicana es una expresión de un fenómeno general del siglo xx pero tie-
ne características únicas. en realidad, la componen tres grupos distintos: la clase política propiamente 
dicha, asociada estrechamente al Partido revolucionario institucional: la tecnocracia gubernamental; y 
un grupo que no hay más remedio que llamar: los cortesanos”. o. Paz, Tiempo nublado..., p.127.

26 o. Paz, Un escritor mexicano ante la Unión Soviética..., pp. 234-239.
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Por eso hay que enseñar a los niños mexicanos el valor secundario que tienen los 
procedimientos y destacar la importancia de la finalidad de cada cosa. la suprema-
cía de la persona sobre las instituciones, del individuo frente a la masa. acabar con 
la mentalidad de formularios, de filas eternas para conseguir los propios derechos. 
un individuo que pasa más de una hora esperando su turno para alcanzar una venta-
nilla, o sentado en el recibidor de una oficina durante toda una mañana, o rellenan-
do papeles todo un domingo, es, automáticamente, un ciudadano desanimado con su 
país. alguien que, consciente o inconscientemente empieza a intuir sobre sí mismo 
que no tiene dignidad. un ser gregario guiado por la manada, la cual ha su vez ha 
sido acorralada, sometida bajo el yugo de un reglamento y sellada al rojo vivo con 
cientos de formularios.

la formación de los intelectuales mexicanos

en relación con aspectos de lo dicho hasta ahora, la formación democrática de los 
niños mexicanos debe estar dirigida a lo que podríamos denominar como “reconoci-
miento crítico” hacia la legitimidad de la persona que ejerce el poder. así, es “reco-
nocimiento” en la medida de que es necesario que exista una adhesión a la autoridad 
en curso, para que ésta ejerza su poder contando con una adhesión plena o mayorita-
ria de las voluntades de los ciudadanos. ya que si no, es imposible, como señala yves 
simon,27 que exista el equilibrio social necesario en cualquier institución. 

esta es una labor para toda la sociedad y en especial para el mundo educativo. ra-
dica en promover una creencia más firme en las instituciones y en la vida pública: en 
el gobierno, en la policía, en los dirigentes de toda condición.

Por otra parte, también es necesario que dicho reconocimiento no sea definitivo, 
que sea crítico. la democracia no extiende ni cheques en blanco ni hipotecas eter-
nas para los que ejercen el poder. una sociedad que no quiere o no puede criticar con 
eficiencia a sus gobernantes y a sus hombres públicos, se convierte en un sistema 
cerrado e impenetrable, como lo fue el Pri en méxico durante más de 70 años. cal-
do de cultivo en cuyas turbias aguas la corrupción creció sin límites extendiéndose 
a todo el sistema, ya que “la corrupción, se debe sobre todo a la ausencia de crítica 
social y política”.28

27 Cfr. y. simon, A General Theory of Authority, notre dame, university of notre dame Press, 
1962.

28 o. Paz, “Hora cumplida (1929-1985)”..., p. 135.



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

36

en el mejor de los casos, el poder omnímodo se enquista y se hereda de genera-
ción en generación. de ahí que la función de la educación sea tan relevante, ya que 
ésta puede formar hombres y mujeres intelectuales, independientes del estado, de la 
revolución, cuyo “culto es una de las expresiones de la desmesura moderna”,29 de los 
partidos políticos, o de cualquier estructura que no consiga que los hombres se guíen 
por el dictado de sus propias conciencias. algo que, como observa Krauze,30 a duras 
penas ha ocurrido hasta el momento en la historia intelectual de méxico. 

Por todo lo dicho, entre esos ciudadanos que luchan por ser libres y por conse-
guir una sociedad más libre, destacan los intelectuales, y serán “unos cuantos —un 
verdadero puñado— los intelectuales que han asumido la función crítica y que se 
atreven a pensar por su cuenta”.31 y formarán la vanguardia de la crítica, el contra-
peso frente a la intolerancia y el fanatismo, ejerciendo con firmeza y con lucidez las 
virtudes opuestas: la tolerancia y la libertad de espíritu,32 las cuales se apoyarán en 
la libertad de sus conciencias como ciudadanos responsables en la democracia. ya 
que para el escritor mexicano, “entre las causas sociales y económicas que se citan 
para explicar los fracasos de las democracias latinoamericanas, sea necesario añadir 
aquella a la que me he referido más arriba: la falta de una corriente intelectual críti-
ca y moderna”.33

Por ello, en el modelo de universidad que propone octavio Paz, destaca el plu-
ralismo ideológico y la libertad en la investigación, la libertad de cátedra, el debate 
y la crítica. una universidad abierta a la discusión, que pueda ser siempre un ver-
dadero refugio para los disidentes y los heterodoxos.34 algo que cada vez se da me-
nos en las universidades mexicanas. en méxico las voces críticas rara vez proceden 
del mundo académico.

esto último se debe, en gran medida, al poco prestigio que posee el profesor uni-
versitario en ese país, cosa que no ocurre en las democracias más prósperas y conso-
lidadas como la alemana, la norteamericana o la inglesa, por poner algunos ejemplos. 
así, las universidades públicas en méxico no poseen esa capacidad de incentivar el 
debate democrático, no tienen, o en algunos casos nunca han tenido, esa energía crí-
tica, y muchas veces sus profesores, ataviados de espíritu funcionarial, prefieren  

29 o. Paz, Tiempo nublado..., p. 27.
30 Vid. e. Krauze, The Intellectuals and Society, en Democracy and Dictatorship in Latin America, 

VV.aa., foundation for the study of independent social ideas, nueva york,1982, p. 40-50.
31 o. Paz, Tiempo nublado..., p. 129.
32 Ibid, p. 158.
33 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos, p. 377.
34 Cfr. o. Paz, Los partidos en la Universidad, p. 527.
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vivir manteniendo el equilibrio entre la adaptación al sistema, la subvención públi-
ca y el dolce fare niente.

mucho menos se da tal crítica intelectual en las universidades privadas de méxi-
co. la mayoría de ellas, salvando algunas honrosas excepciones, viven ahogadas 
en el espíritu empresarial. lo que importa no es la transformación de la sociedad 
para formar una democracia, sino el funcionamiento del negocio. de esta suerte, 
la reflexión y el análisis son valiosos y se promueven entre sus profesores, en tan-
to se buscan los efectos mercadológicos que éstos puedan producir: conseguir más 
clientes-alumnos. Pocas veces tales actividades se incentivan porque se piense que 
gracias a ellas se alcanzará una sociedad más justa. Por tanto, hay una doble respon-
sabilidad en este área: explicar bien qué es el bien común, y también la responsabili-
dad que los intelectuales de tales universidades tienen hacia éste. 

la educación para la paz y el diálogo

así, dado lo dicho, el uso del lenguaje —como más adelante se detallará—, es un 
instrumento muy importante para conseguir construir una sociedad democrática, ya 
que enseñar la “otredad” supone para octavio Paz el proceso por el cual se aprecia 
al “otro” por el valor que éste tiene en sí mismo y, al mismo tiempo, que también po-
see para mí. yo soy el otro y el otro es yo. Por eso habrá que enseñar a los alumnos 
mexicanos que el “otro”, el ciudadano que camina junto a mí en la construcción de 
la sociedad, no es un rival, ni un adversario, es, como dice Buber, un “tú” donde pue-
do encontrar mi propio “yo”. 

así, “lo mismo en el campo de la psicología que en el de la política, el método 
más seguro para resolver los conflictos —aunque sea también el más lento— es el 
diálogo. al hablar con nuestro adversario, lo convertimos en nuestro interlocutor. 
esta es la esencia de la democracia”.35

de esta suerte, existe una relación muy clara entre la extensión de la paz a dife-
rentes ámbitos de la sociedad y el verdadero diálogo en la democracia. no es que 
se dé una relación de causa-efecto entre democracia y paz, como podemos ver en el 
caso de la historia de los estados unidos, pero lo que sí es verdad es que “el régimen 
democrático despliega un espacio abierto favorable a la discusión de los asuntos pú-
blicos y, en consecuencia, a los temas de la guerra y la paz”.36

35 o. Paz, Conjunciones y disyunciones..., p. 449.
36 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 398.
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éste es el fundamento de la sociedad, lo que octavio Paz denomina como “pac-
to verbal”.37 y se da cuando se usa el lenguaje para crear objetos verbales que sean al 
mismo tiempo declaraciones espirituales o psicológicas, y, por el contrario, la guerra, 
la destrucción de la sociedad, se produce cuando únicamente se “busca sustituir la co-
municación plural por una comunicación única: la palabra del vencedor”.38

el lenguaje educativo en la democracia

uno de los problemas importantes sobre los que en repetidas ocasiones profundi-
za en su obra octavio Paz, y que aparece a la hora de tratar de educar para la de-
mocracia, es la trampa del lenguaje: cerciorarnos de que hablamos de lo mismo. la 
semejanza entre la enseñanza y la comprensión del mensaje en el educador y en el 
educando, no sólo léxica sino fundamentalmente semántica, influye en la didáctica 
que debe tener todo sistema educativo a la hora de enseñar sus contenidos valorati-
vos. ésta puede llegar a ser una ardua tarea, clave para que el éxito en la enseñanza 
de la igualdad esté asegurado. 

Paz señala en El signo y el garabato las diferencias que existen en el lengua-
je entre la connotación y la denotación; por medio de ellas, a veces se produce una 
enorme distancia entre el contenido formal de la información que presentamos y el 
significado real de lo que queremos mostrar.

el sentido denotativo de las palabras se puede enseñar por medio del conocimien-
to claro y concreto del significado o significados directos que éstas poseen. Por eso, la 
acción fundamental para explicar la denotación de los términos es la definición. con 
ella, el educador tratará de aclarar algunas de las más importantes interrelaciones  
objetivas que posee un concepto; también las similitudes con otros semejantes y las 
diferencias que existen con los distintos.

Por otra parte, existe la connotación, que hace referencia al sentido expresivo o 
apelativo de los términos; ésta, como la propia poesía de octavio Paz, está hecha de 
“ecos, reflejos y correspondencia entre el sonido y el sentido”.39 la connotación en 
Paz se explica por la carga simbólica que cada palabra o cada expresión tiene y está 
relacionada con la cultura y el lenguaje de dónde procede, el lugar donde se usa, y 
el destino final, es decir, la intención, con que lo utilizamos. ya que, como afirma 
ocampo: “Paz considera que incluso la vida ordinaria del hombre se encuentra más 

37 o. Paz, El pacto verbal, vol. x, Obras completas, méxico, fce, 1996, p. 658.
38 Ibid, p. 661.
39 o. Paz, El signo y el garabato, méxico, Joaquín motriz, 1993, p. 71.
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cerca de la poesía que de la prosa”.40 Por eso, la connotación sólo se puede enseñar 
o aprender teniendo en cuenta el contexto cotidiano en el que se encuentre cada per-
sona y la cultura en la que se halla inmersa.

según lo dicho hasta ahora, para Paz, además de que las palabras tengan una va-
loración denotativa y connotativa dada, éstas se deben ir moldeando intencionalmen-
te por parte de los educadores para convertirse en un reflejo fiel de la realidad social 
y personal que recogen. 

de modo que, a la enseñanza de la denotación y de la connotación de los térmi-
nos, se une la enseñaza de una sana visión crítica de los acontecimientos sociales, 
como se apuntaba en otro apartado. de ahí que enseñar la democracia no consiste 
únicamente en aprender a interpretar la realidad conceptual de cada palabra, sino que 
también radica en mostrar el significado auténtico que éstas deben tener.

así, la crítica de la sociedad “comienza con la gramática y con el reestableci-
miento de los significados”,41 porque aunque para octavio Paz, en cada circunstan-
cia y en cada cultura el lenguaje sea diferente, no deja de suceder que “en lenguas 
distintas los hombres dicen siempre las mismas cosas […] hay muchas lenguas pero 
el sentido es uno”.42

dado lo dicho, con el uso de las palabras ocurre que “...todo estilo es algo más 
que una manera de hablar: es una manera de pensar y, por lo tanto, un juicio implí-
cito o explícito sobre la realidad que nos circunda”.43 es necesario formar el intelec-
to de cada alumno para que se disponga a la búsqueda de, en expresión de Paz: “...la 
realidad real”; 44 que consiste, por encima de todo, en aprender a pensar el presen-
te de cada cosa. Hay que acercarse a la realidad con humildad, para de esa mane-
ra poder atisbar lo que cada palabra significa en un momento dado y en una cultura 
determinada, esto es, con su mayor número de relaciones semánticas y simbólicas 
hoy y ahora.

Pero en la formación para la democracia que se deriva del pensamiento de octa-
vio Paz no sólo debe existir la formación intelectual, también en esta tarea la forma-
ción de la voluntad y del carácter son muy importantes. ya que para que tal búsqueda 
sea conforme a la verdad ha de haber una intencionalidad definida que nazca de la 
voluntad libre de cada ciudadano, gracias a la cual éste trate de conocer la verdad de 

40 a. ocampo, Octavio Paz: bases para una filosofía política, tesis doctoral, facultad de derecho, 
universidad de Valencia, Valencia, 2001, p. 362.

41 o. Paz, Posdata, vol.viii, Obras completas, méxico, fce, 2001, p. 293.
42 o. Paz, El signo y el garabato..., p. 67.
43 o. Paz, El laberinto de la soledad, méxico, fce, 1999, p. 177.
44 Vid. o. Paz, La búsqueda del presente (conferencia de recepción del premio nóbel 1990), Barce-

lona, círculo de lectores, 1991.
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las cosas. Por eso, el “ejercicio de la crítica requiere inteligencia y, asimismo, carác-
ter, rigor moral”.45

Para Paz existe una fuerte relación entre la corrupción moral de una sociedad y 
la corrupción del uso del lenguaje.46 las reglas sociales, las costumbres, y las leyes, 
por medio de las cuales se construye la convivencia social y los principios de igual-
dad ciudadana y del reconocimiento de la dignidad de cada individuo, que deben ser 
enseñadas y aprendidas en el sistema educativo democrático, están basadas en el uso 
que cada cultura hace de la lengua. 

Por todo lo explicado, es necesaria la revalorización de la palabra, que “es la ver-
dadera propiedad colectiva”,47 aquel instrumento que, sin necesidad de contratos ni 
de notarios, crea verdaderos vínculos sociales y familiares; además de tener otros 
efectos importantes, como la facilitación del desarrollo económico por medio del 
fortalecimiento de la confianza entre los ciudadanos que participan en el mercado. 

este punto es otro vasto campo de trabajo para la educación democrática en méxi-
co. enseñar a los niños que la palabra dada, sea en cosas pequeñas o grandes, se debe 
de cumplir. de lo contrario, gran problema en toda iberoamérica, se produce la infla-
ción del lenguaje: sonidos sin contenido, palabras huecas usadas para quedar bien o 
el hablar por hablar. esto ocasiona una enorme devaluación de la responsabilidad so-
cial, del compromiso, así como de la confianza en el resto de ciudadanos. 

educar en la igualdad

debido al talante ideológico liberal de Paz, sobre todo en sus últimos años, en el que 
a la hora de hablar de política primaron los procedimientos sobre los contenidos, al 
igual que sucede con John dewey,48 no es fácil encontrar entre sus escritos un núcleo 
duro de contenidos, óptimos y verdaderos que deban ser enseñados en los sistemas 
educativos democráticos. exceptuando el valor de la convivencia, la definición con-
creta de los mismos queda un poco en el aire. al respecto, nuestro autor aprecia que: 
“la democracia no se propone cambiarnos ni llevarnos a ninguna parte; pide que cada 
uno sea capaz de convivir con su vecino”.49

45 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 43.
46 Cfr. Ibid, p. 113.
47 B. Peralta, El poeta en su tierra. Diálogos con Octavio Paz, revisado y corregido por octavio Paz, 

méxico, Hoja casa editorial, 1998, p. 28.
48 Véase, dewey, o. Educación y democracia, madrid, morata, 1995.
49 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 53.
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Por eso Paz, al no proponer un modelo concreto de sociedad ideal democrática y, 
por ende, una forma plausible de libertad con contenidos concretos enseñables, cae, 
como él mismo reconoce,50 en una doble contradicción. Por un lado, considera que, 
sin la enseñanza de la fraternidad, que está imbricada con la verdadera libertad social 
y es el nexo que une, humaniza y armoniza,51 a la sociedad, se caería en la petrifica-
ción, y puede que la democracia llegara a extraviarse “en el nihilismo de la relativi-
dad”.52 Pero por otro, es necesario que cada individuo mantenga su espacio de libre 
desarrollo autónomo dentro de la sociedad.

desde otro punto de vista, para Paz la democracia es un modo de convivencia que 
debe ir aprendiéndose paso a paso, que se basa en el reconocimiento del valor del 
otro. de tal suerte afirma: “la democracia, no me he cansado de repetirlo, es sobre 
todo una cultura, es decir, un aprendizaje. la historia de las viejas naciones demo-
cráticas —como inglaterra, francia y estados unidos— nos enseña que ese apren-
dizaje fue lento, penoso y no pocas veces sangriento. fueron necesarias dos guerras 
mundiales para que, al fin, los alemanes descubrieran la democracia”.53

Por todo lo visto, para el intelectual mexicano, una de las notas fundamentales en 
la formación para la democracia consiste en el conocimiento del valor que tiene “la 
comunión con los otros”54 como complemento para el desarrollo de la propia perso-
nalidad, porque “la única manera de conocernos a nosotros mismos es reconocer a 
los otros en su alteridad”,55 ya que la libertad humana para poder formarse de mane-
ra óptima “debe encarnar y enfrentarse a otra conciencia y a otra voluntad: el otro es, 
simultáneamente, el límite y la fuente de mi libertad”.56

también, como consecuencia de lo señalado más atrás, la enseñanza de la igual-
dad está relacionada en nuestro autor con la formación de la intimidad. octavio Paz 
propone que la intimidad se vaya desenvolviendo de manera natural. el ciudadano 
necesita conocer y expresar su ser, su verdadera intimidad. esto se tendrá que dar de 
tal manera que éste pueda llegar a superar lo que Paz denomina como: “nuestro mie-
do a no ser”57 frente a los demás hombres, que nos hace estar separados de ellos y al 

50 Cfr. o. Paz, La democracia: lo absoluto y lo relativo, vol. ix, Obras completas, méxico, fce, 
1999.

51 o. Paz, La casa de la presencia, vol. i, Obras completas, méxico, fce, 1994, pp. 585-586.
52 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 60.
53 o. Paz, “el plato de sangre”, revista Vuelta, méxico, d.f., 1994. núm. 209, p. 8.
54 a. ocampo, op. cit, p. 369.
55 o. Paz, Mito e historia, vol. viii, Obras completas, méxico, fce, 2001, p. 215.
56 o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 83.
57 Cfr. o. Paz, El laberinto de la soledad..., p. 80.
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mismo tiempo también de nosotros mismos por “invisibles paredes de egoísmo, mie-
do e indiferencia”.58

de esta manera, la transparente expresión del propio ser frente a los demás, “es el 
camino para examinar en público nuestros problemas, discutirlos, proponer solucio-
nes y organizarnos políticamente para lograr la aplicación de esas soluciones”.59

como consecuencia social de esta última idea, Paz le da un enorme valor a la “hi-
bridación”,60 gracias a la que se produce una fusión de elementos distintos e incluso 
contrarios que nos llevan a una enriquecedora diversidad dentro de la vida social.

así, en Paz, la enseñanza de la diversidad social a los alumnos es uno de los ele-
mentos fundamentales para que el sistema democrático sea verdaderamente persona-
lista y humanizador y no provoque una superficial y destructiva “uniformidad de las 
conciencias, los gustos y las ideas”;61 cosa que paradójicamente no sólo no es con-
traria al individualismo egoísta si no que nos avoca a él.

formar la conciencia para formar mexicanos

como en muchos otros autores, el pensamiento de octavio Paz en relación con el 
tema de la democracia está claramente relacionado con los acontecimientos históri-
cos en los que se halló inmerso, que influyeron notablemente en su forma de enten-
der el sentido y el valor de la democracia. 

en un principio, Paz, partiendo de presupuestos marxistas, concibe la democracia 
como el vehículo más adecuado para la expresión de la clase proletaria. unido a ello, 
desde la dialéctica marxista, predominan en estas circunstancias en nuestro autor los 
conceptos de: lucha de clases, dictadura del proletariado y revolución. 

Posteriormente, como se señaló más atrás, su pensamiento irá evolucionando ha-
cia una concepción de democracia liberal que sostuvo hasta el final de su vida y a 
partir de la cual realizó una crítica feroz a las democracias socialistas.

también es importante saber que, con respecto a la formación de la conciencia, el 
pensamiento de octavio Paz está relacionado con una visión concreta sobre el sen-
tido de la mexicanidad. Por ello, dicho pensamiento está filtrado y claramente influi-
do por su visión particular de pueblo, cultura, y sistema político determinado. así, la 

58 o. Paz, La democracia: lo absoluto y lo relativo..., p. 484.
59 o. Paz, Presente fluido: Reflexiones sobre el presente, vol. viii, Obras completas, méxico, fce, 

2001 p. 334.
60 Cfr. o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 47.
61 Ibid., p. 52.
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democracia no es sólo la aspiración teórica y genérica a la que debe llegar cualquier 
sociedad y cualquier persona, sino particularmente es una vocación a la que tiende 
un pueblo determinado con una raza singular como es la mexicana.

desde otra óptica, en Paz tampoco podemos entender el tema de la formación de 
la conciencia si no es a través de su visión acerca del arte, ya que como señala gre-
nier, para Paz “el arte es la escuela de la libertad, válida para el arte o para cualquier 
otra área de la actividad humana (incluida la política)”.62 Por ello, el inicial mate-
rialismo de Paz se acaba transformando en una visión más espiritual sobre las rela-
ciones entre los ciudadanos. esta visión se acentuará mucho más debido al conflicto 
que personalmente experimenta entre sus ideas, convicciones políticas, e ideas esté-
ticas y poéticas.63

aunque, como se señala anteriormente, la enseñanza de la democracia en octavio 
Paz carece de unos contenidos concretos, sin embargo, en relación con la concien-
cia este autor señala: “...el mal no es únicamente una noción metafísica o religiosa: 
es una realidad sensible, biológica, psicológica e histórica...”64 y que influye sobre 
la bondad o la malicia con la que cada individuo colabora personalmente en la cons-
trucción de una sociedad determinada. comenta Paz: “...cuando la virtud flaquea y 
nos dominan las pasiones […] las repúblicas perecen...”65 ya que “la historia y la po-
lítica son los dominios de lo particular y lo único: las pasiones humanas, los conflic-
tos, los amores […] todo lo bueno y todo lo malo que somos cada hombre”.66

de aquí se deduce la trascendencia del valor de la formación de la conciencia de 
cada persona para la vida democrática y la vida en sociedad, y la imperiosa necesi-
dad de enseñar a los ciudadanos para actuar conforme a la propia conciencia, por-
que tanto personal como socialmente, para los ciudadanos “...el nido del mal está en 
su conciencia”.67

al igual que en adam smith, el poder no es sólo algo que se puede ejercer en una 
institución democrática determinada, también existe en cada conciencia una profun-
da relación entre la legitimidad con la que se accede al poder y el uso que se hace de 
tal poder. la legitimidad de acceso al poder se encuentra en el sistema democrático 
y en la legitimidad de ejercicio, que será evaluada por toda la sociedad. 

62 y. grenier, Prólogo a Sueño en libertad: Escritos políticos..., xvi.
63 Cfr. o. Paz, Sueño en libertad: Escritos políticos..., p. 11.
64 Ibid., p. 27.
65 Ibid., p. 57.
66 Ibid., p. 55.
67 Ibid., p. 62.
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además, en la conciencia del gobernante que ejerce el mando, existe toda una 
evaluación de la propia legitimidad. como recuerda adam smith, la persona no sólo 
busca las alabanzas, sino también ser merecedora de ellas; lo que octavio Paz expli-
ca con otras palabras de las que hemos hablado: “conciencia de legitimidad”,68 gra-
cias a la cual cada ciudadano en su personal esfera de responsabilidad social advierte 
la legitimidad del poder que ejerce.

unido a lo señalado hasta ahora, el pensamiento de Paz en torno a la formación 
de la conciencia no se puede entender sin su visión acerca del más allá y del acceso 
a éste que se da por medio de la muerte. una sociedad sin religión, una democracia 
sin espíritu, un ser humano y una sociedad sin más allá, son capaces de acumular 
todo el sinsentido imaginable, y cualquier tipo de trauma psicológico o de trastorno 
social que podamos imaginar, como se aprecia en nuestros días. así “la moderni-
dad al hacer la crítica de las religiones, despobló las almas; cada hombre moderno, 
especialmente en la clase de los intelectuales, tuvo que hacer frente a su propio va-
cío interior”.69

éste ha sido históricamente uno de los grandes olvidos de las democracias mo-
dernas, porque tanto en sus foros de pensamiento como en la enseñanza de este va-
lor en la escuela, las democracias “nos dan muchas cosas pero nos roban lo esencial: 
nos roban nuestra muerte propia, la de cada uno”.70 es, a la par, uno de los grandes 
silencios del laicismo educativo, en el cual, con bastante poco éxito, dicho sea de 
paso, ha tratado de formar a los alumnos en el sistema público mexicano. 

un estado aconfesional, ideal de convivencia en una democracia, que no es lo 
mismo que un estado laico, no toma partida por ninguna religión, pero tampoco, 
como ocurre en este segundo, en el estado laicista, combate las expresiones de re-
ligiosidad y la enseñanza de la misma en las escuelas. el sistema público educati-
vo en méxico ha sido laico, impuesto por una clase gobernante que cree dogmática 
y agresivamente en el ateísmo, y que por eso se ha mostrado hostil hacia la libertad 
religiosa y al derecho que tienen los padres, en colegios públicos o privados, de for-
mar a sus hijos en cualquier tipo de creencia, incluida, claro está, la creencia en la 
inexistencia de dios. 

además, el laicismo es ajeno a la mayoría democrática de méxico, ignorando 
la idiosincrasia religiosa del mexicano. el rechazo a la muerte es una agresión con-
tra la mexicanidad: “...¿por qué nos empeñamos en decir que la muerte es absurda? 

68 Cfr. Ibid., p. 45.
69 Ibid., p. 337.
70 Ibid., p. 58.
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¿Qué sabemos de la muerte?”.71 el culto a la muerte, que es asimismo esperanza de 
resurrección, forma parte del modo de ser de este pueblo y de sus tradiciones. está 
por eso impregnado tanto de escatología católica como de naturalismo indio.72 no 
sólo porque hay un mes dedicado a ella, sino sobre todo por la visión que se tiene 
de ésta en toda sociedad. 

la muerte es en méxico, frente al pánico brutal que inunda la vida de las socieda-
des occidentales, algo natural. un tránsito suave hacia la otra vida, algo que, en mu-
chísimos casos se espera con resignación y esperanza, ya que lo venidero se intuye 
como mucho mejor que lo vivido. Por eso, para nuestro autor, el pensamiento acerca 
del sentido de la vida, el cual deben de poseer los miembros de la sociedad, es tras-
cendente y está en relación con la actitud que se tiene frente a la muerte, ya que “el 
culto a la vida, si de verdad es profundo y total, es también culto a la muerte. ambas 
son inseparables. una civilización que niega la muerte, acaba por negar la vida”.73 o 
también, como señala en otro momento; “vivir bien exige morir bien. tenemos que 
aprender a mirar de frente a la muerte”.74 tomar, como dice Hannah arendt,75 este 
grandioso concepto de la muerte como una última tarea, en vez de como una últi-
ma calamidad.

en relación con esto último se encuentra el concepto de Paz sobre la ironía, y más 
importante, lo que él denomina como metaironía, la cual conlleva algo tan mexica-
no como aprender a mostrar cierta sana desconfianza y sentido del humor sobre el 
propio destino y lo que deparará el futuro. algo que es mucho más profundo que una 
burla cínica ante la vida, sino que supone una visión profunda y vital de los aconte-
cimientos, acción fundamental para pensar con verdadero relieve acerca de la comu-
nidad. ya que “...la carcajada es un regreso a un estado anterior; volvemos al mundo 
de la infancia, colectiva o individual, al mito y al juego. Vuelta a la unidad del prin-
cipio, antes del tú y del yo, en un nosotros que abarca todos”.76

Por eso dice Paz, con palabras a la par bellas y profundas, que “aprender a ser li-
bre es aprender a sonreír”.77 esto conlleva enseñar a los alumnos que estudian para 
vivir en la incipiente democracia mexicana, que uno nunca puede ser “dueño de re-
cetas absolutas”,78 tal y como a gritos divulga el individualismo occidental, y que se 

71 o. Paz, Conjunciones y disyunciones..., p. 120
72 Cfr. o. Paz, Tiempo nublado..., p. 149.
73 o. Paz, El laberinto de la soledad..., p. 65.
74 o. Paz, La búsqueda del presente..., p. 21.
75 Cfr. H. arendt, Ensayos de comprensión 1930-1954, madrid, caparrós, 2005.
76 o. Paz, Conjunciones y disyunciones..., p. 114.
77 octavio Paz, (durante la entrega del Premio Cervantes en 1982).
78 o. Paz, En el filo del viento: México y Japón..., p. 471.
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empeña inútilmente en demostrarnos a cada momento, excepto del cómo, cuándo y 
dónde, de nuestra propia y segura muerte. Para la cual, creyentes y no creyentes, de-
beríamos estar siempre preparados y, también, formar en esta realidad a los educan-
dos de méxico en los albores del siglo xxi.
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incidencia de los procesos regionales  
en la transformación del sistema político 

 electoral mexicano (1982-1994)

Enriqueta Serrano Caballero1

Everardo Blanco Livera1

introducción

los procesos de democratización son largos y complejos. cada uno respon-
de a la especificidad histórica de sus sociedades y sistemas políticos, así 
como a la incidencia de factores económicos, políticos, culturales, sociales 

y de la influencia externa que reciban en ese sentido. Por tanto, resulta fundamen-
tal explorar de manera detallada cada uno de los aspectos que intervienen en dicho 
proceso a partir de distintos niveles de reflexión, como son el local (municipio), el 
regional (estados), el nacional y el del sistema internacional en su conjunto.

en el caso mexicano, numerosos estudios se han hecho para mostrar la incidencia 
de los distintos factores mencionados en la construcción y consolidación de un sis-
tema democrático en el país. abundan los trabajos que exploran las manifestaciones 
locales, regionales y nacionales en favor de la democracia, enfocadas principalmente 
en la cuestión político-electoral. en dichos estudios, generalmente se aborda la ma-
nera en que la dinámica nacional incide en la lógica local, regional o nacional para la 
toma de decisiones, y en este sentido son fundamentales las aportaciones que se han 
realizado al estudio del sistema político mexicano. sin embargo, no se ha abordado 
con profundidad cómo las dinámicas estatales (regionales) inciden decisivamente en 
la transformación del sistema político electoral mexicano. 

1 el colegio de san luis.
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en ese sentido, la presente investigación pretende hacer una pequeña contribución 
al estudio de la historia de la oposición política, y en particular del ámbito político- 
electoral, introduciendo un nivel de análisis distinto: partiendo del análisis de ciertos 
procesos regionales, ver cómo éstos inciden en la consolidación democrática nacio-
nal y de sus instituciones electorales. ante la diversidad regional partimos del caso de 
estudio del movimiento político regional encabezado por el dr. salvador nava, deno-
minado “navismo”, —que tuvo su punto máximo de expresión durante el sexenio del 
presidente carlos salinas de gortari (1988-1994), en el estado de san luís Potosí. 

el trabajo se ha estructurado en tres partes. en la primera se abordan los ante-
cedentes políticos inmediatos del sexenio del presidente salinas, que fue el periodo 
presidencial de miguel de la madrid (1982-1988), haciendo una pequeña introducción 
de los acontecimientos políticos más sobresalientes, en nuestra opinión, de dicho pe-
riodo hasta llegar al proceso de sucesión presidencial de 1988, del que surgió como 
nuevo presidente carlos salinas de gortari. en la segunda parte se plantea la manera 
en que el presidente salinas dirigió su política interna, en especial en cuanto a las re-
formas electorales que planteó durante su gobierno, enfatizando la importancia que 
cobró para la realización de dichas reformas no sólo la dinámica política nacional, 
sino también la regional, y en concreto la representada por el navismo potosino, para 
lo cual se dará una visión de los rasgos más importantes de dicho movimiento y de 
sus propuestas en torno a la “ciudadanización” de las instituciones electorales que se 
proyectó al ámbito federal. Por último, en la tercera parte se establecen las reflexio-
nes finales en torno al impacto de las dinámicas políticas regionales en el ámbito na-
cional, en un sistema de partido hegemónico2 como lo era el mexicano durante el 
periodo presidencial de carlos salinas de gortari.

Pero antes de abordar el tema que nos ocupa es necesario hacer un breve recorrido 
por las diferentes etapas por las que pasó el sistema político mexicano, para enten-
der la pérdida de confianza y credibilidad de los mexicanos en los procesos electo-
rales.

el sistema político mexicano ha pasado por diversas etapas, a lo largo del siglo xx: 
una dictadura (Porfirio díaz, quien estuvo en el poder desde 1877 y hasta 1910), una 
revolución (1910), la imposición de una democracia “oficial” que culminó en una 

2 de acuerdo con sartori, en un sistema de partido hegemónico no se permite una competencia 
real por el poder, pues aunque existan otros partidos no pueden competir con el partido hegemóni-
co en términos antagónicos en pie de igualdad. Por lo tanto, no se produce de hecho una alternancia 
en el poder. giovanni sartori, Partidos y sistemas de partidos, 2ª ed., madrid, alianza universidad, 
1997, pp. 276 y 277
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crisis política en los años ochenta del siglo pasado, cuando, entre muchos otros fac-
tores, la población perdió la confianza en los procesos electorales y ante esta crisis 
de credibilidad se realizaron algunos cambios tanto a nivel legislativo como institu-
cional. cabe señalar que la falta de credibilidad en el sistema político mexicano no 
es nueva, pues según ojeda:

…en el siglo xx surgieron organizaciones políticas que planteaban alternativas emergen-
tes de cambio motivadas por la profunda inconformidad de las clases populares frente a la 
dictadura porfirista [...] el 30 de agosto de 1900 camilo arriaga publicó en san luís Po-
tosí un manifiesto denominado “invitación para la creación de clubes liberales en las dis-
tintas partes del país”.3

con la revolución mexicana se desencadenaron una serie de transformaciones 
políticas, económicas y jurídicas en méxico, plasmadas en la constitución de 1917; 
en ese contexto vieron la luz las modernas estructuras políticas de la nación.4

cabe señalar que el periodo que va de 1920 a 1940 se inicia una etapa reformis-
ta, durante la cual se cimenta la estabilidad política.

en 1929 el presidente Plutarco elías calles, tras la muerte del general Álvaro 
obregón, propuso la creación del partido político oficial, el Partido nacional revo-
lucionario (Pnr), que años después, en 1938, cambió de nombre y pasó a denominar-
se Partido de la revolución mexicana (Prm) y a partir de 1946 se le conoció como 
Partido revolucionario institucional (Pri), y que logró monopolizar el poder duran-
te 65 años.

el Partido revolucionario institucional sentó las bases para que el acceso al go-
bierno se diera de forma pacífica y que los ganadores de las mismas contaran con el 
respaldo del pueblo a través de las elecciones. desde 1940 hasta 1967, la organización 
y supervisión de las elecciones estuvieron bajo la dirección política del autoritaris-
mo del régimen político.5 en términos electorales no existía la oposición “real”, ya 
que había una gran manipulación por parte del gobierno federal, y en algunos casos 

3 Pedro ojeda Paullada, “democracia interna de los Partidos Políticos en méxico” en maría del 
Pilar Hernández (coord.), Partidos políticos: democracia interna y financiamiento de precampañas. 
Memoria del VII Congreso Iberoamericano de Derecho Constitucional, instituto de investigaciones Ju-
rídicas, serie doctrina jurídica, núm. 102, méxico, 2002, p. 204.

4 Idem.
5 Jean-françois Prud’homme, “los conflictos electorales estatales y las relaciones interpartidistas 

nacionales en méxico (1988-1994)”, en División de Estudios Políticos, núm. 61, centro de investiga-
ción y docencia económicas, méxico, 1997, p. 2.
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la manipulación llegó a la alteración de los resultados de las elecciones.6 entre las 
prácticas más comunes estaba la distribución de comida u otros regalos a cambio de 
votos, también se atemorizaba a los ciudadanos diciéndoles que, si ganaba la oposi-
ción, ellos perderían derechos adquiridos o prestaciones. el llamado voto del miedo, 
incluía la difusión de rumores sobre la alteración de la paz social en caso de que el 
Pri, partido oficial, perdiera el poder.

a pesar de los avances en la organización electoral, las sucesivas derrotas de 
los partidos en la oposición en prácticamente todas las elecciones federales, estata-
les y municipales desde 1929, año en que se fundó el Partido nacional revolucio-
nario (Pnr), crearon un clima de descontento y descrédito de las elecciones como 
oposición de participación política. a partir de los años cincuenta del siglo xx se ini-
ció un nuevo periodo en el que los partidos políticos entraron al juego de la “opo-
sición leal”, es decir, la función de los partidos políticos estaba centrada en dotar 
de legitimidad al régimen formalmente democrático, más que en “la competencia 
real” por el poder.7

en algunos estados de la republica mexicana las elecciones locales eran una 
vía de lucha política que convoca a la participación de amplios sectores. los es-
tados de san luís Potosí (en 1958),8 de guerrero (1962), y las ciudades de méri-
da (1967), de Hermosillo (1967), de tijuana (1958 y 1968) y de mexicali (1968) 
fueron escenario de conflictos electorales. cabe señalar que entre 1968 y 1977 
méxico vivió una aguda crisis política con grandes manifestaciones sociales de 
descontento, que no encontraron un canal de expresión en el espacio electoral, y 
que amenazaron con desbordar los límites del régimen. en ese contexto, la refor-
ma electoral de 1977 fue la respuesta que el régimen ofreció a una sociedad movi-
lizada en las calles, no en las urnas. la principal aportación de la reforma de 1977 
consistió en la modificación de 18 artículos constitucionales y la promulgación de 
la ley federal de organizaciones Políticas y Procesos electorales (loPPe) en di-
ciembre de 1977. 

6 entre los fraudes electorales más conocidos, se cuentan situaciones tales como la existencia de 
comunidades donde votaba más del 100% de los habitantes, el registro de votos emitidos por difuntos, 
camiones de soldados que viajaban de casilla en casilla repitiendo su voto y servidores públicos que re-
cibían boletas ya tachadas para que las depositaran en las urnas. 

7 soledad loaeza, “el Partido acción nacional: la oposición leal en méxico”, en Foro Interna-
cional, xiV, núm. 3 (1974) reeditado en el volumen Lecturas de política mexicana por el colegio de 
méxico en 1977.

8 el caso de la elección a la presidencia municipal de san luís Potosí en 1958, en la que es elegido 
salvador nava, candidato de la unión cívica Potosina. 
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Para lara “la reforma de 1977 dio por primera vez un tratamiento constitucio-
nal a los partidos, definiéndolos en el articulo 41”.9 ojeda coincide con lara en el 
tema de la inclusión de los partidos políticos en el texto constitucional a través del 
artículo 41, pero ojeda introduce una pequeña aclaración al respecto y dice que: 
“…la aparición de la figura de los partidos políticos en la constitución se dio en 
1963 con las adiciones al texto del artículo 54 a fin de establecer la concerniente a 
los diputados de partido”.10

dentro de las modificaciones se estableció un sistema de representación mixto, 
con 300 diputados de mayoría relativa y hasta 100 diputados de representación pro-
porcional. este mecanismo de representación proporcional se incorporó de manera 
obligatoria en las legislaturas locales y con algunas variantes en los ayuntamientos, 
buscando de esta manera incorporar a las minorías políticas.11

durante este periodo el Partido comunista mexicano, el Partido socialista de 
los trabajadores, el Partido demócrata mexicano, el Partido revolucionario de los 
trabajadores y el Partido de los trabajadores, adquirieron su registro a partir de las 
facilidades económicas y jurídicas proporcionadas a los partidos políticos por la le-
gislación durante este periodo.12 Por ello podríamos decir que la reforma de 1977 
amplió el espacio electoral a la oposición política. 

sexenio de miguel de la madrid y la sucesión presidencial

con la crisis de fin del sexenio del presidente José lópez Portillo (1976-1982) se 
mostró claramente que la forma en que se había estado implementando el modelo 
económico de sustitución de importaciones mostraba signos claros de agotamiento, 
corrupción e ineficacia para desarrollar al país en su conjunto. como resultado, en 
1982 sube al poder un grupo político encabezado por el presidente miguel de la ma-
drid Hurtado, cuya finalidad era encauzar a méxico a través de un proyecto econó-
mico distinto, basado principalmente en la reducción del aparato estatal, en el apoyo 
a la iniciativa privada, en la apertura de mercados a las inversiones extranjeras y en 
la renegociación de la deuda externa. 

9 Jorge alberto lara rivera, “la organización y los Procesos en el Partido acción nacional”, en 
maría del Pilar hernández (coord.), op. cit., p. 163. 

10 Pedro ojeda Paullada, op. cit., p. 206.
11 enrique agüera ibañez, La reforma electoral de 1996. Un Camino hacia la Democracia en Méxi-

co. colegio nacional de ciencias Políticas y administración Pública a.c. méxico, 2000, p. 52.
12 Idem.
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el estado comenzó un proceso de adelgazamiento al empezar a despojarse de sus 
empresas paraestatales, al tiempo que reducía los apoyos y subsidios para el campo, 
la educación, la salud pública, y la pequeña y mediana empresas, dando prioridad en 
el apoyo a los productores de exportación y enfocando gran parte de su esfuerzo al 
control de la inflación y de las variables macroeconómicas en general. 

en el ámbito político, también marcó el ascenso al poder de una nueva elite den-
tro del Pri, basada no en su conocimiento del partido o en su trabajo de base dentro 
del mismo, sino en su preparación técnica en el manejo del área económica. miguel 
de la madrid fue el último abogado que gobernó el país, y dio paso a un conjunto de 
políticos con estudios en el extranjero, principalmente estados unidos, en la esfera 
de la economía, partidarios de la apertura económica del país hacia el exterior y de 
una economía de libre mercado.  

Para lograr ese cambio de rumbo económico, el nuevo grupo político concibió la 
utilización del aparato autoritario prevaleciente en el país para poder llevar a cabo 
las transformaciones económicas, para garantizar tanto que los grupos sociales que 
sufrirían el impacto de dichas transformaciones no detuvieran su proyecto, como el 
logro de los cambios económicos propuestos desde la cúspide del poder. también la 
utilización del aparato autoritario serviría para asegurar la permanencia y los intere-
ses de ese grupo político que encabezaba al gobierno mexicano.13

estos cambios en el modelo económico del país crearon fuertes tensiones en el 
interior del partido gobernante. se abrió una gran distancia entre la nueva elite en 
el poder y el ala de centro-izquierda dentro del Pri, el cual tenía su principal base de 
poder en las organizaciones campesinas, obreras y urbanas, así como en las empre-
sas y estructuras estatales que el nuevo modelo estaba marginando. además de las 
diferencias ideológicas, su poder se deterioraba en la medida en que el nuevo gobier-
no estaba cerrando espacios de poder político sin dar mayor alternativa de reacomodo 
dentro del sistema. 

lo anterior explica en gran medida el surgimiento de la corriente democráti-
ca al interior del Pri, que vio la luz pública el 30 de septiembre de 1986 en morelia, 
michoacán. encabezada por el gobernador de michoacán, cuauhtémoc cárdenas, y 
por el ex presidente del Pri nacional, Porfirio muñoz ledo, la corriente pugnaba por 
mecanismos democráticos dentro del partido para la elección del candidato a la pre-
sidencia de la república, que en ese momento histórico garantizaba ser el próximo 
presidente, dada la lógica de partido hegemónico de que gozaba el Pri. Pero en el 
fondo de la configuración de ese movimiento estaba la preocupación de que el pre-

13 lorenzo meyer, Fin de régimen y democracia incipiente. México hacia el siglo xxi, méxico, 
océano, 1998, p. 52.
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sidente buscara, al momento de designar a su sucesor, como la tradición presiden-
cial lo marcaba, continuar con el mismo modelo económico eligiendo a un miembro 
de la propia tecnocracia,14 es decir, que pretendiera darle un carácter transexenal a su 
proyecto económico, lo que limitaría la movilidad política que hasta el momento ha-
bía sido garantizada con el respeto a la regla de no reelección.15

dada la fortaleza de las inercias que caracterizaron la sucesión presidencial des-
de el surgimiento del Pri como partido político nacional en el gobierno, las deman-
das de la corriente democrática no fueron atendidas por la presidencia, por lo que 
el 12 de octubre de 1987 cuauhtémoc cárdenas aceptó finalmente la invitación del 
Partido auténtico de la revolución mexicana (Parm), para ser su candidato presiden-
cial, motivo por el que fue expulsado del Pri. también los partidos Popular socia-
lista (PPs) y el Partido del frente cardenista de reconstrucción nacional (Pfcrn), se 
integrarían al llamado frente democrático nacional (en adelante fdn) cuyo objetivo 
 sería lograr el triunfo en la contienda electoral presidencial del año siguiente.16 estos 
partidos eran minoritarios en el sistema mexicano y funcionaban como partidos sa-
télites del Pri, sin embargo, se distanciaron del priísmo y postularon a cuauhtémoc 
cárdenas, junto con numerosos políticos que junto con él abandonaron el Pri, lo cual 
da una muestra de la división y enfrentamiento dentro del sistema. Por su parte, el Pri 
terminó postulando como candidato a carlos salinas de gortari, miembro del grupo 
de tecnócratas en el poder, lo que llevó a un enfrentamiento pleno del Pri y el presi-
dente de la república con el fdn.

la dinámica de la campaña priísta siguió los patrones que durante décadas habían 
privado en la realidad política mexicana: disposición de los recursos públicos de to-
dos los niveles de gobierno a favor del candidato oficial, control de los medios de co-
municación y operación de la maquinaria del partido y de las distintas estructuras del 
estado para favorecer a su candidato. no obstante, el frente democrático nacional 
logró movilizar a amplios sectores de la población a pesar de las condiciones inequi-
tativas de la contienda, llevando a que el sistema de cómputo electoral se “cayera” 
en el momento de la contabilización de los votos, que mostraba una tendencia de alta 
competencia del frente democrático nacional, luego de lo cual el sistema “regre-
só” pero ya dando ventaja al candidato priísta en la votación. este hecho causó gran 

14 Bajo el nombre de “tecnócratas” se identificó al grupo de poder que gobernó junto con miguel de 
la madrid, haciendo referencia a su visión técnica rigurosa, que no política y social, en el manejo de la 
esfera económica del estado.

15 larissa adler-lomnitz, rodrigo salazar elena e ilya adler, Simbolismo y ritual en la política 
mexicana, méxico, unam-siglo xxi, 2004, p. 86.

16 Ibid., p. 119.
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duda en torno a la legitimidad del nuevo presidente, y el reclamo de fraude electoral 
por parte de sus oponentes, pero el régimen logró imponer nuevamente a su abande-
rado. sin embargo, en esta ocasión el movimiento opositor no desaparecería después 
del proceso electoral, como sucedió con otras escisiones que sufrió el partido en dé-
cadas anteriores,17 sino que se consolidó en un nuevo partido nacional de oposición: 
el Partido de la revolución democrática, (Prd).

en la elección de 1988, a pesar del manejo que el régimen hizo de los datos 
electorales, el Pri obtuvo sólo el 51% de los votos —su menor votación desde su 
creación—; mientras que el candidato opositor del fdn obtuvo el 30%18 de los vo-
tos, siendo el mayor porcentaje que el régimen había reconocido a un candidato 
nacional opositor.

en búsqueda de la legitimidad perdida: la recuperación oficial

el 1 de diciembre de 1988, carlos salinas de gortari tomó posesión como presidente 
de méxico. debido al déficit de legitimidad política con que asumió el cargo, buscó 
recuperarse a partir de su desempeño en la economía, es decir que buscó legitimarse 
en el ejercicio del poder mismo, lo que se confirmaría en la elección federal de me-
diados de su mandato, en 1991.

durante los tres primeros años de gobierno, carlos salinas de gortari se esforzó 
por reactivar la economía mexicana disminuyendo la inflación, que a fines de 1987 
había alcanzado un nivel del 160 por ciento. Para el siguiente año la inflación des-
cendió al 60%; en 1989 bajó al 19%; en 1990 subió al 29% y en el primer semestre 
de 1991 no era mayor al 10 por ciento. también, la política de privatizaciones que 
continuó en su mandato afianzó el apoyo de un sector importante de los empresarios 
hacia el gobierno,19 al tiempo que se entablaban negociaciones para firmar un tra-
tado de libre comercio con estados unidos y canadá, todo lo cual utilizó el presi-
dente como bandera en el ámbito interno para construirse una imagen de gobernante 
moderno y acorde con las dinámicas mundiales a favor del libre mercado.

17 el último movimiento de oposición al interior del Pri y que desembocó en escisión fue el henri-
quismo, encabezado por miguel Henríquez guzmán en 1952. una vez terminado el proceso de suce-
sión presidencial el movimiento se desintegró.

18 antonio crespo, Urnas de pandora. Partidos políticos y elecciones en el gobierno de Salinas, 
méxico, espasa calpe, 1995, p. 107.

19 Ibid., p. 120.
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el gobierno creó grandes expectativas de prosperidad y progreso en varios sec-
tores de la sociedad, vía la propaganda de difusión de las acciones gubernamenta-
les, como el control de la inflación, las privatizaciones, la apertura a las inversiones 
 extranjeras, la negociación del tratado de libre comercio con estados unidos y ca-
nadá (en adelante tlcan), y el interés de los inversionistas nacionales y extranjeros 
por hacer negocios en méxico. toda esta actividad la configuró en una imagen de 
éxito y logros concretos que llevó a un respaldo por parte de gran parte de la pobla-
ción al gobierno salinista. también, el gobierno facilitó la entrada al mercado mexicano 
de bienes de consumo provenientes del exterior, con lo que se atemperó artificial-
mente la inflación y se dio a la población consumidora una sensación de bienestar y 
progreso.20

en el ámbito político, buscó dar una imagen renovada del sistema político mexi-
cano que estuviera acorde con los nuevos tiempos. en el ámbito internacional méxi-
co tenía que hacer frente a los retos que planteaba la globalización económica, tras la 
desaparición de la urss. en el nuevo sistema internacional, emergen con fuerza los 
tratados de libre comercio —entre los países de una misma región o continente con 
el objeto de proteger sus economías—, las economías de mercado, y la idea de que la 
democracia era la mejor forma de gobierno. estos procesos habían sido impulsados 
por estados unidos como parte de su política en el contexto de la guerra fría, debi-
do a lo cual estados unidos ocupó un lugar privilegiado entre las prioridades del ré-
gimen, dadas las negociaciones del tlcan en curso.

Para dar sustento a su imagen democrática, el régimen buscó fundamentar su le-
gitimidad a través del respaldo del Partido acción nacional para ejecutar las iniciati-
vas económicas que se estaban realizando en el país. cabe señalar que esto favoreció 
al Pan, partido en la oposición. el Pan supo aprovechar la oportunidad que le brindó 
el gobierno y fue apropiándose poco a poco de espacios de poder dada su afinidad 
ideológica con los planteamientos económicos trazados y puestos en marcha desde 
el gobierno.21 cabe señalar que, además, el presidente necesitaría del apoyo y los vo-
tos de los diputados panistas en la cámara de diputados para realizar las reformas 
constitucionales necesarias y poder continuar su proyecto económico, dado que ha-
bía perdido la mayoría calificada como resultado del proceso electoral de 1988.

a partir de su entendimiento con el Pan el nuevo gobierno comenzó a dar una se-
rie de “muestras” de voluntad democrática del presidente; una de ellas fue que en 
1989 el monopolio priísta que por 60 años había gobernado en todos las gobiernos 

20 adolfo aguilar Zínser, Vamos a ganar. La pugna de Cuauhtémoc Cárdenas por el poder, méxi-
co, editorial océano, 1995, pp. 357.

21 lorenzo meyer, Fin de régimen..., p. 100.
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de los estados del país, se rompió con el reconocimiento de la victoria panista en el 
estado de Baja california.22 de esta forma, el candidato ernesto ruffo se convertía 
en el primer gobernador de un estado surgido de la oposición.

en el ámbito de las instituciones electorales el régimen realizó importantes refor-
mas que, sin poner en juego su dominio del sistema político, marcaron avances de-
mocratizadores. la primera reforma fue la de 1989-1990, cuyos principales aportes 
fueron el surgimiento del código federal de instituciones y Procedimientos electo-
rales, y el nuevo organismo encargado de llevar a cabo las elecciones: el instituto 
federal electoral (ife). también se reformó el tribunal federal electoral al conce-
dérsele facultades decisorias sobre los recursos de impugnación que presentaran los 
partidos, pero aún se establecía una limitación importante pues sus resoluciones po-
dían ser cambiadas por el colegio electoral, formado por el congreso federal en-
trante.23

la nueva institución, el ife, quedó bajo la dirección de un miembro del Pri, así 
como todas sus direcciones ejecutivas y el registro federal electoral. asimismo, 
en su órgano decisorio, el consejo general, el cargo de presidente siguió ocupán-
dolo el secretario de gobernación, lo que le daba gran control sobre el organismo. 
no obstante, el resto de los miembros del consejo se constituía de manera un poco 
más incluyente de la oposición y menos parcial a favor del partido oficial: la cáma-
ra de diputados y la cámara de senadores nombrarían dos representantes cada una, 
uno del partido de mayoría y el otro del partido de la primera minoría. asimismo, 
cada partido político tendría derecho a un representante por cada 10% de votación 
nacional que hubiese conseguido, y a partir del 1.5% se tenía derecho al primer re-
presentante, hasta reunir un total de cuatro. también se integrarían seis consejeros 
magistrados, que serían elegidos a partir de una lista de ciudadanos con estudios de 
derecho, no identificados plenamente con los partidos políticos, al menos en el mo-
mento de su designación, dada por el presidente de la república, y que debían ser 
aprobados por las dos terceras partes del congreso. Pero en caso de que no se logra-
ra dicha aprobación, se sortearían los nombres de los ciudadanos propuestos.24 

es decir, que aunque se insertó la figura de consejeros magistrados éstos seguían 
ligados con la institución presidencial, además de que la reforma, si bien abría es-
pacios de participación en el nuevo órgano electoral a la oposición, siguió permi-

22 Wayne a. cornelius, Mexican politics in transition. The Breakdown of a One-Party-Dominant 
Regime, california, center for u.s.-mexican studies, university of california, san diego, 1996, p. 8

23 antonio crespo, Urnas de Pandora..., p. 98.
24 Ibid., p. 93.
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tiendo al gobierno y su partido conservar en lo fundamental el control del aparato 
electoral.25

con esta configuración de los órganos electorales, aunada a la imagen positiva 
que en lo político y lo económico el presidente logró construirse de manera efecti-
va, el régimen se dispuso a enfrentar los comicios electorales de 1991, en el que se 
elegirían gobernadores en siete entidades federativas y se renovaría la totalidad de la 
cámara de diputados.

los comicios marcaron un repunte del régimen priísta al obtener el triunfo en cin-
co de los siete gobiernos26 en disputa, alcanzó el 61.4% del voto a nivel nacional ade-
más de conquistar 289 de las 300 diputaciones con mayoría, que con el principio de 
representación proporcional, completaron el 64% de la diputación nacional, es decir, 
319 escaños,27 lo que le otorgaba nuevamente la capacidad de realizar reformas cons-
titucionales sin necesidad de partido alguno de oposición.

sin embargo, la recuperación oficial se complicó en los estados de guanajuato y 
san luis Potosí, donde se desencadenaron conflictos poselectorales. el caso de frau-
de electoral en guanajuato se resolvió cuando el candidato del Pri para gobernador 
renunció después de las elecciones y un panista asumió el cargo como gobernador in-
terino.28 en el caso de san luís Potosí, dada la especificidad de la oposición regional 
encabezada por el navismo, la solución tardó más en llegar y presentó desafíos dis-
tintos y de mayor trascendencia para el sistema político mexicano. 

las razones del navismo: ciudadanización vs. hegemonía

el movimiento navista no era un actor nuevo en la entidad potosina cuando enfren-
tó el proceso electoral de 1991: tenía una amplia trayectoria de lucha democráti-
ca en la región desde finales de la década de los años cincuenta del siglo xx, en que 
obtuvo la presidencia municipal de la capital del estado por el periodo 1958-1961, 
encabezada por su líder principal, el doctor salvador nava martínez, de quien el mo-
vimiento tomó su nombre.

25 Jorge V. alcocer, “el ciclo de las reformas electorales, 1978-1996”, en Diálogo y Debate de cul-
tura política, abril-junio de 1997, p. 103.

26 estas entidades fueron: nuevo león, colima, campeche, Querétaro y sonora.
27 antonio crespo, Urnas de pandora..., p. 145.
28 Wil, g. Pansters, “ciudadanos con dignidad oposición y gobierno en san luís Potosí, 1938-

1993”, en sergio Zermeño, Movimientos sociales e identidades colectivas. México en la década de los 
noventa, La Jornada, centro de investigaciones interdisciplinarias en ciencias y Humanidades, méxi-
co, 1997, p. 40.
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la victoria de salvador nava en las elecciones municipales de 1958 fue tolera-
da por las autoridades federales porque el proyecto de la oposición se limitaba a la 
reforma política. sin embargo, cuando el navismo quiso impulsar como candida-
to a salvador nava al gobierno del estado, el poder central nacional no lo permitió 
y declaró a manuel lópez dávila como candidato oficial del Pri para gobernador. 
cerrado así el camino al poder por el Pri, nava decidió hacer nuevamente su cam-
paña como candidato independiente. a partir de ese momento las cosas empeora-
ron, tanto en san luis Potosí como en la ciudad de méxico: el gobierno no sólo 
impidió a los navistas participar en las elecciones internas del Pri, sino que se mos-
tró decidido a terminar con el movimiento navista.29

a finales de julio de 1961 se declaró triunfador de las elecciones a manuel ló-
pez dávila (candidato priísta). las protestas poselectorales de los navistas polariza-
ron la situación en el estado, que término en el trágico incidente del 15 de septiembre 
de 1961 en el que murieron cuatro personas. la responsabilidad de este incidente se 
atribuyó a los navistas y los principales líderes del movimiento fueron encarcelados. 
después de algunas semanas salvador nava fue liberado sin cargos.30 los navistas 
tenían la intención de crear un partido político regional (Partido democrático Poto-
sino) distinto del Pri, pero fracasaron, ya que los principales líderes del movimiento 
fueron perseguidos y encarcelados, y ello hizo que el navismo entrará en un periodo 
de receso a partir de 1963.31

el movimiento resurgió en la década de los años ochenta logrando que el doctor 
salvador nava gobernara nuevamente la capital del estado durante la administración 
1982-1985, después de lo cual se buscó dar continuidad a la administración navista 
en la elección municipal siguiente, lo cual no fue permitido por el priísmo. en 1988 
el navismo recuperó el gobierno de la alcaldía capitalina y se perfiló hacia el proce-
so electoral de 1991 para la renovación del gobierno del estado, momento en que el 
movimiento logró su mayor fuerza al lograr coaligar a tres partidos políticos nacio-
nales de oposición en torno a la candidatura del doctor nava. los partidos fueron el 
Pan, el Prd y el Partido demócrata mexicano (Pdm) aglutinados todos por el frente 
cívico Potosino, organización cívica base del navismo.

29 Ibid, p. 32.
30 Ibid, p. 33
31 robert BezdekBezdek, “democratic changes in an authoritarian system. navismo and opposition de-

velopment in san luis Potosí”, enopment in san luis Potosí”, enn luis Potosí”, en Victoria e. rodriguez y Peter m. Ward (eds.), Opposition Govern-
ment in Mexico, university of new mexico Press., alburquerque, 1995, p. 38. Véase unna tomásVéase unna tomás 
calvillo, El navismo o los motivos de la dignidad méxico, formas impresas Kaiser, 1986.
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el navismo en los noventa fue un movimiento político que tuvo un amplio mar-
gen de maniobra dada su no institucionalización. es decir, que aunque había desta-
cados navistas dentro de diversos partidos políticos, el movimiento y su dirigencia 
no estuvieron inscritos en ninguno de ellos. la diferencia fundamental entre un 
partido político y un movimiento político estriba en que “movimiento” indica la no 
institucionalización de una idea, grupo o actividad; mientras que lo político se re-
fiere a los objetivos del movimiento, a su actuar en la arena de las decisiones colec-
tivas, a su intento de influir en los procesos de decisión.32 a partir de esta movilidad 
propia del navismo se comprende que pudiera convocar y lograr la coalición de-
mocrática Potosina (cdP), formada por los tres partidos opositores mencionados, 
como plataforma electoral para la candidatura de nava.

la campaña electoral priísta en san luis Potosí no se diferenció en nada de lo su-
cedido a nivel federal. el candidato del Pri, fausto Zapata, tuvo acceso a cuantiosos 
recursos del estado y publicidad en los medios de comunicación locales, llegando al 
grado de que un periódico local publicara dos horas antes de que se cerraran las urnas 
el triunfo “arrollador” del candidato priísta. no obstante, a pesar de la gran cantidad 
de recursos con que contó para su campaña, el Pri no logró los votos suficientes para 
alcanzar la victoria y se recurrió al fraude electoral de manera por demás burda: las 
actas de escrutinio fueron masivamente alteradas de manera que las “correcciones” 
se hacían sobre las rodillas, literalmente, a las puertas de los consejos distritales.33 

además de estas anomalías, en distintas casillas se presentaron comportamientos 
irregulares en la votación. en el municipio de Venado, la casilla 9 se dividió como en 
muchos casos en casilla básica y casilla contigua. la primera para los apellidos cuya 
primera letra fuera de la A a la L, y la segunda para aquellos que fueran de la M a la 
Z. las personas de la primera casilla tuvieron preferencias divididas: Pri -84, cdP- 29. 
Pero los segundos coincidieron absolutamente: Pri-109, cdP-0. además, a pesar de 
que ningún listado de casilla debía tener más de 750 nombres, en la casilla 13 ubica-
da en aquismón, el resultado fue de 1 003 votos para el Pri contra 0 votos de la cdP. 
y en la casilla 17 hubo 745 votos priístas contra 84 de la coalición.34 y así, en diver-
sos municipios del interior del estado el voto a favor de la coalición fue en múltiples 
ocasiones de cero, mientras que el Pri obtenía abultadas votaciones.

32 norberto Bobbio, nicola matteucci, gianfranco Parquito, Diccionario de Política, 10ª ed., tomo 
ii, méxico, siglo xxi, 1997, p. 1014.

33 miguel Ángel granados chapa, ¡Nava sí, Zapata no! La hora de San Luis Potosí: crónica de una 
lucha que triunfó, méxico, grijalbo, 1992. p. 147.

34 alejandro Hernández, “sin frases hechas”, en Expresiones de San Luis, núm. 15, 16 de septiem-
bre de 19991, p. 48.
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Pero en la propia configuración del padrón electoral había datos que auguraban ven-
tajas claras a favor del Pri en la elección. según un estudio sobre el padrón potosino, se 
encontró que de un millón 78 mil 707 personas en edad de votar sólo se empadronó a 
900 mil 995 (83.53%) y quedaron en las listas nominales 820 mil 556 ciudadanos, es 
 decir, el 76.06% de la población en edad de votar; estos 177 mil 870 ciudadanos que 
quedaron fuera pertenecían mayoritariamente, 99 mil 279 (56%), a los distritos urba-
nos de la capital, el i y el Vi; y curiosamente en el distrito Vii de fuerte composición 
indígena en la Huasteca, con cabecera en tamazunchale, la cobertura del padrón fue 
de 93.76 por ciento.35

esta configuración del padrón se comprende a partir del comportamiento del voto 
urbano que era contrario al priísmo, en tanto que a mayor voto rural mayor voto a 
favor del Pri. Por su parte, la fuerza del navismo se centraba fundamentalmente en 
las áreas urbanas del estado, aunque también logró penetrar el bastión priísta de la 
Huasteca potosina.

asimismo, la ley electoral potosina tuvo una reforma unos meses antes de las 
elecciones en la que se suprimió la posibilidad de que varios partidos postularan al 
mismo candidato, con lo que se obligó a la oposición a formar una coalición, es de-
cir, actuar como un solo partido político y renunciar a sus emblemas y plataformas. 
sin embargo, lo más grave fue que sólo tuvieron derecho a un representante en el 
consejo electoral estatal.36

la campaña electoral terminó con un navismo que logró una amplia movilización 
social en la región logrando captar la atención de medios de comunicación nacio-
nales e internacionales, dado el experimento de coalición de todos los partidos de 
oposición en contra del Pri. y, por otra parte, estaba un candidato priísta con todo el 
apoyo de la estructura y los recursos del estado, con un control férreo de los medios 
de comunicación potosinos, y manejando un discurso político similar al del presiden-
te salinas buscando beneficiarse de la imagen federal.

el desenlace electoral ocurrió el 22 de agosto de 1991, cuando el consejo esta-
tal electoral dio el resultado oficial: 329 mil 292 votos para fausto Zapata, y 170 
mil 646 para salvador nava martínez.37 ante esto, el navismo comenzó la resisten-
cia civil denunciando fraude electoral con el fin de impedir, en un primer momento, 
que se validara el resultado y fausto Zapata tomara posesión del cargo, cuestión que 

35 alberto aziz nassif, “san luis Potosí: la repetición de un agravio”, en Eslabones 3, enero-ju-
nio, 1992, p. 7.

36 Ibid., p. 8. 
37 rafael Puente, oscar rodríguez  y alejandro nava, Nava vive la lucha sigue, méxico, fcP, 1993, 

p. 105.
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no logró, pues lo hizo el 26 de septiembre, y posteriormente para que se diera su re-
nuncia al gobierno.

la movilización comenzó inmediatamente después de que se diera a conocer el 
resultado oficial. el navismo fundó su reclamo no sólo en su versión de lo sucedido 
durante el proceso electoral, sino también en la información vertida por académicos 
y observadores electorales, potosinos y nacionales.

el movimiento realizó distintas acciones en el ámbito potosino: mítines, blo-
queos carreteros, marchas, colectas ciudadanas, y un plantón de mujeres en todos 
los accesos al palacio de gobierno potosino para impedir simbólica y físicamente 
que el priísta ingresara a despachar. Pero también las realizó en el ámbito federal: 
desde conferencias de prensa ante medios nacionales e internacionales, participación 
en foros estudiantiles, reunión con líderes políticos de otras regiones del país y na-
cionales, hasta la “marcha de la dignidad” por carretera hacia la ciudad de méxico, 
iniciada el 28 de septiembre y que tenía como objetivo llegar a la capital del país el 
1º de noviembre, día del informe de gobierno presidencial.

la presión política que el movimiento estaba ejerciendo sobre el gobierno fede-
ral, sobre todo con las conferencias de prensa nacionales y con corresponsales ex-
tranjeros, así como la marcha emprendida a la ciudad de méxico, hicieron que los 
costos para la imagen del presidente ya no fueran aceptables, por lo que la solución 
al conflicto se dio el 9 de octubre, cuando el doctor nava suspendió la marcha y re-
gresó inmediatamente a san luis, a cambio de la renuncia de fausto Zapata al go-
bierno, la designación de gonzalo martínez corbalá como gobernador interino, el 
compromiso de la celebración de elecciones extraordinarias a más tardar en 18 me-
ses y la promesa de una reforma a la ley electoral del estado que evitara conflictos 
como el sucedido.38

una vez terminado el conflicto poselectoral, a finales de ese año, se estructuró, 
con base en la movilización y liderazgos navistas, un organismo nacional denomina-
do movimiento ciudadanos por la democracia que inició sus trabajos en san luis 
Potosí el 6 de diciembre de 1991. los integrantes del movimiento fueron intelectua-
les y políticos de diversas corrientes ideológicas del ámbito nacional que nombraron 
a salvador nava martínez como el coordinador de su naciente agrupación.39

el 28 de febrero de 1992, el movimiento tuvo su primera reunión con el tema de 
democracia y derechos humanos, en san cristóbal de las casas, chiapas. Posterior-
mente, el 1 de marzo se dio su segunda reunión en la ciudad de monterrey, nuevo 

38 Ibid., p. 162.
39 Ibid., p. 175.
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león, esta vez para la discusión sobre el tema de la modificación a las leyes electo-
rales.

durante toda la campaña electoral, en su posterior conflicto y en la conformación 
del movimiento ciudadanos por la democracia, el doctor nava estableció siempre 
la importancia de una reforma que lograra instituciones electorales que permitieran 
elecciones limpias, como un paso básico en la democratización nacional. muestra 
clara de su compromiso con la reforma fue que para la solución del conflicto pose-
lectoral, uno de los puntos negociados por el movimiento, además de la renuncia de 
fausto Zapata, fue que se diera una reforma electoral en el ámbito regional que po-
sibilitara elecciones claras en un futuro. 

en este sentido, el 16 de octubre de 1991, los dirigentes de la oposición potosi-
na presentaron al gobernador interino el documento llamado “Bases para restablecer 
el orden constitucional de san luis Potosí”, que contenía sus propuestas para una 
reforma electoral profunda. entre sus puntos principales destacaban: una nueva le-
gislación electoral que garantizara la imparcialidad e independencia de la autoridad 
electoral, que dicha autoridad estuviera integrada por ciudadanos probos y sin filia-
ción partidista, y una entrega transparente a todos los partidos políticos de sus re-
cursos correspondientes. esto, decían, para garantizar procesos electorales justos y 
transparentes.40

las reformas navistas eran planteadas para lograr que las elecciones estatales ex-
traordinarias, a celebrarse en abril de 1993, se dieran bajo un marco electoral distin-
to de mayor certidumbre. en un primer momento el gobernador no tomó en cuenta 
las propuestas navistas de manera clara y propuso reformas por etapas sin incluir las 
ideas opositoras. Pero antes de la elección, el gobierno del estado, por instrucciones 
expresas de la secretaría de gobernación, accedió de manera tardía y parcial a algu-
nas de las propuestas de reforma electoral formuladas por el navismo. los avances 
más importantes que se dieron fueron: la integración de un órgano electoral autóno-
mo del Poder ejecutivo, con la participación mayoritaria de consejeros ciudadanos, 
algunos de los cuales fueron propuestos o contaron con la aceptación de los navis-
tas; y el nombramiento de auditores ciudadanos del padrón electoral, a quienes se les 
facilitaron todos los recursos y el acceso a los listados de electores. Pero estas mo-
dificaciones carecieron de su complemento: la apertura real de los medios de comu-
nicación y la separación del Pri del aparato del estado.41

40 lilian Harris, “san luis Potosí”, en silvia gómez tagle (coord.), Las elecciones de 1991: la re-
cuperación oficial, méxico, la Jornada ediciones-garcía y Valdez editores, 1993, p. 411. 

41 aguilar Zínser, Vamos a ganar..., p. 205.
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en la elección extraordinaria por el gobierno del 18 de abril de 1993, el navis-
mo ya no fue dirigido por el doctor salvador nava martínez, quien falleció el 18 de 
mayo de 1992, lo que llevó al debilitamiento del movimiento ya que no logró man-
tenerse unificado. en la elección se presentó a la viuda del doctor nava, concepción 
calvillo, como candidata del navismo en alianza con el Prd y el Pdm, en tanto que el 
Pan lanzó un candidato propio al igual que el partido oficial. la elección fue ganada 
por el abanderado del Pri seguido por el candidato panista, lo que colocó a la candi-
data del navismo en la tercera posición, con el 11% de los votos.42

a pesar de este trágico final del navismo, a nivel regional se logró un paso de-
cisivo en materia electoral después de la fuerte presión opositora. sin embargo, el 
Pri rechazaba seguir ese modelo a nivel federal a partir de declaraciones como la de 
amador rodríguez lozano, secretario de acción electoral del partido oficial, que ad-
virtió que la experiencia de san luis no se repetiría porque “equivaldría a privatizar 
la política, se ha llegado a tal grado de desconfianza en los partidos y en el gobierno 
que se está cayendo en lo absurdo, ya ahora se quiere que los industriales vengan a 
organizar las cosas que nos corresponden a los políticos”.43 no obstante, ante el em-
puje ciudadano, la reforma electoral se dio en 1993 y en 1994 retomando los plan-
teamientos navistas y su experiencia en conjunto.

reformas electorales federales de 1993 y 1994

las elecciones son uno de los rasgos más sobresalientes de las democracias mo-
dernas, pues a través de ellas se expresa la voluntad ciudadana y se da la solución 
a controversias políticas de manera pacífica. sin embargo, son necesarios diver-
sos prerrequisitos de competencia que permitan dicho ejercicio democrático, como 
son organismos electorales confiables. dada la naturaleza de partido hegemónico 
del sistema político mexicano, la vinculación del Pri con el estado imposibilitaba 
una verdadera competencia electoral en condiciones equitativas. Pero la hegemo-
nía priísta comenzó a entrar en crisis dado el proceso de modernización económica 
que introdujo cambios importantes en la estructura social, lo que dio como resul-
tado la aparición de una nueva pluralidad social, a la que ya no le satisfacían los 
canales de participación que el sistema político le planteaba, como quedó clara-
mente demostrado con la insurgencia electoral de 1988 en un primer momento, y 

42 Ibid., p. 81.
43 antonio crespo, Urnas de Pandora..., p. 92.
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en la movilización navista de los años noventa, donde una clase urbana fue la base 
del movimiento.

después de la elección de 1988 el régimen se vio en la necesidad de plantear una 
reforma electoral que redujera la presión social en contra del nuevo gobierno y que a 
su vez ayudara a recuperar algo de la legitimidad política perdida en la elección. de 
esta manera, con la reforma de 1989-1990 se dio vida al instituto federal electoral 
y se expidió una nueva ley reglamentaria en materia electoral, el código federal de 
instituciones y Procedimientos electorales, como aportes principales.

en el segundo semestre de 1993, el Pan y el Pri iniciaron pláticas sobre una nue-
va reforma electoral. nuevamente vemos cómo la movilización y propuestas en ma-
teria electoral que se planteaban desde la movilización social, en este caso desde el 
ámbito potosino, llevaron al régimen a buscar nuevas modalidades electorales que 
ayudaran a sostener la imagen de credibilidad que buscaba crearse y mitigar el en-
frentamiento social contra el régimen. 

en septiembre de 1993 quedó pactada la reforma, que entre sus aspectos medula-
res consideraba: la reforma del senado, que aumentó el número total de escaños de 
64 a 96, creando la figura de senador de primera minoría por cada entidad federati-
va; la supresión del sistema de autocalificación en las cámaras del congreso; el otor-
gamiento al tribunal federal electoral de facultades que lo convirtieron en órgano 
jurisdiccional de pleno derecho; la implementación de una nueva fórmula de reparto 
de diputaciones plurinominales, abiertamente favorable a la primera y segunda fuer-
zas electorales; el reconocimiento legal de las agrupaciones de observadores electo-
rales; cambios menores en la forma de representación de los partidos políticos y del 
Poder legislativo ante el consejo general del ife;44 y a la fijación de normas rela-
tivas a los gastos en las campañas y al financiamiento público y privado de los par-
tidos,45 que completaron la reforma.

la siguiente reforma electoral, en 1994, se vio impulsada principalmente por el 
estallido de otro conflicto regional que se proyectó al ámbito nacional e internacio-
nal: el surgimiento de la guerrilla zapatista en chiapas el 1 de enero de ese año. ini-
ciada los primeros días de enero, interrumpida por el asesinato del candidato priísta a 
la presidencia de la república, luis donaldo colosio, reanudada en abril y conclui-

44 Jorge V. alcocer, “el ciclo de las reformas electorales, 1978-1996”, en Diálogo y debate de cul-
tura política, abril-junio de 1997, p. 104.

45 francisco gil Villegas, “las reformas electorales de la década de los noventa y su influencia en 
las relaciones de la cámara de diputados con el senado”, en francisco gil Villegas y rogelio Hernán-
dez rodríguez (comps), Los legisladores ante las reformas políticas de México, méxico, el colegio de 
méxico, 2001, p. 200.
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da en mayo, la nueva reforma abarcó: el cambio de los consejeros magistrados, que 
pasaron a denominarse consejeros ciudadanos; la supresión de la facultad del pre-
sidente de la república de proponer a los consejeros para otorgársela a las fraccio-
nes parlamentarias en la cámara de diputados; la supresión del derecho de voto de  
los partidos y hacer igualitaria su representación en el consejo general del ife; el 
nombramiento por consenso de los seis nuevos consejeros ciudadanos; la realización 
de auditorias al padrón electoral y a las credenciales de elector con fotografía, bajo la 
supervisión de un grupo de científicos de la más alta calidad técnica y prestigio so-
cial, que también fueron acordados por consenso; así como la ampliación del tiempo 
gratuito en radio y televisión para los partidos políticos y la realización de monito-
reos sistemáticos del comportamiento de esos medios en las campañas electorales.46 
de igual manera, se sentaron las bases para dar a conocer rápidamente no sólo los re-
sultados por casilla de las elecciones, sino para asegurar la vigilancia de la elección 
por parte de diversos grupos sociales a través de encuestas, de observadores nacio-
nales y de visitantes internacionales.47

la falta de credibilidad en las instituciones electorales estimuló la participación 
extrainstitucional de manera pacífica. Primero con la movilización cardenista de 
1988 a nivel nacional, después con la aparición de movimientos políticos en regio-
nes como san luis Potosí, que lograron proyectarse al ámbito nacional e internacional 
y poner en juego la imagen presidencial. Pero también, y ante las limitaciones con 
que se daba la apertura electoral, llevó a expresiones violentas como la movilización, 
nuevamente regional que se proyectó a nivel nacional e internacional, de la guerrilla  
zapatista en chiapas.

ante el dinamismo social que se atestiguaba, el gobierno salinista trató de respon-
der en el ámbito político con reformas electorales que dieran paso a un mayor juego 
democrático en la contienda, y que incluyeran a otros sectores de la sociedad, redu-
ciendo de esta manera los costos del sistema en términos de conflicto social. des-
afortunadamente, tuvo que llegarse al resurgimiento de movimientos armados en 
méxico para que el régimen tomara conciencia de la necesidad de acelerar el proce-
so democratizador. en este sentido, el aporte navista fue demostrar que, desde la mo-
vilización civil pacífica podía desafiarse al régimen y ganarle importantes partidas 
en el ajedrez político, incidiendo de manera importante en los planteamientos de re-
forma electoral nacional. 

46 Jorge V. alcocer, “el ciclo de las reformas”..., pp. 106 y 107.
47 guadalupe Pacheco méndez, Caleidoscopio electoral: elecciones en México, 1979-1997, méxi-

co, d.f., uam xochimilco-fce, 2000, p. 293.
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reflexiones finales

diversos estudios sobre el surgimiento e implementación de la democracia en dis-
tintas sociedades y países concuerdan en señalar, de una u otra forma, que es la pre-
sencia de dos factores la que determina la creación de posibilidades reales de avance 
democrático y su consolidación. estos factores son, en palabras de samuel Hunting-
ton, el desarrollo económico y el liderazgo político.48 

en este sentido, es clara la participación de amplios sectores sociales en la mo-
vilización cardenista de 1988, que estaban sufriendo reacomodos ante las reformas 
económicas que se impulsaban desde la cúspide del poder presidencial a partir del 
sexenio de de la madrid. también es clara la participación activa de liderazgos po-
líticos clave que detonaron la disidencia al interior del partido oficial, la escisión y 
búsqueda de acceso al poder por la vía electoral, y finalmente la confrontación con el 
régimen que terminó con la victoria del segundo, pero no sin pagar el alto costo en 
términos de legitimidad y control político.

el surgimiento de una clase media importante durante los años sesenta y setenta 
en méxico, con altos grados de educación, mayor participación, demandante y con 
expectativas a futuro, llevó a dar una base para la movilización social en contra de 
las reformas de de la madrid. éstas venían a detener sus posibilidades de movilidad 
social al ver cómo muchos de sus logros obtenidos anteriormente (salud y educación 
pública, prestaciones laborales, etc. que le habían permitido su consolidación), co-
menzaban a desactivarse.

ya para 1988 y los años noventa la sociedad mexicana no sólo experimentaba 
cambios en la dirección económica del país, sino que también comenzaba a verse a 
sí misma como integrante de una comunidad internacional cada vez más cercana y 
abarcadora. en este sentido, la tecnología de la información y las comunicaciones 
permeó de manera importante la nueva dinámica política nacional y regional al per-
mitir que la oleada de democracia que se presentaba en el ámbito internacional se 
conociera en méxico e incluso se utilizara como parte de la estrategia salinista de 
legitimación. asimismo, el triunfo del capitalismo que se vislumbraba a fines de la 
guerra fría también fue de conocimiento nacional, impulsado en la mayoría de los 
casos por el propio gobierno federal para fortalecer la justificación de la continuidad 
del proyecto económico iniciado en el sexenio pasado y que se ahondaría en el suyo. 
también de esta forma se justificaba la inserción de méxico en el tratado de libre 
comercio con estados unidos, dados los nuevos tiempos internacionales.

48 samuel P. Huntington, La tercera ola. La democratización a finales del siglo xx, Barcelona, Pai-
dós ibérica, 1994, p. 281.
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Pero no son sólo dinámicas nacionales e internacionales las que se perciben como 
fundamentales para comprender la democracia mexicana. también resulta primor-
dial el prestar atención a los movimientos políticos regionales que en su momento 
se levantaron en contra de un sistema de partido hegemónico que controlaba el pro-
ceso electoral de principio a fin a través de sus miembros y sus simpatizantes, que 
tenían las funciones directivas en las instituciones organizadoras y calificadoras de 
dicho proceso. 

éste es el caso del movimiento navista en san luis Potosí, que desafió al siste-
ma en un ambiente de recuperación del régimen. a pesar de la recuperación oficial 
a nivel nacional, en san luis la movilización cívica logró no sólo plantear una al-
ternativa electoral viable y competitiva que aglutinaba a las fuerzas principales de 
oposición en contra del régimen, llamando la atención nacional e internacional, sino 
también una estrategia de conflicto poselectoral que le permitió detener la imposi-
ción que se pretendía hacer del candidato priísta y potenciarse al ámbito nacional.

asimismo, el navismo logró plantear a nivel nacional la necesidad de reforma 
electoral y de instituir la figura de consejeros ciudadanos en las instancias electo-
rales para garantizar mayor imparcialidad y certidumbre en los futuros procesos. de 
esta manera, el movimiento regional no sólo logró abrirse espacios de expresión en 
medio de la recuperación de la hegemonía priísta, sino que pudo establecer propues-
tas claras y situarlas en el debate nacional a través de la movilización poselectoral 
que realizó, y del posterior movimiento nacional ciudadanos por la democracia. 

de esta forma, san luis Potosí fue la primera entidad de la república con un ór-
gano electoral autónomo del Poder ejecutivo, conformado por consejeros ciuda-
danos, y con un padrón electoral depurado después de la auditoría realizada por 
especialistas respaldados por los navistas. esta propuesta llevada a la práctica influ-
yó determinantemente en el debate de reforma nacional posterior.

Por tanto, se puede entender la reforma electoral de 1989-1990 como un resul-
tado directo del golpe a la legitimidad del sistema que significó el cardenismo na-
cional en la contienda presidencial, en tanto que los tiempos y los contenidos de las 
reformas de 1993 y 1994 deben comprenderse no sólo a partir de dinámicas nacio-
nales, sino principalmente de acontecimientos regionales que impactaron en el cor-
to, mediano y largo plazos la consolidación institucional del país, como es el caso 
del navismo en san luis Potosí.

no obstante las carencias que aún presentaron las reformas realizadas durante el 
sexenio de carlos salinas, que podrían llevar a considerarlas como artificiales dado 
el control que siguió teniendo el régimen del proceso electoral (aunque ya no de ma-
nera tan abrumadora), resulta necesario recordar el contexto de sistema de partido 
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hegemónico que privaba en méxico. la realidad que imperaba era el control del Pri y 
el gobierno de todas las variables importantes del sistema, lo cual permitía una parti-
cipación controlada de otros partidos políticos pero con nulas posibilidades de com-
petencia y menos aún de confrontación. 

el mérito de movilizaciones como el navismo resulta claro al haber logrado de-
safiar considerablemente al régimen y llevarlo a pensar en la apertura y flexibiliza-
ción del sistema que, aunque no posibilitaba claramente la pérdida del poder político 
priísta al dejarle aún ventajas, sí constituyó un importante avance en el debilitamien-
to del sistema de partidos que privaba en el país. los procesos democratizadores son 
largos, y resulta importante identificar momentos y actores clave en la aceleración 
del mismo que llevaron a la paulatina consolidación de la vida institucional demo-
crática nacional

todas las ideas surgidas del navismo respecto de los órganos y procesos electora-
les fueron retomadas posteriormente en el ámbito federal. desde los consejeros ciu-
dadanos y la auditoría al padrón electoral, hasta lo relativo a la entrega de recursos 
a los partidos políticos. lo referente a la total autonomía del ife respecto del poder 
ejecutivo federal se dio en la reforma electoral de 1996, ya durante el sexenio de er-
nesto Zedillo.

los espacios que el sistema abría a los opositores se hacía de manera paulatina, 
y no sin animadversión de su parte, buscando alargar el tiempo de duración del ré-
gimen en el poder y disminuir el costo del conflicto social. los actores centrales del 
régimen tuvieron cuidado de hacer modificaciones que no pusieran en riesgo su con-
trol de las variables principales, pero conforme el impulso democratizador siguió 
creciendo, la oposición ya no tuvo que conformarse con reformas a medias con tal 
de mantenerse en la escena política, sino que estuvo en posibilidad de proponer sus 
propias vías y llevar al régimen a pactar condiciones más equitativas.

Por otra parte, en la movilización potosina también se puede observar la con-
tradicción entre una sociedad tradicional, con amplios vestigios de cultura política 
autoritaria tendente a la no participación o al control corporativo del estado, amplia-
mente rural, y el ímpetu de una sociedad en proceso de modernización, con mayor 
cultura política democrática, urbanizada, más educada y dispuesta a abrirse espa-
cios de participación política por sí misma. a pesar del discurso que el régimen pro-
clamaba, que también se repitió por parte del candidato priísta en san luis, su base 
de poder se encontraba en las zonas rurales como lo demostró el manejo del padrón 
electoral potosino. los controles tradicionales del régimen priísta ya no funcionaron 
ante una sociedad dinámica y en avanzado proceso de modernización. los procesos 
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democráticos tampoco se comprenden sin la disposición de una sociedad en vías de 
modernizarse y con expectativas de desarrollo y participación.

Por tanto, resulta de singular importancia el prestar atención a las dinámicas so-
ciales no sólo en el ámbito nacional sino de sus diversas regiones, dado que los in-
centivos modernizadores no se dan de manera homogénea en el conjunto social al 
haber siempre sectores del conjunto poblacional que asimilan más rápido que otros. 
el acercamiento al estudio de la influencia regional en la democratización del país, 
ayudará a comprender con mayor complejidad el arduo proceso de democratización 
y consolidación institucional en méxico. 

debemos prestar atención al estudio de las regiones no sólo para entender su 
complejidad en sí mismas y/o la manera en que se proyecta sobre ellas la política 
nacional, sino para encontrar su influencia en las dinámicas del estado nacional. la 
inserción de un nivel más de análisis de la democratización y consolidación institu-
cional del estado mexicano, el regional, justifica ampliamente la realización de este 
tipo de estudios. 
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el proceso de la consolidación democrática  
en méxico (1977-2006)

Edwin A. Valdés Cabello1

introducción

la historia política y social moderna de méxico está definida por diversos 
acontecimientos que marcan su forma de acción política, en el marco de un 
sistema que contiene las reglas formales e informales que definen su presen-

te y futuro.
en las últimas dos décadas, méxico ha estado inmerso en un proceso no definido 

de transición política, que ha llevado al país a seguir repitiendo acontecimientos his-
tóricos del pasado que ponen en peligro su propia consolidación, con nuevas reglas 
y actores políticos que definen el proyecto del país.

méxico está marcado por una historia de grandes contrastes: desde su conquista 
por españa, pasando por los ritos y tradiciones de su cultura indígena, la evangeli-
zación de la religión católica como la portadora de la unidad nacional, hasta su de-
finición política, marcada por las luchas intestinas de los grupos y elites de poder.

en este capítulo encontraremos los primeros indicios de transición democrática 
en méxico, con los principales actores y elites, grupos sociales y políticos. también 
se hablará de la importancia de implementar las reformas políticas y económicas 
para proyectar el futuro del país, y la importancia de renovar el actual sistema polí-
tico mexicano.

1 instituto tecnológico de monterrey (itesm), campus monterrey
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democracia mexicana: ¿consolidación o retroceso?

la consolidación de la democracia es el término moderno que marca la definición de 
las reglas y reformas necesarias para consolidar las instituciones sociales, políticas y 
económicas que fortalecen la institucionalización de un país.

aunque el concepto de consolidación democrática es un término que en el mar-
co de las “ideas políticas modernas” es usado con frecuencia, en sí representa una 
institucionalización que supone un proceso de fortalecimiento de las instituciones 
democráticas durante la transición del régimen, a través de su propio rediseño, en 
conjunción con los actores políticos y sociales.

y este proceso de fortalecimiento de la infraestructura institucional democrática 
debe partir de ciertas condiciones indispensables, como contar con una sociedad ci-
vil fuerte y activa, partidos políticos sólidos, un estado de derecho, una economía 
socialmente responsable y una sociedad política independiente. una premisa fun-
damental es que no existe consolidación democrática si antes no existe democracia, 
pues sólo las democracias pueden convertirse en democracias consolidadas. 

Para que un proceso de consolidación democrática sea exitoso, debe lograr trans-
formar las improvisadas instituciones creadas durante la transición hacia la demo-
cracia en un entramado institucional sólido y fuerte, en donde los principales actores 
sociales y políticos puedan competir y cooperar en términos estables y predecibles. 
adam Przeworski dice que: “…una democracia se ha consolidado cuando se ha con-
vertido en el único juego válido en el pueblo”.2

la democracia es, según Juan linz y alfred stepan, “…aquella forma de gobier-
no en la cual el derecho a tomar las decisiones colectivas es producto de eleccio-
nes justas, libres y competitivas; donde la autoridad de los líderes democráticamente 
electos para tomar dichas decisiones no se encuentra sujeta a reservas de poder de 
otros grupos o instituciones no responsables democráticamente; y donde las autori-
dades electas se gobiernan democráticamente”.3

durante décadas, en méxico las elecciones se caracterizaron por su naturaleza no 
competitiva, pues existía desde 1929 un partido político hegemónico, el Partido re-

2 adam Przeworski,adam Przeworski, Democracy and the Market: Political and Economic Reforms in Eastern Eu-
rope and Latin America, nueva york, cambridge university Press, 1991, p. 26. adam Przeworskiadam Przeworski 
definió la consolidación democrática como aquel estado de cosas en el que “nadie puede imaginarse ac-
tuando fuera de las instituciones democráticas para acceder al poder político”. 

3 Juan linz, alfred stepan y richard gunther, “democratic transition and consolidation in 
southern europe, with reflections on latin america and eastern europe”, en richard gunther, niki-
foros diamandouros y Hans-Jürgen Puhle, The Politics of Democratic Consolidation: Southern Europe 
in Comparative Perspective, Baltimore, Johns Hopkins university Press, 1995, p. 78. 
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volucionario institucional (Pri), en donde las elecciones no eran justas ni libres, no 
había competencia y oposición real para alcanzar el poder en todos los niveles políti-
cos. Pero, sin duda, su celebración daba legitimidad al partido en el poder, cumplien-
do su función dentro del sistema político mexicano.

méndez de Hoyos: 

la transición a la democracia en méxico estuvo marcada por una profunda transforma-
ción de las elecciones y el sistema de partidos. dos procesos caracterizaron este tránsito: 
el paso de un sistema de partido hegemónico, en el que la competencia estaba gene-
ralmente limitada desde el poder, al pluralismo de opciones partidistas; y el cambio de 
elecciones manipuladas a una competencia abierta, transparente y justa por los cargos pú-
blicos, a través de la distinción conceptual entre competencia y competitividad y la crea-
ción de un método ad hoc para medir esta última.4

los cambios sociales, políticos y económicos de los años sesenta y setenta con-
tribuyeron a la transformación política, en el papel de manejo en las elecciones y el 
aumento de la competencia partidista. 

la reforma electoral realizada en 1977 fue el preludio del inicio de la transición 
política, aunado a los acontecimientos sociales de 1968, en donde las protestas uni-
versitarias en las calles, junto al excesivo autoritarismo del gobierno priísta en turno, 
motivaron mayores exigencias de libertad política por parte de la sociedad civil.

el ciclo de competencia electoral limitada se rompió cuando el proceso de mo-
dernización, caracterizado por los crecientes niveles de educación y urbanización de 
la población mexicana, más la crisis de representación social, impactaron en los ni-
veles de apoyo al partido en el poder y al papel de las elecciones.

el descontento social y político empezó a invadir a la sociedad mexicana, lo cual 
impulsó al gobierno en turno para que realizara una reforma electoral en 1977. di-
cha reforma introdujo cambios sustantivos tanto en la organización de las elecciones 
como en el sistema partidista, y a la vez impulsó la creación de nuevos partidos, con 
lo cual aumentó la competitividad política.

dicha reforma electoral de 1977 impactó de manera decisiva en la elección presi-
dencial de 1988. estos comicios erosionaron el sistema de partido hegemónico, y a la 
vez fueron el preludio de diversas reformas políticas realizadas en 1990 y 1996.

a principios de los años ochenta, la crisis económica y el creciente malestar so-
cial contribuyeron a la inestabilidad del sistema político mexicano. las elecciones 

4 irma méndez de Hoyos, “de la hegemonía a la competitividad electoral: la transición democrática 
en méxico, 1979-2003”, Revista Española de Ciencia Política, núm. 9, octubre de 2003, p. 113.
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fueron relevantes en la arena política, poniéndose de manifiesto en las elecciones lo-
cales de 1986 y 1993.

el Partido acción nacional (Pan) fue fundado en 1939 por un grupo de profesionis-
tas y católicos como reacción a la política socialista del ex presidente lázaro cárde-
nas. el Pan contribuyó a realizar esa lucha democrática, a pesar de ser un partido de 
oposición minoritario dentro del poder hegemónico de control político del Pri.

en 1987, la ruptura interna de un grupo de priístas destacados, encabezados por 
cuauhtémoc cárdenas y Porfirio muñoz ledo, permitió fundar el frente democrá-
tico nacional de centro-izquierda, que conformó a todos aquellos grupos socialistas 
y de extrema izquierda. dos años después, en 1989, se fundaba el Partido de la re-
volución democrática (Prd).

en 1988 la elección presidencial fue la expresión más clara de la crisis del partido 
hegemónico en el poder. en esta elección fue importante la mayor competencia elec-
toral, destacando la ruptura interna del Pri y la conformación del frente democrático 
nacional, que logró un apoyo de una parte del electorado mexicano.

a partir de esta elección presidencial, los partidos opositores al sistema del par-
tido hegemónico se fortalecieron con mayores posiciones en el congreso federal y 
tuvieron mayor oportunidad de negociación con el gobierno del presidente carlos 
salinas de gortari. ello dio lugar a una nueva ley electoral, el código federal de ins-
tituciones y Procedimientos electorales (cofipe), y la creación en 1990 del instituto 
federal electoral (ife), autoridad autónoma y ciudadana independiente del gobierno 
federal para la organización y conteo de las elecciones federales.

el ife constituyó uno de los muchos pilares institucionales que el sistema político 
mexicano acordó para dar pie a la realización de comicios electorales transparentes y 
creíbles para los partidos políticos y la sociedad civil. con el ife se permitió la ciuda-
danización, conociendo imparcialidad y certeza en las elecciones, con lo cual el Po-
der ejecutivo dejó de intervenir en las elecciones como ocurría en el pasado.

en la actualidad el ife es una de las instituciones más confiables y fortalecidas con 
que cuenta la sociedad mexicana, aunado a la creación del tribunal federal electo-
ral (trife), que permite la imparcialidad y brinda seguridad jurídica en los procesos 
comiciales.

estas reformas electorales, a la par de las que se realizaron en 1991 y 1996, die-
ron la oportunidad de conseguir mayores posiciones a los partidos de oposición al 
sistema vigente, ganando mayores espacios políticos en el congreso federal y en go-
biernos locales. esto abría camino a una mayor democratización del sistema político 
mexicano y llevaría en el futuro cercano a un posible cambio político en la presiden-
cia de la república, tan anhelado por las generaciones mexicanas.
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fue en las elecciones presidenciales del 6 de julio del 2000, cuando por primera 
vez en los 70 años de control y poder político presidencial, méxico inició un nuevo 
rumbo democrático con el triunfo del Partido acción nacional (Pan) y su candidato 
presidencial, Vicente fox Quesada. ambos lograron el triunfo para la presidencia de 
la república. méxico iniciaba así un nuevo proceso de cambio democrático, carac-
terizado por el reto de consolidar los avances políticos logrados.

Hay que recordar que, anteriormente, con los 70 años de control priísta, la con-
centración de poder en una sola persona, a través del presidencialismo exacerba-
do, daba lugar a que el equilibrio de poderes quedara sólo en pura teoría política. 
el presidente proponía y también disponía en asuntos de su interés, afianzando su 
predominio. Hoy, sin embargo, tenemos una realidad política distinta.

aun teniendo un presidente electo democráticamente de distinto partido, pode-
mos decir que méxico está aún construyendo la conformación de nuevas reglas. la 
exigencia de una renovación por parte de las elites políticas y económicas del siste-
ma político mexicano, a pesar de estos cambios democráticos, persiste, pues los in-
tereses de ciertos grupos impiden realizar una cirugía mayor, para iniciar un nuevo 
rumbo democrático.

dichos intereses grupales han impedido realizar las reformas políticas y econó-
micas tan necesarias para lograr mayor competitividad y desarrollo económico, y 
para cubrir los rezagos de pobreza que cubren la mitad del país. tenemos alternan-
cia política, pero el sistema político mexicano no deja de morir con sus viejos vicios 
y con las mieles que acarrea el poder político. a las elites de los principales partidos, 
Pan, Pri y Prd, les ha faltado madurez política y visión de país para impulsar un pac-
to político que integre los acuerdos e intereses para un cambio profundo de la demo-
cracia mexicana.

el sistema político mexicano fue creado en su tiempo para un autoritarismo da-
divoso o mezquino, amable o represivo, pero siempre patriarcal. así, el sistema 
 político mexicano actual no funciona con el pluripartidismo, los gobiernos dividi-
dos, el equilibrio de poderes, y la alternancia, este sistema político mexicano no está 
hecho para la democracia.

y es que con el ejercicio de la política, proyectado hacia la división de poderes, 
se suscita la confrontación madura y no las rencillas estériles, promoviéndose la me-
diación y la organización, y no la provocación. en otras palabras, se da paso a la ma-
durez política, a la alternancia pacífica y a la búsqueda de los caminos institucionales 
que permitan a méxico definir su rumbo para vivir en orden y paz.

de esta manera se ha dejado atrás al autoritarismo de antaño, para dar paso a la 
gobernabilidad que descansa en un estado democrático de derecho, en el respeto a 
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los derechos humanos y en el real equilibrio de poderes democráticos. con ello se 
hace de la tolerancia una virtud que legitima y fortalece el principio de autoridad.

Para darle mayor gobernabilidad democrática y equilibrios sociales a méxico se 
requiere de realizar reformas estructurales que nos saquen del letargo y conduzcan 
al desarrollo integral. durante el sexenio del presidente Vicente fox fue difícil llegar 
a consensos y acuerdos políticos, pues éste no tenía el control total del congreso fe-
deral, lo cual imposibilitó llevar a cabo dichas reformas, imprescindibles para lograr 
ese desarrollo que el país necesita.

la reforma en materia energética, la fiscal, el fortalecimiento de la democracia 
electoral, la actualización de las relaciones obrero-patronales y la dinamización de 
los anquilosados sistemas de seguridad social y educativo, serán clave en el proce-
so de avance democrático.

Pero antes de realizar dichas reformas estructurales es necesario y urgente im-
pulsar un gran pacto de unidad nacional, pues el ritmo de los cambios del país re-
quiere que los principales actores sociales, políticos y económicos se sienten a la 
mesa del diálogo, con verdadera voluntad política de avanzar y definir los asuntos 
trascendentales de méxico. Pensemos entonces en un pacto político de unidad de 
nacional, fruto del consenso y del diálogo entre todos los sectores mexicanos: estu-
diantes, sindicatos, partidos políticos y órganos de gobierno, organizaciones civiles 
y empresariales, etc., para acelerar la solución de los problemas actuales y sentar las 
bases del desarrollo a mediano y largo plazo.

el nuevo pacto político debe incluir una estrategia de crecimiento económi-
co sostenido, sustentable y responsable. debe ser una concentración nacional para 
mejorar la productividad, la calidad en la educación, justicia y protección del me-
dio ambiente. el país debe acometer con determinación su voluntad de desarrollo 
y justicia. 

el pacto político es necesario, porque las luchas y conflictos se convierten en 
una suma cero, que nadie está dispuesto a esperar, pues todos los esfuerzos serían 
en vano. así no se distribuirían las cargas y los beneficios y no habría compromisos 
ni garantías. en situaciones de diferencias y de polarización, los pactos son instru-
mentos valiosos para mantener las esperanzas, limitar los conflictos y sumar los es-
fuerzos.

un pacto político para consolidar la democracia debe de comprometer objeti-
vos de crecimiento, de seguridad y de justicia. necesitará una coalición social más 
 amplia que lo respalde, y una coalición legislativa que le dé sustento político. de-
berá tener la capacidad para vencer los obstáculos e intereses ilegítimos. y todo ello 
para dar resultados a la sociedad.
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Para esto también se necesitará un gobierno de gran capacidad para poner orden 
en su interior, saber aplicar las leyes y el estado de derecho, mantener la unión fe-
deral, y superar las fuerzas de los intereses ilegítimos con el diálogo y la capacidad 
de negociación. y también para establecer nuevos acuerdos y equilibrios federalis-
tas, además de mayorías pluripartidistas de coalición concertadas para impulsar los 
cambios y reformas estructurales.

recientemente, el 2 de julio de 2006, se realizaron las elecciones federales más 
competidas de la historia de méxico, en donde la competencia electoral resultó muy 
cerrada entre los dos principales contendientes. Por parte del Pan el político michoa-
cano felipe calderón Hinojosa y por el Prd el político tabasqueño andrés manuel 
lópez obrador. la diferencia resultó ser de apenas 0.51% en favor del candidato 
presidencial panista felipe calderón Hinojosa, de una votación total emitida de 41 
millones 791 mil 322 sufragios.

este estrechísimo resultado electoral, de tan sólo 243 mil 934 votos, más la per-
sonalidad autoritaria y radical del ex priísta tabasqueño y ex candidato presidencial 
del Prd, andrés manuel lópez obrador, produjo manifestaciones de polarización en 
el ambiente poselectoral. en ellas se clamó en contra de las instituciones democráti-
cas, como el ife y el tribunal federal electoral, acusándolas de participar en un frau-
de electoral en su contra.

las acciones radicales de descrédito hacia las instituciones democráticas por el 
ex candidato presidencial, andrés manuel lópez obrador, está llevando a una po-
larización social y política innecesaria, precisamente por la obsesión desmesurada y 
poco patriota de obtener a toda costa el poder presidencial, pues éste se veía, según 
encuestas electorales de campaña, como el futuro presidente de méxico.

desacreditar a las instituciones democráticas y ciudadanas, como el ife y la par-
ticipación de miles de ciudadanos y ciudadanas, pone en riesgo, sin duda, la conso-
lidación democrática y la construcción de un gran pacto político de unidad nacional. 
es preocupante que uno de los principales actores políticos del momento dirima en 
las calles, y no en los tribunales electorales, para expresar sus demandas y objecio-
nes políticas.

el nuevo presidente electo, felipe calderón, anunciado por parte del tribunal 
federal electoral, debe construir un gobierno de coalición para impulsar las tan ne-
cesarias reformas estructurales y la reforma del estado, para lograr los resultados 
económicos y sociales que la sociedad mexicana demanda.

larry diamond sostiene que la experiencia histórica reciente muestra que los 
países que han logrado transitar con éxito del totalitarismo o del autoritarismo a la 
democracia, como es el caso de méxico, se enfrentan de inmediato a un dilema in-
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eludible. o van hacia delante y ponen el acento en fortalecer sus instituciones po-
líticas, mejorar el funcionamiento de su democracia recién adquirida, y generar 
apoyo entre elites y masas para el nuevo régimen, o se corre el riesgo de una re-
gresión, y del desarrollo de alguna patología política que lleve al hundimiento de 
la democracia.5

existen en la actualidad obstáculos para consolidar la democracia mexicana, 
como es la debilidad del estado de derecho para aplicar la ley, el desbordamiento del 
narcotráfico y la delincuencia organizada, rezagos en el desarrollo del sureste mexi-
cano, corrupción policiaca y política, así como la debilidad de representación social 
de los partidos políticos. y esto podría ser un campo fértil para que surjan tentacio-
nes antidemocráticas o de regresión política autoritaria al pasado.

Para superar dichos obstáculos y fortalecer la gobernabilidad y consolidación de-
mocrática mexicanas, se requiere un esfuerzo por cambiar las actitudes políticas. de 
nada servirían nuevas instituciones y nuevas leyes si en la convicción, en la cultura, 
en la manera de ser de las fuerzas políticas, no se tiene una nueva disposición más 
congruente con la democracia, y con una cooperación política, para que los grandes 
problemas del país sean resueltos con el diálogo y con la corresponsabilidad de to-
dos los sectores y elites mexicanos. un cambio de cultura política debería ser uno de 
los puntos de partida en todo este esfuerzo democrático.

así pues, el tener alternancia política no constituye la única condición de nuestra 
democracia. no es el fin de la transición a la consolidación democrática ni el fin de 
la política, ni de las reformas, y mucho menos el fin de los problemas del país.

culminar la transición que méxico necesita no es algo sencillo, pero es posible e indis-
pensable. méxico no tiene otra alternativa, debe transformarse para dar satisfacciones a 
todo el pueblo, especialmente a los menos desafortunados y marginados. existe una se-
rie de acontecimientos, que se han descrito anteriormente, que ponen en riesgo la tran-
sición mexicana, constatándose el incremento de las posibilidades de que se detenga el 
proceso, o a lo peor, que se presente la regresión mediante la reinstalación de un régi-
men corrupto.6

mencionaré algunos de estos síntomas:

 a) Ha vuelto la desconfianza en los resultados electorales, sobre todo en las dife-
rencias pequeñas. esto se hizo evidente en la pasada elección presidencial del 

5 larry diamond, Developing Democracy: Toward Consolidation; Baltimore, mld., the Johns Ho-
pkings university Press, 1999, p. 64.

6 Idem.
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2 de julio de 2006, en donde el candidato ganador, el panista felipe calderón, 
contó con una diferencia de 0.51% con respecto al otro ex candidato presiden-
cial, el perredista andrés manuel lópez obrador —también llamado por este 
motivo lópez Llorador. esta nimia diferencia no garantiza, lamentablemen-
te, una representatividad, y calderón deberá ganarse la legitimidad social en 
el ejercicio de su gobierno.

 b) en el congreso federal prevalecen las pugnas partidistas por encima del bien 
común del país, que tanto necesita de las reformas para su beneficio. las re-
glas y la estructura del actual Poder legislativo no son funcionales para llegar 
a acuerdos y coaliciones, pues fueron concebidas para una situación diferen-
te a la actual. Por ello, necesitamos su reforma para cambiar su composición y 
sus reglas de operación.

 c) existe un ambiente de chantaje por parte de una serie de grupos de presión, 
para mantener sus intereses actuales con impunidad y mantener la gobernabi-
lidad cada vez más debilitada. Prevalece el escándalo en todos los problemas 
de carácter político, en un proceso de judicialización de la política que pos-
pone los ánimos y desprestigia al Poder Judicial. ni este poder ni nuestras le-
yes están diseñados para resolver de manera expedita, transparente y eficaz las 
acusaciones y reivindicaciones.

 d) existe desconcierto y desilusión ante la falta de liderazgos efectivos y compro-
metidos, y ante una definición clara del rumbo. y ante la falta de soluciones y 
firmeza aparecen las ilusiones de demagogia y populismo, vías falsas, mági-
cas y carismáticas en las que, grupos menos favorecidos e ignorantes, podrían 
caer precipitadamente, situándose al margen de las instituciones y de la partici-
pación organizada.

 e) Prevalecen los soportes de lo peor del sistema corrupto: la delincuencia orga-
nizada, el narcotráfico en todas sus modalidades, el contrabando, el tráfico 
de personas y menores, los robos y el secuestro, ante la impunidad y la falta de 
respuesta del gobierno a todos los niveles.

 f) los medios de comunicación deben tener un rol indispensable dentro del pro-
ceso de transición. se necesitan fórmulas para su proceder y actuar, pues antes 
se encontraban controlados y cooptados por el poder político. y ahora están 
pasando de la libertad al libertinaje, erigiéndose como fiscales, jueces e inves-
tigadores de los problemas. Pero deberían actuar en orden a la verdad, y con 
una enorme responsabilidad en su ejercicio de la información. sin duda se re-
quiere una legislación adecuada para esta situación.
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Haciendo un análisis prospectivo sobre la importancia de superar estos síntomas 
arriba descritos, es de gran importancia romper con el ambiente político de parálisis 
y desconcierto, y facilitar la evolución del proceso de transición en la consolidación 
democrática, a la velocidad que sea factible. Propongo, por ello, dos reformas políti-
cas que serían indispensables para dicha consolidación:

 a) la primera: instrumentar legalmente la segunda vuelta en los comicios pre-
sidenciales del 2012. Podría celebrarse la primera vuelta de la elección presi-
dencial simultáneamente con las elecciones del congreso federal de diputados y 
senadores. y, después de dos meses, celebrarse la segunda vuelta con los can-
didatos presidenciales que hubieran obtenido la mayor votación en la primera 
vuelta, siempre y cuando ninguno de ellos haya recibido más del 50%, y así, 
los candidatos formarán coaliciones con las demás fuerzas políticas.

  este método tiene múltiples ventajas pues facilitaría la gobernabilidad y legi-
timidad del gobierno federal, apoyando las iniciativas de reforma con gru-
pos políticos de coalición. la legislatura tendría la capacidad armónica de 
instrumentar las políticas del estado, evitando la indefinición e incertidum-
bre de cada iniciativa, programa de gobierno y presupuesto en todos los 
 niveles.

 b) la segunda reforma tiene relación con la anterior: las coaliciones de fuer-
zas políticas se mantendrían durante las legislaturas para darle certidumbre al 
proceso de gobierno e, igualmente, los diputados se mantendrían a lo largo de 
toda la legislatura en la cual fueron electos.

estas reformas, como las reformas estructurales antes mencionadas, son nece-
sarias para el país. algunas son ambiciosas, pero todas deben tener sustento en el 
bien común de la sociedad mexicana. no bastan los discursos y documentos polí-
ticos, sino la voluntad política necesaria para su ejecución. Pues, como menciona-
mos, se necesita una profunda cultura política, verdaderamente patriótica, donde 
los intereses particulares e ideologías no menoscaben el interés común de la na-
ción, pues, ante un mundo cada vez más globalizado, no se debe perder tiempo 
para convertirse en naciones que estén insertadas con éxito en el proceso de globa-
lización, como es el caso de españa e irlanda por ejemplo.

estos dos países, españa e irlanda, contaban con estructuras y problemas simila-
res al nuestro, pero ellos realizaron precisamente los acuerdos necesarios y las refor-
mas respectivas que los convierten hoy día en países desarrollados que han superado 
su pasado, y que lo han cambiado por un futuro mejor para sus ciudadanos, familias 
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y empresas. los retos son muchos, así como los obstáculos, pero las aspiraciones y 
sueños de los ciudadanos y ciudadanas mexicanos que luchan cada día, son el sus-
tento y el ejemplo que los políticos deben reconocer para lograr los acuerdos y pac-
tos que requiere nuestro país.

los retos del méxico del futuro

méxico tiene muchos retos en su joven democracia y hay riesgos latentes de una 
regresión política, pues los ingredientes de una polarización social son evidentes, 
con grandes rezagos de una gran parte de la población. esto sigue siendo un caldo 
de cultivo para que ciertos líderes puedan provocar, según sus intereses, situacio-
nes de inestabilidad social y política.

sin duda, hemos avanzado en estos últimos 25 años en la consolidación de nues-
tra democracia. a través de una serie de reformas electorales, producto de la exi-
gencia ciudadana, se impulsaron los cambios democráticos para lograr fortalecer la 
legitimidad de las instituciones de nuestro país.

los avances han sido sustantivos, pero es necesario seguir reformando nuestra jo-
ven democracia fortaleciendo dichas instituciones democráticas creadas para man-
tenerla. uno de los retos que consideramos indispensable es mantener campañas 
electorales propositivas, acotadas en tiempo y financiamiento para lograr igualdad 
de condiciones entre los candidatos y partidos políticos.

otro de los retos importantes que necesita la democracia mexicana es el de impul-
sar la rendición de cuentas y la transparencia de las decisiones y actos políticos. aún 
persiste, dentro del sistema político mexicano, la impunidad y la corrupción, en don-
de las irresponsabilidades de la acción política no son castigadas por los daños reali-
zados en el ejercicio de gobierno.

otro reto es que el sistema político mexicano debe tener capacidad para proce-
sar las demandas de los diversos sectores organizados, tales como empresarios, es-
tudiantes, maestros, indígenas, campesinos, todos ellos agrupados como grupos de 
presión y cada uno con su propia agenda particular.

Hemos mencionado anteriormente que las reformas estructurales, en especial la 
reforma del estado, son indispensables para que el sistema político mexicano cuen-
te con los consensos y contrapesos necesarios para poder mantener un entorno polí-
tico competitivo de acuerdos políticos.

méxico requiere con urgencia plantear las bases de su futuro, de su proyecto de 
nación. Para esto necesita líderes políticos con sentido y visión de estadistas. el sa-
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crificio del presente es necesario para el beneficio del futuro, y para ello requiere unir 
esfuerzos para un proyecto común de nación, en donde se definan las coincidencias 
en los aspectos sociales, económicos y políticos. esto quedaría plasmado en un gran 
pacto político nacional. el reto es muy grande. ¿cuándo lo lograremos?

Hay un reto que, sin duda, es la exigencia más importante de la mayor parte de la 
población mexicana: contar con mejores empleos y mejores ingresos para abatir los 
niveles de pobreza y desigualdad que vive el país. el crecimiento económico sosteni-
do es necesario para llevar al equilibrio regional el norte desarrollado con el sur sub-
desarrollado y para impulsar empleos de calidad con justicia social.

en un ambiente globalizado y de libre mercado, de exigencias y capacidades 
competitivas, se requiere invertir en infraestructura física, que es el soporte básico 
para atraer la inversión extranjera y ser detonador de nuestra competitividad inter-
nacional.

méxico debe tener un marco jurídico adecuado para la inversión. además debe 
impulsar una política tributaria más competitiva, orientada a aumentar la capacidad 
económica del estado, que disminuya la dependencia gubernamental de los ingre-
sos petroleros, que fomente la inversión, amplíe la base de los contribuyentes, sim-
plifique el cumplimiento de sus contribuciones y estimule el ingreso de la economía 
informal.

sin duda estos retos son necesarios para la consolidación democrática. Para 
esto la lucha democrática se materializa en dos arenas: por un lado, en la disputa 
hegemónica en la confrontación de fuerzas en torno a los proyectos de sociedad y 
desarrollo y, por otro lado, en las luchas y tensiones por el uso de los recursos pú-
blicos. Para ello, la regulación de los intereses y su expresión en condiciones de 
gobernabilidad.

una consolidación democrática requiere neutralizar a los actores eminentemente 
autoritarios y los temibles caudillos, fomentar prácticas y acuerdos compatibles con 
la democracia, con aquellos actores neutrales, y que el tejido institucional sepa ope-
rar y manejar los diversos intereses en pugna. la clave está en que los actores polí-
ticos sepan construir la confianza institucional, conciliando los conflictos sociales y 
políticos. la renovación institucional es necesaria para impulsar los pactos que con-
cilien y restituyan la confianza de los diversos sectores desplazados. con ello se lo-
graría un equilibrio institucional.

méxico debe consolidar su democracia. ni un paso atrás que signifique revertir 
lo construido. méxico debe tomar su papel de país líder en latinoamérica, tomando 
el sendero de la unidad latinoamericana con un méxico democratizado en lo políti-
co, social y económico. ¿Qué esperamos?¿Qué esperamos?
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movimientos sociales y democratización en méxico:  
el caso del Barzón

Luis Fernando Villafuerte Valdés1

introducción

el análisis del proceso de democratización en el país ha tenido varias aristas de 
estudio, sin embargo, la recuperación desde la perspectiva de los movimien-
tos sociales ha cobrado un nuevo interés para su interpretación. Por lo ante-

rior, este ensayo tiene la finalidad de establecer una reflexión acerca de la forma en 
que el movimiento barzonista ayuda a la democratización de las relaciones sociales 
de sectores de clase media en el país.

así, estás líneas son el resultado de la investigación de la experiencia del movi-
miento barzonista dentro del proceso de cambio en el país. este texto plantea hacer 
un análisis crítico del papel de la sociedad y los movimientos sociales dentro del pro-
ceso de transición política en méxico. 

la justificación de este enfoque se debe al hecho de que diversos teóricos polí-
ticos en méxico le han conferido un peso específico bastante amplio al papel de la 
sociedad civil en el proceso transicional político; sin embargo, este sobredimensio-
namiento se le ha dado sin hacer análisis empíricos, en donde se demuestre el verda-
dero potencial —ya sea democrático o autoritario— de esta sociedad civil. 

Por lo anterior, este ensayo metodológicamente utilizará una perspectiva de 
análisis histórico y teórico, el cual se sustentará en la recuperación de los enmarca-
mientos (Frames) interpretativos que legitimaron y dieron sentido a la cultura po-
lítica de la sociedad en el país. y reconstruyendo estos componentes lingüísticos y 

1 universidad Veracruzana.
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mentales se podrán determinar los elementos democratizantes de la sociedad civil, 
así como también, determinar las inercias de las prácticas autoritarias dentro de los 
movimientos sociales, teniendo como elemento ejemplificador al Barzón.

estrategia metodológica

este ensayo partirá de un análisis holístico del movimiento, ya que es necesario en-
tender la narración y el discurso de los actores sociales, e interpretarlos a su vez a la 
luz de los conceptos ordenadores de la realidad social a investigar. esta visión per-
mite tener una visión más estructurada de los procesos de autorreflexibilidad, los 
cuales son componentes de la construcción de las identidades en los movimientos so-
ciales (gusfeld, 1994). el concepto de la reflexibilidad es fundamental para la in-
vestigación, ya que “los movimientos tienen sentido para los que participan en sus 
actividades, pero también pueden tenerlos para los que llegan a conocerlos a través 
de diferentes procesos de comunicación” (gusfeld, 1994: 108).

con base en esta propuesta de análisis, defino al movimiento social como una 
construcción compleja que rebasa las explicaciones tanto racionalistas como simbó-
licas, de tal manera que la reconstrucción articulada nos permite vincular las causas 
estructurales propias del movimiento con las prácticas simbólicas del mismo: inter-
pretación semántica y simbólica de su lucha.

la teoría que retomaremos es la de los enmarcamientos (frames), la cual me ayu-
da a entender la manera en que los individuos construyen sus referentes para las ac-
ciones colectivas e individuales. rivas nos dice en este sentido que “por ‘procesos 
de enmarcamiento’ entendemos los esfuerzos estratégicos conscientes realizados por 
grupos de personas para construir interpretaciones compartidas del mundo y de sí 
mismos que legitiman y motivan la acción colectiva” (1998: 206). 

esta fusión nos abre la posibilidad de incorporar nuevos caminos para el enten-
dimiento de las acciones colectivas en un contexto posautoritario. los marcos nos 
enseñan las maneras en que se construye el discurso, mientras que las formas de la 
acción pueden enseñar la intencionalidad pragmática de la acción política de los 
miembros del movimiento. asimismo, los marcos sirven como una herramienta para 
la obtención de datos en la investigación, de ahí que retomo la propuesta metodoló-
gica hecha por rivas en su artículo “el análisis de marcos: una metodología para el 
estudio de los movimientos sociales” (rivas, 1998: 181-215), en el que construye un 
tipo ideal acerca de los marcos, el cual nos ayuda a desentrañar las dimensiones y es-
trategias del enmarcamiento en casos específicos de movimientos sociales. 
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este tipo ideal de construcción de marcos quedaría esquematizado en la siguien-
te tabla:

cuadro 1. indicadores de los marcos referenciales en el estudio  
de los movimientos sociales

Dimensiones o áreas temáticas  
del enmarcamiento

Estrategias del enmarcamiento 
 (o técnicas para interpretar  

las áreas temáticas)
1) el movimiento indica una cuestión de 

debate público. 
2) la cuestión del debate público debe de-

finirse como un problema resaltando la 
discrepancia ser-deber ser. 

3) definición de la causa del problema.
4) identificación de los agentes involucra-

dos en el problema. 
5) enmarcamiento de los objetivos. 
6) enmarcamiento de las posibilidades de 

éxito para la resolución del problema. 
7) enmarcamiento de los destinatarios de la 

propuesta. 
8) autolegitimación de los movimientos 

sociales.

1) asignación de un concepto o eslogan de 
la lucha del movimiento. 

2) contrastarlo empíricamente y situarlo 
en sujetos concretos que se encuentran 
fuera del movimiento. 

3) moralizar los temas, esquematizarlos 
con valores o dramatizar sus implicacio-
nes para el futuro. 

4) darle credibilidad al movimiento. 

fuente: elaborado según rivas (1998)

a manera de hipótesis

la idea central que manejé en esta investigación es el hecho de que en el país, en 
los imaginarios sociales hay resabios muy fuertes de una cultura autoritaria. esto se 
debe a que la herencia de la cultura política autoritaria se podría sintetizar en la idea 
de que debido al esquema institucional más el personalismo con que se conducía la 
vida política, se generó una dinámica fundada en la informalidad de las relaciones 
entre las esferas políticas, económicas y sociales, es decir, los acuerdos entre las dis-
tintas esferas que conformaban el sistema se daban al margen de la institucionali-
dad o los parámetros del ejercicio del estado de derecho, por lo que las condiciones 
para el desarrollo de un sistema democrático en términos liberales estaba supedita-
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do a una reproducción sistémica de estas condiciones informales de construir la vida 
política.

estas dinámicas permearon todas las formas autoorganizativas de la sociedad, de 
tal forma que la inexistencia de un espacio público consolidado ni autónomo, la ca-
rencia de un estado de derecho efectivo, reglas procedimentales construidas para fa-
vorecer en los distintos procesos electorales al partido político en el poder, dan un 
panorama muy desolador para empezar la construcción de un orden democrático en-
raizado y consolidado en méxico.

es en este contexto donde cobra importancia el estudio de los movimientos so-
ciales que surgen a finales de los años ochenta y principios de la década de los no-
venta, ya que el proceso de transición política en el país tiene que estar conformado 
por cambios institucionales, pero a su vez con la construcción de canales sociales de 
participación que se erijan de manera autónoma a las instituciones del sistema polí-
tico (máiz, 2004). en este sentido es necesario estudiar si es que un movimiento con 
las características del Barzón tiene la fuerza social suficiente para plantear un cam-
bio significativo en el modelo político del país, sobre todo en la construcción de un 
espacio público realmente autónomo del estado.

antecedentes de la vida política nacional

la historia contemporánea de méxico, durante gran parte del siglo xx, se define a 
partir de tres componentes básicos: a) la presencia de un modelo de estado fundado 
bajo la ideología de la revolución mexicana; b) un modelo económico que desarrolló 
sus principios en los compromisos de bienestar contenidos en los postulados ideo-
lógicos revolucionarios y c) un partido dominante que era el Partido revolucionario 
institucional (Pri),2 el cual era una máquina política que garantizaba el control del po-
der político, social y económico del país. estos elementos darán los rasgos distintivos de 
la configuración del sistema político mexicano, construido en el año de 1929.

el sistema político mexicano se apoyó en un modelo de estado que tuvo como 
característica principal una capacidad de intervención en todas las áreas de la vida 
social del país: los modelos económicos, la elaboración de las políticas sociales, los 
mecanismos de asignación de puestos de elección popular, el control estatal sobre 
los contingentes obreros, etcétera. esta mediación de la vida social por parte del es-
tado generó una interdependencia de las formas de legitimación estatal en relación 

2 Partido que aglutina y representa a la clase política heredera de la fracción triunfante de la revo-
lución mexicana de 1910. 
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con los criterios de asignación de benefactores sociales a la población, por lo que el 
espacio público en méxico quedó relegado a un segundo plano. las condiciones para 
generar redes asociativas autónomas al estado con un espacio de deliberación y libre 
expresión, y mecanismos procedimentales para la selección de candidatos a puestos 
de elección popular, etc., estuvieron bajo la organización del sistema político, que-
dando por ello la sociedad excluida de estos procesos.

estas condiciones generaron un tipo de estado que se legitimó en su “origen re-
volucionario”, así como por los beneficios económicos y sociales que generó en 
torno suyo, ya que dejó de lado la importancia de los mecanismos formales de un es-
quema democrático poliárquico. de esta forma, las elecciones, las garantías de libre 
expresión o de manifestación fueron cooptadas o instrumentalizadas por parte del 
gobierno, de tal manera que el estado no necesitó legitimar triunfos en las urnas, ya 
que su legitimidad estaba en la gestión gubernamental pública. además, debido a la 
exclusión social de amplios sectores sociales del espacio público, el nivel de crítica 
hacia el sistema político era mínimo: no había una sociedad civil consolidada en un 
sentido liberal, y los movimientos sociales pasaron a un nivel de marginalidad en sus 
esquemas de lucha, por lo que se generó un estado social autoritario (de la garza, 
1989). es decir, méxico no se podría conceptualizar como una dictadura, ya que en 
términos formales teníamos mecanismos procedimentales democráticos, tales como 
procesos electorales periódicos o existía un estado de derecho instaurado; pero en 
términos reales, muchos de los derechos políticos, sociales y económicos se encon-
traban instrumentalizados por el estado en aras de la consecución de la legitimación 
del sistema político. Por ello que podríamos decir que en el país había un sistema 
híbrido de un autoritarismo con un esquema bien estructurado de asistencia social, 
acompañado de un cumplimiento mínimo de las formas procedimentales de la de-
mocracia liberal, dando así un modelo de democracia defectuosa-liberal (merkel y 
croissant, 2001 y Puhle, 2002). 

el estado, entonces, se legitimó a partir de una justificación histórica de la he-
rencia de la revolución mexicana, pero también por una base material generada por 
los altos niveles de crecimiento y del excedente económico generado por el modelo 
de industrialización en los años de 1940. la bonanza económica generada por la co-
yuntura de la segunda guerra mundial permitió un desarrollo económico que dio un 
fuerte impulso a la creación y consolidación de las clases medias en méxico, apunta-
lando así mismo, la distribución del gasto social y permitiendo una política social de 
amplia asignación de servicios sociales y obra pública generalizada. así, se justificó 
la presencia del estado en todas las esferas de la vida social, política, económica e 
incluso cultural en el país entre los años 1929 y 1990.
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la década de los noventa marcó un rumbo distinto en la estructura del país, la 
inserción de méxico en las dinámicas del contexto internacional, la apertura del ré-
gimen político y el inicio y profundización de la crisis económica, impactó los equi-
librios y las dinámicas de la relación entre la sociedad y el estado, así como entre la 
misma sociedad

el diseño de estado que se construyó en méxico en el ciclo de vida del régimen 
posrevolucionario se basó en un esquema de desmovilización social a partir de dos 
aspectos: a) las políticas sociales y públicas focalizadas a ciertos grupos sociales, a 
los cuales se les canalizaba recursos materiales en aras de la obtención de legitimi-
dad y apoyos electorales y b) una política económica, la cual estaba diseñada de tal 
forma que el estado le dio beneficios económicos y materiales a la sociedad, bajo el 
argumento de ser un estado benefactor. sin embargo, en esta relación se dio un in-
tercambio entre la sociedad y el estado que se podría resumir en la idea de una per-
muta de beneficios económicos a cambio de la legitimación de un orden político 
autoritario.

esta relación ocasionó una serie de prácticas políticas, en las que el punto central 
se convirtió en el hecho de que la sociedad mexicana no encontró mecanismos de 
participación fuera de las esferas coordinadas estatalmente. la legitimidad del es-
tado estaba basada en el planteamiento de la distribución social de los recursos, ge-
nerando que no se desarrollara un espacio público consolidado —ya que el espectro 
de lo estatal permeó todos los niveles de la interacción social—, por lo que no hubo 
un espacio que permitiera la crítica, la movilización o la deliberación de temas de la 
agenda política nacional.

la incapacidad gubernamental para seguir sosteniendo la legitimación política a 
partir de la política económica y las políticas sociales y públicas, generaron las con-
diciones para una crisis sistémica en la acepción habermasiana (1998). se puso en 
entredicho el discurso que le daba sentido a la estabilidad de la estructura social y se 
construyó una visión alternativa del horizonte social, que no se adaptaba a los imagi-
narios colectivos, por lo que en méxico, aun hasta estos días, no se ha podido cons-
truir un marco referencial amplio que permita la construcción de los puentes de la 
cohesión social.

el Barzón. estructura y genealogía

Bajo este escenario la aparición del movimiento el Barzón, el 25 de agosto de 1993, 
resultó lógica si la entendemos como la consecuencia de las medidas económicas 
neoliberales impuestas por el gobierno federal a lo largo de 16 años. el tipo de pro-
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blemática (deudores de la banca) y la composición social del movimiento (produc-
tores agrícolas medios y altos y, más adelante, clases medias urbanas, deudores de 
créditos bancarios, hipotecarios, etc.) evidenciaron el impacto y la consecuente des-
composición societal que impuso el modelo económico, ya que “las organizaciones 
de deudores eran los hijos no deseados de la política neoliberal del gobierno mexi-
cano” (torres, 1997a: 315). 

el Barzón se convirtió así, en un movimiento referencial producto de las trans-
formaciones económicas y políticas que el país estaba atravesando. sin embargo, el 
movimiento no fue un todo homogéneo, sino que era la fusión de elementos premo-
dernos del estado mexicano (campesinos de muy baja productividad básicamente) 
con sectores modernos (clases medias, neoempresarios, por sólo citar algunos), dan-
do como resultado, el volver evidentes las contradicciones con que estaba fundado 
el estado mexicano contemporáneo.

así, la heterogeneidad en su composición y sus formas de lucha son un refe-
rente para entender la complejidad y la particularidad del movimiento. el Barzón 
es un grupo que presenta rasgos comunes a todos los movimientos sociales, tiene 
prácticas tanto democráticas como autoritarias, tiene fases de actividad y latencia, 
se vincula con el sistema político, la clase política y fue utilizado instrumental-
mente por mucha gente que se incorporó al movimiento para rehuir de sus deudas 
contraídas legalmente.3

sin embargo, lo que hace del Barzón un parteaguas en la historia de la auto or-
ganización social en méxico es su forma específica de desarrollo, ya que representa 
una fusión de los aspectos simbólicos de la revolución mexicana, con los criterios 
de la modernización económica y política del sistema político posrevolucionario.4 
el Barzón se sitúa en la coyuntura del corporativismo, pues trasciende a las clases 

3 un ejemplo claro de esto es el grupo conformado por eduardo Bours castellanos, quien fundó en 
marzo de 1996 lo que se conoció como el “Barzón de los ricardos” (la palabra “ricardos” se refiere a 
gente rica económicamente). este grupo pedía a la asociación nacional Bancaria y a la Bolsa mexica-
na de Valores que se les replantearan sus deudas, ya que no podían seguir cubriendo sus deudas inter-
nas y externas; por ello, para poder seguir pagando a la banca extranjera, pedían una reestructuración 
financiera urgente de sus condiciones de créditos. Por esto propusieron que se les reestructurara su deu-
da a partir de los intereses anteriores a la devaluación de 1994, lo que significaba un trato preferencial 
en relación con los otros “barzones”. sobre este asunto se pueden consultar los periódicos La Jornada 
y El Financiero de los meses de marzo, abril y mayo de 1996. 

4 garretón (2001) argumenta que existe un cambio de paradigma en américa latina en cuanto a los 
planteamientos de la movilización social, ya que se genera un tipo de acción colectiva que incorpora, 
tanto elementos tradicionales correspondientes a la lógica de un estado nacional industrial, como ele-
mentos de una sociedad posindustrial globalizada, por lo que aún no se encuentra una forma específica 
de articulación entre el estado neoliberal y las nuevas formas de organización de la sociedad civil. 
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sociales y a los sectores tradicionales del régimen político pero, a su vez, logra re-
lacionarse con sectores que de manera histórica o social estaban políticamente des-
vinculados entre sí.

la manera en que se ha estudiado el Barzón ha sido a través de cortes históri-
cos concretos. las formas más comunes para abordar este movimiento social han 
sido las siguientes: a) se ha periodizado a partir del perfil constitutivo del movi-
miento: esta perspectiva trabaja desde la óptica de las transformaciones de los gru-
pos sociales que lo conforman debido a la evolución del problema de las carteras 
vencidas, pasando de un perfil rural a otro urbano, lo que orilla a su sectorializa-
ción y posterior institucionalización, vinculándose entonces el movimiento a los 
partidos políticos y redefiniendo su papel, tanto en su aspecto social como políti-
co (grammont, 1997, 2001a, 2001b); b) otra perspectiva reconoce el tránsito del 
movimiento a fuerza política: esta mirada no toma en cuenta los procesos de ins-
titucionalización del movimiento como algo normal en los procesos de auto organi-
zación, pero sí reconoce sus aportes dentro de la cultura política, ya que inicia un 
proceso de politización y autonomía dentro de las bases del movimiento, permi-
tiendo la auto organización productiva dentro del mismo (mestries, 1995, 1997); y 
c) una tercera perspectiva en el análisis del Barzón es la que ubica su potencial ci-
vilizatorio dada su heterogeneidad social: esto posibilita una descentralización en 
sus acciones y proyectos, facilitando la aparición de esquemas alternativos de orga-
nización económica y política, los cuales van más allá de los proyectos partidistas. 
esta visión reconoce los mecanismos alternativos de gestión del movimiento como 
el reconocimiento de la transformación en los liderazgos políticos, por ejemplo, la 
incorporación de las mujeres en posiciones políticas claves dentro del movimiento 
(torres, 1997a,b, 1999, Williams, 1996, 2001).

el Barzón es un movimiento social que se puede catalogar como postradicio-
nal o postamterial. se conforma como un movimiento social con espacios de inte-
racción fuera del estado, con un reconocimiento de las estructuras de mercado, y 
los mecanismos legales y jurídicos del estado. desde el nacimiento del movimien-
to hasta 1998 podemos encontrar una visión más amplia y pragmática en sus argu-
mentos de lucha, pidiendo un reconocimiento formal a su derecho de afrontar sus 
deudas, pero con condiciones mínimas de seguridad jurídica, financiera y política 
para poder reactivarse económicamente. después de 1998, sus miembros enfren-
tan el problema de una manera más estructurada, en términos de que crearon sus 
propios programas productivos alternativos —establecidos como mecanismos de 
reactivación de la economía—, proyectos de redes de comercialización, y un ban-
co social y de desarrollo, e incorporando también miembros en las distintas estruc-
turas políticas del sistema.
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después de 1998, el movimiento entró en una fase de desmovilización gradual, 
ya que los programas impulsados por el gobierno para resolver el asunto de las carte-
ras vencidas incorporó el problema de muchos deudores, quienes después de cinco o 
más años de lucha decidieron tomar un respiro en su situación personal. el sistemáti-
co desmantelamiento de la fuerza autónoma del movimiento por parte de los partidos 
políticos originó una desbandada de muchos grupos de la organización. las referen-
cias o los estudios acerca del grupo arrojan datos muy concretos de su morfología y 
desarrollo, así como de su papel en el proceso de construcción y consolidación de la 
sociedad civil en el país.

la temporalidad del estudio del movimiento puede hacerse a partir de los si-
guientes criterios: a) una primera fase, desde su nacimiento en agosto de 1993 has-
ta mayo de 1994, que es cuando se da a conocer la diversificación del movimiento 
de sectores rurales a sectores urbanos con problemas de insolvencia de pagos cre-
diticios; b) la segunda fase se ubicaría desde mayo de 1994 a septiembre del mis-
mo año, cuando se genera una escisión al interior del movimiento por la politización 
partidista del mismo, así como un sentido de desvirtuamiento de los principios del 
movimiento debido a la incorporación de las demandas urbanas; c) una tercera fase 
podría ubicarse en las movilizaciones como reacción ante los efectos de la crisis de 
diciembre de 1994, la cual hunde al país en una espiral de insolvencia financiera. en 
esta etapa el movimiento presenta una gran creatividad en sus mecanismos de lucha 
—jurídicos y proyectos económicos alternativos. la temporalidad se podría ubicar 
de octubre de 1994 a diciembre de 1996; y d) una última etapa, en donde la partici-
pación electoral del movimiento dentro de las siglas de un partido político hace que 
los líderes formales del movimiento sean rebasados, convirtiendo al movimiento en 
un brazo político del Prd y del Pri, como también en un grupo de presión, negocian-
do en bloque candidaturas para el movimiento; la temporalidad sería de enero de 
1997 hasta diciembre de 2000, aproximadamente. esta última característica originó 
que se desvirtuara el movimiento, debilitó su posición formal, y generó malestar en 
los miembros de la organización, por lo que entró en una fase de latencia hasta las 
elecciones del 2000, cuando volvieron a tomar fuerza los dirigentes debido al rejue-
go político electoral. 

el Barzón. la respuesta democrática 

a pesar de que la historia del Barzón resultaba no muy alejada de las experiencias de 
otros movimientos sociales en méxico, hay algunos aspectos que resultan muy inte-
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resantes en el estudio de este movimiento social. tenemos que empezar diciendo que 
no podemos olvidar que gran parte de los problemas sobre las contradicciones inter-
nas de los grupos auto organizados son producto de la cultura política autoritaria que 
hemos tenido históricamente en el país, lo que implica que la herencia autoritaria 
pervive en el movimiento barzonista. lo que se podría rescatar del Barzón son cier-
tas prácticas o comportamientos que van más allá de su organización formal o de sus 
líderes, y es el hecho de que se da un proceso de aprendizaje implícito dentro de las 
formas de comportamiento del grupo, coincidiendo con los esquemas de los mode-
los de democracia deliberativa, el enfoque de la sociedad civil del tercer sector y los 
enfoques contemporáneos de las escuelas identitarias de los movimientos sociales.

la crisis en méxico no puede solamente conceptualizarse como una crisis es-
tructural, sino sistémica, ya que la ideología del nacionalismo revolucionario había 
construido parámetros de comportamiento político. el Barzón construye una alter-
nativa a estos lazos societales que estaban ausentes en el país como consecuencia de 
la implementación del neoliberalismo, así como también trata de ubicar nuevos pa-
rámetros de referencia para la acción política en el país. este movimiento hizo más 
complejo el espacio político, politizando otros espacios de las diversas esferas de la 
sociedad, de tal forma que por primera vez abre el espacio político a un sentido po-
liárquico del poder, generando un sentido de sociedad policéntrica que necesita el 
desarrollo de varios componentes para poder funcionar correctamente. así, se reco-
noce la necesidad de la construcción de un estado de derecho efectivo, la ciudada-
nización social y no sólo la ciudadanía jurídica para que se transforme en sociedad 
civil, a la vez que un manejo de la opinión pública como instrumento político de gru-
pos de la sociedad civil. Visión que coincide directamente con los planteamientos de 
los modelos procedimentales elaborados desde la perspectiva pluralista de la demo-
cracia (Held, 1992).

el Barzón supo diferenciar el espacio de la sociedad civil respecto de las esferas 
de la política. su impacto en la esfera social va más allá de su lucha contra los ban-
cos o el gobierno, con sus mecanismos de resistencia, y su sentido pedagógico en 
enseñanzas prácticas y autoritarias y en ciertos valores democráticos. así, por ejem-
plo, lucha por reconocer jurídicamente el valor de los derechos ciudadanos; darle el 
 reconocimiento al ejercicio del voto; y crear espacios en la esfera pública que permi-
tan la aparición y el ejercicio de grupos de presión, en un sentido democrático. es-
tos grupos compitieron por su reconocimiento a partir del argumento más racional, 
los cuales, sin embargo, ante la parcialidad de los órganos de impartición de justicia 
no pudieron consolidarse. lo importante de estas acciones es que lograron construir 
rasgos deliberativos en su accionar político, generando así una lógica más amplia de la 
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lucha política, impactando de manera clara en las referencias a la vida cotidiana, so-
bre todo en el concepto de la vida digna o la calidad de vida. 

el Barzón fue un movimiento que cruzó las clases sociales, sobre todo las cla-
ses medias, tanto en el ámbito urbano como rural. fue un movimiento amplio que 
manejó valores éticos y morales que trascendían a los grupos y llevaban un sentido 
de “eticidad democrática” (isunza, 2001). esta descentralización geográfica, social 
y económica permitió que el movimiento generara esquemas alternativos en organi-
zación y proyectos que trascendieran los límites de los proyectos partidistas, por lo 
que cuando el Barzón terminó siendo corporativizado por el Prd, prácticamente en 
ese momento perdió esa capacidad de autenticidad y, por lo tanto, perdió legitimidad 
y apoyo entre sus miembros.

entonces, la importancia del movimiento estriba en varios factores: a) una hete-
rogeneidad social, lo que significa una limitante estructural, pero un potencializador 
en sus acciones y sus demandas, ya que esta diversidad de actores sociales representa 
a grandes rasgos a las clases medias del país; b) una capacidad muy clara de relacio-
nar diversos grupos sociales, unificados a partir de un principio único, pero represen-
tando problemas diversos; c) una organización descentralizada y difusa, lo que le da 
un sentido más amplio a sus formas de acción, ya que cada cédula del movimiento 
puede actuar de manera independiente, siempre y cuando sea congruente la forma en 
relación con los objetivos nacionales, lo que le da una constitución en red; d) una ca-
pacidad jurídica inusitada en relación con otras experiencias organizativas, la cual 
se podría interpretar a partir del hecho de la composición de clase de la propia or-
ganización; e) una capacidad de articulación de demandas, acciones y declaraciones 
que vinculaban en un sentido amplio las acciones civiles, el sistema político y la opi-
nión pública, generando así un reconocimiento público; f) la creación de una identidad 
como barzonistas que se vincula directamente con un sentido de radicalización de 
muchas de sus acciones, lo cual lleva al movimiento más allá de los dispositivos ins-
titucionales de legitimidad del estado, teniendo que reconocer algunas veces la cer-
teza y legitimidad de las demandas barzonistas;5 g) esta identidad de barzonistas no 

5 aspecto que se demuestra con declaraciones como la de la asociación mexicana de Bancos, que 
el 5 de junio de 1994 reconoce que la política económica instrumentada por el estado era la causan-
te de la crisis de la cartera vencida (El Financiero, 5 de junio de 1994 p. 1), así como la Barra nacional 
de abogados que declara la justicia de las demandas de los deudores y ponen a disposición del Barzón 
un servicio gratuito para realizar demandas en contra de las diversas instituciones de crédito, ya que el 
deudor puede defenderse a partir de la figura del delito de “fraude de usura”, que aparece en el artícu-
lo 387, fracción Viii del código Penal, en el cual se establece que nadie puede beneficiarse usurera-
mente valiéndose de la ignorancia o las malas condiciones económicas de una persona (El Financiero, 
19 de abril de 1995, p. 10).
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solamente recupera su aspecto de cara a la opinión pública, sino también juega un 
papel reflexivo en términos de que reconstruye la idea de las clases medias fuera de 
los parámetros dados por el estado, como también una capacidad de autorregulación 
que tiende a llenar los espacios societales que no han sido capaces de ocupar los par-
tidos políticos; h) tratan de recuperar los espacios de socialización destruidos por el 
neoliberalismo en méxico, de tal forma que generan en su discurso una práctica de 
reconocer los espacios propios del desarrollo humano: el trabajo, la producción, y la 
tierra, vinculándolos a los aspectos del crecimiento económico y la reactivación pro-
ductiva. ésta es sustentada en una base democrática, coordinada por un estado de 
derecho efectivo que sustenta el principio de la dignidad y desarrollo de los miem-
bros de la sociedad.

el esquema de desarrollo de la democratización de la vida societal para el Bar-
zón partiría del problema de las carteras vencidas, el cual genera un discurso y una 
práctica política en los sectores de clases medias, que determinan su tipo de lucha 
(jurídica y de resistencia civil), movilizando a la opinión pública y a su proyecto po-
lítico, generando el establecimiento de una política económica y social de justicia, en 
donde se garantice una vida digna para la población. este proyecto político es dado a 
conocer en el ámbito nacional por parte del Barzón, y es concebido como un proyec-
to de nación alternativo al neoliberal, pero este plan corresponde a las demandas de 
las clases medias del país que están en un proceso de supervivencia ante los embates 
económicos neoliberales. Por ello que ciertos grupos del Barzón tienen la capacidad 
de convertirse en sociedad civil, radicalizando sus posiciones ante el ambiente polí-
tico institucional y fomentando así, un principio de ciudadanía bajo los principios de 
un bien común y el reconocimiento de una vida digna en términos societales. 

así, la importancia del Barzón radica en el hecho de que se podría inscribir den-
tro de los movimientos sociales en méxico que, más allá de su vida institucional u 
organizacional, han logrado poner en la mesa del debate los aspectos centrales de 
un proceso de democratización en términos amplios: la recuperación de plantea-
mientos alternativos para el desarrollo económico; la utilización del discurso jurí-
dico para fundamentar sus demandas, así como también para justificar sus críticas al 
sistema político; sus formas de acción tendientes a movilizar a la opinión pública; su 
estructura nacional, la cual funcionaba a partir de un principio de descentralización 
real de los distintos barzones estatales o regionales; la utilización de manera clara de 
los recursos tecnológicos para dar a conocer sus argumentos, utilizando, por ejem-
plo, internet; el empleo de las estrategias de la resistencia civil en sus movilizacio-
nes; y la vinculación con distintos actores sociales y políticos, tanto en el entorno 
nacional (son claros los lazos que se establecieron con el clero católico), como inter-
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nacional (la conformación del Barzón latinoamericano o la incorporación simbólica 
del papa Juan Pablo ii como barzonista honorario). 

sin embargo, dentro del movimiento existían claros rasgos autoritarios, pues el 
peso de una cultura política de cerca de 70 años no se podía desechar por sí sola. la 
división del Barzón y la posterior incorporación a los partidos de la revolución de-
mocrática y al revolucionario institucional son un claro ejemplo de esto, así como 
la presencia de rasgos caudillistas y poco democráticos salieron a la luz pública en 
muchas ocasiones. también la propia organización reconoció más de una vez la in-
constitucionalidad de algunos de sus actos.6 aunque esto no sería suficiente para 
deslegitimar la importancia cabal del movimiento, ya que por su composición, sus 
alcances y límites, sería tal vez el más importante en su tipo, es decir, un “movimien-
to nacional de las clases medias afectadas por la política económica y que pertenece 
a la esfera de la sociedad civil organizada” (rea rodríguez, 2001: 1). 

en términos generales, la importancia del movimiento la situaría no sólo en los 
aspectos positivos o negativos del grupo, sino que iría más allá, pues pienso que la 
importancia del Barzón radica en el carácter de enseñanza que se le otorga a sus 
miembros. el hecho de que se les muestre la importancia del establecimiento del es-
tado de derecho en su vida cotidiana es una parte importante en la construcción de 
un orden democrático en el país. así realizan una tarea fundamental que se inscribe 
en el establecimiento de redes societales que se entretejen, de manera que se conso-
lida y se madura el espacio público en méxico, permitiendo así el afianzamiento de 
una democracia social en el país.

este trabajo se inscribe entonces en una lectura de la construcción de la socie-
dad civil en méxico, de tal manera que el proceso de cambio político sea efectivo 
y de larga duración, siendo capaz de transformar la cultura política de la población y 
de nuestros gobernantes. de esta manera se llevaría a cabo una práctica democráti-
ca tanto en nuestra vida institucional como cotidiana, llegándose a una sociedad re-
gida por parámetros normativos y jurídicos efectivos y por relaciones sociales más 
justas y equitativas que nos permitan construir una vida más digna tanto en aspectos 

6 en este sentido, por ejemplo, cuando el Barzón publicó en internet el libro del ex presidente de 
méxico, salinas de gortari, sobre sus memorias políticas, pidió una disculpa pública a la editorial Plaza 
y Valdés, reconociendo su delito y sometiéndose a las disposiciones judiciales correspondientes, pero 
argumentando a su vez que no iban a quitar el libro, ya que era un deber público el no pagar por él. 
el argumento era simple: era inmoral que el pueblo de méxico pagara derechos de autor al ex presiden-
te salinas de gortari después de todo el dinero que quedó sin justificar durante su sexenio; argumento 
que le valió sólo una sanción moral al movimiento por parte de la editorial, pero en la página del Bar-
zón unión aún puede bajarse gratis el libro mencionado. 
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materiales como simbólicos. esta perspectiva es una apuesta por un méxico inclu-
yente y fundado en valores democráticos.
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la prensa de tamaulipas y la polémica política  
exterior de los estados unidos. reflexiones en 

torno al libro La hegemonía benevolente...

Juan Ramón de Andrés Martín1

introducción

el esquema básico que se siguió en el reciente libro de mi autoría, titulado La 
hegemonía benevolente. Un estudio de la política exterior de Estados Uni-
dos y la prensa tamaulipeca,2 fue el análisis cuidadoso de multitud de edi-

toriales de la prensa tamaulipeca, la cual sirvió magníficamente, a través de sus 
aciertos y de sus errores, para poder ofrecer al lector un panorama cristalino de la 
política exterior de los estados unidos (en adelante e. u.), desde su fundación hasta 
hoy día, rehuyendo las complejidades dialécticas, así como las artificiosas y pedan-
tes elucubraciones dictadas por el relativismo ecléctico imperante hoy día. 

y, ciertamente, siempre es de provecho contar con una visión externa, como la de 
este libro, que haga reflexionar a los mexicanos si en realidad su concepción de esta-
dos unidos es realmente objetiva. sobre todo, porque el trabajo de un científico so-
cial debe ser el de tratar de acercarse, en la medida de lo posible, a la verdad y ser lo 
más objetivo, también en la medida de lo posible.3

1 universidad autónoma de tamaulipas.
2 Juan ramón de andrés martín, La hegemonía benevolente. Un estudio sobre la política exterior 

de Estados Unidos y la prensa tamaulipeca, méxico, miguel Ángel Porrúa-cotacyt (consejo tamauli-
peco de ciencia y tecnología), 2005, 180 pp.

3 Jesús Velasco márquez, Comentarios al libro del Dr. Juan Ramón de Andrés Martín, la hegemo-
nía benevolente. un estudio sobre la política exterior de estados unidos y la prensa tamaulipeca. Pre-



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

108

el dr. cobo comenta que en dicho libro “no se han recorrido los caminos trilla-
dos ni la vía fácil de opinar a favor de la corriente”. y, muchas veces, en un ambien-
te adverso es muy difícil manifestar “convicciones profundas” y aún más expresarlas 
“con libertad y claridad”. Por ello, esta característica, “en un contexto dominado por 
la adulación y el interés, es siempre encomiable y digna de ser alentada”.4

sin embargo, una de las carencias que se pueden encontrar en este libro es la fal-
ta de un último capítulo donde se recogieran las conclusiones del mismo. Pero ahora 
en este capítulo de libro colectivo, se aprovecha la ocasión para deslizarlas. 

los medios de comunicación de la prensa escrita ocupan, qué duda cabe, un pues-
to dominante en la sociedad y, mediante su acción, llegan a influir fuertemente en el 
desarrollo, evolución e historia de la misma. estos medios siempre han estado co-
nectados, de un modo u otro, con el poder económico y financiero, por lo cual la di-
rección de una corriente de opinión tiene conexiones indudables con el manejo de 
este poder. Por esta razón, al ser tamaulipas un estado con una muy amplia fron-
tera con los e. u., tiene sin duda una gran relevancia lo que estos medios puedan 
pensar sobre la política exterior de su poderoso vecino, los estados unidos de amé-
rica.5 además, una de las ventajas que tiene tamaulipas respecto a los demás esta-
dos mexicanos, en lo que se refiere a esta situación de íntima proximidad, supone el 
hecho, por demás evidente, de que la opinión pública que se tenga formada en este 
estado mexicano sobre la política exterior de los estados unidos es claramente deter-
minante o, al menos muy influyente en lo que respecta a la política exterior de méxi-
co hacia su gran vecino del norte. 

en torno al título del libro: La hegemonía benevolente...

aunque sea un tópico no deja de ser una realidad el que méxico ha sido obligado por 
la historia a tener como vecino al “hegemón más poderoso de toda la historia de la 
humanidad”. algunos autores consideran este hecho como una ventaja, como a ve-
ces, “con cierta envidia no disimulada”, dirían los países del cono sur de américa, 

sentación del libro en la universidad autónoma de tamaulipas. facultad de ciencias de la educación 
y Humanidades, ciudad Victoria, tamaulipas, 16 de marzo del 2006 (inédito).

4 Pedro cobo Pulido, Comentarios al libro del Dr. Juan Ramón de Andrés Martín, la hegemonía 
benevolente. un estudio sobre la política exterior de estados unidos y la prensa tamaulipeca. Presenta-
ción del libro en la universidad autónoma de tamaulipas. facultad de ciencias de la educación y Hu-
manidades. ciudad Victoria, tamaulipas, 16 de marzo del 2006 (inédito).

5 Ángel Bassols Batalla (coord.), La gran frontera. Zonas de guerra. Franjas fronterizas México-
Estados Unidos. Transformaciones y problemas de ayer y hoy, méxico, unam, 1999, tomo ii, p. 271.
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a quienes les gustaría aprovecharse de las enormes ventajas que tiene la cercanía con 
el mayor mercado del mundo.6 de esta manera, un sector de la prensa de tamauli-
pas ya se ha dado cuenta de que la actitud de eterna víctima no lleva a ninguna parte 
y se pueden encontrar inteligentes reflexiones en algunos de sus articulistas, invitan-
do a un cambio radical de actitud. Por ejemplo, catón, en un comentario ciertamen-
te esclarecedor, anima a todos los mexicanos a considerar la vecindad con los e. u. 
como un auténtico “recurso natural”, mucho más importante que los demás recursos 
de los que pueda disponer méxico actualmente. esta vecindad maldita sería paradó-
jicamente deseada por muchas naciones del mundo y consagra a méxico en uno de 
los puestos claves de la geoestrategia mundial en todos los niveles.7 y esto es lo que, 
continuando con otro artículo de la prensa de tamaulipas, debe unificar realmente a 
los mexicanos del siglo xxi, en unos intereses ahora sí realmente nacionalistas que 
den la capacidad a méxico de elevar sus cuotas de prosperidad e importancia a ni-
vel mundial.8

6 cobo Pulido, Comentarios..., 2006
7 “está bien: desde los tiempos en que agustín de iturbide logró emancipar a méxico de españa la 

historia de nuestro país ha sido determinada por los e. u.. nos tocó tener por vecino al pueblo más po-
deroso de la tierra, y es sólo natural que las leyes de la geopolítica, tan ineluctables casi como las natu-
rales, nos hagan girar en torno de los e. u. igual que el satélite gira en torno de la gran masa del planeta 
dominante. a eso, mal que nos pese, nos tenemos que resignar. Pero podemos sacar ventajas de esa cir-
cunstancia inevitable. repetimos aquellos de “Pobre méxico, tan lejos de dios y tan cerca de e. u.”, 
pero muchos países de la tierra nos envidiarían esa vecindad. Hago una formal invitación a todos mis 
compatriotas mexicanos. ¡los invito a considerar nuestra vecindad con los e. u. como un recurso na-
tural! Pensamos que nuestros recursos naturales son el petróleo, la plata, el algodón. ¡Pero también la 
circunstancia geográfica que nos une al poderoso vecino es un recurso natural! implica cercanía con el 
mercado más grande y de mayores recursos del planeta, y ya de por sí esa cercanía es un factor favora-
ble que ningún otro país del mundo tiene, con excepción de canadá. ¡ea, mexicanos! convirtamos en 
algo a favor nuestro lo que algunos anclados en el anacronismo ven como desfavorable, y aproveche-
mos en nuestro beneficio lo que, por otra parte, no podemos evitar…” (catón, “de Política… y cosas 
peores”, en El Diario de Ciudad Victoria, 19 de abril del 2000).

8 “cicerón invocaba: contra los traidores la cuchilla de las leyes y el rayo de los dioses. surge este 
pensamiento al recordar a los conservadores de aquel entonces que se empecinaron en aliarse con los 
enemigos de méxico. admitido lo anterior, nos costará trabajo anteponer a los intereses partidistas que 
nos dividieron en el siglo xix, los intereses nacionalistas que deben unificarnos en el siglo xxi, sobre 
todo en estos días de desafíos políticos, económicos, financieros y sociales (...) es difícil, en efecto, que 
los vivos se reconcilien, si no se esfuerzan al mismo tiempo por reconciliar a sus muertos. de aquí nues-
tro deber de conducirnos con prudencia para no atizar añejos rencores que podrían lanzarnos al peligro 
de enfrentarnos a mexicanos contra mexicanos” (egidio torre lópez, “Batalla de Puebla”, en El Dia-
rio de Ciudad Victoria, 6 de mayo del 2000).



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

110

otros autores, en cambio, consideran esta vecindad como un auténtico infortu-
nio, como refleja a diario gran parte de la sociedad mexicana cuando, de mil formas 
distintas, muestran su antinorteamericanismo. al dr. cobo, como español, aunque 
naturalizado mexicano, no deja de sorprenderle cuando un buen amigo mexicano, 
intelectual, hijo de empresarios, con pasaporte estadounidense y enemigo del futbol 
le confesó que se levantó a las 3:00 de la mañana para ver un partido méxico-esta-
dos unidos con el solo fin de ver perder al poderoso del norte: “si no me equivoco 
creo que la visión de mi amigo es predominante no sólo entre la clase intelectual, si 
no también entre la clase trabajadora de méxico”. Por esta misma razón, causa “no 
poco rubor y miedo” escribir un libro defendiendo lo que es tan poco políticamente 
correcto en el propio sitio donde se vive.9

según el dr. cobo el título del libro ya es de por sí “provocativo”, porque “¿pue-
de haber una hegemonía benevolente?” de hecho, la sola palabra hegemonía de 
por sí “nos produce escozor, desazón y disgusto”, ya que “¿Vieron acaso lo galos 
y los celtíberos a roma como benevolente? ¿o los indígenas americanos a los es-
pañoles como benéficos? ¿o los hindúes a los ingleses? no, sabemos que no. en-
tonces, ¿es posible unir ese sustantivo con el adjetivo?”. la respuesta, sin embargo, 
en principio es afirmativa. tanto romanos, españoles como ingleses, por poner sólo 
unos ejemplos, dejaron tras de sí un trozo de su propia vida, de su propia historia 
y, a veces, también de su dinero —como es bien sabido, no todas las experiencias 
coloniales fueron ventajosas en términos económicos. no todo fue positivo y algu-
nas cosas fueron realmente negativas, pero “pretender que toda hegemonía de por 
sí es maléfica no deja de ser una visión maniquea y pueril de lo que es el hombre y 
la historia”.10

Pero sigue siendo claro que, tradicionalmente, ha habido un gran “desconoci-
miento mutuo” entre méxico y los e. u., ya desde sus orígenes como naciones, y en 
su desarrollo posterior, marcado por tradiciones culturales y mentales muy distintas 
e, incluso a veces, opuestas.11 esto se ha evidenciado especialmente en lo que se re-
fiere a la política exterior del gigante del norte, y donde se ha manifestado más pal-
pablemente esta incomprensión ha sido, sin duda, en la prensa mexicana. enrique 
Krauze ya advirtió que, en los años treinta del siglo xx, esta prensa contrajo una cla-
ra y manifiesta “enfermedad ideológica”, dedicada a demonizar y fustigar a los e. u. 

9 cobo Pulido, Comentarios..., 2006
10 Idem.
11 Cfr. francisco morales Padrón, Historia de las relaciones difíciles: Estados Unidos-América Es-

pañola, sevilla, universidad de sevilla, 1987, p. 12.
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sin piedad ni misericordia alguna.12 y, dentro de esta prensa, la prensa tamaulipeca 
no constituye, lamentablemente, una excepción.

de hecho, el dr. Velasco se sorprendió del titulo del libro, pues éste parecía indi-
car que la prensa tamaulipeca, a diferencia de la del resto del país, consideraba que 
estados unidos era un hegemón benevolente. no obstante, al adentrarse en el texto 
se percató que ese no era el caso, sino que por el contrario, la prensa en tamaulipas 
“compartía la visión que tenemos la mayoría de los mexicanos en todo el país”.13

en torno a la primera parte del libro: “la ambición de poder  
de una nueva nación”14

realizando un intento de análisis comparativo con el vecino estado de nuevo león, 
se ha acusado a veces a la burguesía regiomontana de ser entreguista y sumisa ha-
cia los estados unidos. Pero estos calificativos son injustos pues, al contrario, por 
su carácter también de región fronteriza, en constante convivencia con la otredad 
que significan como cultura los estados unidos, los líderes regiomontanos han sido 
muy conscientes de su mexicanidad y han demostrado que si bien aprecian a los es-
tados unidos no están dispuestos a ser asimilados culturalmente por el poderoso ve-
cino del norte.15 esto sólo se puede explicar porque el líder norteño regiomontano 
asume una mayor carga de racionalidad en sus relaciones con los estados unidos, 
que le viene, no de otro modo, por los fuertes intereses económicos que le vinculan 
a ellos.16 de esta forma, aunque se reconoce diferente y ama estas diferencias mexi-
canas, ello no le lleva a descalificar las actuaciones de su vecino gringo, más bien in-
tenta comprenderlas y si puede darse el caso, las apoya. lo cual no va en detrimento 
de su mexicanidad, sino que más bien la acentúa ya que brinda un marco positivo de 
relaciones con los estados unidos, que no hace más que beneficiar a méxico como 
nación en todos los sentidos. de aquí el propósito clave de este análisis comparativo, 
porque es precisamente la política exterior el blanco de ira de los que no son estado-
unidenses, y muy especialmente de sus vecinos directos, los mexicanos. la política 
exterior estadounidense crea todo tipo de rechazos y de incomprensiones al sur del 
río Bravo y es necesario, desde la óptica que nos ofrece también nuevo león, poder 

12 Cfr. enrique Krauze, Textos heréticos, méxico, grijalbo, 1992, pp. 192-193.
13 Velasco márquez, Comentarios..., 2006.
14 de andrés martín, La hegemonía..., pp. 15-60.
15 lawrence douglas taylor, El nuevo norteamericano, méxico, unam y colef, 2001, pp. 207-208.
16 abraham nuncio, El grupo Monterrey, méxico, nueva imagen, 1982, p. 235.
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establecer un equilibrado marco de racionalidad que nos permita comprenderla, ya 
que es tan difícil, supuestamente, justificarla.17

de todas formas, tampoco es conveniente dejarse llevar excesivamente por el idea-
lismo, porque sabemos a ciencia cierta que han existido dentro de estas elites regio-
montanas sectores de opinión que, dando un bandazo al otro extremo, abdicaron, una 
vez más, de la racionalidad y expresaron claramente su deseo de anexar los estados del 
norte de méxico a los estados unidos.18 ello, sin duda, es más disparatado, si cabe, 
que el odio cerril y visceral contra cualquier cosa que signifique los estados unidos, 
pues indica, esta vez sí, un entreguismo total de la poderosa tradición mexicana en ma-
nos de una tradición muy distinta y con unos esquemas de valores que, a veces, son 
opuestos. Por ello, racionalizar una vez más este tipo de actitudes confrontándolas con 
sus opuestas y con aquellas que podemos denominar racionales, brindará sin duda la 
dirección correcta hacia la cual caminar.19

de esta manera, uno de los mayores males de méxico como nación ha sido pre-
cisamente comprender muy mal a los estados unidos, y esto se acentúa superlativa-
mente cuando se considera su política exterior.20 es cierto que los estados unidos a 
lo largo del siglo xix hicieron gala de una prepotencia arrogante que le marcaba su 
famoso Destino Manifiesto, concreción práctica de la también famosísima doctrina 
monroe, y que le llevó a expansiones e intervenciones territoriales dudosamente jus-
tificables —méxico es el principal ejemplo.

Por ello, es cierto, según el dr. Velasco, que en méxico existe la tendencia a cul-
par a estados unidos de casi todos los problemas de nuestro país y de la existencia 
de una permanente conspiración estadounidense en contra de la soberanía y el inte-
rés nacionales. sin embargo, esta perspectiva aunque no siempre justificable, sí tiene 
algunos antecedentes explicativos. el primer embajador estadounidense en méxico, 
Joel r. Poinsett, sin disimulo alguno informaba al secretario de estado, Henry clay, 
que había traído “actas fundadoras […] e instalé la gran logia de masones del anti-
guo york en méxico” con el objeto de agrupar a los mexicanos que se oponían a un 
acercamiento con gran Bretaña. y un siglo después el embajador Henry lane Wil-
son fue un protagonista importante en la conspiración para derrocar al presidente 
francisco i. madero. y éstos son hechos perfectamente demostrables, reconocidos 

17 Vicente sánchez munguía, Los empresarios de Monterrey: sus ideas políticas y sus relaciones 
con el Estado (1970-1990), instituto universitario ortega y gasset (madrid), tesis doctoral en proceso, 
dirigida por Pedro Pérez Herrero.

18 Bassols, La gran frontera..., 1999, pp. 405-407.
19 sánchez munguía, Empresarios...
20 de andrés martín, La hegemonía..., p. 8.
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no sólo por los mexicanos sino también por muchos historiadores estadounidenses. 
más aún, es un hecho que los casos de embajadores como morrow y daniels consti-
tuyen más excepciones que una regla.21

el historiador estadounidense frederick merck analizó con gran clarividencia las 
dos posturas fundamentales de sus compatriotas a la hora de encarar las acciones en 
el exterior de su país. Por una parte, están aquellos dominados por el primitivo Desti-
no Manifiesto, en sus aspectos más excluyentes, expansionistas y dominadores, pero, 
por otro lado, están aquellos que están imbuidos por una especie de Misión que les 
lleva a querer identificar los móviles exteriores de su país con todos los componen-
tes posibles del altruismo y del idealismo. estas posturas, como se puede ver en el 
libro, muchas veces se han confundido y mezclado a lo largo de la historia de los 
e. u.,22 sin embargo, es posible generalizar grosso modo encuadrando a la primera 
en el siglo xix, y a la segunda en el siglo xx.23 y de aquí la división fundamental del 
libro en dos partes bien diferenciadas.

la primera, o capítulo primero, es denominada con el expresivo título de “la 
ambición de poder de una nueva nación”, y en ella se puede contemplar a los e. u. 
como una nación joven y vigorosa que, sin problema alguno de mestizaje ni tampoco 
de orientación política, como sí los tuvieron todas las naciones de la américa hispa-
na, se dedicó a utilizar aquellas armas políticas y diplomáticas a su disposición para 
expandirse y ampliar su poder. los e. u. no eran entonces una potencia hegemóni-
ca y podían ver a las naciones hispanoamericanas, y en primer lugar a méxico, como 
entes políticos surgidos a la vida internacional casi al mismo tiempo que ellos y, por 
tanto, con las mismas oportunidades de prosperar y acumular poder. al ver que estas 
naciones caían en desgracia por sus continuas revoluciones, no dudaron en aprove-
char esta inapreciable ventaja para expandirse lo más posible, aunque con sus limita-
ciones.24 una de ellas, muy importante, consistía en no constituirse como un imperio 
colonial, a la manera europea, y, por tanto, no absorber poblaciones distintas cultu-
ral y étnicamente a las suyas.25

21 Cfr. Velasco márquez, Comentarios..., 2006.
22 Cfr. morales Padrón, Historia..., p. 74.
23 Cfr. de andrés martín, La hegemonía..., 2005, p. 8.
24 Ibidem, p. 38.
25 como expresaba el senador de connecticut, John milton niles: “la idea de unir los destinos de 

esta libre y gran república, a los de un país como méxico, es sorprendente, y debe llenar de alarma la 
mente de cualquier persona reflexiva. ¿no resultará que tal unión, que destruirá la nacionalidad mexi-
cana, al final, sea igualmente destructiva de la nuestra propia? ¿en qué otro país de la tierra podemos 
encontrar combinados todos los males de raza, gobierno, religión y moral? y si es que existen otros ma-
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es decir, en el juego de poder que se manifestó en américa durante el siglo xix, la 
disputa de territorios ambiguos o indefinidos —lo que se podría llamar como sobe-
ranías vacilantes— entre las distintas naciones, nacidas a la vida internacional, pa-
reció ser algo inevitable. obviamente, las naciones de la américa hispana hubieron 
de sufrir algunos atropellos por parte de la que se desarrolló con más estabilidad y 
fuerza, es decir los e. u. Por esta razón, la doctrina monroe surgió, como se puede 
ver en el libro, como una doctrina eminentemente defensiva y de seguridad eviden-
temente interna, para después convertirse, progresivamente, en un corpus doctrinal 
pragmático que serviría para justificar cualquier intervención expansionista en amé-
rica a expensas de sus iguales, es decir, de las demás naciones latinoamericanas,26 
dando un paso más y transformándose en una doctrina de seguridad interamericana. 
de todas formas, este expansionismo sólo fue avasallador y brutal en el caso del ex-
polio del indio norteamericano,27 que no tiene justificación alguna,28 pues no se trata-
ba de rivales de la misma civilización, como los hispanoamericanos, sino de seres al 
margen de cualquiera de ellas y sin derechos, imagen que les proporcionaba su cre-
do calvinista y puritano,29 muy lejos de la caridad católica ejercida antaño por el im-
perio español en sus territorios.

les, seguramente también se encontrarán ahí” (Josefina Vázquez de Knauth, El Congreso de los E. U. 
ante la guerra del 47, méxico, el colegio de méxico, 1971, pp. 570-576).

26 Cfr. carlos Pereyra, La doctrina de Monroe: el destino manifiesto y el imperialismo, méxico, 
Ballescá y sucesores, 1908, pp. 147-148.

27 Cfr. andrés Barquín y ruiz, Agustín de Iturbide, campeón del hispanoamericanismo, méxico, 
Jus, 1968, pp. 108-110.

28 “cuando los peregrinos del Mayflower llegaron a la costa oriental de norteamérica, en un vasto 
territorio de nueve millones de kilómetros cuadrados vivían 300 mil indios y pastaban más de cinco mi-
llones de cabezas de búfalos [...] doscientos años después de la conquista y expansión violenta, quedan 
unas cuantas comunidades indígenas en e. u. y los pocos búfalos que existen se localizan en un santua-
rio especial para evitar la desaparición de la especie [...] un reguero de cadáveres es la zaga de esa ex-
pansión territorial de los que acuñaron la frase ominosa del Destino Manifiesto de la supremacía de la 
raza blanca sobre los inferiores [...] y todos los crímenes los han glorificado en el cine, dándole vida a 
personajes fílmicos de notoriedad, sobre todo a los émulos de la violencia [...] uno de ellos lo fue, sin 
duda, John Wayne, que en la pantalla encarnó al vaquero matón y perdonavidas, al soldado de la ma-
rina, héroes de utilería, al hombre de empresa texano, ventajista y oportunista; al irlandés pendenciero 
y avaro y al militar de la caballería de los e. u. del siglo pasado, matabúfalos y mataindios [...] los te-
janos, [con j] lo hicieron un mito y procedieron a ponerle su nombre a un aeropuerto de su estado (ese 
que le llaman el estado de la estrella solitaria)” (Julio césar camposeco, “los hijos de John Wayne”, 
en El Diario de Ciudad Victoria, tamaulipas, 15 de abril de 1996).

29 Juan a. ortega y medina, Destino Manifiesto: sus razones históricas y su raíz teológica, méxico, 
alianza, 1989 (1a ed. 1972), pp. 81-82.
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Por ello, se puede estar “totalmente de acuerdo” con el libro que ahora comenta-
mos cuando, al no poder exculpar a los norteamericanos del genocidio hecho contra 
los indios, se afirma que este grave crimen —imposible de obviar— es reconocido 
ampliamente por los propios norteamericanos actuales como queda de manifiesto 
en el buen número de literatura y cine dedicado al tema, como la famosa Bailando 
con Lobos, donde intentaron, “si no remediar lo irremediable”, sí por lo menos dar 
un tributo a los perdedores de la película de la historia americana. a este respecto 
el dr. cobo reconoce que le sorprendió “muy gratamente” encontrarse en un mu-
seo de historia en Washington un módulo entero dedicado a los campos de concen-
tración para japoneses en estados unidos durante la segunda guerra mundial. Por 
ello, “...un pueblo que reconoce sus propios errores tiene muchas posibilidades de 
perdurar largos siglos”.30

igualmente, y ahondando en otro de los sucesos más polémicos de la primera par-
te de este libro, todos los que viven en méxico han oído o leído alguna vez la nefas-
tísima tropelía que cometieron los gringos en el siglo xix al arrebatarle a méxico la 
mitad, o más, de su territorio. la verdad sea dicha es que grosso modo efectivamen-
te eso es lo que ocurrió, sin embargo, hace falta hacer muchas precisiones y matiza-
ciones para que podamos calibrar con justicia esta supuesta infame tropelía cometida 
antaño por nuestros poderosos vecinos del norte.31

en esta guerra de estados unidos contra méxico y la invasión de su territorio 
por su ejército, el dr. Velasco menciona dos testimonios a tener en consideración. el 
negociador estadounidense del tratado guadalupe-Hidalgo, nicholas trist, comen-
tó que al momento de firmar el tratado “...si los mexicanos hubieran podido leer en 
ese momento mis sentimientos habrían visto que la vergüenza como americano era 
mucho mayor que la suya como mexicanos. aunque no era adecuado decirlo, había 
algo que habría avergonzado a todo americano justo. y yo estaba avergonzado, sim-
ple y llanamente avergonzado”. el otro es de Henry clay, uno de los más destacados 
políticos de estados unidos de la primera mitad del siglo xix, quien en 1847 decla-
ró: “esta no fue una guerra de defensa, sino de agresión, ofensiva e innecesaria. fue 
méxico quien defendió sus flancos, sus guarniciones y sus altares, no nosotros…” 
debe constar que no acude a fuentes mexicanas, sino a los propios testimonios de 
estadounidenses. en consecuencia, no se puede decir que la percepción mexicana en 
su origen sea totalmente carente de una explicación.32

30 cobo Pulido, Comentarios..., 2006.
31 Cfr. de andrés martín, La hegemonía..., p. 28.
32 Velasco márquez, Comentarios..., 2006.
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a pesar de estas dos citas, tan significativas, en realidad se pueden enunciar bas-
tantes atenuantes a este desgraciado acontecimiento del pasado. en primer lugar, se 
trataba de un territorio semidesértico, o desértico por completo, y prácticamente des-
poblado. ya antes de la independencia de méxico se trazaron distintos planes para 
colonizar dicho territorio de una vez por todas, ante las ya amenazantes intenciones 
de los yanquis de apoderarse de él, aunque pacíficamente, mediante una coloniza-
ción lenta y progresiva, que es lo que fue sucediendo. a pesar de los alarmantes in-
formes que el embajador español ante los estados unidos, luis de onís, mandaba al 
virrey sobre estas intenciones, tanto el gobierno virreinal como después el republi-
cano, una vez independiente méxico, toleraron la colonización gringa en texas y no 
llevaron a cabo una semejante con nacionales.33

en segundo lugar se debe mencionar que en el periodo en que se gestó y llevó a 
cabo esta tropelía, es decir, desde la independencia de texas en 1836, hasta la firma 
del tratado de guadalupe-Hidalgo en 1848, que confirmó la cesión de la mitad del 
territorio (arizona, nuevo méxico y california) a e. u., méxico se hallaba en una si-
tuación política lamentable y sumido en el caos, el desorden y la anarquía. obviamen-
te, esto no es en absoluto una atenuante para la acción gringa, pero lo que realmente 
lo constituye es el hecho de que, al estar méxico dividido sangrientamente por una 
lucha y un odio sin cuartel entre liberales y conservadores (léase entre ateos y católi-
cos) ambos bandos comerciaron con dichos territorios, de una manera u otra, por ac-
tiva o por pasiva, para obtener el apoyo gringo sobre el bando rival. de esta manera 
se pudo ver, por ejemplo, cómo gómez farías, presidente de la república mexicana, 
para obtener fondos económicos que costeara la guerra contra la invasión gringa, no 
se le ocurrió otra cosa más que declarar la confiscación y venta de todos los bienes de 
la iglesia, obteniendo lógica y consecuentemente la automática repulsa y animadver-
sión de la mayoría del pueblo mexicano, profundamente católico.34 Poco más tarde, y 
de nuevo con lógica consecuencia, sólo una tercera parte de los mexicanos apoyaron 
con hombres o con dinero dicha guerra; las restantes dos terceras partes no aporta-
ron nada, según nos cuenta el interesante historiador schlarman en su México, tie-
rra de volcanes.35 también se pudo ver, en otro triste ejemplo de lo mismo, como 

33 Véase ernesto lemoine, “nueva orleans, foco de propaganda y actividades de la independencia 
mexicana”, en Cardinales de dos independencias: noreste de México sureste de los Estados Unidos, 
méxico, fomento cultural Banamex, 1978, pp. 15-36; gabriel saldívar, El primer diputado tamaulipe-
co al Congreso general, don José Antonio Gutiérrez de Lara, méxico, 1943, pp. 22-41.

34 Cfr. clark crook-castán, Los movimientos monárquicos mexicanos, monterrey, colección udem, 
2000, pp. 102-103.

35 Joseph schlarman, México, tierra de volcanes: de Hernán Cortés a Miguel Alemán, méxico, 
Porrúa, 1969, pp. 338-339.
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el mexicanísimo lorenzo de Zavala, uno de los padres de la constitución federal 
mexicana de 1824, acabó sus días nada menos que como vicepresidente del estado 
independiente de texas, y, obviamente, despojado de su nacionalidad mexicana.36 y 
un tercer ejemplo, también muy triste, es ver cómo al invadir los gringos el territo-
rio mexicano desde Veracruz, su conquista de Puebla no fue tal; más bien fue un fá-
cil paseo militar, pues los conservadores y tradicionales poblanos, agraviados por el 
gobierno liberal de la capital, no opusieron ninguna resistencia y realmente vieron a 
los gringos como unos auténticos restauradores del orden y de la libertad.37

todavía podríamos dar muchos más ejemplos semejantes a éstos, pero ante la 
gran tristeza que con seguridad provocaría en nuestros lectores, es mejor tan sólo 
puntualizar que los gringos de aquel entonces, muy lejos de sentir semejante triste-
za, dedujeron alegremente que los mexicanos tenían poco aprecio a estos territorios, 
cosa que les daba pie para ejercer con fuerza justa sus más íntimos deseos expansio-
nistas, por otra parte marcados por la Providencia en el Destino Manifiesto.38

en tercer lugar, ya Krauze ha señalado y denunciado con gran acierto, en sus 
famosos Textos heréticos, la herejía de que la prensa mexicana, y en general to-
dos los medios de comunicación, están gravemente inficionados y contaminados 
por un “antiamericanismo trasnochado” que sólo puede perjudicar y dañar una re-
lación tan vital y fundamental para méxico como es la que tiene con los estados 
 unidos —nada menos que 90% de las exportaciones mexicanas van a este último 
país. Krauze añade, con ejemplar clarividencia, que muchos mexicanos siguen uti-
lizando estos viejos agravios históricos para acusar a los e. u. de ser los auténticos 
culpables de su atraso como nación y como pueblo...,39 cosa que es sustancialmen-
te falsa ya que teniendo o no dichos territorios, ocurriendo o no dicha guerra e in-
vasión e, incluso, existiendo o no los e. u., méxico, por su convulsa desorientación 
interna como nación —generada en su proceso de independencia— habría tenido el 
mismo, si no peor, desarrollo histórico. y es preciso y esencial que méxico y, sobre 
todo los mexicanos, aprendan la lección que les da su auténtica historia —no la ofi-
cial falaz—, y ésta les muestra como hemos sucintamente esbozado, que no está en 
los gringos el problema, sino en ellos mismos,40 y saber esto es la clave real para 
volver a dotar a méxico de su auténtica grandeza y prosperidad pues, no en vano, 
a finales del siglo xviii se le consideraba como una de las naciones más ricas del 

36 Véase José fuentes mares, Poinsett: historia de una gran intriga, méxico, océano, 1982, p. 86.
37 Cfr. crook-castán, Movimientos..., 2000, p. 106.
38 Cfr. de andrés martín, La hegemonía, 2005, p. 35.
39 Véase Krauze, Textos..., 1992.
40 Cfr. Karen Batres, “derrota de las víctimas”, en El Norte, monterrey, 26 de noviembre de 2004.
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mundo. recuperar esto no es una utopía, pero para ello habrá que sepultar doloro-
samente esos prejuicios históricos nacionalistas trasnochados, auténtica rémora del 
desarrollo y la prosperidad.

Por ello, siguen resultando anacrónicas y extemporáneas en la prensa las con-
sabidas lluvias de improperios con que azotan a los e. u. —los “aborrecidos güe-
ros”41— por dichas actuaciones, juzgándolos como si en ese momento hubieran 
sido la potencia hegemónica que lograron ser en el siglo xx, después de la Prime-
ra guerra mundial.

de nuevo, desentonando del panorama general mexicano, tradicionalmente la 
burguesía regiomontana se ha vinculado en favor de los estados unidos en muchas 
ocasiones de la historia. Han elaborado, además, medios de difusión (como periódi-
cos), para apoyar la política del vecino del norte como en el caso de Patricio milmo, 
en la segunda mitad del siglo xix, que apoyó a los antiabolicionistas estadouniden-
ses, en el marco dominado por la guerra de secesión.42

en torno a la segunda parte del libro

Volviendo al libro, la segunda parte, se titula conscientemente “la hegemonía bene-
volente”.43 en ella se puede observar cómo, incluso desde la presidencia de William 
mcKinley a fines del siglo xix, los e. u., mientras alcanzaban la primacía del poder 
mundial, se fueron dando cuenta de que las actuaciones exteriores debían basarse en 
criterios más objetivos y fundamentados que el de los intereses egoístas de su propia 
nación, ya que una vez en trance de estar aseguradas su frontera terrestre y maríti-
ma (a lo que les obligaba la constitución de su seguridad mínima), su dominio mun-
dial les daba facultades para ello, en una sabia combinación de idealismo con el más 

41 “nosotros sí resultamos de lo más dañados, debido a nuestra situación geográfica. la historia lo 
demuestra, pues los mexicanos hemos tenido siempre, como peso brutal, la garra yanqui sobre nuestras 
espaldas [...] la ambición insaciable de los gringos, su sed de poder y su odiosa osadía hizo que ellos, 
los aborrecidos güeros, se apoderaran de la mitad de nuestro territorio y nos mutilaran la patria [...] en 
más de una ocasión derramaron nuestra sangre generosa e inocente. entraron: incluso, a la ciudad de 
méxico y pusieron su enrojecido ojo en la faz serena de nuestros niños y nuestros ancianos” (gabriel 
del río, “desde la barrera”, en El Bravo, matamoros, 18 de febrero de 1999).

42 Publicó un pequeño e incisivo periódico en inglés hacia 1864: The Monterrey Era. Vocero de la 
reacción antiabolicionista establecida en la ciudad durante la guerra de secesión, tenía por patrocinado-
res a varios empresarios regiomontanos encabezados por milmo: luis g. coindreau, Valentín rivero, 
José m. lazcano, catarino Peña (nuncio, Grupo..., p. 44).

43 de andrés martín, La hegemonía..., pp. 61-162.
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crudo pragmatismo.44 esto se verá ya claramente formulado con Wilson, el cual, en 
el periodo de la Primera guerra mundial, “invirtió gran parte de la política exterior 
de sus predecesores”,45 renunciando definitivamente a la apropiación de un territorio 
por conquista o invasión.46

efectivamente, Wilson juzgó con acierto que la gran guerra había estallado 
a consecuencia del funesto “equilibrio del poder” que imperaba en europa, ba-
sado en una serie de “rivalidades organizadas” que acabaron descoyuntándose 
lamentablemente, fruto de la perversa “razón de estado”. Henry Kissinger define 
muy bien el pensamiento de Wilson y escribe que la visión de esta política euro-
pea, que había acabado en la Primera guerra mundial, debía de transformarse por 
completo, debía constituirse una especie de “paz común organizada”, una “socie-
dad de naciones” sometidas por igual al derecho y a la moral y tuteladas todas por 
un “mecanismo de vigilancia”,47 es decir, una auténtica “seguridad colectiva”.48 y 
así es como surgió la sociedad de naciones, en los tratados de Versalles, a ins-
piración e impulso del presidente estadounidense Wilson, y cuyos ideales de for-
mación, constitución y desarrollo guiarán constantemente toda la futura política 
exterior de los e. u.49

Por ello, hay que saber comprender la rectificación de esta política exterior que 
llevaron a cabo los estados unidos durante el siglo xx, extendiéndonos después a 
nuestro siglo xxi, en su lucha contra el comunismo y, últimamente, en su lucha con-

44 “desgraciadamente no se puede negar que 1a fuerza y la influencia de nuestro poder ejecutivo fe-
deral se ha empleado más de una vez para arrancar a nuestras hermanas de américa el pago, tanto de 
deudas ordinarias de validez reconocida, como de reclamaciones que desde un principio se sabía que 
eran discutibles, y que más tarde resultaron ser, en efecto, fraudulentas. todos los americanos honrados 
lamentan la presión que una vez puso en juego nuestro departamento de estado para lograr que méjico 
reconociera y pagara las célebres reclamaciones Weil y la abra, y hay motivo para creer que en algunas 
ocasiones han recibido también el apoyo diplomático, reclamaciones casi tan indefendibles como aqué-
llas, presentadas contra Haití y la república dominicana. si nos proponemos formar parte de un tribu-
nal internacional [y más aún si se proponían ser los árbitros supremos], en defensa de nuestros amigos 
los latinoamericanos [...] debemos hacerlo con las manos limpias” (“un demócrata jeffersoniano”, en 
The North American Review, marzo de 1903, en carlos Pereyra, El mito de Monroe, Biblioteca de cien-
cias políticas y sociales, madrid, américa, 1914, pp. 368-369).

45 samuel eliot morison; Henry steele commager; William e. leuchtenburg, Breve historia de los 
Estados Unidos, méxico, fce, 1995, p. 654.

46 Véase graham stuart; John B. Whitton, Conception américaine des relations internationales: di-
plomatie américaine, París, centre européen de la dotation carnegie, 1935, pp. 81-82.París, centre européen de la dotation carnegie, 1935, pp. 81-82.

47 Véase Henry Kissinger, La diplomacia, méxico, fce, 2001, pp. 46-47.
48 Cfr. Jean-françois revel, La obsesión antiamericana, Barcelona, urano, 2003, p. 52.Barcelona, urano, 2003, p. 52.
49 Véase morison, Breve..., pp. 676-676.
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tra el terrorismo. Hay que saber ver también estas últimas realidades históricas para 
poder apreciar serenamente lo que son y significan los estados unidos como nación. 
méxico debe pues comprender estos rumbos cambiantes de la política exterior de 
los estados unidos para poder establecer una sana relación con esta gran nación del 
norte. Por ello, el hecho de centrarnos en tamaulipas para entender a los estados 
unidos no es una casualidad, al contrario, es clave para poder influir en el rumbo de 
la política general mexicana.

sin embargo, lamentablemente los e. u. cayeron, después de la Primera gue-
rra mundial (1914-1918), en el error opuesto, es decir, en el aislacionismo, pues 
en 1919, el senado rechazó por mayoría la entrada en la sociedad de naciones.50 
muy acertadamente califica riencourt dicha posición como de “desastroso pacifis-
mo” pues, al igual que roma no quiso pararle los pies al amenazante antioco de 
macedonia, en el siglo ii a.c., los e. u. se desentendieron de los problemas europeos 
propiciando el crecimiento avasallador de alemania tras los pasos de Hitler.51 esto 
demuestra la gran lección que da la historia a cualquier imperio: “no puede existir 
poder alguno sin responsabilidad”.52 lo que menos necesitaba el mundo entonces 
era el aislacionismo funesto de los e. u., no podía satisfacerse con los discursos de 
un “vago internacionalismo” y ansiaba, como expresa riencourt, una nueva “época 
 romana”, donde una potencia hegemónica garantizara la paz mundial por la superio-
ridad de sus recursos económicos y militares.53 Pero, en vez de ofrecer esto, los e. u. 
volvieron a agazaparse detrás de la gran barrera de los dos océanos que los costean, 
desencadenándose la segunda guerra mundial.54

de todas formas, la burguesía regiomontana, en las décadas de los veinte y treinta 
del siglo xx, y nuevamente desentonando, se opuso con fervor a las medidas sociali-
zantes de los presidentes calles y cárdenas, apoyando indirectamente la ya insinuan-
te política anticomunista de los estados unidos contra el expansionismo soviético. 
y para ello, volvieron a crear y fundar distintos órganos influyendo en este sentido 
en la opinión pública, ya fueran medios de prensa o políticos. Por ejemplo, la revis-
ta Actividad fue transformada —siendo un medio informativo sobre el movimiento 
económico-financiero— en el órgano que 

50 Véase Ibidem, pp. 679-681.
51 Cfr. amaury de riencourt, Los césares venideros: interpretación polemista del destino de Améri-

ca, a la luz de la Historia Universal, madrid, ieP, 1968 (1a. ed: toronto, canadá, 1957), p. 355.
52 Ibidem, p. 363.
53 Cfr. Ibidem, pp. 363-364.
54 Véase stuart,stuart, Conception..., pp. 148-149.
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...asume la dirección del movimiento contra cárdenas y sus métodos de gobierno, criti-
cando cada paso favorable a los obreros y campesinos, examinando todas las soluciones 
desde un punto de vista reaccionario, con el objeto de crear entre toda la burguesía de la 
nación el criterio anticardenista, y prepararla para algún movimiento subversivo, de ca-
rácter reaccionario, en contra del régimen constitucional.55

esto explica por qué, al terminar la segunda guerra mundial, los e. u., como 
muy bien afirma duroselle, no se permitieron el lujo de repetir el funesto error del 
periodo posterior a la Primera guerra mundial, replegándose sobre sí mismos en el 
aislacionismo, sino que ahora, muy al contrario, aprendida la lección del cataclismo 
de 1939-1945, tomaron el peso de ser los líderes del mundo libre y capitalista frente 
al “gigantesco imperio eurasiático marxista”, desarrollando además un “intervencio-
nismo casi exagerado”.56 esto era inevitable, pues europa, destrozada por la guerra, 
ya no podía defender nada, y si esta misión no era asumida por los e. u. pronto todo 
el continente euroasiático quedaría en manos de la urss, poniendo a continuación 
en peligro la propia seguridad de los estadounidenses. Por todo esto, “la responsabi-
lidad mundial, ligada a la omnipotencia, imponía una omnipresencia”.57 

los estados unidos fueron entonces —como comenta el dr. cobo— “benevo-
lentes en multitud de ocasiones a lo largo de su no muy larga historia”: sin ser ex-
haustivo, las intervenciones en somalia —donde difícilmente se puede decir que 
fuera en busca de poder económico— o en yugoslavia —en donde tuvo que interve-
nir debido a la aterradora inoperancia de la unión europea— son un buen ejemplo 
de que “no siempre un hegemón es la encarnación del mal”. también en Vietnam, 
sí, y “aunque suene un poco a contracorriente”, se puede decir sin temor que, sin ol-
vidar las cuestiones geopolíticas y económicas, los estados unidos “intentaron evi-
tar el mal mayor del comunismo”. tampoco hay que olvidar la reconstrucción de 
Japón, de alemania y de la propia francia, siempre tan antinorteamericana. sí, evi-
dentemente en estos casos fue por intereses nacionales y geopolíticos, pero sin ser 
maquiavélico habría que decir que un país, al igual que cualquier hombre, “debe pre-
ocuparse primero de los suyos antes de ir en ayuda de los extraños”. “no se puede 
pensar que un país actúe en las relaciones internacionales como una ong, eso sería 
caer en el infantilismo”: los estados tienen como obligación el bienestar de sus ciu-
dadanos y a veces, mejor dicho, la mayoría de las veces hay que elegir entre dos ma-

55 nuncio, Grupo..., pp. 87-88.
56 de riencourt, Los césares..., pp. 448-449.
57 Jean-Baptiste duroselle, Política exterior de los Estados Unidos: de �ilson a Roosevelt (1913-os Estados Unidos: de �ilson a Roosevelt (1913-

1945), fce, 1965, p. 468., p. 468.
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les el menor, si no queremos caer en “visiones utópicas totalmente alejadas de la rea-
lidad de lo que es el ser humano”.58

a pesar de lo anterior, este periodo no es en absoluto lineal y cristalino, llevándo-
se a cabo en política exterior el idealismo pragmático o realista en su más pleno senti-
do.59 muestra de ello es que la ineficacia de la onu, globalista y heterogénea,60 tuvieron 
que suplirla los e. u. creando todo tipo de organismos paralelos, tanto institucionales, 
como la otan;61 económicos, como el Plan marshall;62 como estratégicos, con todas las 
Doctrinas de sus presidentes, desde la doctrina truman, anticomunista,63 hasta la ac-
tual doctrina Bush, antiterrorista.64

Vemos, además, cómo las administraciones demócratas tienden a ser más aisla-
cionistas (los llamados descansos geoestratégicos65), fortificando a los enemigos de 
e. u., y las republicanas mucho más intervencionistas, no dejando respiro alguno a 
estos mismos enemigos. de todas formas, muchas veces este idealismo se ha sobre-
puesto al pragmatismo y a la desconfianza en ambas administraciones, cayendo en 
lo que se podría denominar el idealismo ingenuo o no realista. los ejemplos de esto 
son variados; en 1956 el republicano eisenhower apoyó las sanciones de la onu, a 
favor del egipto de nasser, favoreciendo a la urss en contra de inglaterra, francia 
e israel. después, como sabemos, nasser se alejó por completo de la órbita de los  
e. u.66 Bill clinton, en la guerra de Bosnia (1992-1995), permitió que combatientes 
islámicos de irán apoyaran a los bosnios contra serbia, dando alas al fundamentalis-
mo islámico mundial.67 e, incluso, el actual presidente Bush parece partidario de la 
entrada de turquía en la ue, desoyendo las voces de alarma de un posible caballo 
de Troya islámico en la propia europa,68 etcétera.

58 cobo Pulido, Comentarios..., 2006.
59 Véase de riencourt, Los césares..., pp. 529-530.
60 Véase Jim Bishop, “¿Quién defiende a nuestro país?” (artículo publicado en 1980), en El Maña-

na, reynosa, 13-iV-1999.
61 Véase de riencourt, Los césares..., pp. 518-519.
62 Cfr. morison, Breve..., pp. 794-795.
63 Ibidem, p. 793.
64 Cfr. guy milli�re,milli�re, Ce que veut Bush, la recomposition du monde, editions de la martini�re, 2003, 

p. 199.
65 Véase richard nixon, No más Vietnams, méxico, Planeta, 1986, pp. 12-22.
66 Cfr. Henry Kissinger, “la alianza atlántica, en su crisis más grave”, en ABC, 13 de febrero del 

2003.
67 Véase yossef Bodansky, Bin Laden: el hombre que declaró la guerra a Estados Unidos, méxi-

co, aguilar, 2001, pp. 223-224.
68 Véase carmelo garcía franco, “europa, turquía, españa”, en Arbil, núm. 66, http://www.arbil.

org/arbil104.htm
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después, este idealismo pragmático sigue siendo muy mal interpretado por la 
opinión pública, pues las críticas mezclan las causas con las consecuencias, como el 
famoso sofisma de la reactivación de la economía por la industria bélica, la cual es 
desviadora de la auténtica riqueza;69 la confusión del mal menor (apoyo a dictaduras 
amigas, o a combatientes islámicos) con el mal mayor (no apoyarlos o derrocarlos 
fortaleciendo el comunismo o el integrismo global);70 y también mezclando lo prio-
ritario, con lo que no lo es, acusando a los e. u. de estar en unas zonas (oriente me-
dio), pero no en otras (corea del norte), sin ver el distinto potencial de amenaza que 
representan unas u otras.71

el presidente george Bush (padre), culminando el periodo de la guerra fría, se 
benefició, de hecho, de toda la estrategia de combate contra el comunismo librada 
durante la presidencia de reagan, recogiendo la mayoría de sus frutos. uno de ellos 
fue la retirada de los soviéticos de afganistán, en 1989, dando lugar consecutiva-
mente a la caída de la urss y al fin de la guerra fría.72 tras este golpe y acabada 
la “bipolaridad” de la guerra fría, surgió un “nuevo orden mundial”, liderado por la 
hegemonía incontrastable de los e. u.73 efectivamente, Bush era consciente de este 
nuevo orden mundial,74 lo cual le permitió volver a la idea wilsoniana de la “seguri-
dad colectiva”,75 donde el objetivo fundamental sería la “promoción y consolidación 
de la democracia” a nivel planetario.76

69 “Por su parte, el Premio nobel de economía, Joseph stiglitz, advierte con sencillez y rigor contra 
la mitología economista de las guerras: éstas no necesariamente producen crecimiento económico, nos 
dice el famoso crítico del consenso de Washington. más bien, pueden traer consigo grandes descala-
bros globales de los que no podrá salvarse la potencia global que desata el conflicto” (rodolfo echeve-
rría martínez, “la guerra”, en El Diario de Ciudad Victoria, tamaulipas, 26 de enero del 2003).

70 Cfr. lorenzo meyer, “un imperio que niega serlo”, en El Norte, monterrey, 12 de febrero del 
2004.

71 Cfr. milli�re, Veut..., p. 319.
72 Cfr. david garcía cantalapiedra, Una estrategia de primacía: la administración Bush, las rela-

ciones trasatlánticas y la construcción de un nuevo orden mundial 1989-1992, madrid, universidad 
complutense, 2002, p. 183.

73 “ahí está el quid de la cuestión: la bipolaridad mundial en los tiempos de capitalismo-comunis-
mo, evitaba el desquiciamiento de la soberbia capitalista [...] no en balde, en 1991 Bush hablaba “del 
nuevo orden mundial” al poner en marcha la guerra del golfo Pérsico. su declaración, no evaluada lo 
suficientemente en ese tiempo, ahora tiene mayor significado” (Julio césar camposeco, “golpes del 
imperio (i)”, en El Diario de Ciudad Victoria, 26 de agosto de 1998).

74 check Hagel, “Hacia una política exterior republicana (campaña de 2004)”, en Foreign Affairs 
en español, octubre-diciembre 2004.

75 Kissinger, La diplomacia..., p. 49.
76 Cfr. samuel P. Huntington, El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, 

méxico, Paidós, 2000, p. 229.
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Bill clinton continuó con la política de su predecesor y declaró que su prioridad 
era la economía estadounidense, eludiendo sus responsabilidades respecto a la polí-
tica exterior.77 Pero este pueril optimismo permitió que china y corea del norte se 
armaran; osama Bin laden extendiera sus redes terroristas; arabia saudita propa-
gara por todo el mundo el fundamentalismo wahabbita; saddam Hussein expulsara 
a los observadores de la onu; los talibanes accedieran al poder en afganistán, y que 
al-Qaeda hiciera saltar por los aires dos embajadas estadounidenses en África.78 
efectivamente, una vez desaparecida la amenaza del marxismo, era sustituida por 
una amenaza semejante, el islam fundamentalista, pues se trata de un “proyecto to-
talitario” y “sociopolítico de base religiosa” tan peligroso como el comunismo. de 
esta manera, se comenzó con la presidencia de clinton un nuevo conflicto, el civi-
lizacional.79 igualmente, nye denuncia el descuido del poder blando destinándo-
se un presupuesto irrisorio a la diplomacia pública entre los países musulmanes.80 
esto obligó a la actual administración estadounidense a elaborar la llamada Doc-
trina Bush, consistente en forzar a los países musulmanes a que no tomen el camino 
de su “destrucción”, cayendo en el fundamentalismo, sino el camino de la “apertura 
y la construcción”,81 único camino, por otra parte, para que los gobiernos moderados 
de dichos países puedan seguir en el poder y con la amistad de occidente.82

algunos aspectos polémicos del libro

aunque el dr. cobo está de acuerdo con la tesis del libro, no deja de ver necesa-
rios algunos comentarios que pueden “matizar un poco la visión de benevolencia 

77 Véase milli�re,milli�re, Veut..., pp. 380-381.
78 Cfr. Ibidem, pp. 30-31.
79 “además, los estados musulmanes han sido muy propensos a recurrir a la violencia en crisis in-

ternacionales, empleándola para resolver 76 del total de 142 crisis en que estuvieron implicados entre 
1928 y 1979. en 25 casos la violencia fue el principal medio de afrontar la crisis; en 51 casos, los es-
tados musulmanes usaron la violencia además de otros medios. cuando usaron la violencia, los esta-
dos musulmanes utilizaron violencia de alta intensidad, recurriendo a una guerra en gran escala en el 
41% de los casos en que se usó la violencia y provocando enfrentamientos importantes en otro 38% de 
los casos. mientras que los estados musulmanes recurrieron a la violencia en el 53,5% de sus crisis, 
la violencia fue usada por el reino unido en sólo el 11,5% de las crisis en que estuvo implicado, por 
los estados unidos en el 17,9% de los casos y por la unión soviética en el 28,5%” (Huntington, Cho-
que..., pp. 308-310).

80 Véase Joseph s. nye, “l’amérique et la puissance douce”, enJoseph s. nye, “l’amérique et la puissance douce”, en“l’amérique et la puissance douce”, enl’amérique et la puissance douce”, en”, en, en Le Figaro, París, 30 de abril del 
2004.

81 milli�re,milli�re, Veut..., p. 199.
82 Cfr. Bodansky, Bin..., p. 432.
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del Hegemón norteamericano”. el libro exculpa “en demasía” la intervención nor-
teamericana en méxico pues, como es bien sabido, muchos políticos norteamerica-
nos la vieron como un auténtico robo sin excusa posible; y minimiza la culpabilidad 
de Washington en la intervención en cuba a finales del siglo xix: si es cierto que ese 
 gobierno fue sometido a una campaña de prensa brutal, también es cierto que la ac-
tuación de los estados unidos fue acorde con las teorías imperialistas de mahan y 
que, “de haber sido tan benevolente”, el gobierno debía haber actuado mucho más 
conforme al derecho internacional, intentando solucionar un problema real median-
te medios diplomáticos y no a través de una guerra prefabricada desde los rotativos. 
Por otra parte, es “entendible y totalmente ética” la elección del mal menor ante un 
mal inevitable y más dañino, pero es “difícil comprender” el apoyo a “dictadores 
sanguinarios” durante largos decenios —ejemplos sobran—; también resulta “bas-
tante inexplicable —o por desgracia, bastante explicable—” la estrechísima relación 
entre estados unidos y arabia saudita, un país en donde los derechos humanos jun-
to con los de libertad de expresión, religión, etc. están completamente opacados bajo 
una “férrea autocracia”.83

también es “poco explicable”, a pesar del fuerte lobby cubano de miami, el embar-
go a cuba, que sólo ha provocado mayor adhesión al dictador castro y más pobreza 
a la población. la ética común y la ética internacional “no pueden justificar” un me-
dio ilegítimo aunque se busque un fin legítimo y deseado como sería el término de 
la dictadura castrista. es también “muy criticable” la actuación de los estados uni-
dos con muchos gobiernos latinoamericanos: la literatura existente confirma que, en 
líneas generales, el gobierno estadounidense “confundió movimientos nacionalistas 
y deseosos de acabar con una elite corrupta con la guerrilla comunista”, lo que lle-
vó, al atacarlas, a enfrentamientos armados que duraron varios decenios. si en vez 
de apoyar a esa elite hubiera apoyado a esos movimientos nacionalistas frente a sus 
opresores, habría sido mucho más difícil la penetración de la guerrilla comunista en 
muchos de esos países.84

estas reflexiones del dr. cobo son ciertamente laudables y están apoyadas por ar-
gumentos de peso, pero también podrían ser contrastadas con otra serie de argumen-
tos, con otras perspectivas. efectivamente, la invasión de la mitad del territorio 
mexicano por parte de los e. u. a mediados del siglo xix, fue un claro y llano latroci-
nio, pero lo que se intenta en el libro no es una exculpación, sino más bien una con-
textualización con el examen metódico y riguroso de todas las circunstancias que 
llevaron a semejante actuación por parte de los e. u.. ya desde finales de los tiem-

83 cobo Pulido, Comentarios....
84 Idem.
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pos coloniales, la corona española, a través del virrey de la nueva españa, permitió 
el asentamiento de colonos estadounidenses en estas tierras despobladas de texas y, 
tras llegar el final de la permanencia española, la república hizo otro tanto, es decir, 
permitió que continuaran estos asentamientos. esta situación de facto, no deja de de-
mostrar la clara despreocupación por parte de los sucesivos gobiernos mexicanos por 
poner remedio al abandono de dichos territorios, con el agravante, además, de que 
cuantas voces se alzaron para remediar la situación fueron acalladas o, simplemente, 
ignoradas. de nuevo, esta despreocupación fue más que evidente cuando los sucesi-
vos e inestables gobiernos republicanos, tras la caída del imperio de iturbide, utiliza-
ron en más de una ocasión dichos territorios para comprar la ayuda estadounidense 
y, con ella, derrotar a la facción rival, fuera liberal o conservadora.85

en relación con el asunto de cuba y de la guerra hispanoestadounidense el dr. 
cobo se confunde cuando habla de que si hubiera sido realmente benevolente hubie-
ra actuado de una forma bien distinta. no cayó en la cuenta este doctor de que dicha 
guerra y dicha intervención están situadas precisamente en el capítulo denominado 
“la ambición de poder de una nueva nación”, y no en el de la “Hegemonía benevo-
lente”. Por esta razón, la supuesta minimización se entiende mucho mejor y queda 
más comprensible a los ojos del lector. cuba era, se podría decir, una de las últimas 
piezas estratégicas para que los e. u. completaran su seguridad terrestre y marítima 
internas, es decir, con la adquisición de cuba el expansionismo agresivo del Desti-
no Manifiesto quedaría cubierto y satisfecho, iniciándose poco después, con teddy 
roosevelt, unos leves amagos de someterse a ciertas leyes internacionales, comunes 
para todos, en lo que se refiere a sus actuaciones en el exterior. y fue precisamente 
al llegar a la presidencia de Wilson cuando se inició realmente, y casi institucional-
mente, la llamada hegemonía benevolente, pero no antes…86

en relación con el apoyo a ciertas dictaduras sanguinarias como mal menor, el 
dr. cobo habla de que es entendible, aunque después, en la siguiente frase, alude, sin 
embargo, a que es de difícil comprensión esta misma actitud. entendemos esta apa-
rente contradicción del dr. cobo, y debe proceder sin duda de que dichas actuacio-
nes de los e. u. se sitúan en un horizonte puro de maquiavelismo, es decir, de que el 
fin justifica los medios… Pero los e. u., ¿utilizan cualquier tipo de medios? la res-
puesta, a nuestro parecer, es negativa pues estos medios suelen ser dictaduras que 
son más bien dictablandas, y cuando realmente han sido dictaduras sanguinarias, o 

85 Véase miguel fernández Heredia, “Presentan libro La Hegemonía benevolente”, en Expresso, 
ciudad Victoria, 17 de marzo del 2006.

86 Véase de andrés martín, La hegemonía..., pp. 46-53 (“Presidencia de William mcKinley, 1897-
1901”).
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éstas han sido muy pocas, o los e. u., por desgracia, no tenían más remedio que ha-
cer la vista gorda si no querían que enemigos mucho más peligrosos o letales se for-
talecieran y desencadenaran verdaderas hecatombes en el panorama internacional.87 
en este mismo contexto, puede entenderse la alianza que sostienen los e. u. con 
arabia saudita y creemos que en el libro está suficientemente bien explicada y argu-
mentada como para no poder preguntarse si realmente el crítico no ha pasado dema-
siado rápido estas páginas sin concentrarse en su contenido. en ellas se demuestra 
que la alianza con arabia saudita es uno de esos famosos males menores a los que 
hemos aludido antes. en el polvorín de peligros que supone la zona del oriente me-
dio, permitir la amistad con la casa reinante de arabia, los al-saud, no fue más que 
una manera de retardar lo más posible el paso de esta nación archimusulmana hacia 
un gobierno integrista-fundamentalista. de hecho ya lo intentó en sus tiempos Bin 
laden, pero no lo consiguió. además, dicha nación le sirve a los e. u. como puente 
para intervenir en aquellas zonas cerradas intransigentemente a una posible amistad 
con los estadounidenses, mucho más peligrosas y susceptibles de convertirse rápida-
mente y en bloque hacia una yihad antioccidental masiva, como podrían serlo irak, 
irán, siria, Pakistán, afganistán y los dos yemen.88

en relación con el asunto del embargo a cuba, volvemos a hacer hincapié en las 
mismas páginas del libro donde se contiene dicho tema. en ellas queda suficiente-
mente explicado y aclarado que el embargo fue motivado, ya en sus orígenes, para 
impedir a castro dotar de armas y municiones a las distintas guerrillas revoluciona-
rias de Hispanoamérica. además, está el hecho de que la oea en bloque también se 
pronunció a favor de dicho bloqueo, pues se sabía de estas actividades ilícitas de la 
isla caribeña. aún más, el embargo tiene como fin principal una explicación polí-
tica y no tanto económica; es decir, el embargo tiene el propósito principal de des-
prestigiar y marginar el sistema comunista implantado en cuba, sistema que en su 
esencia viola los más elementales derechos humanos y, el principal de ellos, la li-
bertad. en cuanto al mito de que cuba ha sido perjudicada económicamente por el 
embargo, los argumentos de que esta hipótesis no sean ciertos son muy abundantes 
y contundentes, la economía cubana ha sido siempre ruinosa por su propio sistema 
comunista, que elimina las más mínimas y elementales reglas del mercado. Por otra 
parte, se sabe a ciencia cierta que todos aquellos productos que no pudieron comer-
ciarse por culpa del embargo, se obtenían siempre a través de países terceros, como 
son el resto de los países americanos situados en torno a cuba. no nos engañemos, 

87 Cfr. Ibidem, pp. 104-105, 110.
88 Cfr. Ibidem, pp. 151-154.
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cuba es pobre porque es comunista y no por el embargo. ya hay que dejar muy cla-
ra esta cuestión.89

finalmente, en cuanto a la literatura existente que revela que los e. u. confundie-
ron movimientos nacionalistas con guerrillas comunistas, el hecho no deja de causar 
muchas sospechas e interrogantes. nos causa perplejidad con qué facilidad podrían 
confundir los e. u. unos movimientos con otros. al respecto, toda la bibliografía que 
hemos consultado sobre la política exterior de e. u. no nos ha revelado en ningún 
caso semejante confusión, el hecho de que generalmente los comunistas utilizaran 
siempre los movimientos nacionalistas para infiltrarse en ellos, dominarlos y acre-
centarlos, no puede llevarnos a la conclusión de que eran simplemente movimientos 
nacionalistas, y lo del comunismo un invento de los gringos para intervenir y hacer 
sentir su maléfica hegemonía. tal sucedió, por ejemplo, en Vietnam: los medios de 
comunicación progresistas de occidente se empeñaron constantemente en conducir 
a la opinión pública hacia esta creencia, es decir, de que realmente los buenos chicos 
del Vietcong no eran para nada feroces comunistas sino, simplemente, pobres y hu-
mildes campesinos ganándose con el sudor de su frente el pan de cada día; aunque 
muchas veces, y sólo casualmente, acompañaban sus faenas agrícolas portando un 
flamante fusil de combate Kalashnikov.90

conclusiones

finalizando con estas reflexiones, algunos autores, como el ya citado dr. Velasco, 
han juzgado que dicho libro La hegemonía benevolente..., no es un libro, y que en 
realidad son dos. uno, el del autor, con una visión de los estados unidos como una 
“hegemonía benevolente”, como dice el título del libro. y otro, que está contenido 
en las citas que a lo largo del mismo incluye de la prensa tamaulipeca, en las que se 
repiten una tras otra una visión de estados unidos que no es la del autor.91

se puede concluir finalmente también que —como comenta el dr. cobo—, con 
respecto a estados unidos, el libro La hegemonía benevolente... hace un recorrido 
por los dos siglos y medio de la historia de ese joven y ambicioso país. no es que 
disculpe ni justifique todas sus actuaciones en el campo internacional, pero su con-
clusión es clara a favor de los distintos gobiernos de Washington: su imperialismo, 
desde la doctrina monroe hasta su intervención en irak están guiados por un “fin 

89 Cfr. Ibidem, pp. 90-96, 127-130.
90 Cfr. Ibidem, pp. 100-101.
91 Véase Velasco márquez, Comentarios..., 2006
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laudable”: transmitir a todo el mundo el valor de la democracia y de la libertad, y si 
en algunas ocasiones, o en muchas, tuvo que apoyar a regímenes que no eran pro-
motores de esos valores fue debido al “principio ético del mal menor” —caso de los 
dictadores mesoamericanos o de tiranos en oriente medio—; el mismo argumen-
to se aduce con respecto a la guerra: estados unidos es un país amante de la paz y 
cuando va a la guerra es por “evitar un mal mayor”. así, el libro está de acuerdo con 
nixon, cuando éste se refiere a las matanzas de los comunistas en sus propios paí-
ses escribiendo: “una paz comunista mata más gente que una guerra anticomunista”. 
Por desgracia, los 100 millones de muertos provocados por los gobiernos comunistas 
—según el famoso Libro negro del comunismo de courtois92— parece darle la razón 
a nixon y al autor del libro.93

el dr. Velasco, a su vez, considera que la visión expuesta en el libro, al romper la 
monotonía de los escritos que se refieren a los estados unidos como la encarnación 
del mal, abren un interesante debate en donde con el tiempo y posteriores investiga-
ciones se podrá llegar a una visión más balanceada del Hegemón por excelencia. sin 
embargo, se puede felicitar al autor de este libro por su “amena pluma”, y por acer-
carnos a un tema controvertido desde otro punto de vista al que estamos acostum-
brados.94
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las bases de la configuración  
de la política exterior en méxico

María del Pilar Ostos Cetina1

Arturo Ponce Urquiza1

introducción 

Profundizar en los fundamentos que permitieron en méxico la configuración 
de su política exterior, es adentrarnos en el complejo, prolongado y difícil 
camino de construir una sociedad y con ello una nación y un estado. sien-

do ésta una tarea nada fácil de realizar, si se toma en cuenta el cúmulo de hechos 
que han marcado la historia del devenir de méxico desde que se convirtió en co-
lonia del imperio español hasta que adoptó un nuevo rumbo a todo lo largo del si-
glo xix.

se trató entonces de un proceso lleno de claroscuros, de aciertos y de infortu-
nios, que se desarrollaron al compás de todo tipo de intereses e ideologías: con-
servadoras, progresistas, nacionalistas e incluso extranjeras; que se combinaron y 
en ciertos casos, se enfrentaron para dar paso a la creación, consolidación y reafir-
mación del estado-nación en méxico. 

con ello, el objetivo de este ensayo es rescatar de ese importante periodo de la 
historia del méxico decimonónico, los fundamentos o bases de su política exterior 
a la par del nacimiento del estado como entidad rectora, encargada de la ejecución 
de dicha política. así, esta proyección irá convalidando las dificultades, pero tam-
bién el desafío de una sociedad tradicional en transición que deja atrás su incapaci-

1 universidad autónoma de méxico.
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dad para adoptar decisiones propias y lucha por alcanzar el status de una sociedad, 
si se quiere progresista, capaz de asumir el costo de sus propias decisiones como na-
ción independiente.

antecedentes del proyecto de nación 

la configuración de sociedad de la nueva españa (hoy méxico) de comienzos del si-
glo xix, se distinguió durante mucho tiempo por ser el más importante baluarte del 
imperio español. convertido en el punto más significativo de la intercesión econó-
mica entre los enclaves económicos en oriente, las colonias americanas y las me-
trópolis europeas,2 gracias a su condición de país bioceánico con accesibilidad a los 
océanos Pacífico y atlántico.

todo este intercambio no sólo comercial, sino también de ideas políticas entre 
uno y otro punto continental, contribuyó ampliamente a crear aquello que se podría 
denominar: la conciencia criolla, es decir, la apertura de ideas sobre quienes eran el 
resultado del cruce entre españoles y nativos americanos y, en este caso, de aquellos 
mexicanos que bajo esta condición pudieron acceder a la academia y de paso vin-
cularse con el ámbito de las artes, las ciencias y al conocimiento de otras lenguas, y 
que contribuyeron al acercamiento de estos criollos al proceso de la revolución inte-
lectual y de la ilustración acontecidas en el Viejo continente. situación a partir de la 
cual se creó la conciencia de que el hombre ya no debía representarse como una pie-
za sujeta a la monarquía, sino que su voz y su voluntad serían decisivas al momento 
de la toma de decisiones colectivas.

Bajo esta premisa de la libertad individual frente a los poderes monárquicos, 
en méxico también surgieron admiradores de este corolario revolucionario, entre 
quienes se destacó miguel Hidalgo, criollo, religioso y también un asiduo lector de 
los enciclopedistas franceses: montesquieu, diderot, rousseau y Voltaire, cuyas 
obras definieron notablemente el devenir libertario en europa, pero también inci-
dieron en el actuar político en favor de la independencia de la nueva españa. 

desde la madurez de sus ideas políticas, Hidalgo consideró indispensable insistir 
en la creación de una nueva nación independiente, segura de sí misma frente al po-
der inglés y español. fue hasta el año de 1810, con la caída de fernando Vii de es-

2 entre los puertos de acapulco y filipinas zarpaba anualmente un galeón cargado de mercancías 
preciosas.
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paña, que las condiciones de espacio-tiempo dieron la oportunidad de dar comienzo 
a la gesta de independencia en méxico, en la que Hidalgo fungió como su principal 
ideólogo junto a ignacio allende y Juan aldama, quienes se sumaron para desarro-
llar toda una estrategia de abastecimiento de armas, recursos y de adeptos a la causa 
independentista, que se inició en la ciudad de guanajuato y la cual, paulatinamen-
te, fue extendiéndose para captar la atención de más hombres dentro del movimien-
to insurgente.

en la convocatoria a la rebelión, los conjurados perfilaron la creación de un 
ejército nacional sobre las bases del imperio. los capitanes allende y aldama sim-
bolizaron la transición de las fuerzas armadas que brindaron su responsabilidad 
como militares para resguardar la independencia de una sociedad en plena ebulli-
ción. así, la formación del ejército nacional tuvo su mayor sustento en los cuadros 
profesionales de criollos y mestizos, cuyo sentido del deber ya no era hacia la me-
trópoli, sino que su compromiso y honor castrense se iba a dirigir a la nueva na-
ción americana que emergía.

durante su trayecto hacia la emancipación, Hidalgo tomó en el santuario de ato-
tonilco la imagen de la virgen de guadalupe,3 cuya aparición al indígena Juan diego 
permitió la conquista de la voluntad de los indígenas mexicanos.

el estandarte de “la guadalupana” se transformó en la bandera de la causa inde-
pendentista, logrando que el discurso político tuviera la capacidad de comenzar una 
cohesión nacional. mestizos e indígenas, cuya fe se depositaba en la Virgen, enten-
dieron que ella avalaba la insurrección, por lo que aceptaron el reto de sumar sus es-
fuerzos a la causa independentista. cuando Hidalgo llegó a atotonilco, su fuerza 
inicial fue de cerca de 50 civiles y el regimiento de la reina, al mando de allende, 
pero a su salida fue de más de 5 mil hombres, quienes se incorporaron al nuevo ejér-
cito independentista.

así pues, la incorporación del icono guadalupano significó el comienzo de la 
integración racial de los novohispanos, ya que la rígida estructura impuesta por  
la corona no permitió un acercamiento político entre los diversos estratos socia-
les, mientras que “la guadalupana” generó una rápida integración. Por ende, la 

3 “en busca de una bandera que guiara a las desordenadas huestes insurgentes, al pasar por ato-
tonilco el cura miguel Hidalgo tomó de la iglesia un estandarte con la imagen de la virgen de guada-
lupe. colocó este lienzo venerado por los mexicanos en el asta de una lanza, y ésta fue la bandera del 
improvisado ejército, que al grito de: ¡Viva nuestra madre santísima de guadalupe! ¡Viva la américa 
y mueran los gachupines! Véase raúl aguilar, La guadalupana en la identidad nacional. Una visión 
laica. méxico, sedena, 2000, pp. 175-176.
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conjunción de la fe, con el pensamiento político y la represión virreinal provoca-
ron la evolución de una identidad nacional4 cuyos frutos se vislumbrarían en los 
años por venir. 

de este modo, el gobierno independentista que se gestaba representó la tranqui-
lidad bajo la cual debía erigirse la nación y no el ambiente represivo del imperio es-
pañol. este esfuerzo resultaría inútil si no se le confería un orden, entonces, el nuevo 
ejército comenzó a operar en dos sentidos: el curso del levantamiento armado, y otro, 
la defensa del nuevo orden sobre la vieja estructura en cada plaza conquistada. 

Por esta causa, el imperio español se vio inseguro e impotente frente a la agita-
ción social y al descontento cada vez más generalizado que los insurgentes ocasio-
naban desde el centro del país y, que con el paso del tiempo, comprendería muchos 
más estados de la incipiente nación. 

a partir de ese momento, se erigió una nueva elite nacional criolla, que no des-
cartaba la posibilidad de que la corona española pronto contraatacara para recobrar 
lo que había sido su principal baluarte en toda la américa hispánica. Para ello, los 
mexicanos al frente de la nación pensaron en encontrar un aliado estratégico: esta-
dos unidos (en adelante e. u.), que les ayudaría a consolidar dicho proceso inde-
pendentista.

esa actitud política tuvo distintas consecuencias. Primero, evidenció que Hidalgo 
y su grupo pecaban de ingenuidad por el aislamiento permanente al que fueron so-
metidos por la corona española, desconociendo las características del interés expan-
sionista de la dirigencia estadounidense. Por otra parte, españa entendió que al tener 
un grupo beligerante en el continente que buscaba apoyos externos, afectaba no sólo 
al virreinato, sino al poder central y su influencia entre las potencias de la época. y, 
por último, la dirigencia estadounidense se percató de que sería más fácil obtener sus 
objetivos de expansión en el continente mediante la independencia de la nueva es-
paña del dominio español.

de esta manera, los desaciertos militares y la ingenuidad de la pueril diplomacia 
insurgente del momento hicieron posible que las acciones políticas rindieran mejo-
res frutos al ser retomados posteriormente por José maría morelos y Pavón, quien 
prosiguió con la lucha independentista y la consolidación de la nación mexicana.

4 “entendemos que la identidad no va sólo asociada a características tales como el sexo o el origen 
étnico, sino también al espacio geográfico y cultural; todos nacemos en un ámbito cultural determina-
do y en un lugar específico”. Joan nogué font y Joan Vicente rufí, Geopolítica, identidad y globaliza-
ción, Barcelona, ariel geografía, 2001. p. 17.
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el nacimiento de la nación

tras la muerte de Hidalgo y el inicio de la gesta emancipadora en méxico, morelos 
y Pavón no sólo se mantuvo al frente de la lucha independentista, sino que se convir-
tió en el arquitecto de la estructura política que el movimiento de revolución debía 
de tener luego de tomarse la decisión de separarse del imperio español.

con la habilidad alcanzada tras varios años de cruzar las montañas, montes y ríos, 
morelos no sólo logró promover los levantamientos entre las diversas poblaciones 
por donde cruzaba, sino que además se encargó de estructurar un ejército conforma-
do por varios de los sobrevivientes que acompañaron al cura Hidalgo y por los nue-
vos adeptos a la causa emancipadora. 

de igual manera, reunió a figuras notables como ignacio lópez rayón, quien se 
encargó de darle al movimiento un sustento legal preparando a la nación para la nue-
va estructura política, económica y social, diferente del modelo conocido en los últi-
mos tres siglos, que impulsaron la corona española y el clero durante todo el periodo 
de la colonia. 

con el fin de alcanzar este propósito, morelos preparó y dirigió a su ejército para 
asegurar importantes zonas de influencia, además de abastecerlo con lo necesario 
para permitir a los notables instalarse como un grupo constituyente encargado de la 
elaboración de un marco constitucional para la emergente nación mexicana.

al inaugurar el congreso de chilpancingo, morelos redactó entre agosto y sep-
tiembre de 1813, un documento extraordinario en el que se establecieron los prime-
ros principios constitucionales: Sentimientos de la Nación,5 que fueron la primera 
doctrina del pensamiento político mexicano, retomando el ideal filosófico del “padre 
de la Patria”, don miguel Hidalgo y costilla. 

ahí, en los Sentimientos de la Nación, morelos definió a américa como el conti-
nente de la libertad, en donde la nueva dirigencia convenía que fuese americana para 
que así prevaleciera un sentido de unidad e interés en conformarla y resguardarla. 
asimismo, consideró que la soberanía debía ser dirigida desde el gobierno con una 
ideología liberal y nacionalista, plasmada en las leyes emanadas de un congreso res-
ponsable y patriótico que ofreciera equilibrio y certidumbre a la nueva nación. 

la doctrina de morelos se sustentó además en un desarrollo económico para la 
supervivencia de la nación, exigiendo la igualdad con otras naciones, estableciendo 
contactos comerciales, ubicando puertos exclusivos para el intercambio con nacio-

5 José maría morelos y Pavón, Los sentimientos de la nación, méxico, Honorable cámara de di-
putados, lViii legislatura, 2003. 
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nes extranjeras que, al mismo tiempo, le permitirían al naciente estado obtener los 
mecanismos defensivos para conservar su seguridad nacional.

otro elemento de cohesión nacional, según morelos, consistió en declarar que 
américa profesaba el catolicismo y el respeto a la investidura papal. Pero, sobre 
todo, ratificó su alianza con la virgen de guadalupe, a quien bautizó como la Patro-
na de la libertad, declarando el 12 de diciembre como el día de su celebración en 
américa.

además, morelos distinguió dos objetivos por cumplir en materia de política ex-
terior. Por un lado, evitar que el territorio de américa quedara bajo el control de las 
tropas extranjeras y de suceder así, los poderes del gobierno deberían quedar res-
guardados, pues de no lograrse, la soberanía sería aniquilada y se quebrantaría la uni-
dad nacional. el otro objetivo consistió en definir los límites geopolíticos bajo los 
cuales la soberanía americana tendría capacidad de acción, a fin de evitar cualquier 
agresión de una nación vecina. 

en ese sentido, morelos buscaba asegurar que la américa mexicana no cometie-
ra ningún tipo de agresión en el marco del respeto hacia las demás naciones, convir-
tiéndose en un principio central para la construcción de un estado político, que por 
medio de la negociación se encargara de definir mediante acuerdos la salvaguarda y 
la seguridad de la nación. 

la veracidad de dicha propuesta de carácter doctrinal quedó, asimismo, asegura-
da en el decreto constitucional para la libertad de la américa mexicana, también 
conocida como constitución de apatzingán de octubre de 1814, cuyo principal lo-
gro fue en la definición de la esencia de la soberanía nacional.

todo ello sirvió ampliamente para darle a la nación un marco referencial de cómo 
construir un estado sustentándolo en ideas comunes a cada ciudadano: sumando an-
helos con el pensamiento político de los artífices del nacimiento de una nación ame-
ricana, libre e independiente de un poder externo dominante. 

Por varias de esas razones, morelos se destacó como un extraordinario estadis-
ta que reencausó el pensamiento independentista y, también, como estratega militar 
con enormes cualidades. ello le permitió tener bajo control la costa oeste de la nue-
va españa, utilizando el puerto de acapulco como base para sus actividades. sin em-
bargo, a pesar de sus notables virtudes, el virrey félix maría calleja logró detener su 
avance después de varios fracasos militares, para ser capturado y conducido a la ciu-
dad de méxico donde se le enjuicio y se le sentenció a ser fusilado, el 22 de diciem-
bre de 1815, en san cristóbal ecatepec. 

así pues, la lucha independentista quedó en un impasse debido a que los insur-
gentes no tenían un liderazgo unificador, aunque, mantuvieron el control de diver-
sas zonas de la nueva españa utilizando el conocimiento del territorio, y mediante 
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la ayuda de los pobladores de las áreas rurales del país. Por su parte, las fuerzas es-
pañolas por medio del control militar aseguraron los puertos de Veracruz, acapulco 
y la ciudad de méxico.

la pérdida de territorios. un golpe al proyecto  
de cohesión nacional

tras el desgaste y la incapacidad del gobierno virreinal por sofocar el movimiento 
insurgente, se alcanzó una tregua a principios de 1821, en la que los criollos Vicente 
guerrero y guadalupe Victoria aceptaron la propuesta de agustín de iturbide. ésta 
consistiría en concluir los enfrentamientos y darle a la nueva españa la independen-
cia vislumbrada por el ideal de libertad de Hidalgo, y que morelos fortaleció al dotar 
a la nación de una doctrina que guiara su destino, convirtiéndose en un marco cons-
titucional que respaldara la voluntad soberana de los mexicanos. 

con la promulgación del Plan de Iguala por parte de agustín de iturbide se dio 
una opción negociada al estancamiento del conflicto armado entre independentistas 
y realistas, para dar inicio a la formación del Imperio mexicano a partir del 28 de sep-
tiembre de 1821, fecha en la que se declaró formalmente la independencia de méxi-
co del poder español. 

sin embargo, para algunos de los insurgentes no era lo ideal que méxico tras al-
canzar su soberanía lo hiciera con la instauración de un régimen monárquico, pero de 
una u otra forma esta situación facilitaba que a futuro se adoptase el sistema político 
que morelos y el constituyente de apatzingán definieron en 1814. 

mientras tanto, el imperio de iturbide se avocó a reconfigurar una nueva geopo-
lítica mexicana. esta consistió en asegurar su control sobre las provincias de la ca-
pitanía general de guatemala y chiapas, manteniendo así la misma política de los 
españoles, sólo que ahora sin la vigilancia de la metrópoli europea. 

Por otro lado, el anhelo de convertir a méxico en una república por parte de gru-
pos opositores al mandato imperial, obligó a que la dirigencia en turno aceptase que 
su régimen fuera una monarquía constitucional moderada, con una Junta de gobier-
no y regencia que tuviera las atribuciones del Poder ejecutivo presidida por el pro-
pio iturbide. no obstante, uno de los motivos de la caída imperial fueron los excesos 
en su mandato, como nombrarse emperador, generalísimo y almirante de los mares 
americanos, aunados a su oposición a un proyecto liberal encabezado por la mayoría 
del congreso. 
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agustín de iturbide abdicó el 19 de marzo de 1823 abrogándose los tratados de 
córdoba e instaurándose la anhelada república. la dirigencia que surge con ésta 
tiene como respaldo ideológico la lucha independentista de Hidalgo, y como apoyo 
doctrinal el saberse americanos soberanos de su destino frente a cualquier nación ex-
tranjera. si los principios máximos de un estado son ofrecerle a sus compatriotas, 
seguridad, libertad y prosperidad, para el caso mexicano se añadió “supervivencia” 
frente a los intereses estadounidenses. 

a partir de este momento, dos posturas vinculadas al terreno de la configuración 
de la política exterior de las nuevas naciones americanas comienzan su confronta-
ción. en este caso, la mexicana de autodeterminación y de respeto a su soberanía, y 
la estadounidense de absorción de territorios dentro de su estrategia de erigirse como 
hegemonía continental. 

al respecto, el científico alemán a. de Humboldt estableció en esa misma época 
que en américa sólo dos naciones tenían las características del liderazgo continen-
tal: méxico y los e. u.. la primera por su extensión territorial y riquezas naturales 
y, la segunda, por su proyección democrática y la habilidad de sus ciudadanos en 
los negocios. mas las circunstancias con las que méxico tuvo que asumir la respon-
sabilidad de convertirse prontamente en una nación libre, le impidieron una rápida 
ubicación del destino y la finalidad de la defensa de su soberanía territorial, por es-
tar solventando los enfrentamientos internos en los que estaba sumida su clase diri-
gente tras su reciente separación del control de españa. 

mientras, los estadounidenses ya tenían suficientemente madura y definida su in-
tención de aprovechar ese reacomodo político en méxico para tomar el control de 
puntos estratégicos, entre los que se encontraban la provincia de texas, desde don-
de planeaba la dirigencia estadounidense alcanzar el control de la cuenca del medi-
terráneo caribeño (golfo de méxico), con la finalidad de entablar desde esta zona su 
comercio con las islas de otras potencias del mundo.6 

un punto clave era considerar que más allá de la frontera normexicana existía 
una potencia, bien organizada, con una flota naval que le permitía diversificar su 
comercio. Para esa fecha contaba con cinco bases navales: Washington, filadelfia, 
norfolk, nueva york y charleston. su flota era de alrededor de 72 buques, contan-

6 esa falta de conocimiento del propio territorio hizo que el imperio mexicano estuviera en desven-
taja frente a su vecino del norte. lo único claro para iturbide fue que tras la venta de luisiana en 1803, 
y la posterior transferencia de las floridas españolas a e. u., en 1821, se habían perdido porciones de 
tierra fértil importantes, que les iban a permitir a los estadounidenses un rápido acceso a las islas del 
caribe y un posible dique a la salida del comercio mexicano. 
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do corbetas, goletas y una fragata de vapor y cañoneras. frente a lo cual, a fin de 
contrarrestar esta influencia en los mares americanos, el imperio de iturbide pre-
tendió comprarles a los propios estadounidenses barcos de necesidad básica para 
la defensa y el comercio, mientras se construía un astillero en coatzacoalcos, Ve-
racruz. 

sin embargo, la preocupación central de méxico giró en torno al trato diplomá-
tico para hacerles saber a los estadounidenses de la llegada de la independencia, 
de un nuevo gobierno soberano en américa y de su deseo por establecer líneas co-
merciales en igualdad de derechos. otra preocupación presentada por la dirigencia 
mexicana consistió en proteger la provincia de texas incentivando su poblamiento 
y la creación de diversos cultivos aptos en dicho lugar. Pero esta idea al poco tiem-
po se convirtió en una gran oportunidad para que los ciudadanos estadounidenses 
que llegaron a poblar este lugar, al cabo de los años, alentaran la separación de este 
territorio de méxico, convirtiéndose en el primer error estratégico bajo la orden del 
imperio mexicano.

lo claro fue que, durante el mandato de iturbide, la estrategia fue la de expresar 
un respeto profundo hacia estados unidos, buscando la no confrontación bajo nin-
guna excusa. esto se confirmó mediante las instrucciones dadas al ministro de esta-
do y del despacho de relaciones interiores del imperio, el embajador José manuel 
Zozaya, quien debió obtener el reconocimiento del imperio, alcanzar tratados de in-
terés recíprocos en lo militar y comercial, solicitar créditos y mejorar la imagen del 
emperador en esa nación.

Pero, como ya se señaló, los problemas políticos internos en méxico entre los se-
guidores del imperio y los que promulgaban una república, permitieron que los es-
tadounidenses asentados en texas comenzaran una serie de pronunciamientos7 de 
disconformidad con las acciones gubernamentales en méxico, la capital del país. el 
enfrentamiento político que los texanos tuvieron con el gobierno estuvo basado en 
su exigencia por tener esclavos en sus propiedades, contradiciendo las leyes federa-
les, quejándose de los altos aranceles a sus productos, del abuso militar y de la falta 
de representación democrática en el congreso local de coahuila. 

7 ejemplos de esas acciones fueron: El Plan de Villa de Austin de julio de 1832, que buscaba la ins-
tauración municipal con amplios poderes, desconociendo al gobierno de coahuila; El Plan de la Junta 
Anfitriona de Nueva Orleáns, que le otorgaba a lorenzo Zavala plenos poderes sobre texas. la difu-
sión de este tipo de planes significó un distractor eficiente en la política del presidente estadounidense 
andrew Jackson, quien abiertamente apoyó la rebeldía texana.
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con el problema texano se pudo apreciar que la unidad nacional de ese momento 
no se encontraba definida, resultado de las crisis políticas, traiciones y pugnas perso-
nales, haciendo más difícil el control ante una circunstancia tan delicada. 

tras formalizarse la separación de texas del territorio de méxico, el 2 de mayo 
de 1836, la estrategia defensiva del país quedó totalmente descompuesta, pues el pri-
mer problema no vino del atlántico, sino del interior del país, por una “invasión fan-
tasma”, auspiciada por aquella nación (e. u.) que había jurado amistad apenas diez 
años atrás con la firma de un tratado comercial. 

mientras tanto, el gobierno estadounidense se refugió en su política de neutrali-
dad, lo que no impidió su envío de tropas a la frontera de texas so pretexto de una 
operación contra movimientos de grupos de indios hostiles. y, en un exceso de con-
fianza, el presidente santa anna, posterior al mandato de iturbide, fue capturado y 
enviado a la ciudad de Washington8 para su presentación ante el presidente Jackson, 
siendo ésta una forma de presionar al gobierno mexicano para la inmediata indepen-
dencia del territorio de texas.

lo anterior se convirtió en la más humillante afrenta que tuvo que asumir méxi-
co, dejando al descubierto la débil unidad del país y, por ende, la violación directa a 
la constitución de 1814. en ella se promulgaba la defensa de la soberanía y de quie-
nes son depositarios de ella, como lo son el presidente y su gobierno, mismos que 
fueron vituperados por el vecino del norte con dichos actos. 

finalmente, una vez reconocida la independencia de texas, su anexión fue casi 
inmediata, el 12 de abril de 1844, quedando reconocido como un estado más de e. 
u.. así, la dirigencia estadounidense entendió que desmembrando al país y confron-
tada la dirigencia mexicana, su vecino del sur no tendría capacidad de respuesta y 
mucho menos el poder para concluir su proyecto nacional, por lo que se debía con-
tinuar con la presión a través de diversos reclamos, utilizando como argumento los 
 límites fronterizos, que sufrieron modificaciones con la independencia de texas. 

con la pérdida de los territorios, la ingobernabilidad de la nación se profundizó 
y el riesgo de ser atacados era latente. méxico afortunadamente había contado con 
destacados estadistas en momentos oportunos que rescataron el proyecto nacional 
ideado por Hidalgo y morelos. en su momento, fue el abogado oaxaqueño, Benito 
Juárez garcía quien se encargaría de retomar la filosofía y la doctrina de la nación 
para construir el Estado mexicano y restablecer los lineamientos y la normatividad 
que conducirían al orden en esa nueva sociedad emergente.

8 Véanse más datos interesantes en enrique serna, El seductor de la patria, méxico, Joaquín mor-
tiz, 1999.
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la consolidación del estado nacional. 

Pasada la guerra con estados unidos, méxico cayó en la ingobernabilidad a causa 
del incremento en las disputas y recriminaciones entre liberales y conservadores. 
Pero en el año de 1859, el Partido liberal obtuvo el poder a través de la figura de 
Benito Juárez, quien comenzó a implementar una serie de medidas tendentes a con-
ducir a la nación hacia un, cada vez más definido, Estado nación. 

en un primer momento, el gobierno juarista expidió las Leyes de Nacionalización 
de los Bienes Eclesiásticos, cuya finalidad fue darle al gobierno los recursos nece-
sarios para el cumplimiento de sus actividades. Para lograrlo era menester erradicar 
la fortaleza económica del alto clero, que tenía bajo su control diversas propiedades 
necesarias para el desarrollo nacional, así como quitarle diversas atribuciones lega-
les que deberían ser de competencia exclusiva del gobierno. 

con la aplicación de dicha ley, el gobierno de Juárez comenzó una transforma-
ción en las esferas del poder de aquella sociedad tradicional al delimitar los ám-
bitos de competencia gubernamentales y los de la fe. con el establecimiento del 
matrimonio civil, registro civil, secularización de cementerios, libertad de culto, re-
cuperación del acervo cultural bibliográfico contenido en monasterios y conventos, 
entre otras acciones legales, el gobierno de la república logró trazar ese camino de 
transición hacia una sociedad progresista e independiente del control totalitario del 
clero.

la mayoría de los gobiernos que tuvo méxico hasta ese momento tuvieron enor-
mes dificultades en sus tareas debido a la falta de liquidez económica para su funcio-
namiento, pues la iglesia mantenía una serie de prerrogativas a su favor heredadas 
de la colonia. si bien la iglesia conservó una alianza con el partido conservador para 
mantener sus privilegios, las fuerzas combinadas de las leyes y de las armas le die-
ron la razón al proyecto juarista de modernización de la nación. así, las leyes de 
reforma fueron la base para retomar el proyecto político de darle al país un gobier-
no federal, sustentado en el principio democrático del sufragio universal, que pudie-
ra ofrecer las garantías básicas para la promoción de una burguesía, que ayudase al 
desarrollo económico de la nación. 

a partir de ese momento, la administración del presidente Juárez se caracterizó 
por la utilización de las leyes para darle a la nación su capacidad de estado, unifican-
do en su entorno los más diversos intereses que le permitirían contar con el espacio 
de gobernabilidad. así retomó el camino que la independencia había definido en los 
ideales doctrinales de José maría morelos y Pavón, para ofrecerle a méxico un pro-
yecto de estado. 
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este proyecto fue sustentado por Juárez a través de manifestar públicamente, en 
medio de los enfrentamientos partidistas entre liberales y conservadores, la apre-
miante necesidad de reconformar el proyecto de nación, a partir de la instauración 
de una federación liberal por la propia voluntad de la ciudadanía que tanto permitió 
la redacción de una constitución. otro aspecto a tener en cuenta fue el de la defensa 
de la seguridad nacional que requería el país, personificada en todos aquellos hom-
bres que libremente manifestaran un amor por la patria para defenderla al integrar-
se al ejército nacional.

en el terreno de lo internacional, durante el mandato de Juárez, el endeudamiento 
contraído por la nación desde tiempo atrás para su reconstrucción, mantenimiento y 
defensa al interior como frente a actores externos, sumieron al país en una grave cri-
sis financiera que le impidió asumir su responsabilidad del pago de la deuda con ban-
cos de algunas naciones europeas, como inglaterra, españa y francia. 

en estas circunstancias, dichas naciones se empeñaron en cobrar el monto de 
sus pagos colocando en riesgo de nueva cuenta la seguridad del país, siendo fran-
cia una de las naciones más empecinadas en reclamar por la vía de la fuerza el pago 
de su deuda. 

con un hábil conocimiento de las circunstancias internacionales, el presidente 
Benito Juárez ofreció un nuevo manifiesto a la nación, con un importante pronun-
ciamiento en materia de política exterior, afirmando que el gobierno era legítimo no 
por el reconocimiento extranjero, sino por el de la voluntad nacional, lo que le daba 
el sustento necesario para defender la dignidad de la república ante cualquier recla-
mación extranjera. Juárez expuso por primera vez un principio fundamental de polí-
tica exterior cuando afirmó que con la negociación y el apego al derecho de gentes, 
es como deben de ser superadas las diferencias internacionales.

méxico debía ser un país respetuoso en la paz y en la guerra, cuyo gobierno de la 
república cumpliría el deber de defender la independencia, rechazar la agresión ex-
tranjera y de aceptar la lucha a que fuera provocado, contando con el esfuerzo uná-
nime de los mexicanos, y con el que tarde o temprano triunfaría la causa del buen 
derecho y de la justicia. 

Para Juárez, la unidad nacional fue el elemento clave para salvaguardar la inde-
pendencia y definirse en el plano internacional. 

de manera que, una vez derrotado el imperio de maximiliano de Hasburgo y re-
tiradas las fuerzas invasoras de francia, el estadista Benito Juárez se pronunció, el 
15 de julio de 1867, defendiendo la consolidación del Estado y retornando a la ciu-
dad de méxico los poderes de la federación, que eran las instituciones encargadas 
de salvaguardar la unidad del estado. 
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Por consiguiente, el gobierno, al ser garante de la unidad nacional, estaba en la 
obligación de defender a la patria para hacer respetar la soberanía nacional y restau-
rar la aplicación de la constitución. y así, creada la república, en la segunda mitad 
del siglo xix, era posible sustentar al estado nacional bajo un proyecto geopolítico 
basado en los preceptos del respeto, la negociación y la autodeterminación, siendo 
estos principios básicos de la futura doctrina de política exterior9 en el méxico del 
siglo xx. 

el posicionamiento del estado

tal como se planteó en un comienzo, la evolución de una sociedad tradicional como 
la mexicana tiene mucho que ver con las diferentes etapas que ha venido alcanzando 
su propia configuración al dejar de ser una colonia para convertirse en un estado-na-
ción independiente, que va a depender directa o indirectamente de su interacción y la 
defensa de su soberanía frente a otros actores del ámbito internacional. 

de ahí depende su reconocimiento y el desarrollo mismo de su política exterior, 
que no es más que un elemento alterno pero fundamental en la comprensión del de-
venir de esa nueva sociedad y de ese nuevo estado independiente que se asoma a 
finales del siglo xix, combatiendo los “vicios” de una sociedad que en términos po-
líticos aún se resistía a abandonar completamente esas viejas estructuras tradiciona-
les heredadas de la época colonial. 

gracias a una fuerte dosis de medidas de tipo progresista como las llevadas a 
cabo por Juárez, retomando el legado de los pioneros de la independencia de méxi-
co: Hidalgo, morelos, entre otros, fue posible bregar por la configuración de un es-
tado en vías de consolidación. 

en consecuencia, el devenir del proyecto político de Juárez marcó el inició de un 
posicionamiento del estado como institución directamente involucrada en el respe-
to de órganos como el legislativo, la ejecución de nuevos planes educativos, la cons-
trucción de empresas y vías de comunicación, y la configuración de un vínculo hacia 
el exterior, promoviendo negocios con empresas extranjeras, entre otros aspectos de 
vital importancia para darle firmeza y autoridad al estado.

la continuidad del régimen juarista fue delegada en sebastián lerdo de tejada, 
quien mantuvo la política de industrialización, acercamiento de inversión extranje-
ra y un trato amistoso con e. u. no obstante, los problemas de la alternancia política 

9 doctrina que se sintetiza en la máxima juarista: “Que el pueblo y gobierno respeten los derechos 
de todos. entre los individuos, como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz”. 
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se mantuvieron, por lo que el general Porfirio díaz mori proclamó el Plan de Tuxte-
pec10 en 1876 en contra de la reelección del presidente lerdo de tejada, que aunque 
fue admirado por diversos grupos políticos, no tuvo el apoyo de los altos mandos mi-
litares. fue así que a mediados de ese año se inició una revuelta avalando dicho plan. 
el general díaz asumió el mando del país el 21 de noviembre de 1876, otorgándole a 
su rival político, lerdo de tejada, un salvoconducto para llegar a e. u. 

debido a la inquietante fama con la que asumió el poder, Porfirio díaz se enfren-
tó al rechazo de diversas naciones a otorgarle el reconocimiento; entre ellas, el go-
bierno estadounidense, por lo que adoptó un nuevo esquema en la forma de conducir 
la política exterior mexicana.

como primer paso, díaz propuso que méxico debía actuar enérgicamente para 
asegurar su dignidad como nación al no aceptar el reconocimiento condicionado 
por ningún gobierno o nación, apoyándose en el principio juarista de la autodeter-
minación. 

con la determinación política del gobierno porfirista comenzaron a unirse recur-
sos doctrinales con la práctica del ejercicio del poder presidencial. en tal sentido, la 
política exterior consideró a la soberanía como el principio fundamental desde don-
de se podía preservar la integridad territorial y fortalecer a la nacionalidad. la histo-
ria del país se convirtió en la base para definir la conciencia nacional necesaria para 
mantener la unidad que Juárez había consolidado en plena intervención francesa. 

la soberanía fue aplicada al derecho internacional como un arma eficaz ante los 
argumentos del reconocimiento, pues méxico no buscaba ampliar dominios territo-
riales, sino el respeto y la amistad de las naciones del mundo, con lo que se delinea-
ron los primeros planteamientos de una política multilateral. 

así, mientras e. u. se negó al reconocimiento del gobierno de díaz, este últi-
mo buscó utilizar la diplomacia como un mecanismo para demostrar que en méxico 
existía un gobierno de consenso nacional.

un claro ejemplo de esta postura de díaz frente a los estadounidenses se dio a 
través de las pláticas entre el embajador John W. foster y el canciller ignacio l. 
Vallarta, en donde el gobierno mexicano definió que no se permitiría el paso a cual-
quier tropa extranjera so pretexto de perseguir maleantes. tampoco se eliminaría 
la zona libre fronteriza y menos aún se exentaría a los estadounidenses avecinda-

10 Plan en contra de la reelección de sebastián lerdo de tejada a la presidencia de la república, pro-
mulgado el 10 de enero de 1876. sustentaba el abuso del sistema político y las leyes de la constitución 
de 1857. aseguraba que el sufragio universal se convirtió en una farsa para hacer llegar a candidatos 
oficiales a puestos de elección popular. el plan proponía el respeto a la constitución y la no reelección 
del presidente y los gobernadores del país. 
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dos en méxico del pago de sus impuestos. ante la negativa, el gobierno de e. u. 
ordenó en diciembre de 1877 al comandante de sus fuerzas en la frontera, general 
edward orl, realizar presión en los límites entre ambas naciones. la contestación 
a esto fue inmediata por el gobierno díaz: una intromisión significaría una decla-
ración de guerra.

entre tanto, el gobierno de Washington reaccionó con cautela y en abril de 1878 
reconoció la validez del régimen porfirista, reactivándose las actividades económi-
cas. ese acto de fuerza y diplomacia le permitió a méxico restablecer sus relaciones 
bilaterales con francia, inglaterra y españa en 1880. mientras, europa se sumó al 
proyecto de convivencia pacífica de la política exterior porfirista.

Por otro lado, para asegurarse del crecimiento económico del estado, el presi-
dente díaz ubicó a la secretaría de relaciones exteriores como eje de un nuevo en-
foque geopolítico en el que se reubicaran las capacidades e intereses nacionales. 
desde la diplomacia se incrementaron los mercados para el comercio, se amplió la 
difusión de la cultura por medio del impulso al estudio de la historia y de las letras, 
se exigió la extradición de delincuentes mexicanos en el extranjero y se dotó al co-
mercio y a la marina con una flota mínima para cumplir sus objetivos.

la diplomacia se convirtió en un elemento de seguridad nacional tanto en la de-
fensa de los asuntos internos como de los intereses mexicanos en el exterior. los 
consulados y la embajada en Washington formaron parte de una estrategia novedosa 
para la época, ya que se formó un cabildeo lo suficientemente hábil para mantener la 
imagen positiva de méxico frente a los intereses de aquella nación.

con este tipo de acciones emprendidas por díaz se recuperó ampliamente la pos-
tura de morelos en cuanto a la pertenencia de ser americanos y, por otro lado, con los 
planteamientos de Humboldt, se destacó el liderazgo de dos naciones en el continen-
te: méxico y estados unidos, declaración que no estuvo basada en la capacidad mi-
litar, sino en la utilización de la inteligencia por medio de una diplomacia activa que 
fue un legado bien reconocido del mandato juarista.
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los jornaleros migrantes de la zona citrícola  
de tamaulipas

Simón Pedro Izcara Palacios1

Karla Lorena Andrade Rubio1

introducción

el sector agrario tamaulipeco durante décadas ha venido ejerciendo una atrac-
ción sobre las poblaciones rurales de los estados limítrofes, principalmen-
te Veracruz y san luis Potosí, que han buscado aquí un complemento a sus 

escasas rentas provenientes del trabajo asalariado agrario. durante los últimos años 
el crecimiento de sectores intensivos en mano de obra durante periodos estacionales 
(principalmente la naranja y la caña de azúcar); además de una fuerte atracción de 
mano de obra rural local ejercida por la industria maquiladora, han conducido, por 
una parte, a un crecimiento de la demanda de mano de obra en periodos puntuales y, 
por otra, a un creciente éxodo rural que se ha visto acrecentado por una aceleración 
de los procesos migratorios hacia estados unidos. como consecuencia de éstos, las 
oportunidades económicas de los jornaleros foráneos han crecido durante este perio-
do. asimismo, este incremento de las oportunidades laborales durante los periodos 
de la cosecha de naranja y caña de azúcar ha conducido a una intensificación de los 
procesos migratorios.

este capítulo, fundamentado en un acercamiento metodológico cualitativo que 
incluye la realización de más de medio centenar de entrevistas en profundidad a jor-
naleros locales y migrantes en los municipios tamaulipecos de Padilla, güémez e 

1 universidad autónoma de tamaulipas.
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Hidalgo durante los años 2003 al 2006, examina la situación de aislamiento de los 
jornaleros migrantes empleados de forma estacional en la pizca de la naranja en la 
zona centro de tamaulipas, así como las fricciones generadas entre los pizcadores 
locales y migrantes.

campesinado, jornalerismo agrario y migración en méxico. 
 

la sociología clásica define al campesino como aquel sujeto que depende del trabajo 
en su explotación agraria. así, por ejemplo, Werner sombart (1984: 448) define de la 
siguiente forma al campesino: “el campesino, en el amplio sentido que aquí damos a 
la palabra, es el hombre que está al frente de una explotación agrícola que reúne en 
sus trojes el grano o lo que coseche y que va en persona detrás del arado”. 

es decir, la característica básica del campesino es el trabajo en el campo. Para 
alexander V. chayanov (1974: 47) el campesinado estaría formado por aquellas uni-
dades económicas familiares que no recurren a la fuerza de trabajo contratada. en 
este sentido, diferencia la “unidad de explotación capitalista”, que emplea fuerza de 
trabajo asalariada y está vinculada al mercado de la “unidad doméstica de explota-
ción campesina”, en la cual no existe fuerza de trabajo asalariada (chayanov, 1974: 
338 y 339). roger Bartra (1985: 154) define al campesinado, en sentido estricto, 
como aquellos “productores independientes que viven básicamente del trabajo de su 
parcela”. sin embargo, esta definición excluiría del concepto de campesinado a la 
mayor parte de la población rural mexicana que vive del trabajo en el campo. Única-
mente aquellos campesinos medios y acomodados aparecerían incluidos en esta de-
finición.

en el caso de méxico resulta problemático definir al campesinado partiendo de 
las anteriores definiciones. la población campesina de méxico dista de ser homo-
génea. gustavo esteva (1981: 142) define al campesinado a través de la utilización 
de dos elementos básicos. el primero es la dependencia de su trabajo para vivir y 
reproducirse; el segundo es el mantenimiento de un vínculo con la tierra. el mis-
mo esteva (1981: 143) habla de la dialéctica de una contradicción que caracteriza 
al campesinado del méxico actual. armando Bartra (1982: 7) habla del carácter bi-
lateral de la base material en la que se reproduce el campesinado, señalando que lo 
que define la condición campesina es “la combinación del trabajo asalariado y tra-
bajo por cuenta propia”. 

el principal elemento caracterizador del campesinado mexicano es la falta de 
recursos económicos. según reyes osorio et al. (1974: 396), los campesinos dis-
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ponen de recursos insuficientes para derivar de la tierra un sustento adecuado para 
sí mismos y para sus familias. asimismo, arturo Warman (1984: 207) afirma que 
el campesino es incapaz de sobrevivir a partir de la producción agropecuaria au-
tónoma. Para la gran mayoría de los campesinos mexicanos (Warman, 2001: 193 
y 196) el trabajo en su explotación agraria —lo que caracteriza, según la defini-
ción clásica, al campesino— ni siquiera cubre los requerimientos de alimentación 
y esto conduce a una situación de carencia o privación. la pobreza constituye, 
por lo tanto, uno de los problemas estructurales del campesinado (Warman, 2001: 
201). roger Bartra (1982: 8 y 9) habla de una crisis de la base material de subsis-
tencia de los campesinos, de modo que ni siquiera la combinación del trabajo a 
jornal y la producción por cuenta propia garantizan el ingreso mínimo de los tra-
bajadores rurales.

dentro del campesinado mexicano2 podemos diferenciar cuatro grupos. en primer 
lugar se puede distinguir a los ejidatarios, que son aquellos campesinos que se be-
neficiaron del reparto de tierras iniciado tras la revolución. en segundo lugar están 
los minifundistas privados, que son los antiguos arrendatarios, aparceros, comuneros, 
peones o trabajadores asalariados que surgieron del fraccionamiento de las haciendas 
tradicionales. estos dos estratos pueden definirse como unidades económicas campe-
sinas de infrasubsistencia. en tercer lugar, y separado de los estratos anteriores, po-
demos distinguir a los propietarios medianos (reyes osorio, 1974: 420). éste es el 
único grupo de campesinos que no depende para su subsistencia del trabajo al mar-
gen de su explotación. 

finalmente tenemos que señalar a los jornaleros agrícolas. este colectivo so-
cial mantiene cierto vínculo con la tierra ya que gran parte de los jornaleros son hi-
jos o parientes de ejidatarios o munifundistas (reyes osorio et al., 1974: 425; otero, 
2004: 13); aunque sus ingresos o medios de subsistencia dependen de la venta de su 
fuerza de trabajo. los jornaleros agrícolas distan de ser un grupo homogéneo. Por 
una parte, podemos distinguir a los ejidatarios y propietarios minifundistas, dedica-
dos ocasionalmente al trabajo asalariado en la agricultura (reyes osorio et al., 1974: 
426; van ginneken, 1985: 61). debido a la estacionalidad de las faenas agrícolas en 
las economías de subsistencia y de monoproducción, que son mayoritarias en el sec-
tor rural mexicano, los campesinos buscan otra fuente de ingresos durante los perio-
dos de inactividad en la explotación familiar, como medio para obtener unas entradas 

2 definido como la población que depende de su trabajo y mantiene un vínculo con la tierra (este-
va, 1981: 142).
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monetarias adicionales a las proporcionadas por el predio agrícola, que son insufi-
cientes (reyes osorio, 1974: 399).

 Por otra parte, están los jornaleros sin tierra que ocupan una posición social in-
ferior, ya que no tienen acceso a la tierra. además, sus ingresos vendrían mermados 
por la escasez del trabajo asalariado a lo largo del año y la competencia por el em-
pleo. dentro de este colectivo el estrato más bajo aparece representado por los tra-
bajadores migratorios que siguen circuitos estacionales fijos (reyes osorio et al., 
1974: 425 y ss.). 

Jesús morett sánchez y celsa cosío ruiz (2004: 32 y 33) estratifican a la po-
blación jornalera en tres segmentos: el proletariado agrícola, el semiproletariado 
agrícola y el campesinado pobre. el primer estrato sería el compuesto por aquellas 
personas que dependen exclusivamente de la venta de su fuerza de trabajo, que cal-
culan en 2.6 millones de trabajadores. el segundo segmento, calculado en 1.1 mi-
llones de trabajadores, estaría formado por los trabajadores rurales para quienes su 
principal fuente de ingreso es su salario. finalmente, definen como campesinado 
pobre a aquellos que venden su fuerza de trabajo como ocupación secundaria, unos 
700 mil trabajadores.

los aspectos más problemáticos que envuelven a los jornaleros son la falta 
de empleo permanente durante el año, y unos bajos salarios, resultado de una so-
breoferta de mano de obra. estos elementos conducen en unos niveles de vida pau-
pérrimos (reyes osorio, 1974: 426). Para Wouter van ginneken (1985: 60) los 
jornaleros se encuentran en el fondo de la sociedad mexicana, ya que su ingreso es 
menor que el recibido por los otros grupos sociales. este autor los describe como 
desempleados durante gran parte del año, además de no estar protegidos por nin-
guna organización o legislación efectiva. en este sentido roger Bartra (1985: 169) 
afirma que son “la fuerza social que tiene la menor presencia política y la más dé-
bil capacidad de presión”. 

en el caso de méxico un porcentaje cada vez más amplio del campesinado apa-
rece inserto dentro del rubro de población jornalera. el incremento de la fuerza de 
trabajo asalariada está asociado a un cambio en los patrones de cultivos, derivado 
de un decaimiento de los cultivos básicos alimentarios tradicionales, que no recu-
rren a fuerza de trabajo asalariada, y un crecimiento de la horticultura de expor-
tación, que recurre a fuerza de trabajo asalariada (morett sánchez y cosío ruiz, 
2004: 23).

este incremento de la población jornalera aparece, por otra parte, asociado al fe-
nómeno migratorio. la brecha existente entre los cultivos tradicionales (situados en 



emigración y trabaJo asalariado agrario

155

el sur del país y caracterizados por una sobreabundancia de mano de obra) y la agri-
cultura de exportación (situada en el norte del país y ávida de mano de obra duran-
te el periodo de la recolección de los cultivos) ha generado un corredor migratorio 
que recorre el país de sur a norte. así, en aquellas zonas donde predomina una agri-
cultura comercial de gran envergadura, principalmente en los distritos de riego, la 
presencia de jornaleros es más importante.3 Por el contrario, donde prevalece una 
agricultura más tradicional,4 este colectivo presenta una dimensión menor (arroyo 
sepúlveda, 2001: 111).

en el primer grupo de estados la presencia de jornaleros migrantes es impor-
tante, como consecuencia de la dinamicidad de unos procesos productivos que 
demandan un volumen de mano de obra superior al ofertado por su población lo-
cal.5 en estas áreas de atracción de mano de obra, las condiciones sociolaborales 
de los jornaleros se caracterizan por condiciones de vivienda precarias; servicios 
médicos limitados; rezago educativo; alimentación insuficiente y periodos alter-
nos de subempleo y sobretrabajo (arroyo sepúlveda, 2001; morett sánchez y co-
sío ruiz, 2004).

con objeto de coadyuvar a la mejora de la situación social de los jornaleros, des-
de 1990 la secretaría de desarrollo social, a través del Pronjag,6 viene ejecutando 
acciones y proyectos, que incluyen aspectos relativos a la vivienda, salud y seguri-
dad social, alimentación, educación, capacitación profesional y procuración de jus-
ticia (Pronjag, 2000). estas acciones son ejecutadas a lo largo de todo el territorio 
nacional (en las zonas de atracción de mano de obra, en las de expulsión y en las de 
tránsito). 

la coordinación estatal del Pronjag en tamaulipas comenzó a implementar  
el programa en julio de 2001 en los municipios del sur del estado. en el año 2003 el 

3 estamos haciendo referencia principalmente a los estados de sinaloa, sonora, Baja california sur, 
chihuahua, coahuila, tamaulipas y morelos.

4 estamos haciendo referencia principalmente a los estados de oaxaca, guerrero, Veracruz, Pue-
bla e Hidalgo.

5 además, en estos estados, la mayor diversificación económica se ha traducido en un rechazo de  
la población local hacia la agricultura, debido a las mejores perspectivas sociolaborales ofrecidas por la 
industria y los servicios (arroyo sepúlveda, 2001: 11).

6 el Pronjag es un programa que tiene como objetivo general “contribuir al mejoramiento de las 
condiciones de vida y de trabajo de la población jornalera agrícola, promoviendo una atención integral 
y oportuna, a través de procesos de coordinación institucional con los tres órdenes de gobierno y de 
concertación social con productores, organismos sociales y los mismos beneficiarios” sedesol (2002) 
Programa de atención a los jornaleros agrícolas, méxico, d. f.
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programa comenzó a aplicarse en los municipios de la zona centro del estado, en 
güémez, Hidalgo y Padilla. esta zona se caracteriza por una vocación citrícola muy 
dependiente de la incorporación de mano de obra inmigrante (Prongaj, 2002, sede-
sol, 2005).

los jornaleros migrantes de la zona citrícola de tamaulipas

la zona citrícola del estado de tamaulipas, compuesta por los municipios de Hi-
dalgo, Padilla, güémez, Victoria y llera, destaca por la importancia de la pobla-
ción agraria y por un fuerte peso de los jornaleros dentro de este colectivo (véase 
tabla 1).

tabla 1. la población jornalera de la zona citrícola de tamaulipas

Municipio % de población 
agraria

% de jornaleros sobre 
 la población ocupada  

en la agricultura
tamaulipas 8.65 41.3

güémez 57.7 67.9

Padilla 48.2 58.8

Hidalgo 56.2 47.2

llera 56.8 37.6

Victoria 2.68 35.3

fuente: inegi, Censo General de Población y Vivienda, 2000.

la principal fuente de empleo para los jornaleros agropecuarios de la zona ci-
trícola de tamaulipas es la pizca de la naranja. tamaulipas es, asimismo, uno de los 
estados con mayor superficie sembrada de naranja. en méxico, cuatro estados (Ve-
racruz, tamaulipas, san luis Potosí y nuevo león) concentran más de 75% de 
la superficie sembrada de naranja. a lo largo de los últimos 25 años, entre 1980 y 
2005, la superficie sembrada de naranja ha crecido en más de 22 mil hectáreas, pa-
sando de menos de 13 mil hectáreas a más de 35 mil. esto se ha traducido en un in-
cremento del peso relativo del sector citrícola tamaulipeco en el contexto nacional. 
como puede apreciarse en la tabla 2 tamaulipas ha pasado de ocupar el cuarto lugar 
a constituir el tercer estado con más superficie sembrada de naranja. 
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tabla 2. evolución de la superficie sembrada de naranja 
 en méxico (1980-2005)

Año
México Veracruz Tamaulipas San Luis Potosí Nuevo León

has has % has % has % has %
1980 168 208 72 207 42.93 12 924 7.68 23 339 13.88 34 210 20.34

1981 181 651 72 951 40.16 12 282 6.76 23 339 12.85 35 625 19.61

1982 201 991 87 309 43.22 18 658 9.24 23 381 11.58 35 625 17.64

1983 204 833 87 497 42.72 17 648 8.62 28 449 13.89 35 649 17.40

1984 198 381 88 566 44.64 11 996 6.05 28 425 14.33 35 365 17.83

1985 181 222 86 112 47.52 14 874 8.21 29 632 16.35 24 399 13.46

1986 195 094 89 109 45.67 19 463 9.98 29 648 15.20 16 935 8.68

1987 209 488 90 829 43.36 19 687 9.40 28 871 13.78 22 079 10.54

1988 225 746 94 675 41.94 21 387 9.47 30 158 13.36 22 612 10.02

1989 235 836 120 349 51.03 16 245 6.89 31 068 13.17 22 332 9.47

1990 239 929 120 349 50.16 17 199 7.17 31 823 13.26 22 551 9.40

1991 265 840 114 290 42.99 28 820 10.84 32 880 12.37 20 110 7.56

1992 272 325 121 150 44.49 20 531 7.54 35 237 12.94 22 380 8.22

1993 286 448 123 349 43.06 20 771 7.25 39 406 13.76 24 382 8.51

1994 302 416 133 564 44.17 21 527 7.12 39 827 13.17 24 572 8.13

1995 327 601 153 272 46.79 22 239 6.79 39 819 12.15 26 760 8.17

1996 343 217 155 350 45.26 45 852 13.36 40 284 11.74 24 365 7.10

1997 322 277 145 370 45.11 28 110 8.72 40 458 12.55 23 045 7.15

1998 330 182 153 289 46.43 29 078 8.81 38 921 11.79 24 515 7.42

1999 323 936 144 944 44.74 28 766 8.88 40 427 12.48 24 035 7.42

2000 337 049 144 627 42.91 37 831 11.22 40 337 11.97 25 067 7.44

2001 340 318 147 662 43.39 38 055 11.18 40 476 11.89 25 067 7.37

2002 349 237 154 554 44.25 35 512 10.17 40 377 11.56 25 447 7.29

2003 345 486 148 663 43.03 32 930 9.53 45 703 13.23 25 640 7.42

2004 348 558 151 372 43.43 35 190 10.10 45 496 13.05 25 687 7.37

2005 336 769 147 723 43.86 35 174 10.44 45 255 13.44 25 660 7.62

fuente: sagarpa, anuario de estadísticas agrarias.
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Por otra parte, como puede apreciarse en la tabla 3, los municipios de güémez, 
Padilla, Hidalgo, Victoria y llera concentran 80% de la superficie sembrada de na-
ranja y 81% de la producción. güémez, con 29% de la superficie sembrada y 35% de 
la producción es el municipio que concentra la mayor producción de naranja.

tabla 3. superficie y producción de naranja en tamaulipas  
(año agrícola 2002-2003)

Municipio
Superficie  
sembrada  

(hectáreas)

Superficie 
sembrada  

(%)

Producción
 (Tm)

Producción 
(%)

tamaulipas 32 930.900 100.00 484 961.25 100.00

güémez 9 430.500 28.64 168 049.00 34.65

Padilla 6 056.900 18.39 78 583.70 16.20

Hidalgo 5 185.000 15.75 61 912.00 12.77

llera 2 835.300 8.61 33 852.00 6.98

Victoria 2 828.500 8.59 50 881.50 10.49

resto de municipios 6 594.700 20.03 91 683.05 18.91

fuente: sagarpa.

en el cultivo de cítricos, la producción dominante de esta zona, las necesidades 
de trabajo se concentran en dos periodos, los meses de febrero a junio y, en menor 
medida, de septiembre a noviembre. la pizca de la naranja atrae todos los años a va-
rios miles de migrantes hacia los municipios de güémez, Padilla e Hidalgo, que es 
donde se concentra el grueso de la producción citrícola del estado (véase la tabla 3), 
durante los meses de abril, mayo y junio principalmente. el grupo más importan-
te de migrantes proviene de zonas citrícolas veracruzanas, de modo que los jorna-
leros veracruzanos conjugan la diferente estacionalidad de la pizca de la naranja en 
Veracruz y tamaulipas. en el mes de marzo, cuando escasea el trabajo en Veracruz, 
se desplazan a tamaulipas, donde la temporada está por comenzar. Hay cuadrillas 
de migrantes veracruzanos que llegan a tamaulipas acompañados por un contratis-
ta o coyote, como frecuentemente se denomina a estas personas, que negocia con 
los compradores de naranja un precio determinado por el trabajo realizado por la 
cuadrilla, de modo que este contratista se hace cargo de los gastos de transporte y 
alojamiento de los trabajadores migrantes, además de garantizarles un empleo per-
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manente durante la temporada. sin embargo, cada vez más numerosos son los mi-
grantes que vienen por libre, con objeto de obtener unos salarios más elevados, ya 
que los contratistas les sustraen una parte importante de su salario. también quisié-
ramos señalar que un número reducido, pero creciente, de trabajadores veracruza-
nos se han asentado durante los últimos años en algunos ejidos de los municipios de 
güémez, Padilla e Hidalgo.

otro colectivo importante proviene de san luis Potosí. los pizcadores que llegan 
de san luis Potosí vienen a trabajar acompañados por un contratista que les cubre el 
alojamiento y les garantiza el empleo diario, a cambio de un salario inferior al que 
reciben los trabajadores locales. finalmente, también habría que destacar a la pobla-
ción indígena proveniente de chiapas. éste es el grupo más marginal: desconocen el 
idioma, sus salarios son inferiores a la media, padecen de desnutrición y tienen que 
viajar largas distancias, muchas veces acompañados por hijos menores de edad, en 
unas condiciones precarias. en el caso de este último colectivo la presencia del co-
yote se hace necesaria, ya que su desconocimiento del idioma les impide poder ne-
gociar con los compradores de naranja. 

la situación de aislamiento de los jornaleros migrantes

los jornaleros migrantes son el colectivo social más marginal, excluido y despro-
tegido de la zona citrícola de tamaulipas. la vida de los jornaleros migrantes se de-
sarrolla al margen del entramado social. la sociedad los rechaza y repele porque 
viven hacinados en infraviviendas o a la intemperie, carecen de las mínimas condi-
ciones de higiene, visten con harapos, están desnutridos, son extremadamente po-
bres, etc.; de modo que su sola presencia parece atentar contra las normas mínimas 
de convivencia social. son invisibles para las instituciones porque no se encuentran 
residiendo en un lugar específico y el trabajo que realizan es irregular; es decir, los 
contratos son únicamente de carácter verbal y no incluyen aquellos beneficios de 
los que disfrutan otros trabajadores: primas de antigüedad, vacaciones, aguinaldo, 
pensiones de jubilación e invalidez, etcétera.

los trabajadores eventuales migrantes experimentan sentimientos de apocamien-
to y retraimiento cuando tratan de relacionarse con la sociedad local, de utilizar el 
transporte público o entrar en tiendas y restaurantes. éstos son etiquetados como in-
dividuos que atentan contra los valores sociales establecidos. su pobre apariencia 
física hace que sean etiquetados como gente “mala”. ellos afirman sentirse impe-
didos de realizar acciones tan cotidianas como entrar en una tienda para comprarse 
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ropa (porque la gente les observa con temor y extrañamiento) o utilizar el transpor-
te público (cuando suben a un camión no saben cómo comportarse, vacilan entre ir 
sentados o permanecer de pie). ellos señalan que aunque dispongan de dinero para 
realizar sus compras son etiquetados como ladrones.

asimismo, un crecimiento y expansión del consumo de sustancias estupefacien-
tes en esta zona es asociado a la llegada de la población migrante. la población local 
tiende a calificar a los jornaleros migrantes como una población dentro de la cual el 
consumo de narcóticos está muy extendido. en este sentido, algunos de los pizcado-
res migrantes comentaron que la dureza de la actividad que desarrollan en la pizca de 
la naranja, donde realizan muchas veces dos turnos de trabajo en un mismo día, con-
ducía a muchos al consumo de este tipo de sustancias para soportar mejor la exigen-
cia del trabajo. la población tamaulipeca tiende a asociar el consumo de narcóticos 
con la población inmigrante, y les culpa de difundir estos hábitos entre la población 
local, sobre todo entre los jóvenes.

Por lo tanto, la relación con la sociedad tamaulipeca siempre se torna difícil. al-
gunos jornaleros migrantes afirman estar expuestos a un continuo hostigamiento por 
parte de los locales, sobre todo de los jóvenes, de modo que para no tener problemas 
muchas veces renuncian a salir y optan por permanecer recluidos en el espacio donde 
residen. esta situación de encierro en infraviviendas, carentes de los servicios míni-
mos y situadas muchas veces en las márgenes de los ríos, y la falta de entendimiento 
con la población local, intensifica su situación de aislamiento social.

el rencor latente entre los jornaleros locales y los migrantes

en el discurso de los jornaleros, tanto locales como migrantes, aparece una primera 
alusión a una relación cordial y armónica entre los locales y los foráneos. aparente-
mente parece existir una aceptación e integración de los jornaleros migrantes dentro 
de la sociedad local. sin embargo, en las entrevistas siempre terminan aflorando re-
ferencias que remiten a la existencia de un profundo rencor entre los pizcadores lo-
cales y migrantes.

los trabajadores inmigrantes comienzan las entrevistas describiendo una situa-
ción de armonía y entendimiento con los pizcadores locales. cuando se les pregun-
ta acerca de la convivencia entre los jornaleros locales y los migrantes, éstos tienden 
a señalar que no existen problemas. no obstante, cuando se profundiza en el conte-
nido de las entrevistas y se examinan los aspectos discursivos que encierran un cier-
to grado de inconsistencia se puede vislumbrar que subyace una relación tensa con 
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la sociedad local. las relaciones interpersonales entre locales y migrantes son prác-
ticamente inexistentes. es más, para los jornaleros inmigrantes esta situación de fal-
ta de contacto interpersonal con la sociedad local es contemplada como un elemento 
de normalidad. los trabajadores inmigrantes actúan como si existiese un muro que 
no deben traspasar entre ellos y los jornaleros locales. éstos piensan que deben man-
tenerse al margen de la sociedad local para no crear problemas. en la medida en que 
se mantienen en una situación marginal y pasan inadvertidos todo va bien. Por lo tan-
to, esta convivencia armónica entre los trabajadores locales y los migrantes aparece 
construida sobre una relación interpersonal inexistente. 

Por otra parte, los trabajadores locales insisten en las entrevistas en la existencia 
de un ambiente de concordia entre ellos y los jornaleros migrantes. Hay una insisten-
cia en que existe una simetría entre los trabajadores locales y los migrantes. ambos 
colectivos tienen las mismas necesidades económicas, por lo tanto, no cabría espacio 
para el conflicto o actitudes de rechazo de los primeros hacia los últimos.

sin embargo, en el desarrollo de las entrevistas abundan las ideas y valoraciones 
peyorativas en torno a los trabajadores migrantes. los pizcadores locales se autode-
finen como personas solidarias, para quienes el compañerismo y la unión son valo-
res sólidamente cimentados. Por el contrario, ven a los inmigrantes como personas 
individualistas, poco solidarias, que buscan únicamente su propio provecho. entre 
los locales y los migrantes habría una diferencia de talante moral. frente al enraiza-
miento del carácter de los locales en sólidos valores morales, los migrantes se ca-
racterizarían por una frágil cimentación de valores como la solidaridad, la lealtad, la 
amistad o el compañerismo.

los trabajadores inmigrantes son definidos como personas egoístas, que aunque 
trabajan en cuadrilla, no reparten las ganancias del trabajo en partes iguales. los piz-
cadores utilizan dos expresiones para calificar la organización del trabajo en el seno 
de la cuadrilla. estas expresiones son: “ir en bola” e “ir con apuntador”. “ir en bola” 
significa trabajar en cuadrilla sin importar que un pizcador trabaje o tenga más habi-
lidad que otro para cortar naranjas. “ir con apuntador” hace referencia a una retribu-
ción individual por el trabajo realizado. es decir, una persona apunta el número de 
colotes que vació cada pizcador en el camión, para luego retribuir a cada jornalero 
en función del trabajo realizado. en este sentido los jornaleros locales afirman tra-
bajar en “bola”, mientras que los migrantes son definidos como jornaleros que van 
“con apuntador”.

esta apreciación de numerosos jornaleros autóctonos que sostienen que los tra-
bajadores locales prefieren trabajar en bola, mientras los migrantes trabajan apun-
tados, se corresponde sólo parcialmente con la realidad. en las entrevistas sí que 
pudimos apreciar que la costumbre de “ir apuntados” era más frecuente entre los 
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trabajadores migrantes que entre los locales. Pero, también pudimos constatar la 
existencia de un sesgo en función de la edad. los jóvenes muestran una mayor pre-
ferencia por el trabajo con apuntador, mientras que los mayores prefieren traba-
jar en bola. el joven, que tiene una mayor fortaleza física, saca un mayor provecho 
cuando cada trabajador recibe un pago equivalente a la cantidad de trabajo realiza-
do. Por el contrario, el jornalero mayor recibe una mayor remuneración económica 
cuando el dinero se reparte de modo proporcional entre cada uno de los jornaleros. 
como consecuencia, esa percepción de una menor solidaridad entre las cuadrillas 
de trabajadores migrantes aparecería sesgada por el hecho de que la edad media de 
los trabajadores migrantes es inferior a la de los locales.

los jornaleros migrantes también son frecuentemente acusados de utilizar prác-
ticas desleales para obtener más trabajo. las acusaciones de competencia desleal en 
el mercado laboral, que se traduce en una acentuación del subempleo, son una tóni-
ca que se repite en el discurso de los jornaleros autóctonos. los trabajadores loca-
les perciben a los migrantes como una clara amenaza a su situación laboral. éstos 
son frecuentemente descritos como gente desleal, que busca por todos los medios 
trabajar el máximo número de días posible, despojando a los locales de las pocas 
oportunidades laborales con las que cuentan. aspectos como una mayor necesidad 
económica de los trabajadores migrantes, un nivel de vida y unos salarios más bajos 
en su lugar de origen, son factores que citan los trabajadores locales para justificar 
los salarios inferiores aceptados por los trabajadores migrantes. 

esta fuerte competencia por el empleo entre locales y migrantes conduce a una 
reducción de los salarios. los trabajadores locales, si quieren obtener empleo, tienen 
que aceptar los salarios pagados a los foráneos. según los trabajadores locales la pre-
sencia de jornaleros migrantes se traduce en una sustancial reducción de sus oportu-
nidades económicas. así, algunos de los jornaleros locales afirman que debido a la 
reducción de sus oportunidades laborales en el mercado de trabajo local, el número 
de los jornaleros que se ven obligados a emigrar a estados unidos de forma irregu-
lar está creciendo año con año. en este sentido, hemos podido apreciar la intensifica-
ción de un corredor migratorio irregular que parte de la zona citrícola y llega hasta el 
sur de texas, donde los pizcadores de naranja tamaulipecos son empleados de modo 
irregular durante periodos cortos en el sector de cítricos (naranja y toronja) y el de la 
sandía. este corredor, según los pizcadores locales, se ha intensificado debido a una 
reducción del empleo local.

la opinión de los trabajadores locales es que, además de incrementar su nivel 
de desempleo como consecuencia de una sobreoferta de mano de obra, la presen-
cia de trabajadores migrantes contribuye a mantener los salarios en unos niveles 
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muy bajos. esto genera un clima latente de crispación entre los jornaleros tamau-
lipecos y los pizcadores migrantes. 

conclusión

los trabajadores eventuales agrarios migrantes constituyen el estrato social más bajo 
del medio rural tamaulipeco. están excluidos socialmente porque su estilo de vida 
itinerante les excluye de programas sociales como Progresa, que asignan sus recursos 
en función de índices de marginación municipal que no contemplan a la población 
migrante. además, están excluidos políticamente porque no existen organizaciones, 
ni sindicales ni políticas, que defiendan sus derechos.

los jornaleros migrantes empleados de forma estacional en el medio rural tamau-
lipeco se encuentran en una situación de aislamiento social. la dureza del trabajo en 
la agricultura, a lo que hay que unir unas precarias condiciones materiales de vida 
(hacinamiento, falta de higiene, mala alimentación, etc.), generan en la sociedad lo-
cal una actitud de renuencia hacia este colectivo. Por una parte, los ayuntamientos 
locales no se sienten con la responsabilidad de intervenir para paliar las condiciones 
materiales de los jornaleros migrantes. Por la otra, los recursos de Pronjag son insu-
ficientes para hacer frente a las necesidades de este colectivo.

en la zona centro de tamaulipas la pizca de la naranja constituye la principal 
fuente de ingresos para la población jornalera local; además los salarios en esta acti-
vidad, debido a la rudeza de la misma, son muy superiores a los salarios percibidos 
por la realización de otras actividades agropecuarias. esto genera que entre los jor-
naleros locales y migrantes aparezca un clima de crispación y rencor, generado por 
una competencia cada vez más marcada por unas oportunidades de empleo escasas 
en la pizca de la naranja. este clima de tensión se traduce en ocasiones en enfrenta-
mientos entre estos dos colectivos, por lo que muchos trabajadores migrantes se ven 
obligados a reducir al mínimo su contacto con la sociedad local.
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elementos intervinientes en la decisión de emigrar  
a estados unidos: el ejemplo de los migrantes  

rurales tamaulipecos

Simón Pedro Izcara Palacios1 

introducción

tamaulipas es un estado donde la migración internacional dirigida hacia es-
tados unidos ha adquirido una importante prominencia en los últimos años. 
así, si exceptuamos aquellos estados del centro y noroeste de la república 

con mayor tradición migratoria dirigida a estados unidos, tamaulipas es uno de los 
estados mexicanos donde la migración internacional tiene una mayor importancia en 
términos relativos.

en el medio rural tamaulipeco, la falta de mano de obra local para cubrir la de-
manda total de trabajo en ciertos sectores, como los cítricos y la caña de azúcar 
durante los periodos en los cuales se realiza la recolección de estas producciones 
(cabrera de la fuente, 2002), cuando se recurre a la introducción de mano de obra 
migrante, contrasta con el importante volumen de jornaleros y pequeños agriculto-
res que emigran estacionalmente a estados unidos para trabajar principalmente en la 
agricultura. Para el trabajador rural tamaulipeco, particularmente los jóvenes, traba-
jar por lapsos cortos en estados unidos constituye una aspiración muy fuerte.

la decisión de emigrar a estados unidos es compleja, especialmente si se tiene 
en cuenta que una proporción importante de los trabajadores rurales tamaulipecos 

1 universidad autónoma de tamaulipas. Quisiera expresar mi agradecimiento a conacyt, por el 
apoyo recibido del proyecto núm. V 52636 “migrantes rurales estacionales de tamaulipas en la agri-
cultura de estados unidos”.
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que emigran a estados unidos lo hacen de forma irregular. la decisión de emigrar 
implica tomar en cuenta unos riesgos muy elevados, acerca de los cuales el migran-
te presenta un importante grado de conocimiento. 

este capítulo, a través de una indagación cualitativa apoyada en la técnica de la 
entrevista en profundidad, analiza cuáles son los elementos que intervienen en la de-
cisión de emigrar a estados unidos en los migrantes rurales tamaulipecos.

la emigración de trabajadores mexicanos a estados unidos

a partir del último cuarto del siglo xix, estados unidos buscó la incorporación de 
trabajadores mexicanos a diversos sectores económicos; primeramente en la cons-
trucción de ferrocarriles y en la floreciente industria de la región de chicago, y unas 
décadas después en la agricultura californiana (Verduzco igartúa, 1995: 574 y 575; 
gonzález y fernández, 2002). así, puede afirmarse que el fenómeno de la emigra-
ción de mexicanos a estados unidos presenta un claro arraigo desde comienzos del 
siglo xx (Bustamante, 1981: 341; díez-canedo ruiz, 1984: 93 y ss.).

en 1942, con el “contrato bracero” suscrito entre los gobiernos de méxico y es-
tados unidos, se impulsa notablemente la migración de población mexicana a esta-
dos unidos, interrumpida durante los años de la gran depresión. este acuerdo, que 
garantizaba la protección de los derechos laborales de los migrantes mexicanos em-
pleados en la agricultura norteamericana, correspondía a un interés nacional de ca-
rácter estratégico para estados unidos, ya que las circunstancias provocadas por la 
segunda guerra mundial habían generado una escasez de trabajadores para el de-
sarrollo de las actividades agrícolas (Bustamante, 1981: 344 y ss.; ojeda gómez, 
1971). este programa se extendió hasta el año 1964, y durante el mismo 4.6 millones 
de trabajadores fueron contratados. sin embargo, el “contrato bracero” no eliminó 
el flujo de trabajadores migrantes indocumentados. la migración irregular permitió 
a los empresarios agrarios contar con mano de obra abundante que podían desechar 
sin problemas contractuales al disminuir las necesidades laborales (Verduzco igar-
túa, 1995: 577).

esta corriente migratoria de mano de obra mexicana a estados unidos hasta la 
década de los setenta estuvo compuesta principalmente por trabajadores rurales 
de los estados del centro y noroeste mexicano (aguascalientes, colima, durango, 
guanajuato, Jalisco, michoacán, nayarit, san luis Potosí y Zacatecas). estos tra-
bajadores migrantes eran básicamente varones jóvenes de procedencia rural, in-
documentados, y cuyo objetivo nunca fue establecerse en estados unidos. muy al 
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contrario, su inserción laboral en el mercado de trabajo estadounidense fue siempre 
temporal y esporádica. los lugares de destino fueron mayoritariamente california y 
texas y se involucraron principalmente en la agricultura, la misma actividad que rea-
lizaban en méxico (corona Vázquez, 1993; Verduzco igartúa, 1995). 

aunque el flujo de mano de obra migrante de méxico a estados unidos se remon-
ta a más de un siglo atrás, durante las últimas tres décadas la movilización de pobla-
ción mexicana a estados unidos cobra una nueva dimensión (véase tabla 1). 

tabla 1. Población nacida en méxico y censada  
en estados unidos (1970-2000)

Año 1970 1980 1990 2000
Población 759 711 2 199 221 4 298 014 8 180 147*

fuente: Valdivia durán, 2001: 144.
*estimación realizada por el conapo.

las crisis recurrentes de la economía mexicana, que se suceden de forma periódi-
ca entre mediados de los años setenta y mediados de los noventa, empujan a un vo-
lumen de personas superior al registrado en décadas anteriores a la emigración, bien 
de forma regular o irregular (Valdivia durán, 2001: 144 y 145; Hill y Wong, 2005). 
teniendo en cuenta el flujo migratorio tanto regular como irregular, calculan que du-
rante la década de los noventa el volumen neto anual de migrantes mexicanos que 
pasaron a estados unidos estuvo comprendido entre 324 mil y 440 mil personas. 

este incremento del flujo migratorio a estados unidos se tradujo en una modifi-
cación en el perfil del migrante mexicano. a partir de la década de los setenta apare-
ce un incremento en la migración permanente, se eleva la proporción de mujeres, los 
migrantes presentan un mayor nivel de escolaridad, se produce una mayor dispersión 
de los lugares de origen, con un incremento de los migrantes de origen urbano, y 
baja el porcentaje de migrantes que declaran como actividad principal la agricultu-
ra (Verduzco igartúa, 1995: 583; marcelli y cornelius, 2001; chiquiar y Hanson, 
2005). los censos de población de méxico y estados unidos de los años 1990 y 
2000, destacan que los migrantes mexicanos en estados unidos presentan un ni-
vel de escolaridad superior al promedio de méxico. según lozano ascencio (2001) 
existiría una diferencia de perfil entre las regiones migratorias tradicionales, donde 
los migrantes son varones, de origen rural y con bajos niveles de escolaridad, y los 
nuevos espacios migratorios, donde los migrantes presentan un carácter más urbano, 
hay una mayor presencia de mujeres y el nivel de escolaridad es más alto. aunque 
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también destaca que partir de 1990 se inicia un proceso de reversión de la participa-
ción de la población urbana en este flujo migratorio. 

fussell (2004) señala tres corrientes migratorias principales entre méxico y es-
tados unidos. la primera estaría compuesta por trabajadores rurales, mayoritaria-
mente indocumentados, con una baja cualificación profesional, provenientes de las 
regiones migratorias tradicionales; es decir, de los estados del centro y noroeste de 
méxico. la segunda estaría compuesta por migrantes principalmente indocumenta-
dos, más cualificados, provenientes de zonas urbanas del interior. la última estaría 
compuesta por migrantes mejor calificados, también indocumentados, que se des-
plazan repetidamente desde tijuana. durand et al. (2001) subrayan que junto a los 
cambios en el perfil de los migrantes permanecen elementos de continuidad, como el 
elevado grado de masculinización de la población migrante y el peso de las regiones 
migratorias tradicionales, principalmente guanajuato, Jalisco y michoacán. 

como consecuencia del incremento del número de migrantes irregulares en es-
tados unidos, en los años ochenta se produce un cambio en la política migratoria 
estadounidense. en noviembre de 1986 fue aprobada la ley de reforma y control 
de la inmigración (irca, por sus siglas en inglés). el objetivo de esta ley fue legali-
zar a la población extranjera indocumentada que vivía en estados unidos desde el 
año 1982, y reducir la inmigración ilegal a través del establecimiento de sanciones 
a los empleadores que contrataban inmigrantes indocumentados, y un más riguroso 
y eficiente control de las fronteras (martin, 1990; corona Vázquez, 1993: 221). la 
ley también preveía la legalización de los trabajadores agrarios estacionales o “tra-
bajadores agrarios especiales” (saw).2

la oferta de legalización para la población indocumentada ofrecida por la ley 
provocó que un número importante de trabajadores mexicanos obtuviese la re-
sidencia permanente en estados unidos (Verduzco igartúa, 1995: 582; Velasco 
ortiz, 2002: 354 y 355). sin embargo, este programa de legalización masiva de in-
migrantes no tuvo ningún efecto en el flujo de migrantes irregulares (orrenius y 
Zavodny, 2003). 

el incumplimiento del objetivo de frenar la inmigración ilegal se tradujo en el 
esparcimiento de un sentimiento antiinmigración en estados unidos, cuya mani-

2 a diferencia del programa de legalización general, que confería estatus legal a aquellos trabajado-
res indocumentados que pudiesen probar su residencia en estados unidos desde el 1 de enero de 1982, 
un trabajador agrario indocumentado (saw) obtendría el estatus legal en estados unidos obteniendo una 
carta de su empleador certificando que éste había realizado 90 o más días de trabajo entre el 1 de mayo 
de 1985 y el 30 de abril de 1986. esto condujo según martin (1990) a un extenso fraude; de modo que 
la cifra estimada de 350 mil trabajadores irregulares empleados en la agricultura se tradujo en 1.3 mi-
llones de aplicaciones para obtener el saw.
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festación más palpable fue la aprobación de la Proposición 187 en california, la 
cual niega a los migrantes indocumentados el acceso a la salubridad, educación y 
otros servicios sociales (Wilson, 2000). dos años después, en septiembre de 1996, 
apareció la ley de reforma de la inmigración ilegal y de la responsabilidad del 
inmigrante (iirira,  por sus siglas en inglés). esta ley tiene como objetivo primor-
dial poner freno a la inmigración ilegal a través de un férreo control de las fronte-
ras; además de la prohibición en algunos estados del acceso a la asistencia médica 
y educativa, etc. (Valdivia durán, 2001: 145). así, la vigilancia de la frontera se re-
fuerza con más patrulleros, con la construcción de más muros y bardas a lo largo de 
la misma, con la adquisición de equipo de alta tecnología para detectar y detener in-
migrantes, etc., con el objetivo de desincentivar la migración irregular. sin embar-
go, el reforzamiento de la vigilancia fronteriza no ha tenido ningún impacto en la 
inmigración ilegal (Hanson et al., 2002). lo que sí han señalado algunos estudios 
es un nexo entre iirira y la migración de carácter permanente entre los inmigrantes 
de origen mexicano (Balistreri y Van Hook, 2004) y una mayor duración en las es-
tancias en estados unidos (reyes, 2001 y 2004).

los migrantes rurales tamaulipecos

en el marco nacional tamaulipas presenta un porcentaje de migrantes internaciona-
les ligeramente inferior a la media. en méxico, durante el periodo comprendido en-
tre enero de 1992 y noviembre de 1997, 2.27% de la población salió del país para 
vivir en otro.3 de este porcentaje 34% regresó a residir en méxico. en tamaulipas 
2.24% de la población emigró a otro país (véase tabla 2). la región tradicional de 
emigración del centro y noroeste mexicano, señalada en negritas, sigue ocupando en 
la actualidad el mayor peso relativo en la expulsión de población. otros estados del 
centro que no forman parte de la región tradicional de emigración (guerrero, more-
los Hidalgo y Querétaro) también tienen un importante peso relativo y hay un esta-
do de la frontera, chihuahua, donde la migración internacional tiene un peso relativo 
mayor que en tamaulipas; a continuación es tamaulipas el estado donde la migra-
ción internacional tiene la presencia más importante. Por lo tanto, puede calificarse a 
tamaulipas como uno de los estados emergentes de migración internacional más im-
portantes dentro del contexto mexicano. 

3 en 97.82% de los casos este país fue estados unidos.
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tabla 2. Porcentaje de migrantes internacionales  
sobre la población residente por principales estados expulsores  

en términos relativos (1992-1997)

Total Emigrante Migrante  
de retorno

durango 7.18 54.48 45.52

Zacatecas 6.69 49.63 50.37

guanajuato 5.31 58.79 40.89

san luis Potosí 5.16 64.37 35.44

nayarit 4.88 56.55 43.09

Jalisco 4.83 58.94 40.96

aguascalientes 4.20 47.04 52.96

guerrero 3.99 74.92 25.08

michoacán 3.39 87.00 13.00

morelos 2.78 74.36 25.64

chihuahua 2.77 69.88 30.12

colima 2.50 83.45 14.61

Hidalgo 2.47 83.83 16.17

Querétaro 2.47 69.88 30.12

tamaulipas 2.24 77.22 22.78

media 2.27 65.80 34.05

fuente: inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1997, p. 193.

la tabla 3 representa las tasas de crecimiento migratorio de tamaulipas en los 
últimos 15 años. durante este periodo tamaulipas perdió, debido a la emigración, 
0.16% anual de su población. sin embargo, mientras los municipios rurales (don-
de destaca la pérdida poblacional de abasolo, antiguo morelos, Bustamante, casas, 
Hidalgo, mainero, Padilla, Palmillas, tula y Villagrán) sufren un proceso de vacío 
poblacional debido a la emigración, los municipios más urbanizados (principalmente 
reynosa y altamira) ganan población como consecuencia de la llegada de inmigran-
tes. esta pérdida poblacional de las áreas rurales tamaulipecas, como consecuencia 
de los procesos migratorios, se debe en gran medida a la emigración internacional. 
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tabla 3. tasa de crecimiento migratorio de tamaulipas  
durante el periodo 1990-2005

Municipio TCM1990-1994 TCM1995-1999 TCM1990-2000 TCM2000-2005 TCM1990-2005

tamaulipas 0.04576181 -0.3887625 -0.18332523 -0.12557075 -0.16179041

abasolo -3.84196093 -3.5118179 -3.65015835 -4.7107438 -4.01040712

aldama -0.58369036 -3.2956427 -2.03403054 -2.09940186 -2.09220189

altamira 4.39766797 0.6987088 2.45518409 3.17376986 2.65581352

ant. morelos -2.6393492 -4.1215098 -3.41240204 -2.80613413 -3.19416903

Burgos -3.67058824 -4.9568966 -4.34617049 -3.1751129 -3.94716395

Bustamante -2.20124622 -4.5476524 -3.44987444 -3.68232511 -3.52479393

camargo -1.46151819 -0.0299103 -0.71190701 -0.73776692 -0.72203494

casas -2.8480948 -4.9663016 -4.0055514 -8.80831409 -5.63386574

cd. madero -0.3339549 -0.0854517 -0.2055706 -0.38543304 -0.2693637

cruillas 2.18034993 -3.4934498 -0.82039397 -2.92979787 -1.61254902

gómez farías -0.92652832 -3.3397356 -2.19017836 -2.24022543 -2.2103096

gonzález -2.63850252 -3.4566841 -3.0600572 -2.34414631 -2.82440765

güémez -1.59211035 -4.766493 -3.30091824 -2.28883587 -2.95581674

guerrero -4.0671598 0.1767586 -1.86795854 -4.1230096 -2.67112651

g. díaz ordaz -4.5050009 -1.2563019 -2.80639746 -2.97243717 -2.88719844

Hidalgo -2.35665279 -4.129068 -3.28886781 -3.29736765 -3.28736974

Jaumave -1.15069126 -3.1504796 -2.22170234 -1.54677449 -1.96395308

Jiménez 0.92887892 -3.226213 -1.27678127 -2.79808841 -1.85598377

llera -2.20768048 -4.1990568 -3.26403836 -2.04596846 -2.84871795

mainero -2.76710223 -4.0515654 -3.40762274 -4.98583569 -3.92426063

mante, el -2.21695862 -2.7130839 -2.48531314 -1.64584288 -2.20083101

matamoros 0.99499085 0.4414376 0.69894128 -0.05370908 0.41857731

méndez 5.05267423 -4.3477489 0.04954227 -3.88855957 -1.46723157

mier -2.02013745 -0.7014857 -1.3213628 -2.17003076 -1.65219432

miguel alemán -1.78204688 0.6818135 -0.47973461 -2.95953664 -1.41355329

miquihuana -1.70249603 -4.2338831 -3.02737033 -1.01127018 -2.27918559

nuevo laredo 2.29091174 0.3473868 1.25991972 0.71127963 1.04915449

Continúa...
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Municipio TCM1990-1994 TCM1995-1999 TCM1990-2000 TCM2000-2005 TCM1990-2005

nuevo morelos -0.20767778 -3.8193468 -2.1145953 -2.0464204 -2.10041152

ocampo -1.58302506 -3.5976553 -2.64816231 -2.92785105 -2.76511311

Padilla -2.22361546 -3.6745295 -2.98887577 -3.76017652 -3.29701117

Palmillas -2.59172521 -2.7151778 -2.62493425 -4.95327103 -3.43377976

reynosa 0.89640483 2.064062 1.50689062 2.25090806 1.75054196

río Bravo -1.33222212 -1.6285276 -1.49355825 -1.80621687 -1.61545955

san carlos -1.73971356 -3.5498354 -2.68901676 -2.51619068 -2.62477333

s. fernando -1.66110266 -1.988059 -1.83816827 -1.99187274 -1.90297998

san nicolás -4.05797101 -1.8417266 -2.89279113 -2.24868985 -2.66914383

soto la marina -0.30479527 -2.8521911 -1.66608269 -3.72314427 -2.46548725

tampico -1.50059008 -0.5941066 -1.02881021 -1.34935916 -1.14331829

tula -2.0603707 -3.5562419 -2.85833636 -3.25697816 -3.02010007

Valle Hermoso -0.84133894 -0.7405651 -0.79178005 -0.83665932 -0.80776042

Victoria 1.15206812 -0.4073977 0.33338571 0.15831486 0.26753592

Villagrán -2.26656234 -3.4067064 -2.85985233 -3.61610459 -3.12158518

xicoténcatl -1.67754612 -2.7278123 -2.22030677 -2.04957038 -2.17798577

fuente: inegi, Censo General de Población y Vivienda, 1990 y 2000; conteo de la Población 1995 y 
2005; estadísticas vitales (varios años) y elaboración propia.

todos los trabajadores rurales entrevistados, con experiencia de haber trabajado 
en estados unidos, coinciden en afirmar que los ritmos del trabajo en estados uni-
dos son mucho más fuertes que en méxico. sin embargo, esto se ve compensado 
por unos salarios más elevados. así, por ejemplo, trabajar en la pizca de la naranja, 
una de las tareas agrarias más exigentes, pero, también, de las mejor pagadas en el 
 medio rural tamaulipeco, apenas le permite al jornalero acumular unos ahorros. no 
obstante, trabajar en estados unidos sí que le permite generar un ahorro importan-
te; aunque emigrar a estados unidos, especialmente cuando se hace de forma irre-
gular, supone enfrentarse a un viaje rodeado de grandes riesgos y a la inseguridad del 
 empleo. así, según un recuento que realizó el centro de estudios fronterizos y de Pro-
moción de derechos Humanos, a. c. (cefprodhac), entre enero de 1993 y diciembre 

tabla 3. tasa de crecimiento migratorio de tamaulipas  
durante el periodo 1990-2005 (continuación)
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del 2003, en el río Bravo se encontraron 1 023 ahogados; todos ellos en municipios 
tamaulipecos (inm, 2004).

la decisión de emigrar a estados unidos

durante las últimas décadas se ha incrementado sustancialmente en el medio rural 
tamaulipeco el número de trabajadores que emigran a estados unidos. la decisión 
de emigrar a estados unidos es una decisión compleja; los trabajadores rurales ta-
maulipecos emigran principalmente de forma irregular. esto supone evaluar unos 
riesgos muy severos de los cuales el trabajador migrante presenta un elevado gra-
do de conciencia. emigrar de forma irregular implica arriesgar el bien más preciado 
que posee la persona, la propia vida. es por ello que la decisión de emigrar a estados 
unidos es algo que el trabajador va madurando poco a poco. es además una decisión 
que se toma en el seno familiar, donde el migrante gradualmente convence a una es-
posa escéptica de la conveniencia de emigrar a estados unidos.

detrás del proceso gradual de autoconvencimiento de la pertinencia de emigrar 
a estados unidos está siempre la presencia de redes familiares que suponen un apo-
yo al migrante en el proceso migratorio (Winters et al. 2001; davis y Winters, 2001; 
curran y rivero-fuentes, 2003). en el proceso de la toma de decisión para emigrar 
a estados unidos, tan importante como el padecimiento de una situación económi-
ca precaria es la influencia y apoyo de familiares, amigos, o conocidos del trabajador 
que se plantea emigrar, quienes tienen la experiencia de haber emigrado antes. 

el perfil del trabajador migrante rural de tamaulipas

el perfil del trabajador rural tamaulipeco que emigra a estados unidos es el de un 
trabajador varón, joven, frecuentemente casado y con hijos. el jornalero de edad más 
avanzada raramente se plantea trabajar en estados unidos. a diferencia del mercado 
laboral mexicano, donde existe un cierto espacio para el trabajador mayor, en esta-
dos unidos, la mayor dureza del trabajo, los horarios más prolongados y los ritmos 
laborales más acelerados, conducen a una expulsión del mercado de trabajo de los 
jornaleros mayores. los trabajadores de más avanzada edad encuentran un espacio 
en la agricultura tamaulipeca en aquellas tareas que demandan un menor esfuerzo fí-
sico (como la poda, el chapoleo, etc.); sin embargo, en la agricultura estadouniden-
se no tienen cabida.
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es difícil establecer una diferenciación precisa entre el perfil de aquellos traba-
jadores que emigran de forma legal de aquellos que lo hacen de forma irregular. sin 
embargo, puede afirmarse que aquellos trabajadores que emigran temporalmente a 
estados unidos con la documentación en regla poseen una situación económica li-
geramente superior a la media del colectivo de jornaleros o pequeños propietarios; 
pero, además, son más emprendedores. emigran para mejorar su situación eco-
nómica y tener un mayor acceso al consumo (construirse una casa, remodelar su 
vivienda, etc.), o incrementar el espectro ocupacional de sus hijos a través de la 
educación. además, sobresalir dentro de la comunidad rural es algo que también 
persiguen con la emigración. Por otra parte, el perfil del jornalero que emigra a es-
tados unidos de forma irregular, es el de un trabajador varón joven, frecuentemente 
casado y con hijos, con una situación económica por debajo de la media de este co-
lectivo. en este caso, más que el afán de sobresalir dentro de la comunidad, lo que 
le lleva a tomar la decisión de emigrar es la apremiante necesidad de salir de una si-
tuación económica muy precaria. 

los factores económicos

en el medio rural tamaulipeco, detrás de toda decisión de emigrar a estados unidos 
se descubre una situación económica exigua y muchas veces insostenible. el factor 
económico siempre está presente. en ocasiones es la sucesión de malas cosechas, 
originadas por la prolongación de una sequía, etc., lo que conduce al pequeño cam-
pesino a emigrar. otras veces, la merma de los ingresos obtenidos de la explotación 
agraria conduce a un endeudamiento, que el pequeño campesino se ve imposibilitado 
de revertir. la única salida que vislumbra en estas ocasiones es emigrar para obtener 
unos ingresos extraordinarios en un mercado laboral donde los salarios son elevados 
(izcara Palacios, 2006).

asimismo, los estragos ocasionados por desastres naturales como los huraca-
nes generan una desolación de las economías domésticas campesinas, que condu-
cen a que muchos habitantes del medio rural encuentren como única salida emigrar 
a estados unidos de forma temporal, hasta que logran ahorrar una suma de dinero 
que les permita volver a sacar adelante su explotación. estos pequeños campesi-
nos, que buscan reponerse de un mal año, frecuentemente se ven obligados a des-
hacerse de parte de sus pertenencias para cubrir el elevado costo económico que 
supone cruzar a estados unidos. 

los problemas del subempleo y desempleo que aparecen relacionados con un 
decaimiento de la autoestima, así como con una pérdida del sentido de bienestar 
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 (stofferahn, 2000), también conducen a la decisión de emigrar. así, el trabajador ru-
ral asalariado que ha perdido su autoestima porque ha quedado desempleado o se en-
frenta a una situación de desempleo cada vez más pronunciada, frecuentemente está 
dispuesto a asumir el riesgo que conlleva emigrar a estados unidos de forma irre-
gular.

el crecimiento de la familia con el nacimiento de un nuevo hijo y el consiguien-
te incremento de las necesidades económicas provocan también que muchos pa-
dres de familia se arriesguen a emigrar para sacar a sus hijos adelante. otras veces, 
el incremento de los gastos familiares debido a que los hijos comienzan a estudiar 
e incurren en gastos de desplazamiento, útiles escolares, etc., obliga a uno de los 
cónyuges a emigrar. normalmente emigra el padre, pero, excepcionalmente, tam-
bién la madre.

en este sentido, algunos jornaleros o pequeños propietarios que quieren dar una 
educación superior a sus hijos se ven obligados a buscar trabajo en estados unidos, 
para generar un ahorro que invertir en gastos de educación. Por ejemplo, un jorna-
lero entrevistado en febrero de 2003 en la localidad de santa engracia (Hidalgo, ta-
maulipas), de 50 años de edad, soltero, no mostraba ningún interés por trabajar en 
estados unidos. en primer lugar, porque a su edad le sería difícil encontrar traba-
jo, y en segundo lugar, porque al estar soltero, vivir solo y no tener grandes gastos, 
con los ingresos obtenidos de la realización de diversas tareas agrícolas en los al-
rededores de esta localidad, tenía suficiente para subsistir. sin embargo, ésta no era 
la situación de su hermano de 40 años, casado y con tres hijos, que se había visto 
forzado a trabajar en estados unidos para no verse obligado a interrumpir la edu-
cación de sus hijos; sobre todo, del hijo mayor, que iba a comenzar estudios uni-
versitarios.

a pesar de esto, no todos los trabajadores que deciden emigrar padecen una situa-
ción económica desesperada. ciertamente, muchos de los trabajadores que emigran 
se encuentran en una situación de absoluta necesidad económica. Pero hay también 
otro grupo de trabajadores rurales tamaulipecos, que ni se encuentran desempleados, 
ni padecen ningún tipo de necesidad económica grave. al contrario, obtienen ingre-
sos que les permiten llevar una vida digna en un área donde los niveles de vida no 
son tan elevados como en los núcleos urbanos. no obstante, el mercado laboral lo-
cal sólo les ofrece los recursos económicos necesarios para satisfacer las necesidades 
básicas; no les permite generar un ahorro, ni acceder a bienes de consumo suntua-
rios. Por el contrario, el mercado laboral estadounidense sí que les permite generar 
un ahorro y acceder a bienes que sus convecinos no pueden disfrutar. los trabajado-
res que emigran sin padecer una necesidad económica imperiosa no lo hacen única-
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mente de forma regular. Hay trabajadores que a pesar de tener empleo en tamaulipas 
corren graves riesgos migrando a estados unidos de forma irregular. 

la influencia de las redes familiares

el factor económico es un elemento que influye de forma mayúscula en la decisión 
de emigrar hacia estados unidos. sin embargo, el elemento básico determinante del 
proceso migratorio es la influencia de amigos y vecinos y, sobre todo, la presencia de 
redes familiares que suponen un apoyo al migrante en el proceso migratorio. es más, 
en méxico la población migrante rural ha venido formando parte de un grupo de tra-
bajadores subempleados en el medio rural mexicano, pero con acceso a tierras de 
cultivo u otras formas de empleo, que decidieron emigrar a estados unidos para me-
jorar su situación económica (díez-canedo ruiz, 1984: 68). las capas sociales más 
desfavorecidas del medio rural mexicano generalmente han carecido de los recursos 
para poder emigrar a los estados unidos (arizpe, 1981: 643).

el trabajador rural tamaulipeco que emigra a estados unidos no lo hace de for-
ma solitaria. cuando emigra de forma irregular lo hace con uno o varios compañe-
ros que tienen la experiencia de haber cruzado, que poseen un cierto conocimiento 
de la geografía estadounidense, que ya han sufrido la dureza del camino, y que ade-
más conocen los nichos del mercado laboral a los que pueden acceder. en un menor 
número, también hay trabajadores que sin ninguna experiencia de haber emigrado, 
se animan entre sí, se trasladan hasta la frontera (donde trabajan de forma esporá-
dica en cualquier actividad donde les den empleo) hasta que entran en contacto con 
otros trabajadores que sí tienen la experiencia de haber emigrado a estados unidos, 
y se unen a ellos.

la influencia de amigos que emigran de forma periódica a estados unidos y ha-
cen alarde de un nivel adquisitivo superior cuando regresan a méxico es siempre 
muy fuerte. aunque muchos trabajadores rurales son conscientes de que la vida del 
migrante en estados unidos no es fácil ni cómoda; la influencia más importante es, 
de hecho, la de los familiares, tener un familiar viviendo en estados unidos es lo 
que empuja en mayor medida al trabajador rural tamaulipeco a emigrar. son los fa-
miliares cercanos quienes, tras valorar las mayores oportunidades económicas que 
ofrece el mercado laboral estadounidense, invitan a uno o varios miembros de la fa-
milia a emigrar.

en algunas ocasiones estos familiares ayudan a regularizar la situación migrato-
ria de aquella persona que se dispone a emigrar, pero la mayor parte de las veces el 
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trabajador suele emigrar de forma irregular. muchas veces son los propios familiares 
que residen en estados unidos quienes sufragan una parte o la totalidad del monto 
económico que supone el traslado. Hay ocasiones incluso en las que los propios fa-
miliares contratan a una persona conocida, un coyote, para que recoja en la frontera 
mexicana a aquel familiar o familiares que decidieron emigrar y los traslade hasta el 
lugar donde ellos residen en estados unidos. el hecho de contar en estados unidos 
con un techo donde poder permanecer, al menos de forma temporal hasta encontrar 
un empleo, es un importante acicate. 

conclusión

tamaulipas es un estado donde el número de migrantes rurales que se desplazan a 
estados unidos ha crecido sustancialmente durante los últimos años. detrás de la de-
cisión de emigrar aflora casi siempre una situación económica precaria. en algunos 
casos, la prolongación de una sequía, un mal año agrícola, una situación de endeu-
damiento, los estragos ocasionados por desastres naturales, etc., obligan al peque-
ño campesino (pequeños propietarios o ejidatarios) a emigrar de forma temporal a 
estados unidos. otras veces, la prolongación de un problema de subempleo o des-
empleo, el alargamiento de la familia con el nacimiento de un nuevo hijo, y el con-
siguiente incremento de las necesidades económicas familiares, o la incapacidad de 
poder hacer frente a los gastos extraordinarios ocasionados por la educación de los 
hijos, conducen al jornalero o pequeño propietario a emigrar. aunque el alto costo 
económico de la migración determina que aquellos grupos sociales que carecen en 
absoluto de recursos económicos no puedan migrar.

finalmente es necesario señalar que el principal detonante del proceso migratorio 
son las redes familiares. son los familiares cercanos residentes en estados unidos o 
con experiencia de haber emigrado, quienes, después de una valoración de las mayo-
res oportunidades económicas que ofrece el mercado laboral estadounidense, alien-
tan a otros miembros de la familia a emigrar.
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la incidencia de las nuevas tecnologías  
en los procesos educativos: la educación superior  

a distancia en méxico bajo el modelo constructivista

Karla Lorena Andrade Rubio1

introducción

durante la última década, las formas en que la sociedad genera, se apro-
pia y utiliza la información, han experimentado un cambio radical a nivel 
global. el aspecto que diferencia de manera más sobresaliente la socie-

dad del siglo xxi de las sociedades anteriores es el predominio de la información y 
el conocimiento. las nuevas tecnologías de la información y de las telecomunica-
ciones están provocando un impacto profundo en las sociedades contemporáneas, y 
de forma particular en los procesos educativos (echeverría, 2000: 19). el desarrollo 
sin precedentes de las tecnologías de la información y de la comunicación incide 
sobremanera en todo lo que se refiere al conocimiento humano, ofreciendo nue-
vas oportunidades para la producción y difusión de contenidos culturales, educa-
tivos e informativos. 

en este sentido, la sociedad actual ha sido calificada como una sociedad de la 
información y del conocimiento (echeverría, 2000: 20). las posibilidades y po-
tencialidades que ofrecen las nuevas tecnologías para el desarrollo e impulso de la 
educación en méxico, es un aspecto que no ha sido pasado por alto en el Programa 
nacional de educación 2001-2006.

1 universidad autónoma de tamaulipas.
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“en el escenario que se está perfilando será necesario abrir un amplio debate 
 sobre el papel de las nuevas tecnologías, y en especial de los medios de comunica-
ción, tendente a la definición de una política nacional, que permita orientar las po-
tencialidades de las nuevas tecnologías en beneficio de la educación y el desarrollo 
nacional” (seP, 2001: 36).

en este capítulo se analiza la incidencia que han tenido las nuevas tecnologías en 
el desarrollo de la educación superior a distancia en méxico y los retos que esto plan-
tea al sistema de educación superior de nuestro país. 

el marco histórico de la educación superior a distancia  
en méxico y la utilización de nuevas tecnologías

la educación abierta y a distancia en méxico cuenta con una tradición de más de me-
dio siglo, que parte de la creación de la institución federal de capacitación del ma-
gisterio en el año 1947.

la educación a distancia se aborda por primera vez en el ámbito de la educa-
ción superior en el año 1972, por medio de la creación del sistema de educación 
abierta de la unam2 (anuies, 2000: 12). la educación superior adopta la modalidad 
de educación a distancia para dar respuesta a un fuerte incremento de la demanda 
social por acceder a la educación superior, en un contexto de rápido crecimiento 
poblacional y de aumento del número de egresados en los niveles previos al su-
perior (anuies, 2000: 17). la evolución de la demanda de educación superior en 
méxico aparece representada en la tabla 1. aunque es durante los años sesenta 
cuando la matrícula en educación superior en méxico experimenta la mayor tasa 
de crecimiento anual, cercana a 23%; en términos absolutos el mayor crecimien-
to del alumnado de educación superior se da en la década de los noventa, cuan-
do el número de las matrículas de educación superior se eleva por encima de las 
795 mil. este ritmo de crecimiento, lejos de haberse frenado a partir del año 2000, 
se ha incrementado. así, entre el año 2000 y el año 2001, el número de alumnos 
matriculados en educación superior se incrementa en más de 108 mil, registran-
do una tasa de crecimiento de 5.18%, superior a la tasa de 4.92% registrada entre 
los años 1990 y 2000.

2 la unam, pionera en la educación abierta en méxico, sigue siendo la institución con mayor oferta 
de educación a distancia, al contar con más de 13 mil alumnos (sánchez soler, 1999: 64).
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tabla 1. evolución de la matrícula en educación superior  
en méxico (1930-2001)

Año Número de alumnos Tasa de crecimiento 
anual2

Crecimiento respecto  
al periodo anterior

1930 23 713  

1950 29 892 1.16 6 179

1960 28 100 -0.6 -1 792

1970 271 275 22.7 243 175

1980 935 789 12.4 664 514

1990 1 252 027 2.91 316 238

2000 2 047 895 4.92 795 868

2001 2 156 740 5.18 108 845

fuente: seP, 2001: 58 y elaboración propia.

este crecimiento de las tasas de escolaridad en todos los niveles del sistema edu-
cativo se produce de forma paralela en toda américa latina (rivero, 2000).

a pesar de ese tímido desarrollo de la educación superior a distancia en la déca-
da de los setenta, periodo de gran crecimiento de la matrícula en educación superior 
(véase tabla 1), no será hasta bien entrada la década de los noventa, en un nuevo mar-
co socioeconómico, caracterizado por el predominio de las nuevas tecnologías de co-
municación e información y una omnipresencia de las telecomunicaciones, cuando 
la educación abierta y a distancia experimenta un desarrollo en todo el país, con un 
incremento exponencial de la oferta y demanda de programas educativos (anuies, 
2000: 13).

esto se produce en el marco de un nuevo contexto de reformas educativas que no 
es sólo particular de méxico, sino que es generalizable a toda américa latina y que 
parte de un reconocimiento de la crisis interna del sistema educativo (díaz Barriga e 
inclán espinosa, 2001; rivero, 2000). estas reformas del sistema educativo identi-
fican una serie de problemas vinculados con la falta de calidad de la educación, en-
contrando una de sus causas en la falta de renovación de los métodos de enseñanza 
(díaz Barriga e inclán espinosa, 2001: 23). 

esta transformación de los métodos de enseñanza, tomando en cuenta el desarro-
llo de tecnologías de comunicación e información, buscan incrementar el rendimien-
to educacional y las habilidades laborales en formas nuevas y más productivas, con 
el objeto de preparar capital humano de más calidad, en un contexto constreñido por 
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la necesidad de reducir los presupuestos del sector público, al mismo tiempo que se 
produce un espectacular incremento en la matrícula (Díaz Barriga e Inclán Espino-
sa, 2001: 26).

Como puede apreciarse en la gráfica 1, es únicamente a partir de la segunda mi-
tad de los años noventa cuando la educación a distancia experimenta un verdadero 
despegue en México. Así, si contabilizamos los programas de educación a distancia 
existentes en México con anterioridad al año 2000, únicamente 14% son previos al 
año 1995 y tan sólo 3% fueron creados antes del año 1990.

Gráfica 1. Antigüedad de los programas de educación  
a distancia en México

La educación superior abierta y a distancia experimenta en México un fuerte em-
pujón en la XII Reunión del Consejo de Universidades Públicas e Instituciones Afi-
nes, celebrada en la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, en diciembre 
de 1998, donde se acuerda incorporar a la agenda de trabajo de la Secretaría Gene-
ral Ejecutiva de la anuies la definición de un Plan Maestro de Educación Superior 
Abierta y a Distancia. Así, en mayo de 1999 se celebra en la Universidad Autóno-
ma de Tamaulipas la Primera Reunión sobre Educación a Distancia de Universida-
des Públicas e Instituciones Afines.

Finalmente en el año 2000 sale a la luz el documento titulado Plan Maestro de 
Educación Superior Abierta y a Distancia. Líneas abiertas para su desarrollo, apro-
bado el 16 de octubre del 2000 en la Universidad Autónoma de Nuevo León. El 
elemento más destacable del Plan Maestro es el reconocimiento del sistema de edu-
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cación abierta y a distancia como una parte esencial de la estrategia para el fortale-
cimiento de la educación superior, impulsora de un marco educativo más flexible y 
abierto (anuies, 2000: 5-11). 

de acuerdo con el Plan Maestro los objetivos básicos perseguidos por las insti-
tuciones de educación superior en materia de la educación a distancia van a ser dos: 
el primero y más importante, una mejora de los servicios que ofrece; el segundo va 
a estar relacionado con la diversificación de los ambientes de aprendizaje. Por otra 
parte, el objetivo de aumentar la matrícula, un desafío primordial de la educación su-
perior mexicana, en un marco de fuerte crecimiento de la población estudiantil, apa-
rece señalado de modo secundario (anuies, 2000: 37).

el modelo constructivista del aprendizaje:  
las nuevas tecnologías y el sistema de enseñanza a distancia

la enseñanza a distancia basada en la utilización de materiales escritos remitidos por 
correo a los estudiantes cuenta con una larga tradición histórica, que se remonta a 
 finales del siglo xix. sin embargo, este tipo de enseñanza, cuya intención era alcan-
zar a un sector que estaba fuera del área de influencia de las instituciones educati-
vas, siempre había generado un elevado grado de desconfianza. así, esta modalidad 
educativa ha sido frecuentemente considerada como de menor calidad (santángelo, 
2000: 138). 

no obstante, principalmente durante la última década, con el perfeccionamiento 
de diversas concepciones de tecnología educativa comienza a centrarse la atención 
en los materiales de apoyo a las enseñanzas a distancia, donde cobran importancia 
los formatos multimedia, bien en digitales o en la internet. estas mejores condicio-
nes tecnológicas permiten borrar, o cuando menos estrechar el rezago existente entre 
los sistemas educativos presenciales y no presenciales, representando una adecuada 
respuesta a las actuales condiciones de masividad, que se están intensificando espe-
cialmente en américa latina.

como ha señalado Horacio n. santángelo (2000: 143), más allá de los soportes 
tecnológicos, la calidad de un sistema de enseñanza no presencial depende del dise-
ño de estrategias de enseñanza y aprendizaje en un modelo que ponga el acento en la 
interactividad entre profesores y estudiantes, y de estudiantes entre sí para la cons-
trucción de conocimientos orientados hacia aplicaciones concretas.

en este sentido, la concepción constructivista de la enseñanza y del aprendizaje, 
cuyo eje principal es la interacción entre profesores, estudiantes y contenidos (coll, 
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1999), supone el modelo adecuado para el desarrollo de un sistema de educación 
abierta y a distancia de calidad en méxico.

el modelo constructivista del aprendizaje parte de un triángulo interactivo en el 
que profesor y estudiantes interactúan en torno a un contenido de aprendizaje (san-
tángelo, 2000: 144). a partir de este triángulo se genera una construcción de signifi-
cados compartidos, de modo que el aprendizaje de los estudiantes es el resultado de 
la influencia educativa que se ejerce sobre ellos. en este sentido, la función del do-
cente es de andamiaje en ese proceso de construcción social de conocimientos, apa-
reciendo un proceso de delegación progresiva de responsabilidad y control de los 
docentes hacia los estudiantes. Precisamente, una de las tesis nucleares del construc-
tivismo es que entre el estímulo y las respuestas dadas por el sujeto del aprendiza-
je se generan procesos intermedios de reinterpretación del estímulo por parte de los 
alumnos (Barrio maestre, 2000: 352). 

esto requiere un fuerte proceso de capacitación de los docentes que les habili-
te para accionar mecanismos de influencia educativa, así como un alumno capaz de 
desenvolverse en un entorno donde su función en el proceso de aprendizaje es mu-
cho más activa.

Por otra parte, el diseño de los materiales va a ser esencial. los materiales y 
contenidos a disposición de estudiantes y docentes deben suponer una permanen-
te asistencia a los procesos de autoaprendizaje y aprendizaje colaborativo (santán-
gelo, 2000: 146).

el proceso del conocimiento dentro del enfoque constructivista
 

el paradigma epistemológico tradicional aparece fundamentado en una visión obje-
tiva de la realidad. la realidad es exterior al individuo. como consecuencia, el pro-
ceso del conocimiento consistiría en una incorporación pasiva de una información 
exterior preexistente. Por el contrario, el modelo constructivista niega la existencia 
de una realidad exterior, objetiva. es decir, no existiría una realidad externa, singu-
lar, estable y totalmente cognoscible, accesible al individuo (ortiz, 1999). la rea-
lidad pasa a ser contemplada como algo que el individuo construye a partir de sus 
observaciones, reflexiones y pensamiento lógico (Klinger y Vadillo, 2000; Perrau-
deau, 1999: 50 y ss.).

como señala rubén garcía martínez (2002: 24 y 25), 

para Jean Piaget el origen del conocimiento es la actividad del sujeto y no exclusivamen-
te la impresión sensorial que se deriva del objeto; la acción es entonces un factor que di-
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namiza la inteligencia, confiriéndole un carácter constructivo de operaciones intelectuales 
que son un conjunto de acciones intelectuales o interiorizadas; de ahí que el origen de la 
inteligencia esté constituido por una pluralidad de interacciones entre el sujeto y su medio 
ambiente. gracias a la asimilación, es posible la construcción de esquemas, que constitu-
yen la estructura general de la acción de carácter generalizable y que evoluciona gracias 
a la función simbólica y a la dimensión sociocultural. Para Piaget, existe una íntima rela-
ción entre los esquemas y los conceptos, de ahí la importancia del lenguaje como coadyu-
vante del desarrollo intelectual.

Por otra parte, david P. ausubel, autor de la teoría de la asimilación, en conso-
nancia con la tesis de Piaget, señala que es necesaria una interacción entre el alum-
no y el contenido de estudio, que posibilite la construcción de nuevos significados 
que el alumno aprende y retiene cuando el proceso es exitoso (garcía martínez, 
2002: 25). 

 dentro del enfoque constructivista el conocimiento se entiende como un proce-
so dinámico e interactivo. el conocimiento, lejos de aparecer como una copia de una 
realidad preexistente, es entendido como un proceso continuo de reinterpretación 
constante de la información externa (Barrio maestre, 2000: 353). el énfasis apare-
ce colocado en el papel activo de la persona como cocreadora de significado (or-
tiz, 1999). el conocimiento no es algo que se aprende, aparece como algo que se 
construye; es una construcción interior (flórez ochoa, 1994: 237), y el aprendizaje 
 ocurre en el interior de cada sujeto que aprende, es subjetivo (flórez ochoa, 2000). 
la construcción del conocimiento es entendida como un proceso de elaboración, 
de selección, organización y transformación de la información recibida, a través de 
la construcción de nexos entre la citada información y los conocimientos previos 
(díaz-Barriga arceo, 2002: 32). en la construcción del conocimiento, el sujeto cog-
nitivo sobrepasa en su labor constructiva lo ofrecido por el entorno (díaz-Barriga 
arceo, 2002: 28). 

el conocimiento aparece considerado como una representación, como un signifi-
cado socialmente construido. esto implica una ausencia de saberes absolutos. el co-
nocimiento sería siempre un conocimiento contextualizado (ortiz, 1999). Hernández 
afirma que “el conocimiento es para cada individuo un proceso dialéctico que tiene 
lugar en contextos sociales, culturales e históricos específicos” (1995: 110). el co-
nocimiento no es algo que se recibe de forma pasiva, sino que envuelve un proceso 
de construcción activa.

“el conocimiento humano no se recibe pasivamente ni del mundo ni de nadie, 
sino que es procesado y construido activamente por el sujeto que conoce” (flórez 
ochoa, 1994: 235).
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el conocimiento y aprendizaje humano aparecen como productos del proceso 
dialéctico que envuelve la interacción entre el sujeto cognoscente y el objeto cono-
cido (flórez ochoa, 1994: 234). el desarrollo intelectual del individuo es entendido 
como un proceso cognitivo de creación y descubrimiento de significados, a través de 
una acción reversible que se extiende desde el individuo hasta el mundo y desde el 
mundo social hacia el individuo (garcía Hernández, 2000).

la concepción constructivista del conocimiento, como ha señalado Barrio maes-
tre (2000: 363), presenta una vertiente pedagógico-didáctica muy clara: el aprendi-
zaje es mucho más elevado cuando se produce por medio de lo que se hace, que a 
través de lo que se recibe en la instrucción. 

constructivismo y aprendizaje significativo

el aprendizaje significativo es definido por frida díez-Barriga y gerardo Hernández 
(2002: 39) como “aquel que conduce a la creación de estructuras de conocimiento 
mediante la relación sustantiva entre la nueva información y las ideas previas de los 
estudiantes”. es decir, el aprendizaje significativo supone que el material nuevo apa-
rece profundamente relacionado con los conocimientos preexistentes (Klausmeier y 
goodwin, 1977: 36)

la noción de “aprendizaje significativo” se retrotrae a la obra del psicólogo edu-
cativo david P. ausubel. frida díez-Barriga y gerardo Hernández (2002: 35) clasi-
fican la postura de ausubel como constructivista al entender el aprendizaje no como 
una asimilación pasiva de de información literal, sino como un proceso mediante el 
cual el sujeto del aprendizaje lo transforma y estructura.

Para ausubel et al. (1992: 38) el alumno logra un aprendizaje significativo 
cuando es capaz de relacionar lo que ya sabe con los nuevos conocimientos. es de-
cir, sus experiencias representan un factor de suma importancia. es por ello que 
el docente debe ejercer una labor facilitadora, ayudando al alumno a descubrir lo 
que ya conoce.

el aprendizaje significativo pretende buscar que el alumno construya su propio 
aprendizaje. en este sentido, el alumno desarrolla su inteligencia relacionando de 
manera integral lo que tiene y conoce con lo que se quiere aprender.

según ausubel et al. (1992: 38) el aprendizaje significativo envuelve dos carac-
terísticas básicas: 1. relaciona los nuevos conocimientos con los conocimientos pre-
vios que tiene el alumno, y 2. toma en cuenta los intereses, necesidades y realidades 
del alumno.
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la noción de “aprendizaje significativo” es especialmente pertinente en la elabo-
ración y diseño de la acción formativa aquí propuesta por dos motivos:

 •	 el “aprendizaje significativo” logra una retención más duradera de los con-
tenidos del curso propuesto al modificar la estructura cognitiva del alumno, 
mediante reacomodos de la misma para integrar la nueva información. 

 • es un aprendizaje activo, pues se construye con base en las acciones y las ac-
tividades de aprendizaje del propio alumno. 

Para lograr un aprendizaje significativo en la acción formativa propuesta es nece-
sario tener presente que en este tipo de aprendizaje no se debe forzar la experiencia 
de aprendizaje y el trabajo del alumno a lo que quiere el maestro, sino a sus necesi-
dades e intereses. es por ello que las experiencias y conocimientos previos deben ser 
nuestro punto de partida en este proceso. además, la etapa de razonamiento que tie-
ne el alumno es importante, pues no podemos pretender que construya un aprendi-
zaje si previamente no ha adquirido conocimientos del tema para relacionarlos con 
los nuevos.

Por otra parte, el material presentado debe tener una estructura interna organiza-
da que sea susceptible de dar lugar a la construcción de significados, de modo que 
exista la posibilidad de que el alumno conecte el conocimiento presentado con los 
conocimientos previos, ya incluidos en su estructura cognitiva. aunque también tie-
ne que existir un componente de disposiciones emocionales y actitudes en el maes-
tro, que sólo puede influir a través de la motivación.

el trastrocamiento del rol del profesor en el modelo 
constructivista y el uso de las nuevas tecnologías

en una sociedad de sobresaturación de la información, donde la dimensión funda-
mental del conocimiento no puede sustentarse en la simple acumulación de infor-
mación, y se torna crítica la adquisición de habilidades para poder filtrar ese grueso 
de información, el papel de las interacciones humanas en la adquisición del conoci-
miento sufre una profunda transformación. 

como señala robert m. gagné (1975: 10) “la labor del maestro consiste en encar-
garse de que las diversas influencias que rodean al estudiante se seleccionen y aco-
moden para promover el aprendizaje”. el maestro ayuda a promover el aprendizaje 
(gagné, 1975: 11); es más, las nuevas tecnologías de la comunicación provocan que 
el profesor, de forma creciente, se transforme en un facilitador del aprendizaje. es 
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por ello que el modelo constructivista del aprendizaje, donde el alumno pasa de ser 
considerado un receptor pasivo de información, a cobrar un rol activo en el proceso 
educativo, se torna especialmente adecuado a las características de la actual sociedad 
de sobresaturación de la información. 

los planteamientos constructivistas de la enseñanza y aprendizaje proponen la 
construcción del conocimiento como alternativa al modelo tradicional de transmisión 
de conocimientos. maría teresa tatto (1999) propone dos puntos de partida para de-
sarrollar un enfoque constructivista para la formación de maestros. éstos son: 1) la in-
troducción de una nueva concepción de conocimiento, desarrollado por los maestros 
y construido sobre una gama de oportunidades para que todos los participantes en el 
proceso contribuyan en el dominio del conocimiento y en la construcción de interpre-
taciones, y 2) la formación de comunidades de aprendizaje que fomenten tanto en los 
maestros como en los estudiantes la reflexión y el pensamiento crítico.3

esto conduce a un trastrocamiento en el rol del profesor, que debe ser capaz de 
buscar, valorar y entender los puntos de vista del alumno (Palacios calderón, 1996: 
14). también requiere un compromiso pedagógico por parte del profesor para dispo-
ner, orientar, facilitar y fomentar la participación del alumno en lo que flórez ochoa 
(2000) denomina apropiación creativa de ese mayor saber de que dispone el maestro, 
desde una actitud no autoritaria. el profesor no puede dar por hecho que el alumno 
adquiera un conocimiento únicamente debido a que ese conocimiento o informa-
ción haya sido dado. el profesor debe adaptarse a un modelo de instrucción activo 
centrado en el alumno. el profesor pasa a ser un mediador creativo en el proceso del 
conocimiento (Hernández, 1995: 112). 

Horacio n. santángelo (2000: 148) destaca que se requiere el paso de un modelo 
de transmisión de contenidos a otro de andamiaje de los aprendizajes, donde la fun-
ción del docente sea de asistencia a los procesos de autoaprendizaje y aprendizaje 
colaborativo. esto hace necesaria la formación de un nuevo tipo de educadores, ca-
paces de trabajar en ambientes de tecnologías de la información, estimular la creati-
vidad, fomentar la comunicación interpersonal y el trabajo en equipo, etcétera (seP, 
2001, 50). 

uno de los retos principales con los que se encuentra la educación a distancia en 
méxico es la formación de recursos humanos. éste es un aspecto que aparece subra-
yado en el Plan Maestro de Educación Superior Abierta y a Distancia, supeditando 
el éxito de un proyecto de educación a distancia de calidad a este respecto. 

3 amparo ruíz del castillo (2002) habla de formar redes de trabajo; de generar movilidad e in-
tercambio de estudiantes y docentes, y de desarrollar proyectos conjuntos de carácter transnacional y 
transcultural.
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“es recomendable que para el sustento de un proyecto en educación a distancia 
de calidad, una de las primeras acciones que se realicen sea la formación de los re-
cursos humanos que se involucrarán en cada una de las fases del proceso” (anuies, 
2000: 65).

Paloma arroyo (2000) caracteriza a la sociedad actual como una sociedad influi-
da predominantemente por los medios de comunicación masiva. esta influencia de 
los medios de comunicación habría contribuido a alterar el proceso del conocimien-
to, al desplazar lo “conceptual” y resaltar lo “emocional”, conducir al predominio de 
la imagen sobre la palabra y de la instantaneidad sobre el rigor. según la autora, esto 
requeriría un replanteamiento de los procesos de aprendizaje fundamentados en for-
mas de pensamiento secuencial, lógico y conceptual para tomar más en cuenta otras 
capacidades de la mente humana. 

en esta sociedad influida por los medios de comunicación, la multiplicación de la 
información, la facilidad para acceder a la misma y el incremento de los datos dis-
ponibles, plantearían un importante reto al sistema educativo. esto haría necesario 
desplazar los actuales métodos y estrategias de aprendizaje fundamentados en la re-
tención de contenidos, creando nuevos modelos teóricos fundamentados en el de-
sarrollo de capacidades del que aprende, fijando la atención en la construcción de 
procesos de aprendizaje. 

sin embargo, esto contrastaría con un predominio de recursos informativos ba-
sados en lenguajes verbales, y de metodologías que tienen poco en cuenta la dis-
ponibilidad de nuevos recursos didácticos (arroyo, 2000). Por ello, sería necesario 
reconducir la actividad del docente hacia la utilización de metodologías que tuvie-
sen más en cuenta las características de las personas a las que se dirige el proceso de 
enseñanza. 

es decir, que en la definición de las metodologías, además de tener en cuenta los 
contenidos educativos, se prestara atención al sujeto de la educación, añadiendo, por 
ejemplo, a la palabra y el rigor otras formas como la imagen y la instantaneidad (Ho-
penhayn, 2002: 202 y ss.). esto exigiría al profesorado un dominio de los medios in-
formáticos y audiovisuales.

Precisamente, como ha señalado maría dolores sánchez soler (1999: 67), uno 
de los principales desafíos que presenta el desarrollo de la educación abierta y a dis-
tancia en méxico es la tarea de formar personal académico capacitado para el dise-
ño de programas abiertos y a distancia y para actuar como coordinadores del proceso 
del aprendizaje.

lo que plantea el constructivismo pedagógico es que el verdadero aprendiza-
je humano es una construcción de cada alumno que logra modificar su estructura 
mental para alcanzar un mayor nivel de diversidad, de complejidad y de integra-
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ción (flórez ochoa, 1994: 235). es decir, el verdadero aprendizaje es aquel que 
contribuye al desarrollo de la persona. Por esto, el desarrollo del individuo en for-
mación es un proceso esencial y global, en función del cual se puede explicar y va-
lorar cada aprendizaje particular. lo más importante que le puede dar el maestro 
al alumno es desarrollarlo, como humanizarlo para que vaya autoconstruyendo su 
propio conocimiento, permitiéndole mayor equilibrio y experiencia de todo proce-
so educativo.

Hacia un nuevo tipo de alumno

el desarrollo de las nuevas tecnologías plantea un importante desafío al sistema edu-
cativo, al romper la hegemonía del modelo unidireccional de formación y aprendiza-
je y abrir paso a un nuevo modelo multidireccional, donde el papel del profesor en el 
proceso formativo ve erosionada su posición de centralidad y el alumno, al contra-
rio, cobra una función más destacada. 

la enseñanza presencial aparece fundamentada en dos pilares: el aula, como con-
junto arquitectónico y cultural estable (cabero almenara, 1996) y la interacción 
cara-a-cara y contacto visual entre formador y formando (salinas ibáñez, 1999). las 
nuevas tecnologías resquebrajan estos pilares, y abren paso a un nuevo modelo edu-
cativo en el que el contexto arquitectónico se desvanece, y la interacción cara-a-cara, 
en un marco espacio-temporal único, deja de ser un elemento axiomático del proceso 
de aprendizaje. en este nuevo marco de enseñanza facilitado por las nuevas tecnolo-
gías, los elementos determinantes del aprendizaje quedan flexibilizados, el proceso 
de aprendizaje pasa en gran medida a manos del alumno y el marco espacio-tempo-
ral del aprendizaje va a ser abierto y múltiple.

“la educación a distancia permite a los maestros y a los estudiantes presentar 
sus lecciones y colaborar con salones de clase alejados miles de kilómetros, la ma-
yoría de las configuraciones permiten la interacción completa con audio y video, 
haciendo de la experiencia de aprendizaje algo muy agradable y efectivo” (anuies, 
2000: 88).

 las nuevas tecnologías requieren, por lo tanto, un nuevo tipo de alumno con 
nuevas habilidades para el aprendizaje. el sistema educativo tradicional estaba 
fundamentado en la memorización de una información específica por parte del 
alumno, que luego va a reproducir a través de patrones estandarizados. es decir, 
el alumno dentro del sistema educativo tradicional es básicamente un receptor de 
información.
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las nuevas tecnologías suponen el replanteamiento de la función del alumno. 
éste va a dejar de ser un mero actor pasivo receptor de conocimientos, para cobrar 
una función activa en el proceso de autoaprendizaje. en este sentido, Julio cabero 
almenara (1996: 10) ha señalado:

tenemos que ser conscientes de que las nuevas tecnologías requieren un nuevo tipo de 
alumno. alumno más preocupado por el proceso que por el producto, preparado para la 
toma de decisiones y elección de su ruta de aprendizaje. en definitiva, preparado para 
el autoaprendizaje, lo cual abre un desafío a nuestro sistema educativo, preocupado por 
la adquisición y memorización de información y la reproducción de la misma en fun-
ción de patrones previamente establecidos.

en el modelo de educación abierta, a distancia, el estudiante cobra un papel cen-
tral en la toma de decisiones sobre el proceso de aprendizaje. Por ejemplo, el tiempo 
del aprendizaje (es decir, cuándo aprender: el comienzo, fin y ritmo del aprendizaje) 
aparece como opcional y deja de estar predeterminado; lo mismo sucede con el lugar 
del aprendizaje, etcétera (salinas ibáñez, 1999). 

Por otra parte, como se señala en el Programa nacional de educación 2001-2002, 
para que el alumno pueda desempeñar esta nueva función, exigida por las nuevas 
tecnologías, debe contar con y le deben de ser proporcionadas las herramientas bá-
sicas para manejar las nuevas tecnologías de información y comunicación para do-
minar el lenguaje tecnológico (seP, 2001: 64). esto va a permitir que el alumno de 
forma autónoma pueda buscar la información pertinente. Por ello, se subraya la im-
portancia de fomentar entre los alumnos una cultura de uso de las tecnologías de la 
información y de la comunicación (seP, 2001: 145).

el reto del acceso a las nuevas tecnologías

la nueva sociedad de la información ofrece sustanciales oportunidades de desarro-
llo educativo y de mejoramiento en los procesos de aprendizaje. sin embargo, esto 
plantea un importante reto al sistema educativo mexicano. este reto, además de im-
plicar que se garantice el acceso a las nuevas tecnologías a la totalidad de las institu-
ciones educativas, envuelve el desarrollo de las telecomunicaciones, la informática 
y la producción de programas.

“el aprovechamiento de nuevas tecnologías para fines educativos implica ga-
rantizar el acceso a ellas, a bajo costo, para todas las instituciones educativas; de-
manda además políticas gubernamentales destinadas a impulsar el desarrollo de la 
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industria nacional en el campo de las telecomunicaciones y la informática, y en el 
de la producción de programas y contenidos para aplicaciones y sistemas multime-
dia” (seP, 2001: 51).

en este sentido, en el Plan nacional de educación 2001-2006 aparece un cla-
ro compromiso por garantizar el acceso a las nuevas tecnologías en la totalidad de 
instituciones educativas del país. “con relación a la buena calidad, [...] el enfo-
que educativo para el siglo xxi implica que, en el año 2025: [...] todas las escue-
las e instituciones [...] tendrán amplio acceso a las tecnologías de la comunicación 
e información, que serán plenamente aprovechadas por maestros y alumnos” (seP, 
2001: 73).

a modo de ejemplo, podríamos destacar el esfuerzo realizado por la universidad 
autónoma de tamaulipas por incorporar las potencialidades de desarrollo educati-
vo proporcionado por las tecnologías para la información y las telecomunicaciones 
(uat, 1999: 30 y 31). 

el papel de las nuevas tecnologías en el enfoque educativo  
para el siglo xxi en méxico

en américa latina —y méxico no es la excepción— el notable crecimiento de los 
alumnos matriculados en todos los niveles del sistema educativo y la no correspon-
dencia entre ese aumento de oportunidades de educación con los resultados de apren-
dizaje obtenidos, conduce en los años noventa al inicio de una serie de reformas que 
tienen por objeto acrecentar los recursos destinados a la educación, lo cual va a in-
cluir la renovación de los materiales educativos y la incursión de las tecnologías de 
la información en los centros educativos. el objeto de estas reformas será obtener 
una educación de mayor calidad (rivero, 2000).

el Programa nacional de educación 2001-2006, para responder al reto de un 
alumnado de educación superior que está creciendo, en términos absolutos, de for-
ma más rápida que en cualquier otra etapa anterior (véase tabla 1) en una sociedad 
caracterizada por la omnipresencia de las tecnologías de la información, plantea una 
reconceptualización de las concepciones pedagógicas imperantes durante el siglo 
pasado. Hopenhayn (2002: 204) señala cómo los acelerados cambios que impone la 
sociedad de la información en el ámbito comunicacional, obligan a alteraciones pro-
fundas y ágiles en la transmisión de conocimientos y en las formas de aprender. den-
tro de la citada reconceptualización de las concepciones pedagógicas, el Programa 
nacional de educación 2001-2006 subraya el carácter innovador de las nuevas con-
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cepciones pedagógicas. el término “innovador” hace referencia a la integración de 
las nuevas tecnologías de información y comunicación en los enfoques educativos, 
a la incorporación de los nuevos aportes de la investigación educativa, además de 
contemplar la actualización permanente de los educadores (seP, 2001: 72). en con-
creto, el papel del aula en el proceso de aprendizaje va a perder la prioridad y cen-
tralidad del pasado.

“las aulas no serán el único lugar de aprendizaje, se enlazarán con redes de in-
formación y comunicación multimedia, pero también con laboratorios y talleres 
especializados y con prácticas culturales y laborales fuera de la institución” (seP, 
2001: 73).

en lo relativo a la educación superior, el Programa nacional de educación 2001-
2006, pretende superar los constreñimientos del actual sistema de educación supe-
rior cerrado, transformándolo en un sistema abierto, flexible, innovador y dinámico, 
que contribuya, además de a ampliar y diversificar la oferta educativa existente, a 
equilibrar su distribución territorial a través de la búsqueda permanente de nuevas 
formas de enseñanza-aprendizaje.

también pretende contribuir a la transformación del actual sistema de educación supe-
rior cerrado en uno abierto, flexible, innovador y dinámico, que se caracterice por la in-
tensa colaboración interinstitucional, por la operación de redes para el trabajo académico 
de alcance estatal, regional, nacional e internacional, por la movilidad de profesores y 
alumnos y por la búsqueda permanente de nuevas formas de enseñanza-aprendizaje (seP, 
2001: 184).

al caracterizar la educación superior mexicana en el marco del primer cuarto del 
siglo xxi, el Programa nacional de educación 2001-2006 señala textualmente: “se 
contará con un sistema de educación superior, abierto, flexible y de buena calidad, 
que gozará de reconocimiento nacional e internacional. estará caracterizado por el 
aprecio social de sus egresados, una cobertura suficiente y su coordinación con los 
otros tipos educativos, así como con la ciencia, la tecnología, el arte y la cultura” 
(seP, 2001: 198). 

el Programa nacional de educación 2001-2006, en relación con el objetivo es-
tratégico de promover una educación superior de buena calidad, tiene como se-
gundo objetivo particular el fomentar que las instituciones de educación superior 
apliquen enfoques educativos flexibles, centrados en el aprendizaje. esto impli-
ca, entre otros aspectos, una mayor presencia activa del estudiante, con un mayor 
tiempo de aprendizaje guiado, independiente y en equipo, y el desarrollo de nuevos 
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ambientes de aprendizaje apoyados en las tecnologías de la información y las co-
municaciones (seP, 2001: 210). 

Por otra parte, en relación con el objetivo estratégico de integración, coordi-
nación y gestión del sistema de educación superior, aparece señalado el objetivo 
particular de conformar un sistema de educación superior abierto, integrado, diver-
sificado, flexible, innovador y dinámico, que esté coordinado con los otros niveles 
educativos (seP, 2001: 213).

estos aspectos presentan una importancia capital desde el punto de vista del de-
sarrollo de la educación abierta y a distancia en méxico, ya que las nuevas concep-
ciones pedagógicas que están comenzando a imponerse en méxico abren las puertas 
a un nuevo sistema educativo más flexible y abierto, donde los roles de profesor y 
alumno se complejizan. al educador, se le exige una actualización permanente y una 
familiarización con las nuevas tecnologías. al alumno se le demanda una posición 
más activa en el proceso del aprendizaje, mediante el uso de las tecnologías de la in-
formación. 

finalmente, la incorporación de las modalidades educativas no convenciona-
les a la educación superior pretende flexibilizar el actual sistema de educación su-
perior existente en méxico, ofreciendo alternativas educativas innovadoras que 
complementen, amplíen y diversifiquen la oferta educativa existente, faciliten la co-
laboración interinstitucional y satisfagan las necesidades de formación de aquellos 
individuos que por sus características personales no encuentran la vía adecuada para 
su mejoramiento en los actuales modelos educativos presenciales.

“el fortalecimiento de las modalidades educativas no convencionales en la edu-
cación superior tiene como propósito elevar el nivel educativo de la población 
mexicana ofreciendo programas de formación, actualización y capacitación para 
el trabajo, cuyo diseño curricular flexible permita alcanzar una cobertura equilibra-
da y una movilidad horizontal entre las diversas modalidades educativas” (anuies, 
2000: 54).

conclusiones

a partir de los años noventa, el desarrollo sin precedentes de las nuevas tecnolo-
gías de la información y de las telecomunicaciones provoca un profundo impacto en 
las sociedades contemporáneas. esto también incide en los procesos educativos, al 
ofrecer nuevas oportunidades para la producción y difusión de contenidos cultura-
les, educativos e informativos. las posibilidades y potencialidades ofrecidas por las 
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nuevas tecnologías en beneficio de la educación es algo que ha sido muy tenido en 
cuenta en méxico.

como consecuencia, a partir de la segunda mitad de los años noventa, en un 
nuevo marco socioeconómico, caracterizado por el predominio de las nuevas tec-
nologías de comunicación e información, la educación abierta y a distancia experi-
menta un despegue en todo el país, con un fuerte y sostenido crecimiento de la oferta 
y demanda de programas educativos, hasta llegar a ser reconocido el sistema de 
educación abierta y a distancia como una parte esencial de la estrategia para el forta-
lecimiento de la educación superior. 

esto plantea importantes retos al actual sistema educativo imperante en méxico. 
Por una parte, implica la formación de un nuevo tipo de educadores, capaces de tra-
bajar en ambientes de tecnologías de la información. Por otra parte, la función del 
alumno queda replanteada. éste deja de ser un mero actor pasivo, receptor de conoci-
mientos, para cobrar una función activa en el proceso de autoaprendizaje. esto com-
porta un fomento entre los alumnos de una cultura de uso de las tecnologías de la 
información y de la comunicación. Pero las oportunidades de desarrollo educativo y 
de mejoramiento en los procesos de aprendizaje, ofrecidas por la nueva sociedad de 
la información, implican que se garantice el acceso a las nuevas tecnologías a todas 
las instituciones educativas.

el Programa nacional de educación 2001-2006, con el objetivo de ofrecer una 
educación de calidad a un alumnado de educación superior que crece a un ritmo 
elevado, en una sociedad caracterizada por la omnipresencia de las tecnologías de 
la información, plantea una reconceptualización de las actuales concepciones pe-
dagógicas, a través de la integración de las nuevas tecnologías de información y 
comunicación en los enfoques educativos. en este sentido, se persigue el objetivo 
de superar los constreñimientos del actual sistema de educación superior cerrado, 
transformándolo en un sistema abierto, flexible, innovador y dinámico, que contri-
buya, además de a ampliar y diversificar la oferta educativa existente, a equilibrar 
su distribución territorial, a través de la búsqueda permanente de nuevas formas de 
enseñanza-aprendizaje.
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narraciones e identidad sociocultural

Javier González García1

introducción 

“e l cuento ayuda a explicar complejas relaciones prácticas, sus imáge-
nes iluminan el problema vital, lo que no pudo hacer la prosa hízolo el 
cuento con su lenguaje figurado y emocional” (Vygotsky, 1989: 27).

un cuento bien narrado es ya un comienzo de educación cultural. la tradición 
oral ha marcado los símbolos que debieran marcar el itinerario de nuestra adapta-
ción a una cultura y a una sociedad. Hoy en día las vías de transmisión de estos sím-
bolos se amplían, pero las narraciones quedan en cada centro de preescolar, como 
forma imperecedera de difusión de un modelo de sociedad. esto nos conduce a una 
cuestión que a veces se olvida: se está aprendiendo una lengua mientras se profundi-
za en cualquier otra materia, y no únicamente cuando lo hacemos en lo que llamamos 
“clase de lengua”, y eso desde la escuela infantil hasta que se acaba la escolaridad. 

el cuento como orilla creativa y literaria de un tema realiza la función poética del lengua-
je estudiado en el contexto escolar. no hay que olvidar algo fundamental y que a veces 
se pierde de vista: la lengua es un instrumento que vehicula el pensamiento de las diver-
sas materias curriculares, y para que éstas sean “aprehendidas”, es decir, comprendidas y 
sentidas como algo propio, han de ser estudiadas como dice g. Wells “en el contexto de 
una actividad intrínsecamente significativa” (lleixa, 1990: 110). 

“tal como habla suele ser cómo representa sobre lo que habla” (collins, 1999: 77, 
trad. cast.). esta afirmación tiene fuertes implicaciones para la investigación, porque 

1 universidad de guanajuato.
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sugiere que contar y escuchar relatos son aspectos importantes para convertirse en un 
usuario activo del lenguaje. Paley (1991) describe la narración de historias como “la 
guía” por la que los niños ordenan sus pensamientos, una “aproximación intuitiva” 
que sirve para otras ocasiones comunicativas, de hecho, “no pretenden ser narradores, 
son narradores” (Paley, 1991: 47). su método de enseñanza se centra en el proceso 
de creación y actuación colectiva. esta interpretación no se aleja de los requisitos 
conceptuales del aprendizaje significativo, puesto que el lenguaje interviene de for-
ma privilegiada en el desarrollo de la persona. sirve de papel regulador en la estruc-
turación del pensamiento y de la conducta, instrumento básico e indispensable en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje en todos sus contenidos curriculares. es el caso 
de los cuentos como texto artístico, en el que cada lector disfruta la posibilidad de 
construir los significados según sus propias competencias interpretativas.

“Basándose en trabajos como el de curia o donaldson, le tienta a uno la idea de 
que las narraciones podrían quizá servir como los primeros ‘interpretantes’ de las 
proposiciones lógicas, antes de que el niño disponga del equipamiento mental nece-
sario para manipularlas mediante los cálculos lógicos que llegan a utilizar los adul-
tos más adelante en el desarrollo” (Bruner, 1991: 85).

el uso de la discusión para promover la compresión lectora tiene un doble propó-
sito: aportar a los profesores de los niveles básicos y medios la motivación y el cono-
cimiento necesarios para utilizar la discusión, con el fin de fomentar la comprensión 
de sus alumnos en los libros de texto asignados y compartir algunas razones basadas 
en la investigación para incorporar el método de discusión al “repertorio” de las es-
trategias de enseñanza. su trabajo se centra en cómo y por qué utilizar la discusión 
a fin de incrementar la habilidad de los alumnos para que comprendan qué es lo que 
leen (alvermann, dillon, o`Brien, 1990). 

en educación infantil juego, cuento y dibujo son las actividades básicas de convi-
vencia con los alumnos, evolucionando hacia las distintas formas culturales y artís-
ticas. esta investigación se centra en el cuento.

narración y elaboración de significados

los relatos, en todas sus variantes, son fundamentales para nuestras vidas. comien-
zan en la infancia, iniciados y promovidos por el adulto que “tácitamente va guiando 
al niño a la hora de dar sentido a su mundo”. el aprovechamiento de estas seis cate-
gorías puede ser fundamental, al poner en relación directa el desarrollo cognitivo y 
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el afectivo, influyendo en cinco aspectos esenciales: “memoria, imaginación, emo-
ciones, reflexión, lenguaje y pensamiento” (collins, 1999: 87, trad. cast.)

en este apartado exploramos la función cognitiva y cultural de la narración, y 
para ello nos servimos de algunas aportaciones de la psicología cultural. el supuesto 
fundamental de la psicología orientada culturalmente es que la relación entre lo que 
se hace y lo que se dice es interpretable. una psicología que sea sensible a la cultu-
ra debe tomar en serio el estudio de las narraciones, es necesario “renovar y reani-
mar la revolución (cognitiva) original, revolución inspirada por la convicción de que 
el concepto fundamental de la psicología humana es el del significado y los procesos 
y transacciones que se dan en la construcción de significados” (Bruner, 1991: 47). 
Propone una renovación en el objeto de estudio, rescatar desde el legado cultural los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. “la psicología cultural es una psicología in-
terpretativa, prácticamente en el mismo sentido en que la historia, la antropología, la 
lingüística son disciplinas interpretativas. Pero eso no significa que tenga que care-
cer de principios o prescindir de métodos, ni siquiera los más duros. su objetivo son 
las reglas a las que recurren los seres humanos a la hora de crear significados en con-
textos culturales” (Bruner, 1991: 117). 

las narraciones como difusión oral y escrita de cada cultura han tenido y siguen 
teniendo un papel fundamental. desde aquí van construyendo una psicología cultu-
ral, denominada con ironía como popular. 

“acuñada como término burlesco por los nuevos científicos cognitivos a causa de 
la hospitalidad que dispensaba a estados intencionales tales como creencias, deseos 
y significados, la expresión ‘psicología popular’ no podía ser más adecuada para la 
utilización que quiero hacer de ella” (Bruner, 1991: 49). 

el autor se concentra en la descripción del concepto de narración, en los modos 
de organizar la experiencia, en sus funciones y en el porqué de la atracción sobre la 
memoria del hombre. la función cognitiva de la narración va más allá de relatar una 
sucesión de acontecimientos, pues trata de dar cuerpo a un ensamble de interrelacio-
nes de muchos tipos diferentes en un todo único. Quizá sea ésta su propiedad más 
importante, que son inherentemente secuenciales: una narración consta de una se-
cuencia singular de sucesos, estados mentales o acontecimientos, en los que parti-
cipan seres humanos como personajes o actores. Pero estos componentes no poseen 
una “vida o significado propio”. su significado viene dado por el lugar que ocupan 
en la configuración global de la totalidad de la secuencia: “su trama o fábula”. el 
acto de comprender una narración es, por consiguiente, dual: “tenemos que captar la 
trama que configura la narración para poder dar sentido a sus componentes, que he-
mos de poner en relación con la trama” (Bruner, 1991: 56). 
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las narraciones son un reflejo del mundo que rodea a cada aula y a cada niño, 
dotan de oportunidades para reflejar de forma imparcial la identificación con per-
sonajes y contenidos. “Demandas cognitivas” que empujan a cada niño a estable-
cer nuevas relaciones y a ampliar sus puntos de vista (fox, 1989). la narración tiene 
una importancia fundamental como base para dar sentido a las cosas. Por tanto, to-
dos los niños necesitan enfrentarse a poderosos relatos que reúnan las característi-
cas antes señaladas. tenemos conciencia antes de interiorizar el lenguaje. Podemos 
decir que se produce una comprensión “premítica”, cuyas características percepti-
vas y cognitivas constituyen en la actualidad el objeto de una intensa investigación 
(egan, 1991). 

el narrador ejerce de modelo en el uso oral del lenguaje y, paralelamente, genera 
una serie de analogías que pueden ser reelaboradas entre el niño y el adulto, dentro 
de un contexto de aprendizaje. el desarrollo de la expresión oral facilita el avance en 
el aprendizaje alfabetizador. las maestras establecen un ritmo al cuento, con un co-
mienzo que plantea unas expectativas y una conclusión que las satisfaga. Hay una 
conexión fuerte entre principio y final, que conforma una estructura, una unidad na-
rrativa. el cuento es una herramienta eficaz (Vygotsky, 1989 y 1995) para organizar 
y comunicar significados (martínez rodríguez, 1997): elabora significados compar-
tidos en un contexto estable y estructurado en la escuela durante la etapa de educa-
ción infantil, que constituye la base para el posterior desarrollo óptimo del lenguaje 
del niño. Pero, ¿cómo construimos los significados? Vamos a intentar acercar la 
construcción conjunta de significados a partir de una narración.

el significado del habla localizada se hizo cultural y convencional. y su análisis pasó a 
estar empíricamente basado y justificado en lugar de ser meramente intuitivo. es en este 
sentido en el que he propuesto la restauración del proceso de reconstruir significados 
como la esencia de la psicología cultural, de una revolución cognitiva renovada. creo que 
el concepto de “significado”, entendido de esta manera y según estos principios, ha vuel-
to a conectar las convenciones lingüísticas con la red de convenciones que constituyen 
una cultura (Bruner, 1991: 73).

los significados son elaborados sobre la base de nuestro conocimiento acerca de 
la realidad en situaciones concretas, sobre la vida cotidiana y con la participación del 
lenguaje como “instrumento que media nuestras acciones con otros adultos” (mar-
tínez rodríguez, 1997: 9, cursivas del autor). con la adquisición del lenguaje vamos 
adquiriendo el significado de las cosas. a partir de utilizar el lenguaje adecuadamen-
te en los contextos en los que nos desenvolvemos, el niño irá haciendo uso de expre-
siones cada vez más complejas y poderosas de discurso, como es la narración. 
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tanto en la recuperación como en la comprensión de una narración, puede dis-
tinguirse claramente entre la verdad de las afirmaciones incluidas en la narración y 
la verdad narrativa del conjunto. cualquier narración es un reflejo de la realidad  
y por su propia naturaleza como narración debe ser una selección de la realidad. en 
los cuentos trabajados diariamente en el aula se representa un drama. Burke dividía 
cada historia en cinco elementos, es la Pentada de Burke: actor, acción, meta, esce-
nario, instrumento. Burke configura un dramatismo de toda narración, centrado “en 
desviaciones respecto a lo canónico que tiene consecuencias morales, desviaciones 
que tienen que ver con la legitimidad, el compromiso moral o los valores” (Bruner, 
1991: 61). 

las historias tienen que ver con cómo interpretan las cosas los protagonistas, qué 
significan las cosas para ellos, y desde ahí las maestras intentan reconstruirlo. en to-
dos los cuentos se dejan traslucir unos valores, unas normas sociales que ejemplifi-
can una cultura, sin renunciar a contenidos mágicos que acercan lo cotidiano a cada 
niño. cada relato puede servir de experiencia vicaria, principalmente de situaciones 
reales o imaginadas en las que median valores y actitudes. elementos de experien-
cia directa o vicaria que, al juntarse, producen un episodio vivamente imaginado. la 
captación del drama familiar cotidiano se logra primero en la praxis. el niño domina 
pronto las formas lingüísticas para referirse a las acciones y a sus consecuencias. 
muy pronto aprende que lo que uno hace se ve profundamente afectado por el modo 
como cuenta lo que hace, ha hecho o va a hacer. narrar se convierte entonces en un 
acto expositivo y también retórico. estas explicaciones narrativas producen el efecto 
de “enmarcar lo idiosincrásico en un molde vital o cotidiano que favorece la nego-
ciación”. este método de negociar y renegociar los significados mediante la interpre-
tación narrativa es “uno de los logros más sobresalientes del desarrollo humano...” 
(Bruner, 1991: 75).

lo canónico es como un conjunto de normas que regulan nuestro comporta-
miento, de acuerdo con lo que se espera que hagamos en ciertas situaciones. el re-
lato consistirá en la descripción de un “mundo posible” (Bruner, 1986), en el que 
se busca encontrar sentido o significado a lo que nos ha parecido un comporta-
miento excepcional. Bruner cita un experimento de lucariello (1985), su objetivo 
era descubrir qué tipo de cosas desencadenaban una actividad narrativa en niños 
de cuatro y cinco años. les contaba una historia, en unos casos sobre una fiesta tí-
pica de cumpleaños, con regalos y velas; y en otros, sobre la visita de un primo 
de la misma edad del niño y sobre cómo jugaban juntos. en unos casos las histo-
rias “violaban la canonicidad, las violaciones estaban planeadas para introducir un 
desequilibrio en la Pentada de Burke” (desequilibrio entre agente y acción, o entre 
agente y escena). después de contarles la historia, el entrevistador hacía algunas 



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

208

preguntas sobre lo que había sucedido. se descubrió que “las historias anticanóni-
cas producían un torrente de invenciones narrativas diez veces superior”. las ela-
boraciones de los niños aludían a un estado intencional (confusión de fechas del 
cumpleaños) “en yuxtaposición con un imperativo cultural” (requisito llevar ves-
tido adecuado a una fiesta). las narraciones lograban su objetivo: “proporcionar 
sentido a una aberración cultural aludiendo a un estado subjetivo del protagonis-
ta” (Bruner, 1991: 86-87). 

los niños de cuatro años pueden no saber mucho acerca de su cultura, pero sa-
ben lo que es canónico y están dispuestos a proporcionar una historia que pueda ex-
plicar aquello que no lo es. con tres o cuatro años, vemos a los niños aprender a usar 
sus narraciones para halagar, engañar, adular, justificar, obtener lo que pretenden sin 
provocar una confrontación con aquellos a los que quieren.

Para narrar de una manera convincente nuestra versión de los hechos, se necesita domi-
nar el lenguaje y las formas canónicas, puesto que debemos intentar que nuestras accio-
nes aparezcan como prolongación de lo canónico, transformado por unas circunstancias 
atenuantes. mientras adquiere estas habilidades, el niño aprende a usar tanto instrumen-
tos menos atractivos del mercado retórico, como el engaño y la adulación, como muchas 
de las formas útiles de interpretación con las que desarrolla una empatía más penetrante. 
y así entra en la cultura humana (martínez rodríguez, 1997: 206).

al interpretar la información de un texto a partir del diálogo estamos negociando 
unos significados culturales, que es una forma de aprendizaje e introducción a una 
cultura. construimos nuestros significados comunes sobre la base del conocimien-
to de la realidad, acerca de la vida cotidiana del contexto cultural al que pertenece-
mos. Por medio del lenguaje establecemos gran parte de esas relaciones. el lenguaje 
se adquiere utilizándolo, la adquisición del lenguaje es muy sensible al contexto. se 
pone de relieve el proceso de construcción de significados. el alumno para poder 
aprender un contenido tiene que ser capaz de darle un significado. atribuir un signifi-
cado quiere decir que se revisa y aporta los esquemas de conocimiento que se poseen 
para dar cuenta de la nueva situación. apuntamos cuatro condiciones que facilitan 
aprendizajes, los más significativos posibles:

 1. Que los contenidos presentados al alumno estén estructurados interiormente 
y sean claros.

 2. Que los conocimientos previos de los alumnos sean pertinentes y puedan ser 
activados por el contenido nuevo.
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 3. Que los alumnos tengan una disponibilidad hacia el aprendizaje, permitiéndo-
les atribuirle un “sentido”.

 4. es en el curso de las interacciones donde se ejerce la influencia educativa di-
rigida a lograr una “sintonización progresiva entre los significados que cons-
truye el alumno y los significados vehiculados con los contenidos escolares” 
(coll, 1990: 447).

al ser guiados en el modo de interpretar y dar la importancia adecuada a sus experien-
cias, se ofrece a los alumnos en el proceso un lenguaje común a través del cual puedan 
expresarse estas comprensiones comunes. el hablar al unísono era asimismo un claro in-
dicador de conocimiento compartido, en el que la maestra y los alumnos ensayaban su 
comprensión común a través de un lenguaje común y una enunciación simultánea (ed-
wards y mercer, 1988: 152).

una vez que los niños captan la idea básica de referencia, necesaria para usar 
cualquier uso del lenguaje, nombrar, señalar la recurrencia, y registrar el cese de la 
existencia de algo, su principal interés lingüístico se centra en la actividad humana y 
sus consecuencias, especialmente en la interacción humana.

aunque tengamos una predisposición “innata” para la organización que nos permite com-
prenderla y utilizarla de modo fácil y rápido, la cultura nos equipa enseguida con nuevos 
poderes narrativos gracias al conjunto de herramientas que la caracterizan y a las tradi-
ciones de contar e interpretar en las que empezamos a participar muy pronto. ante el con-
flicto, la tarea del niño consiste en equilibrar sus deseos con sus compromisos. (Bruner, 
1991: 90).

en toda esta explicación subyace la noción de andamiaje de Vygotsky. las na-
rraciones ofrecen una oportunidad de comprender su vida diaria. Bruner ha conti-
nuado la línea de investigación de Vygotsky, estudiando el lenguaje de la enseñanza 
y el aprendizaje, sobre todo a través de la observación de la interacción de los niños 
pequeños con sus madres. el concepto de andamiaje es fundamental, son los “pasos 
que se dan para reducir los grados de libertad cuando se lleva a cabo algún tipo de ta-
rea, de manera que el niño se pueda concentrar en la difícil habilidad que se está ad-
quiriendo” (mercer, 1997: 85). 

la narración funciona como una herramienta cultural útil e integrada, que pro-
porciona una estructura de relaciones por la cual “los acontecimientos contenidos 
en la descripción” son dotados de significado al ser identificados como “parte de 
un todo integrado” (White, 1987: 9; en Wertsch, 1999: 157). los contenidos operan 
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conjuntamente y se refuerzan entre sí en torno a un núcleo central de significado, ba-
sado en un conjunto circunscrito de acontecimientos, en el que un protagonista se in-
volucra en la salida a una situación. 

un buen ejemplo de la negociación de significados en la recuperación y com-
prensión de información se da en el dominio de los textos históricos. en un estudio 
longitudinal, Beck y mcKeown (1994) analizan las consecuencias de la organiza-
ción de los textos en la comprensión que tienen los alumnos estadounidenses de su 
propia historia. lo examinan en 35 alumnos antes y después de quinto y octavo gra-
do, momento en el que los alumnos tienen que enfrentarse a la asignatura de historia 
de manera importante. los resultados apuntan a que la información que los alum-
nos toman a menudo es incompleta, resultando confusa. la imagen de los orígenes de  
su propio país no está completa ni les resulta coherente. de hecho, las versiones 
de la historia que han desarrollado se asemejan a “una sucesión de acontecimien-
tos yuxtapuestos, sin conexiones, ni motivaciones”. (Beck y macKeown, 1994, en 
Wertsch, 1999: 134). 

el problema no está en la memoria, en el olvido de personajes, acontecimientos, 
o estructuras de la trama que los organizan en un todo coherente. se apunta a que 
es más sencillo: esa organización nunca ha sido evidente para ellos. la causa bási-
ca para no llegar a la comprensión de un texto, tiende a originarse al no elaborar una 
estructura a partir de organizar un conjunto de hechos interdependientes. Parece ser 
que los textos con mayor coherencia “proporcionan una mejor comprensión de la se-
cuencia causal de acontecimientos o ideas”. este trabajo refleja que los docentes y 
los libros de texto intentan abarcar demasiado material y, en consecuencia, lo hacen 
de manera superficial. “sería mejor seleccionar unos cuantos tópicos y explorarlos 
con un tipo de atención reflexiva que puede proporcionar comprensión y aprendiza-
je” (Beck y macKeown, 1994: 255; en Wertsch, 1999: 139). Quizá estos alumnos 
saben poco, insuficiente, porque no dominan la forma narrativa consistente en un en-
samble de interrelaciones organizadas en un todo único. 

los cuentos a través de la conversación:  
rescatando las tradiciones orales

leer y conversar son los modos básicos de cualquier tradición oral y ésta de cual-
quier proceso cultural. su aprendizaje y práctica es algo que nos define como indivi-
duos y como miembros de un grupo. la descripción del proceso de lectura, como un 
diálogo interno entre lector y autor, establece claras conexiones con la narración de 
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cuentos porque se refiere a lo externalizable y audible (Bajtin, 1986), intercambiado 
entre el lector y sus oyentes. el intercambio está caracterizado por el activo compro-
miso del oyente en dar sentido a la historia en compañía del lector. el diálogo y las 
actividades de interpretación de textos requieren del uso de la imaginación, que está 
en función de cómo transfiere lo ya conocido a un contexto nuevo. el uso de la litera-
tura infantil para establecer una discusión es muy útil al comienzo de la lectoescritu-
ra. al leerlos, al narrarlos, pedimos que reaccionen a las palabras como a los propios 
sucesos que representan (tough, 1989). Poco a poco van siendo capaces de interpre-
tar las ideas expresadas, y con ayuda de la maestra van percibiendo que el cuento es 
un registro de sucesos interdependientes.

la lectura es un material valioso para conversar, y a su vez el uso de la conver-
sación va a apoyar el aprendizaje de la lectura, para dominar un sistema de signos, 
y sobre todo para poder procesar lo que se lee. el diálogo con las maestras va a ayu-
dar a los niños a superar las dificultades. cada maestro debe conversar a menudo 
con los niños para ayudarles a superar los problemas de análisis y construcción de 
palabras, para comprobar la exactitud de sus lecturas, y para reconocer claves con 
las que elaborar el significado de las actividades. un cuento bien narrado es ya un 
comienzo de educación cultural. con su lado fantástico incluido, las narraciones 
pueden ayudar a los niños a conocer su vida real, pudiendo pasar las historias es-
cuchadas a formar parte de su bagaje y memoria (gonzález, 2005). Pueden hacer 
suyas esas narraciones dentro de su propio entorno y volver a contarlas. y pueden 
crear una forma personal y desarrollar una familiaridad con el medio en el que escu-
chan más y más narraciones, reteniéndolas y haciéndolas suyas. desde el comienzo 
de la etapa infantil, alrededor de los tres años, los niños usan las historias que es-
cuchan como primeras experiencias, materiales sin pulir con los que construyen la 
historia de su propia vida. esto sugiere más funciones educativas para el maestro-
narrador, a la hora de facilitar al niño la articulación de su comprensión de historias, 
a través de la adquisición de un metalenguaje, que les permitiera comprender algo 
de sí mismos y de su lugar en el mundo. 

el objetivo común de la narración de cuentos en el aula es avivar la imaginación 
y la creatividad del niño, mediante una actividad lúdica que procura momentos de 
distensión y de recreo, y el desarrollo de la facilidad de comprensión y de expresión 
en el niño (tough, 1989). los cuentos que han gustado a los niños no quieren aban-
donarlos y desean aclarar aspectos una y otra vez, que posiblemente no hayan sabido 
interpretar por sí solos durante la narración. ello nos faculta, si el cuento lo requie-
re, para jugar con su estructura, desorganizarla, convertirla en un puzzle si es preciso, 
para volverla a componer y entender mejor el relato. durante nuestra investigación 
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se dio el caso de grupos que, una vez ya enganchados en la discusión sobre el rela-
to, preferían continuar con esta actividad a salir al patio de recreo. con lo que apun-
tamos la posibilidad de que este tipo de actividades satisfagan tanto las necesidades 
de juego y convivencia como la propia hora del recreo. 

el relato abre la posibilidad de enseñar a través de una conversación. la base 
para su posible dialogización reside en que cada cuento puede ser un elemento mo-
tivador que puede “aglutinar un centro de interés” (Bruner, 1991). en este caso, la 
función para el maestro-narrador está en facilitar la articulación del conocimiento 
de los argumentos, ayudándoles a adquirir un metalenguaje con el que sean capa-
ces de entender algo de sí mismos y de su lugar en el mundo. a menudo la narra-
ción de cuentos debe ser adoptada como una estrategia educacional central para el 
desarrollo del currículo; para ello son esenciales más orientaciones para el maestro-
narrador, y una amplia comprensión de cómo el niño puede ser ayudado a articular 
su comprensión de los argumentos. la lectura de cuentos ejerce de institución cul-
tural primaria y un arte social del lenguaje. su método de enseñanza se centra en 
la elaboración conjunta de historias. los aspectos sociales de estas actividades tie-
nen gran importancia, especialmente en los grupos de reelaboración y reconstruc-
ción de relatos.

al recordar no sólo intentamos convencernos a nosotros mismos con nuestras recons-
trucciones de memoria, también se cumple una función de diálogo. el interlocutor de la 
persona que recuerda ejerce presión sutil pero continua. esta es la clave de los brillantes 
experimentos de Barlett (1932) sobre la reproducción serial, en los que un cuento amerin-
dio, en principio ajeno a la cultura de los sujetos, se convencionaliza culturalmente cuan-
do pasa sucesivamente de un estudiante de cambridge a otro (Bruner, 1991: 69).

el diálogo es la característica principal de cualquier texto literario y humanista. 
no se refiere a un “diálogo explícito”, abierto, en el que participan dos voces, sino 
a la “calidad dialógica” de un texto (Bajtin, 1984), cada uno de cuyos textos incor-
pora las resonancias de otros textos. igual que la conciencia individual, sólo madu-
ra al dialogar con la conciencia de otros. Bajtin creía que el lenguaje es la realidad 
primaria de la conciencia humana y que el discurso literario, como “producto tar-
dío del desarrollo lingüístico”, expresa las formas y mecanismos del habla que sólo 
pueden empezar a desarrollarse en el lenguaje oral ordinario. el desarrollo del ha-
bla desempeña un papel importante en “la formación de la conciencia humana”, de 
hecho, el análisis del discurso literario puede convertirse en un “instrumento meto-
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dológico” no sólo para estudiar el lenguaje cotidiano, sino “también la conciencia 
misma” (Kozulin, 1994: 178).

antecedentes teóricos

Hacemos un breve repaso de los trabajos que han revisado la aportación de la narra-
ción desde esta aplicación comunicacional:

 • Goodman (1984) confirma la importancia de las emociones en el aprendi-
zaje a partir de enlazarlas con otras formas de conocimiento. las narracio-
nes desarrollan una respuesta emocional, experiencia que puede contribuir a 
un aprendizaje completo. en el arte, y en la ciencia también, la emoción y la 
cognición son “interdependientes, la emoción sin el conocimiento está ciega, 
el conocimiento sin la emoción está vacío” (goodman, 1984: 8, trad. cast.)

 • Rosen (1985) reclama la importancia de la narración conversacional, los maes-
tros narradores debieran ser el auténtico examen de las narraciones. 

 • Dombey (1988) identifica el papel del adulto como la clave para externalizar 
el diálogo interno entre el lector y el autor que caracteriza la “conducta lecto-
ra”. esto dota al niño de un modelo o andamiaje que le permite lograr lo que 
difícilmente pudiera conseguir solo. su descripción del proceso lector, como 
diálogo interno entre lector y autor, establece conexiones claras con la narra-
ción de cuentos, porque ésta se refiere al intercambio externalizable, audi-
ble entre narrador y oyente. el intercambio está caracterizado sobre todo por 
“el compromiso activo del oyente dando sentido a la historia en compañía del 
narrador” (dombey, 1988:75, en collins, 1999: 98 trad. cast.).

 • �olter (1992) demuestra que el uso de pequeños grupos y la necesidad de 
flexibilidad del maestro a la hora de leer historias en un grupo. se ofrecen 
sugerencias para seleccionar materiales, presentarlos, involucrando a la au-
diencia, y preparando la selección para la lectura.

 • Fox (1993) considera la narrativa como un modo fundamental de organizar 
nuestra experiencia conforme a la dimensión tiempo. identificó una necesidad 
de investigar en la adquisición de estrategias y habilidades narrativas. “cada 
vez que nos adentramos en el corazón de las narraciones de relatos nos acer-
camos al corazón del lenguaje mismo” (fox, 1993: 68).

 • Dombey (1995) usa instrumentos de la gramática sistemática en un estudio de 
caso, que examina las experiencias de niños de tres y cuatro años ante narra-
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ciones y los efectos potenciales que estas experiencias producen en su futu-
ro aprendizaje de la lectura. los niños eran estudiantes de dos guarderías en 
el sur de inglaterra. Procedían de familias con problemas de todo tipo. los 
resultados apuntan a que las narraciones ayudan a desarrollar su atención. a 
lo largo de un año comenzaron a tender a ser más explícitos, aprendiendo a de-
sarrollar su autoexpresión y a mantener fuera su dependencia en las observa-
ciones compartidas. incluso algunos tenían un desarrollo sustancial del estilo 
de aprendizaje del lenguaje, muy diferente que en sus primeras experiencias de 
conversación. en octubre 21% de las interacciones dialógicas entre alumno y 
maestro fueron iniciadas por los estudiantes, en mayo se habían incrementado 
a 54%, los niños experimentaron avances en varias áreas a partir del aprendi-
zaje de cómo construir activamente narraciones.

 • Collins (1999) examina la contribución de las narraciones a la educación in-
fantil y revisa los marcos teóricos utilizados para contextualizarlo dentro de 
la educación formal. Presenta cinco grandes contribuciones de la narración 
infantil: otros lenguajes y expresión artística, aportaciones de las narracio-
nes al mundo interno afectivo, autobiografía, narrativa y otros aspectos de la 
cultura.

“leer y comprender significa que la información se devuelve a su autenticidad ori-
ginal [...] sin embargo esta ‘información’ no es lo que el hablante o escritor dijo 
originalmente, sino lo que quería decir; o mejor aún, lo que hubiera querido decir-
me si yo hubiera sido su interlocutor original” (Batjin, 1984: 93).

objetivos de aprendizaje

al adentrarnos en el mundo de posibilidades que ofrece el uso de la narración en 
educación infantil, encontramos cuatro posibles metas educativas:

 1. las narraciones pueden dar forma a experiencias, vivencias y conocimientos 
en un todo comprensible. esta función educativa se crea a partir del desarro-
llo de la visualización mental de imágenes, que pueden ser sugeridas direc-
tamente por estímulos visuales como dibujos o fotografías, o indirectamente 
a través del texto leído, hablado y escrito. la contribución de la metáfora al 
lenguaje de las narraciones tiene importantes implicaciones para el aprendi-
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zaje infantil. ocurre que la propensión natural hacia la imagen mental en su 
pensamiento no es paralela a la imagen verbal, que tarda más en desarrollar-
se. Pero el niño es capaz de desarrollarla, como lector y oyente, a partir de 
relatos que establecen relaciones entre ideas abstractas expresadas en forma 
narrativa. el relato de historias provee de un material apropiado a los niños 
para que desarrollen esta capacidad.

 2. la predecible y familiar estructura de las narraciones tradicionales ofrece un 
modelo útil de lenguaje y pensamiento. los cuentos tradicionales por sí mis-
mos pueden actuar como un andamiaje dentro de la Zona de Desarrollo Próxi-
mo, al ser percibidos como un compañero más experto, traen el andamiaje de 
generaciones anteriores de lectores. esta interpretación de la noción vygotsk-
yana de andamiaje puede tener claras implicaciones para el papel de la lectu-
ra de narraciones en educación (collins, 1999).

 3. las narraciones contribuyen al intercambio entre cognición y emoción ya que 
las narraciones desarrollan una respuesta emocional, y cada narración como 
experiencia puede contribuir a un aprendizaje holístico. usando la narración 
para promover el conocimiento (Paley, 1991), el niño puede tener más refe-
rencias sobre sus propias experiencias y llega a calificar y tener conciencia 
de sus propias emociones. además de crear relaciones con las experiencias de 
otros, desarrolla conocimiento y empatía con la maestra-lectora y con la fi-
gura del narrador del cuento. en el área del aprendizaje cognitivo la narra-
ción es el principal instrumento para ordenar y organizar sus ideas. el niño 
puede ser capaz de desarrollar “un conocimiento metacognitivo de la narra-
ción, se demostró con el concepto de actitud o disposición narrativa” (fox, 
1993: 141).

 4. Por último, las narraciones juegan un papel clave en la creación y en la acep-
tación o el rechazo de una identidad cultural. las narraciones pueden usarse 
por las sociedades para promover la homogeneidad cultural e instaurar nor-
mas culturales, también por los individuos para reafirmar su cultura personal, 
o finalmente como canal transmisor de la herencia cultural. crean, afirman y 
mantienen una identidad cultural. Hay una relación conceptual y lingüística 
entre la poesía y las narraciones tradicionales, que en europa fue mayor en el 
pasado. Hay una necesidad de averiguar si los maestros proporcionan una ma-
yor respuesta perceptiva a las respuestas del lenguaje expresivo de los niños, 
cuando reconocen los vínculos culturales de la cultura oral del lenguaje for-
mal (collins, 1999).
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“las fábulas sirven a la matemática, como la matemática sirve a las fábulas. sirve 
a la poesía, a la música, a la utopía, al compromiso político: en definitiva, al hombre 
en su conjunto y no sólo al fantasioso. sirven precisamente, porque en apariencia no 
sirven para nada: como la poesía y la música, como el teatro y el deporte, mientras 
no se convierten en negocio” (rodari, 2000: 161).

conclusiones

la puesta en discusión a partir de narraciones es una experiencia de aprendizaje que 
va configurando un espacio común. se crea en cada grupo un proceso de aprendi-
zaje en interacción. la parte sustancial de esa interacción es el aprendizaje y cada 
experiencia práctica en un taller de cuentos es una experiencia de aprendizaje en in-
teracción. los alumnos se sumergen en un proceso de creación colectiva, van apre-
hendiendo, haciendo suyos, algunos de los conocimientos que han ido adquiriendo 
dentro y fuera de las aulas. en la medida de aprehender y vivenciar el conocimiento, 
se crea algo que sabe a propio, sintiendo el alumno su asimilación. algo que puede 
hacer descubrir el placer por aprender como meta y como proceso. creación colecti-
va dentro de un grupo pequeño que revierte dentro de un contexto social de mayor ta-
maño. conjuntamente creamos las bases para un producto, y meta, que retroalimenta 
el proceso: el pensamiento crítico. 

una tarea clave y difícil de la educación de un niño es la de ayudarlo a encontrar 
sentido a la vida. Para obtener éxito en esta tarea educativa, es fundamental que los 
adultos que están en contacto más directo con el niño produzcan una firme y adecua-
da impresión en él y que le transmitan correctamente nuestra herencia cultural. la 
literatura infantil puede posibilitar esta labor (Bettelheim, 1988). en ocasiones, los 
profesores se esfuerzan en transmitir datos, ideas y teorías para ser comprendidos y 
estudiados, más que para ser tratados comprensiva y significativamente, construc-
tiva y creativamente por los alumnos. este objetivo de información reproductiva 
desvirtúa las posibilidades del desarrollo lógico y crítico, creativo y afectivo de los 
métodos de enseñanza. si el mayor esfuerzo y tiempo se dedica a la información 
del contenido, queda poco espacio para criticar o sintetizar, para ver globalmen-
te lo que se nos quiere enseñar, para hacerse preguntas o para resolver problemas, 
para analizar o para crear, para imaginar o para ilusionarse con lo aprendido. cual-
quiera de estas operaciones lleva mucho más tiempo de ensayo y error, que la mera 
información y asimilación reproductiva. Pero también se saborea y disfruta más, 
descubriendo poco a poco el placer por aprender e incluso por comunicarlo.
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leer al margen de la escuela

Maruja Nahle1

introducción

este capítulo es una presentación de mi práctica en el taller para formar lecto-
res, que he impartido desde hace casi nueve años a niños de entre tres y cin-
co años. elegí esa edad por una razón sencilla: me parece que, si antes de que 

estos pequeños aprendan a leer en la escuela se les enseña que la lectura es un juego, 
un placer del que se desprende un aprendizaje, cuando ingresen a la primaria no de-
sertarán como lectores sino que tendrán más armas para aprovechar un texto.

el trabajo que aquí presento es el respaldo teórico de esta experiencia. en él se 
mostrará cómo, a partir de la lectura, el niño avanza en el desarrollo de las cuatro ha-
bilidades básicas de la comunicación: escuchar y hablar; de manera incipiente, leer y 
escribir, más otra, que corresponde a un nivel comunicativo diferente, el tacto. 

el lenguaje es creador de analogías, de fantasías. todo lo que vivimos y lo que 
imaginamos está dicho en palabras, aun y cuando se conviertan en artificios, en un 
arte que desdobla la realidad. el lenguaje constituye al ser humano, le ayuda a ser 
y a estar, a conocer y reconocerse en su tiempo, en su espacio y le permite alcanzar 
otros tiempos y espacios. el lenguaje crea conciencia de las cosas y las experiencias. 
el lenguaje libera y crea nuevas situaciones. el lenguaje está hecho de palabras, de 
“nombres”.2

1 universidad de Zacatecas.
2 el nombre es “...una palabra breve, que se sustituye por aquello de quien se dice, y se toma por ello 

mismo. o nombre es aquello mismo que se nombra, no en el ser real y verdadero que ello tiene, sino en 
el ser que le da nuestra boca y entendimiento” (fray luis de león, De los nombres de Cristo, madrid, 
espasa-calpe, 1966, p. 27).
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Partimos de la idea de que el lenguaje es, ante todo, un sistema, y como tal pone 
en juego elementos ordenados de una manera específica que los dota de significado 
y de función. la lengua es el conjunto de sus usos específicos, sus dimensiones se-
mántica y sintáctica en un grupo de hablantes. 

en la primera parte de este trabajo elaboro una reflexión sobre el significado del 
lenguaje, para llegar a la definición del acto de lectura como un proceso mediante el 
cual el individuo recoge las palabras, las reconstruye y, al hacerlo, se apropia el mun-
do. más adelante, analizo las diferentes formas y estilos para narrar historias. la im-
portancia de hablar sobre las formas literarias radica en hallar el sentido práctico que 
adquieren en el taller, en la transferencia que ocurre entre la estructura y el mensaje 
contenido en dicha estructura. de esta manera, estas páginas quieren demostrar que, 
mediante la lectura, el niño desarrolla su propio lenguaje y conoce, por tal vía, dife-
rentes maneras de expresarse. 

el lenguaje y la lectura.
las consideraciones sobre el lenguaje en diferentes disciplinas 

Parafraseando a michéle Petit,3 considero que el lenguaje es más que una herramien-
ta. es un espejo de nosotros como sujetos, pues el lenguaje nos construye. la ciencia 
se ha encargado de estudiar la comunicación entre los animales, pero lo que marca 
la diferencia entre ellos y el ser humano es el lenguaje. gracias a este sistema, pro-
cesamos internamente los estímulos de la naturaleza, así como nuestras propias ne-
cesidades, deseos, curiosidades y pensamientos. sin el lenguaje, los pensamientos 
no podrían articularse para descifrar, crear y recrear la lógica del mundo en que vi-
vimos. 

el lenguaje motiva la imaginación y la creatividad, porque en él se encuentran 
sus respectivos puntos de partida: todos los medios de expresión, actividades artís-
ticas, juegos, descubrimientos, se realizan y transmiten a través del lenguaje.4 de 
acuerdo con Petit, decimos que la lengua encierra una estructura lógica razonada. sin 
ella no podríamos referirnos a la realidad5 pues entre la realidad y el lenguaje exis-

3 michéle Petit, Nuevos acercamientos a los jóvenes y la lectura, trad. rafael segovia y diana luz 
sánchez, méxico, fce, 1999, p. 79.

4 Ibidem, p. 69.
5 con “realidad” me refiero al conjunto de experiencias individuales que percibidas a través del ta-

miz de la subjetividad nos parecen una representación más o menos confiable del mundo externo, el que 
se desarrolla más allá de nuestras individualidades.
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te una relación íntima. Por medio del lenguaje se expresan nuestras creencias sobre 
el mundo. sin el lenguaje, sería imposible poseer una actitud crítica, pues nos fal-
tarían palabras para expresarla; es el que determina lo conocido, aun y cuando ese 
conocimiento venga de las mismas palabras. el lenguaje es utilizado no sólo para 
hablar del mundo, sino por expresar nuestros deseos y sentimientos, nuestras creen-
cias e imaginaciones. 

locke habla del lenguaje como una vía de acceso a las ideas y al conocimien-
to. identifica las ideas como signos de la realidad, y las palabras que utilizamos para 
describirla como la sensibilización que ésta nos causa. cuando el lenguaje no se usa 
correctamente, surge una disfunción y una confusión que nos conducen al caos co-
municativo. Podríamos afirmar que el lenguaje es parte integral de nuestra práctica 
y pensamiento como seres humanos, pues por su mediación provocamos reacciones, 
cambios de creencias y actitudes en los demás y en nosotros mismos.6

según la propuesta de Herbert read, de acuerdo con nuestra práctica del lengua-
je solemos interpretar nuestras experiencias clasificándolas en dos categorías: indi-
viduos y propiedades. los individuos son conceptos a los que atribuimos diferentes 
propiedades: algunos conceptos son simples; otros complejos, concretos, abstractos, 
singulares, comunes, universales, particulares, etc.7 Para poder distinguir los concep-
tos es necesario otorgarles particularidades. tanto la creación del concepto (semán-
tica), como las particularidades del mismo, son expresadas a través de un lenguaje 
formal. esta formalidad se va adquiriendo, desarrollando y experimentando a medi-
da que se ejercita el lenguaje. conocer la lengua y aprender a expresarse a través de 
ella, ayuda a formar un enfoque integral de la realidad en cada persona. el individuo 
conoce el mundo a través de sus sentidos:8 educando los sentidos, dando nombre a 
las cosas, emociones, acciones y sentimientos, se crea una conciencia, se moldean la 
inteligencia y el juicio del individuo. sólo en la medida en que los sentidos estable-
cen una relación armoniosa y habitual con el mundo exterior, y a través del ejercicio 
del lenguaje, se construye una personalidad integrada. sin semejante integración, sin 
el lenguaje, tendríamos individuos violentos, desequilibrados y superficiales.9 la fi-

6 Juan José acero, Introducción a la filosofía del lenguaje, madrid, cátedra, 1985, p. 114.
7 Herbert read, Educación por el arte, trad. luis fabricant, Barcelona, Paidós, 1996.
8 Ibidem, “la finalidad de la educación”, pp. 27 y ss.
9 cuando digo violentos, parto de las palabras de michéle Petit con que inicié el capítulo, de lo 

que pienso y creo: mientras una persona no tenga palabras para nombrar cosas, situaciones o emocio-
nes, la persona se violenta y violenta a las otras, buscando hacerse entender y comunicarse. entiendo 
“desequilibrados” en la acepción del diccionario de maría moliner: “estado psíquico que puede ir des-
de un aturdimiento, nerviosidad, impresionabilidad, etc., exageración hasta producir locura”. al decir 
“superficial” hablo de la mercantilización de este tiempo. el mercado ha sustituido a la razón o al lo-
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nalidad del lenguaje, y la del fomento de su dominio a través del ejercicio de la es-
critura y la lectura, es alentar el crecimiento de lo que cada ser humano posee de 
individual, armonizando esta individualidad con la colectividad, con la sociedad a la 
cual pertenece.10

la lectura como principio básico de sensibilización

es evidente que jóvenes y niños dedican menos tiempo a la lectura que a los progra-
mas de televisión, caricaturas y videojuegos. aunque hoy en día hay más lectores, 
nos hace falta adquirir una mayor destreza y capacidad como tales, lo cual implica la 
afición a leer y la posibilidad de escribir.11 

la escritura y la lectura constituyen no sólo un progreso técnico, sino una revo-
lución para la inteligencia humana, pues gracias a esta invención se modificó el or-
den y la jerarquía de las percepciones. en otras palabras, la escritura y la lectura son 
procesos mentales que contribuyen al desarrollo de las capacidades intelectuales, las 
formas de pensamiento, las emociones y la imaginación. 

gos como centro; así como en un tiempo la razón sustituyó a la religión. obviamente, cada uno de es-
tos centros define un entorno, una conducta y una necesidad de legitimación. a partir del mercado, el 
individuo se convierte en una especie de camaleón, es decir, de acuerdo con el escenario se comporta 
sin comprometerse nada.

10 a partir de una lectura en voz alta, los niños obtendrán una de sus primeras experiencias con los 
libros. además, se familiarizarán con distintos patrones sintácticos y de vocabulario, y aprenderán el 
dominio del lenguaje de una forma dinámica, no como un conjunto de oraciones, sino como un con-
junto de situaciones comunicativas en las que lo que se dice, lo que significa aquello que se dice o lo 
que se presupone que se dice es una función de hablante-oyente con intenciones y creencias. esta se-
rie de particularidades harán que el niño construya una elaboración psicológica a partir de su experien-
cia concreta, o por el contrario, adquiera conciencia de ciertas situaciones reales o imaginarias que le 
ayudarán a designar, identificar y solucionar las situaciones que se le presenten. así pues, desarrollar el 
hábito de la lectura en el niño (partiendo de una lectura en voz alta), le dará la capacidad de expresar si-
tuaciones reales, concretas y cotidianas que harán de ese pequeño individuo un ser completo capaz de 
enfrentar e interpretar, bajo su criterio y subjetividad, el mundo que lo rodea. “un hombre hablante es 
el que encontramos hablando a otro, el lenguaje encierra la definición del hombre. es en y por el len-
guaje que el hombre se constituye como sujeto; porque sólo el lenguaje funda en realidad, en su reali-
dad que es el ser, el concepto ego”.

11 felipe garrido, El buen lector se hace no nace. Reflexiones sobre la lectura y formación de lec-
tores, méxico, Planeta, 1999, p. 10.
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en lo que se conoce como literatura infantil, para muchos estudiosos de esta rama 
y del lenguaje literario,12 la literatura es una expresión poética porque la palabra se 
intensifica en su primera enunciación y posteriormente, tras la apropiación hecha por 
el lector, puede asimilarse a la expresión cotidiana y en este caso se gasta y pierde ca-
pacidad semántica por su uso diario. 

la lectura no es solamente la habilidad para interpretar y producir los sonidos 
que corresponden a los signos escritos de una lengua, sino es parte del aprendizaje 
integral del lenguaje y, como tal, contribuye a formar la conciencia de todo ser hu-
mano.

la lectura comunica y la comunicación lleva consigo la expresión y el contac-
to social. la práctica lectora apoyará el desarrollo de capacidades y hábitos: un niño 
que tiene el hábito de leer, que es crítico, capaz de encontrar el sentido profundo de 
cada texto, no sólo está desarrollando habilidades lingüísticas (adquisición de vo-
cabulario y estructuras lingüísticas), sino además una serie de funciones (cognitiva, 
afectiva instrumental, social...),13 que no se desarrollan de manera aislada sino que en 
conjunto y son parte de un proceso que se realiza de acuerdo con las necesidades de 
tipo emocional y fisiológico. una vez que se ha comenzado a dominar, la habilidad 
de leer deja de ser una simple tarea mecánica de traducción de grafías en sonidos y 
se convierte en una relación más compleja de interacción entre el lector y el mensa-
je que recibe. en este proceso, y específicamente en el taller, encuentro una serie de 
etapas que bien vale la pena comentar a partir de un ejemplo.

 alejandra es una niña de ocho años. cuando ingresó al taller tenía cuatro. a lo 
largo de ese tiempo, y comparándola con otros niños cuya incorporación al taller ha 
sido posterior, he comprobado que leer le ha incrementado su conciencia lingüísti-
ca de la lengua materna, pues alejandra está en un colegio bilingüe. otros niños de 
ingreso reciente al taller, que están en el mismo colegio, tienen un desempeño lin-
güístico que contrasta con el de alejandra: abundan en ellos términos en inglés y en 
otras modalidades de inferencia lingüística. cuando un compañero le habla en in-
glés, alejandra sabe contestar sin mezclar los dos idiomas. otro caso es nina, hija 
de lectores y lectora voraz. nina tiene un dominio mayor del inglés que del español 

12 Véase luis sánchez corral, Literatura infantil y lenguaje literario, Barcelona, Paidós, 1995; ana 
Padovani, Contar cuentos. Desde la práctica hacia la teoría, Buenos aires, Paidós, 1999; michéle Pe-
tit, Nuevos acercamientos a los jóvenes y la lectura, méxico, fce, 1999; mabel codemarín, Lectura 
temprana, (Jardín Infantil y Primer grado), edición revisada y aumentada, santiago de chile, andrés 
Bello, 1992; mario rey, Historia y muestra de la literatura infantil mexicana, méxico, ediciones sm-
conaculta, 2000.

13 Cfr. maría clemencia Venegas, Promoción de la lectura, argentina, aique, pp. 15 y ss. para las 
funciones. 
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y esto se manifiesta en un vocabulario más limitado en esta lengua. nina es tan in-
teligente como alejandra y está consciente de que viene a un taller de español (a tal 
grado que, en un gracioso caso de hipercorreción una vez pidió “papel líquido”, es 
decir corrector, cosa que con alejandra no ocurre). ambas entienden las instruccio-
nes y asimilan todo más rápido que los demás compañeros; son, también, más ana-
líticas; al hacer una composición se esmeran más y admiten su papel de lectoras en 
diferentes lecturas. son más sagaces, tienen mayor capacidad de concentración que 
el resto de la clase y tienden a asociar lecturas diferentes. su lectura no sólo les per-
mite superar el resumen del argumento o relato de la trama —plano más aprensible 
y elemental—-, sino que llegan a analizar e interpretar los textos. 

los fenómenos suscitados por la lectura y el papel que desempeña el lector ante 
los escritos, no representan un problema sencillo. aun cuando hay posturas teóri-
cas al respecto, recogidas actualmente bajo el membrete de la hermenéutica, por la 
naturaleza de este trabajo nos apegaremos a una propuesta más ocupada en estudiar 
la subjetividad de quien interpreta. me refiero al trabajo que Paul ricoeur recoge 
en su obra Tiempo y narración.14 según ricoeur, la relación entre sujeto y texto se 
emprende a partir del filtro subjetivo con que la persona recibe la lectura. este dis-
positivo subjetivo, a grandes rasgos se puede reducir a dos posturas iniciales fren-
te a un texto: la escucha y la sospecha. dependiendo de la información15 previa que 
consciente o inconscientemente el lector tenga acerca del texto, se inclinará por la 
“escucha” si se muestra anuente a dejarse convencer por lo que el autor tenga que 
decir; mientras que, por el contrario, si la información acumulada alrededor del tex-
to lo predispone a rechazar el mensaje del autor, se producirá una postura de “sospe-
cha” en la interpretación de la lectura. cada caso es diferente; cada mensaje plantea 
a cada lector nuevos problemas de comprensión, de implicación, evaluación y acep-
tación, y cada lector lo percibe de manera singular, según sus experiencias y sus re-
ferencias socioculturales. la lectura de imágenes o letras constituye una experiencia 
única para cada persona. 

Bajo esta perspectiva, el fenómeno de la lectura admite consideraciones que no 
eran comunes décadas atrás. no hay una sola interpretación correcta, ni un valor in-
trínseco, ni una única reacción adecuada a un mensaje. de la aportación de ricoeur 

14 Paul ricoeur, Tiempo y narración, trad. agustín neira, méxico, siglo xxi, 1995.
15 con “información” no me refiero únicamente a los datos duros o positivos que el lector pueda 

acumular al respecto del texto o del autor del texto; incluyo aquí las reacciones emocionales, psicoló-
gicas o emotivas que el tema o el autor provoquen en el sujeto interpretador, y que condicionarán su 
lectura. el punto de ricoeur es que no existe una lectura “virgen” o exenta de un cierto grado de pre-
juicio por parte del lector.
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podemos desprender pues, la idea de que la lectura es, primero que nada, una pro-
vocación que producirá en el lector una reacción correspondiente a su conocimien-
to del mundo, al uso que haga de sus herramientas de clasificación, síntesis, análisis 
y evaluación, de acuerdo con su propia experiencia y respondiendo a sus propósitos 
personales;16 en palabras de maurice Blanchot, “leer no es entonces obtener comuni-
cación de la obra, es hacer que la obra se comunique”.17

Hemos hablado hasta aquí de las habilidades que la lectura puede desarrollar en 
el individuo y de la manera en que un texto influye directamente en la experiencia 
de la persona que lo interpreta, convirtiéndose en el detonador de una serie de fun-
ciones o habilidades que no se limitan a la competencia lingüística, sino que abarcan 
todas las manifestaciones de la inteligencia y la sensibilidad. a continuación amplia-
remos la idea de la interacción del texto con el lector, haciendo énfasis en la impor-
tancia que tiene el medio a través del cual es transmitido.

la lectura en voz alta: primer acercamiento a los pequeños  
y posibles lectores

existen diferentes tipos de lectura. algunos no dependen del código lingüístico, 
como ocurre en el caso de la lectura de la música o de la pintura. en el primer caso, 
el escuchar no podría convertir, de un momento a otro, en músico a quien sólo sien-
te placer al escuchar, y lo mismo ocurre cuando se mira un cuadro. se necesita un 
aprendizaje para tener acceso a este tipo de lectura.18 lo mismo pasa con un texto li-
terario. leer literatura es hacer que el libro se escriba o sea escrito, es liberar al autor 
y al lector. la lectura hace que el lector, aunque sea por un momento, deje de ser lo 
que es, sea liberado. si bien leer implica que el lector eche mano de sus experiencias 
y habilidades previas para descodificar un mensaje, el ejercicio de la imaginación, 
ir “más allá” de sus circunstancias individuales inmediatas, lo hace entender o re-
crear realidades ajenas. esa libertad se traduce en conciencia, en creación, aun y 
cuando no produzca cosas tangibles; el lector de literatura participa de la decisión 
y del asombro de cada autor. sin embargo, para llegar a concebir esos mundos dis-

16 Por tal motivo es necesario que el niño se familiarice con textos y temas diferentes que le ayuda-
rán a hacer más efectivos el juicio crítico, la creatividad y la imaginación. 

17 maurice Blanchot, El espacio literario, trad. Vicky Palant y Jorge Jinkis, Barcelona, Paidós, 
1992, p. 187.

18 Véase maurice Blanchot, “leer y la comunicación”, en El espacio literario, Barcelona, Paidós 
1992, pp. 179-198.



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

228

tantes y tener un “asombro literario” hace falta haber creado previamente en el lector 
el espacio imaginario y simbólico en donde tengan lugar estas “realidades” de fic-
ción, donde la estructura narrativa se establezca para el lector como una herramienta 
válida para crear y creer estas “realidades”; este espacio es “creado” generalmente a 
partir de la experiencia de haber escuchado historias. 

la lectura en voz alta y las narraciones orales son los primeros acercamientos 
que se tienen hacia un texto literario. gracias a ellas aprendemos a dar sentido a las 
palabras. la costumbre de leer no se enseña, se contagia. la lectura en voz alta de 
cuentos, poemas, etc., actúa no sólo sobre el intelecto, la memoria y la imaginación 
del ser humano, sino también sobre las capas más profundas, sobre la misma epis-
teme del individuo, en donde están comprendidos las emociones, los afectos y la in-
tuición y, en consecuencia, consolida una inclinación mucho más intensa hacia la 
lectura. Pero, ¿en qué sentido la lectura en voz alta es un instrumento eficaz, capaz 
de hacer prosperar las actividades del lenguaje? Para responder a esta pregunta ten-
dremos que recordar algunas de las nociones básicas respecto a la adquisición del 
lenguaje.

en el aprendizaje de la lengua, los procesos interactivos son primordiales: el len-
guaje se basa en la repetición y la modificación por parte del hablante. se puede ser 
emisor y al mismo tiempo receptor, como cuando escribimos una carta y nos conver-
timos en sus primeros receptores al revisarla; o cambiar de papel y pasar de recep-
tor a emisor sucesivamente en una conversación, dependiendo del papel que se vaya 
desempeñando en la interacción: enunciado añadido al comentario, petición, consen-
timiento o rechazo.

el niño construye su lenguaje al socializar y al acumular experiencia en el pro-
ceso, esto es, en primer lugar, el fenómeno interactivo e interindividual, de acuerdo 
con su edad, grado, temperamento y medio familiar. mabel condemarín, en su li-
bro Lectura temprana, establece, entre otras cosas, que la lectura en voz alta permi-
te al niño fundar una relación emotiva, al asociar esta actividad con un momento de 
grata comunicación con los adultos. Para muchos niños, el acto de leer refuerza la 
función afectiva; además, perciben claramente que las palabras impresas conllevan 
significados; las lecturas permiten a los niños familiarizarse con nuevos conceptos, 
temas, vocabulario y estructuras característicos de los textos escritos. asimismo, se 
familiariza al niño con destrezas de lectura más pragmáticas tales como tomar un li-
bro, voltear la página, observar que las palabras se disponen de izquierda a derecha. 
mientras van siguiendo con sus ojos la lectura, los niños comparan el habla con sus 
equivalentes gráficos. las palabras impresas se van “almacenando” en la memoria 
de largo plazo, con lo que el niño va estableciendo similitudes y diferencias, distin-
guiendo formas de letras y de palabras. en suma, el niño se va familiarizando con 
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el lenguaje impreso y su cerebro se hará consciente, progresivamente, de la relación 
entre las grafías y los sonidos. Por otra parte, el lector adulto, cuando lee con entu-
siasmo, claridad y expresión proporciona un modelo que el niño querrá imitar, inci-
tándolo a esperar con ansias el momento de obtener, por sí mismo, el placer de leer.

además del nivel emocional, la práctica de la lectura en voz alta refuerza en el 
niño habilidades sociales que le descubren los códigos de interacción propios de si-
tuaciones de la vida cotidiana. Por medio de sesiones de lectura en voz alta, regu-
ladas por adultos, los niños se entrenan en destrezas tales como el respeto de los 
turnos de intervención de cada participante; aprender a seguir instrucciones (escu-
chando e integrando los pasos sugeridos para completar cierta actividad); ampliar 
su capacidad de retención de información oral; y acostumbrarse a la interacción 
verbal con las personas adultas de una manera progresivamente madura, alejándo-
se de prácticas tales como las demandas apremiantes, la intransigencia, los berrin-
ches, etcétera.

al inculcarle al niño el hábito de la lectura, se establecen en él las estructuras del 
proceso cognitivo, que le servirán para constituir su idea del mundo y su propia cons-
ciencia. sólo después de concebidas estas construcciones primarias es posible que 
el sujeto reflexione sobre su realidad individual y social, y comience la exploración 
del mundo a su alrededor. 

de manera que, a partir de la lectura y, más propiamente, del aprendizaje (y la 
aprehensión) de la lengua, se construye un marco de referencia psicológico que, 
como factor determinante, nos ayuda a afirmar que el desarrollo de la persona y 
el aprendizaje son resultado de las construcciones que cada uno hace de sí mismo. 
como lo ha propuesto maría montessori, el alumno es el responsable último de la 
adquisición de conocimientos.

si bien, según el enfoque constructivista del sistema montessori, los alumnos son 
los garantes del éxito de la empresa educativa, el papel del maestro no desaparece: su 
intervención se limita a buscar el mayor aprovechamiento de los materiales y las téc-
nicas en aras de obtener los mejores resultados. su propósito es propiciar que el niño 
obtenga de la experiencia educativa el mejor provecho posible. centrándonos en las 
actividades propias del taller que ocupa estas páginas cabe señalar que todos los pro-
gramas de lengua buscan que el niño desarrolle las habilidades de la comunicación: 
hablar, escuchar, leer y escribir. la parte fundamental de estos cuatro procesos es 
poder expresarse, poder transmitir o recibir significados y, a la vez, reelaborarlos 
tomando en cuenta la comprensión del pensamiento ajeno, hablado y escrito, y la 
 expresión de las ideas propias con claridad a través del texto o del lenguaje oral. la 
estructura del taller, es decir, la organización de la clase, permite al niño comprender 
y reelaborar el significado de la lectura vista en clase.
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ejemplo de lo dicho se encuentra en una de las actividades del taller ii, la lectura 
de Siete millones de escarabajos,19 cuyo objetivo es fomentar factores de socializa-
ción como el trabajo en equipo y la unión familiar, además de contribuir al desarrollo 
de la identidad mediante la reflexión sobre la importancia de los recuerdos. en el li-
bro el texto es corto y las imágenes predominan. durante la lectura, los niños rieron 
mucho pues, a pesar de ser siete millones de escarabajos, que son muchísimos, cada 
uno es diferente e individual y tiene un nombre (el libro acude a un ingenioso recurso 
para representar el hecho: acumula muchos nombres en una página, sin disponerlos 
ni en línea ni en listas). todos los niños comenzaron a buscar su nombre en el texto 
y a señalar quién era quién. luego de la lectura, hubo una representación donde los 
niños hicieron el papel de escarabajos y todos salvaban a uno de las fauces de un pez 
que acechaba su arca, de acuerdo con el cuento. al término del juego, nos fuimos to-
dos a la cocina a “construir escarabajos” de chocolate. cuando se hace la actividad 
en la cocina, la primera reacción de cada niño es ser independiente y autónomo: cada 
niño quiere mezclar todos los ingredientes solos. uno de los objetivos de programar 
una actividad en la cocina es trabajar en equipo: saber esperar, además de conocer 
consistencias, sabores, olores, etc. una vez lista la mezcla, cada niño recibió un pe-
dazo de masa y construyó sus escarabajos-trufas según su imaginación: ojos, narices, 
fauces enormes; incluso corbatas. además, en el plato que servía de base recrearon 
un mar donde nadaban los escarabajos. a diferencia del cuento, los niños simulando 
ser peces no permitieron que se salvara uno solo.

todos los programas de lenguaje buscan, más o menos exitosamente, que el 
alumno desarrolle las habilidades de la comunicación: hablar, escuchar, leer y es-
cribir, pero la parte fundamental de esos cuatro procesos es poder expresarse, po-
der transmitir o recibir significados, y a la vez, reelaborarlos tomando en cuenta la 
comprensión del pensamiento ajeno, hablado y escrito, y la manifestación clara de las 
ideas propias, por escrito o hablado. Pero no todos los programas de lenguaje logran 
en el alumno una actitud favorable. en muchas escuelas bilingües se les enseña a los 
niños el segundo idioma a través de canciones, construcciones, juegos y experimen-
tos, descuidándose la enseñanza del español. en una sesión del taller iii, isabella, de 
ocho años, encontró similitudes entre su clase de ciencias y nuestra sesión de poemas. 
explicó que en su clase prepararon un sándwich, actividad de inducción previa a la 
explicación o exposición del tema para representar las capas de la tierra; de la mis-
ma manera, para observar la forma en que se componen los poemas, hicimos la ana-
logía entre una receta de galletas y varios poemas, centrándonos en “la sandía” de 
José Juan tablada. logramos, mediante la observación, distinguir los ingredientes bá-

19 comotto, Siete millones de escarabajos, méxico, fce, 2001.
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sicos de todas las recetas: pese a algunas variantes, todas tenían harina, azúcar, mante-
quilla, y yemas de huevo. nos pusimos a ejercitar la misma clase de observación con 
poemas; así logramos distinguir, como constantes, la rima, el ritmo y la disposición en 
versos. la analogía entre las recetas de galletas y los poemas se comprendió; y valida-
da en la práctica, hicimos galletas e inventamos poemas diferentes. al final se leyeron 
todas las composiciones de los niños y nos comimos todas las galletas.

el propósito de leer es que el niño pueda encontrar el mensaje que propone el tex-
to. leer es interpretar la palabra escrita y comprender su mensaje. además, el niño 
debe aprender que, cada vez que lee, puede reaccionar ante el mensaje y relacionar-
lo con sus experiencias y conocimientos; es decir, que puede ser un lector activo y 
crítico. 

distintas formas narrativas

establecimos anteriormente que la interpretación de un texto depende, en gran me-
dida, de la subjetividad de quien lo lee. en esta parte, añadiremos otro elemento: la 
influencia que tiene sobre el lector la forma del discurso narrativo. la forma de las 
narraciones depende de una serie de características de las que suele ocuparse un aná-
lisis literario formal. Por eso creo que es pertinente bosquejar las características es-
pecíficas de cada género literario, siempre a partir del campo de la literatura infantil 
por la naturaleza de mi trabajo. así, al repasar y considerar los géneros, partiremos 
de una propuesta de clasificación con base en la experiencia de cuatro años de ta-
ller. Por eso, la clasificación no responde necesariamente a enfoques puramente li-
terarios. 

como parte de esta indagación sobre la forma, nos detendremos antes en el con-
cepto de “lecturabilidad”, neologismo propuesto por maría clemencia Venegas para 
referirse a la pertinencia de adecuar los materiales de lectura a las circunstancias del 
lector, en el marco de situaciones didácticas.

La lecturabilidad

la correspondencia entre lo escrito y el lector puede medirse con el nivel de lectu-
rabilidad,20 que se refiere a tomar en cuenta la dificultad de un texto para un lector 

20 Cfr. maría clemencia Venegas, Promoción de la lectura en la biblioteca y en el aula, argentina, 
aique, pp. 70 y ss.
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en particular. la lecturabilidad se define como “la legibilidad del texto, su capacidad 
para captar y sostener la atención del lector, la facilidad de su comprensión o cual-
quier combinación de estos factores”.21

uno de los factores determinantes para el éxito del niño en el aprendizaje de la 
lengua a través de la literatura es posibilitar una relación cercana con el libro; esto 
es, que el material esté de acuerdo con su nivel lector y pueda ser comprendido. es 
conveniente que, entre los tres y los cinco años, los temas de los libros sean varia-
dos, normalmente el interés y gusto del niño por los libros y relatos es manifiesto en 
esa etapa. la actitud del niño hacia la lectura, hacia el aprendizaje y su éxito (o su 
fracaso) se definirá mucho antes de que aprenda a leer. un rasgo deseable de los tex-
tos e ilustraciones destinados a tal edad es que concuerde con el universo cotidiano 
de los niños, pues ellos, de ese modo, lo exploran y lo experimentan —cosa eviden-
te en sus juegos. la imaginación se desarrolla a partir, precisamente, de la realidad. 
en esta edad importan más las acciones que las descripciones, así como las reitera-
ciones rítmicas y la interpretación mágica de la realidad; la vida imaginativa es muy 
rica y el niño preferirá historias centradas en un solo personaje.22 los niños del ta-
ller i tienen aproximadamente esa edad y, aunque hay niños más despiertos o preco-
ces, en general, los cuentos seleccionados para estas sesiones son realistas, cercanos 
a la vida diaria. He de aclarar que, en la mayoría de los cuentos, los personajes son 
animales; sin embargo, las historias recrean la vida cotidiana: los amigos, la casa, 
la alimentación, etc. aunque hay casos en que las historias son fantásticas, he com-
probado que los niños ponen más atención en historias que tengan que ver con lo 
que los educadores llaman “vida práctica”. El cochinito de Carlota,23 uno de mis 
materiales, trata de una niña, carlota, a quien una tía le regala, por su cumpleaños, 
una alcancía en forma de cochinito. la alcancía habla y le comenta a carlota, que 
cuando se llene su barriga, le concederá un deseo. carlota logra juntar dinero ayu-
dando a sus vecinos, a su madre, etc. carlota ahorra y, cuando el cochinito se llena, 
éste sale volando por un juego tramposo de palabras que le hace a carlota. las imá-
genes resultaron muy atractivas para los niños, pero el contenido y su mensaje se 
les escaparon. como actividad, construyeron una alcancía, y, al terminar, la usaron 
para jugar a los “cochinitos voladores”, persiguiéndose unos a otros. lo que mere-
ce apuntarse es que, pese a la inadecuada “lecturabilidad”, el grupo le atribuyó un 
sentido acorde con su edad.

21 Ibidem, p. 74.
22 Apud, Venegas, Promoción...
23 david mckee, El cochinito de Carlota, trad. diana luz sánchez, méxico, fce, 1999.
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Hay cuentos que he leído a niños de estas edades (3-5 años) donde la fantasía 
es pura y, curiosamente, los niños no la aceptan. es el caso del cuento Y sí...,24 o 
de leyendas como La hija del rey de los mares,25 en donde la trama es complica-
da. sin embargo, los cuentos clásicos (Caperucita roja, Los tres cochinitos, Ra-
punzel, etc.) los disfrutan mucho; cuando he tratado de cambiar la trama, ellos me 
corrigen. 

en el taller ii he comprobando que los niños se aburren con las historias reales; 
aunque los libros de experimentos son de los favoritos. incluso en este curso, las his-
torias como ¿Yo y mi gato?,26 donde la realidad es trastocada por la fantasía, han des-
pertado gran interés. se trata de una bruja que aparece por la noche y encanta a un 
niño y a su gato, cambiando las personalidades del niño al gato y del gato al niño. 
toda la trama es de cómo el niño sufre la vida del gato y el gato sufre la vida del 
niño. al final, la bruja entra de nuevo por la ventana en la noche y se da cuenta de su 
error y hace que vuelva todo a ser como antes. este cuento les ha gustado mucho, so-
bre todo porque plantea de forma directa el cambio de papeles de manera fantasiosa 
en la vida. incluso los juegos comienzan a cambiar: ya no son los papeles conocidos 
(el papá, la mamá, los hijos), sino que comienzan a inventar nuevos personajes y si-
tuaciones fantásticas. 

el universo de los niños entre los tres y los cinco años comienza a expandirse. 
su interés en los libros, la mayoría de las veces, será que hablen del mundo, pero de 
una manera más amplia. Quieren saber cómo se realizan los distintos oficios, cuá-
les son los ciclos más sencillos de la naturaleza, reafirmar las relaciones familiares 
y la vida cotidiana de los niños como ellos; cómo se realizan las distintas acciones 
de la vida práctica, entre otros. antes de los seis años es importante que el niño ten-
ga acceso a libros basados en la realidad para poder clasificar y estar en posibilidad 
de orientarse en su ambiente, guiando así el desarrollo de su imaginación.

a partir de los seis años (cuando el niño comienza a reconocer las letras), el texto 
es ya tan importante como las ilustraciones. el texto tiene que ser interesante, capaz 
de atraer y atrapar al niño. los cuentos de hadas y lo fantástico despiertan un gran 
interés. el desarrollo de la imaginación es importantísimo, pero también les resul-
ta muy atractivo conocer más del mundo. en el taller ii, les he leído cuentos donde 
la fantasía y lo real se mezclan. está, por ejemplo, la lectura La cena con el tío En-

24 sarah Perry, Y sí...., trad. margarita de orellana, méxico, artes de méxico, 1998.
25 araon shepard, La hija del rey de los mares, trad. Humpty dumpty, Barcelona, lumen, 1999.
26 satoshi Kitamura, ¿Yo y mi gato?, trad. maia miret, méxico, fce, 2000.
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rique,27 un cuento que trata de un tío muy simpático que va a cenar a casa del niño 
narrador y que porta una camisa de cuadros con gallinas. no se sabe si el niño inven-
ta la historia o no, pero lo cierto es que toda la situación es fantástica, pues las ga-
llinas salen de los cuadros de la camisa del tío y nadan en los platos de sopa, atacan 
a un hermano del niño, hasta el padre de los niños se desespera con el tío y pega en 
la mesa y, al mismo tiempo, el tío pone orden en su camisa regresando a las gallinas 
a su sitio. la actividad que realizaron estos niños a partir de la lectura fue crear se-
llos de lo que quisieran (perros, focas, gallinas, muñecas, etc.) y estampar la imagen 
en un simulacro de camisa. al finalizar la construcción, decidieron jugar al Tío En-
rique, persiguiéndose unos a otros tratando de estampar la imagen que cada uno ha-
bía construido en la camisa de otro niño.

de los ocho a los nueve años, la complejidad de la trama aumenta. el niño esta-
blece ya los temas de su interés; los cuentos de hadas, leyendas, mitos y costumbres 
de otros países, libros sobre el espacio, el mar, la montaña, etc., son los más solici-
tados. el niño es capaz de leer libros más complejos, sin problema de comprensión; 
posiblemente tenga dificultades de vocabulario, pero no en el concepto.

de los nueve a los doce años, el niño ya debe de ser un lector que goza, apren-
de y crea con el libro. la imaginación suple con creces cualquier tipo de ilustración. 
se inicia el interés por libros de exploraciones, viajes, descubrimientos, biografías 
de personajes, autores clásicos y libros científicos, ya que se poseen las bases para 
tener un criterio de selección de acuerdo con los intereses particulares. además, los 
cuentos y novelas fantásticos serán los preferidos; lo fantástico se despliega con ma-
yor intensidad, si bien se combina en partes iguales con la realidad. en esta etapa son 
también adecuados los cuentos de humor y de amor, siempre que impliquen ternura 
y alegría, así como los de fantasmas, detectives, y ciencia ficción.

el taller iii es para niños que oscilan entre los ocho y los once años. las lecturas 
que he escogido están recogidas en una antología que he formado para este grupo. 
la antología incluye poemas y cuentos, así como ejercicios de redacción y ortogra-
fía. es importante mencionar que este grado del taller tiene dos grupos: uno mixto 
y otro donde sólo hay niñas. en el primer grupo los niños son de primer ingreso, es 
decir, ninguno de ellos había estado en el taller y entraron porque las mamás quie-
ren que lean y, además, notan una deficiencia en la lengua materna, pues su colegio, 
bilingüe, descuida el español y tiende a reforzar el inglés. es curioso cómo niños y 
niñas aprenden de manera diferente: los niños son más inquietos y todo el tiempo 
juegan, hacen bromas. en cambio, las niñas toman más en serio el trabajo. el segun-

27 Bénédicte frissart y Pierre Pratt, La cena con el tío Enrique, francisco segovia trad., méxico, 
fce, 1995
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do grupo, constituido por niñas, son alumnas que han estado por lo menos dos años 
en el taller. estas niñas han pasado de escuchar leer a un adulto, a ser ellas quienes 
lean en la sesión. mi función es guiarlas para cumplir los objetivos señalados. los 
dos grupos aprenden de forma diferente, pues en el primero no hay la disciplina de 
escuchar, cosa que en el grupo de niñas existe; hay momentos de silencio y atención 
entre ellas; yo se lo atribuyo a que han estado formándose por más tiempo como lec-
toras. se han concentrado y tienen un manejo del lenguaje mucho mayor que el del 
otro grupo. claro que en los dos grupos hay excepciones, pero en general la dinámi-
ca es diferente.

 aunque no trabajo con niños de los 12 a los 17, sí lo he hecho en una prepa-
ratoria con niños de esta edad. las lecturas seleccionadas generalmente se basan 
en libros donde aparecen héroes, figuras paradigmáticas que sirven de modelo y 
ayudan a superar las dificultades de la vida; en este sentido, los mitos son espe-
ciales para esta edad. a partir de los 18 años se impone la realidad social como 
determinante de situaciones: los gestos de nobleza y generosidad ganan terreno 
y será bueno revalorarlos. sin embargo, es importante considerar que la curva de 
la vida hace que muchas veces las etapas finales parezcan juntarse con las prime-
ras, por lo cual los cuentos que suponemos para niños pueden disfrutarlos las per-
sonas mayores.

Hay otros factores que afectan la “lecturabilidad” y que dependen de la persona-
lidad del lector, de su singularidad, sus particulares rasgos cognoscitivos, emocio-
nales y lingüísticos; sus experiencias, y razones para leer. todos ellos influyen sobre 
lo fácil o difícil que sea para determinado sujeto comprender un texto. otras varia-
bles que contribuirán al nivel de comprensión del texto son la sintaxis, la compleji-
dad de ideas, la coherencia de la exposición, el refuerzo de los argumentos a través 
de recapitulación y reformación y el estilo de redacción. asimismo, el interés del lec-
tor y su motivación.

La literatura infantil

evidentemente, para cumplir con las recomendaciones trazadas por el apartado de 
“lecturabilidad”, debemos establecer que nuestro interés central aquí es la literatura 
infantil, dadas las características del taller.

Por otro lado, por los propósitos que tracé para este trabajo, no es necesaria la re-
visión completa del concepto de literatura infantil. así, pues, basta mencionar, a ma-
nera de dato histórico, que el término de “literatura infantil” se comienza a utilizar a 



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

236

raíz de la masificación de la educación en el siglo xviii.28 la clasificación en géneros 
y subgéneros de la literatura infantil tiende a establecer cánones; pero, dado que esta 
investigación tampoco tiene como finalidad establecer una catalogación de obras, 
únicamente señalo el dato. 

Propuesta para caracterizar la literatura infantil

mi propuesta de agrupación de textos es advertir las particularidades de cada sub-
división, para poder establecer relaciones directas entre tipo de lectura y propósito di-
dáctico. si bien es cierto que no hay un tipo de texto adecuado para cada una de las 
etapas de desarrollo infantil, sí podemos aprovechar sus características para destinar-
lo a unos objetivos didácticos particulares.

los tipos de la literatura infantil pueden agruparse en tres grandes bloques: versos, 
prosa y representación. cada uno puede subdividirse, como propongo en el siguiente 
cuadro sinóptico. la división se basa en mi experiencia como lectora y docente:

géneros de la literatura infantil

Versos
Prosa Representación

Poesía Canciones
rimas infantiles canciones de cuna cuento popular títeres

trabalenguas fórmulas para sorteo mito marionetas

poemas villancicos leyenda sombras

rondas cuento literario

coplas novela

adivinanza parábola

anécdota

fábula

refrán

28 Para mayores detalles, véase Venegas, Promoción..., pp. 99-104; guglielmo caballo y roger 
cahrtier, “¿Hubo una revolución en la lectura a finales del siglo xviii?”, en Historia de la lectura en 
el mundo occidental, madrid, taurus, 1998, pp. 435 y ss.; guglielmo caballo y roger cahrtier, “leer 
en voz alta, leer en silencio”, en Historia de la lectura en el mundo occidental, madrid, taurus, 1998, 
pp. 425 y ss.
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la literatura infantil aquí bosquejada comprende una amplia variedad de moda-
lidades: anécdotas, novelas (o fragmentos), leyendas, biografías, mitos, poesía, pa-
rábolas, chistes, chismes y representaciones; es decir, las diversas formas que puede 
adquirir la palabra, ya sea oral o escrita, mientras apoye el camino de entrada al mun-
do imaginario que cada ser humano pueda y quiera desarrollar. además, la capacidad 
evocativa consolida la comunicación grupal y facilita la expresividad. 

Para tratar de abarcar todas las formas de literatura infantil en prosa es preciso 
clasificar. la prosa es un campo muy amplio. en él se puede encontrar la novela, el 
cuento literario, el mito, la leyenda, el cuento popular, las fábulas, las adivinanzas y 
la representación.

a manera de conclusión

la palabra es el indudable inicio de la sensibilidad necesaria para la expresión. la pa-
labra escrita es una abstracción de todo lo que nos rodea, es lo que ortega y gasset 
define como “figuras y pasiones humanas”. la lectura es el vehículo por cuya media-
ción se proporciona ese contacto con sentimientos y emociones humanas; y así, ayu-
dado por un proceso que es el arte, el niño llega a representar en diferentes formas 
—la expresión gestual y corporal, el lenguaje verbal, la expresión plástica— su sen-
tir y su aprendizaje del mundo.

no se trata sólo de leer, interpretar y producir imágenes como forma de comuni-
cación y disfrute, descubriendo e identificando los elementos básicos de su lenguaje, 
sino de interesarse por ciertas cualidades del lenguaje, atribuyéndoles significados y 
así, progresivamente, aproximarse a la comprensión del mundo al que pertenece.

el proceso creativo en la adquisición de conocimientos es lo principal según el 
enfoque específico de este taller; de poco sirve que un niño memorice un cuento si no 
ha desarrollado la capacidad de comprenderlo y aprehenderlo. es preciso que con-
solide las herramientas que le brindarán la posibilidad de descubrir y experimentar, 
mediante el empleo de las diferentes técnicas e instrumentos de comunicación y re-
presentación, con un progresivo grado de complejidad.

de este modo, en lo que respecta al lenguaje oral, el vocabulario se amplía; en 
cuanto a la morfología y a la sintaxis, serán paulatinamente más complejas; y todo 
ello ayuda al desarrollo cognoscitivo y emocional y, por supuesto, a su creatividad e 
imaginación. el dominio del lenguaje nos permite ser más autónomos, más partici-
pativos en situaciones diversas.

en conclusión, el sentido fundamental del taller es contribuir a mejorar las rela-
ciones de pequeños individuos con su medio y sus semejantes. a medida que el niño 
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va acumulando palabras, frases y relatos, va teniendo acceso al dominio de distintas 
formas de representación, por lo que su relación con el mundo se va enriqueciendo. 
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imagen de la familia y aspectos de crianza  
relacionados con el maltrato físico infantil

José Moral de la Rubia1

Javier Álvarez Bermúdez1

introducción

en el presente capítulo se expone un estudio empírico cuyo objetivo es obser-
var aspectos diferenciales de la imagen o representación que se tiene de la 
familia dentro de la sociedad entre tres grupos de clase social (baja, media y 

alta). la imagen de la familia es explorada con base en una serie de diez preguntas 
abiertas. asimismo, se tiene como objetivo estudiar algunos aspectos de crianza li-
gados al maltrato físico. aspectos evaluados por medio de los 31 reactivos o elemen-
tos dicotómicos de la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edPmi), 
su puntuación total y sus seis puntuaciones factoriales. escala adaptada por moral y 
Álvarez (2005) en población nuevoleonesa a partir de la Abuse Scale del inventario 
de Potencial de maltrato infantil de milner (2a. ed., 1986).

en primer lugar exponemos algunas conclusiones extraídas de estudios de crian-
za y maltrato, terminando el punto centrándonos en algunos aspectos de clase social. 
a continuación se presentan los aspectos metodológicos del estudio: características 
de la muestra, los instrumentos de medida utilizados, el procedimiento de análisis de 
los datos cualitativos y análisis estadísticos. siguen los resultados y se acaba con una 
síntesis crítica de los hallazgos a manera de conclusión.

1 universidad autónoma de nuevo león.
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crianza, maltrato y clase social 

es común considerar que la conducta parental competente y la motivación para in-
teractuar positivamente con los hijos es un fenómeno natural y universal basado en 
el mejor interés de los niños. a aquellos que no poseen esta habilidad o deseo se les 
podría ubicar en la categoría de abusivo o negligente e identificar y etiquetar como 
anormales o patológicos. una perspectiva alternativa, que evita esta dicotomía, se 
basa en un modelo que considera la conducta parental como un continuo (larose y 
Wolfe, 1987). en un extremo de ese continuo se encontrarían aquellas prácticas más 
severas y abusivas hacia el niño, en el otro extremo se encontrarían los métodos que 
promocionan el desarrollo social emocional e intelectual. de esta forma, este mode-
lo también enfatiza aquellos estilos de crianza que no logran satisfacer las necesida-
des del niño, como, por ejemplo, la carencia de afecto físico, elogios verbales o una 
comunicación entre padres e hijos de pobre calidad e incluso escasa en cantidad (ta-
sic, Budjanovac y mejousec, 1997).

de acuerdo con este modelo, el maltrato infantil puede considerarse en térmi-
nos del grado en que un padre utiliza estrategias de control negativas e inapropiadas 
con sus hijos. en ese sentido, algunas formas de maltrato infantil pueden entender-
se como el extremo al que un padre puede llegar en la disciplina que emplea con sus 
hijos. considerar el maltrato infantil en el contexto de las prácticas de disciplina de 
los padres no significa negar o disminuir la seriedad de sus consecuencias en el niño, 
sino, más bien, es intentar dirigir la atención hacia aquellos aspectos de los malos 
tratos que parecen prácticas habituales, excepto en términos del grado de severidad 
que alcanzan (gracia, 2002).

las revisiones realizadas en relación con las prácticas de socialización en la fa-
milia permiten concluir que la educación parental se encuentra determinada por 
dos fuentes principales de variabilidad: el afecto parental (cariño vs. hostilidad) y 
el control parental (permisividad vs. rigidez). realidad que ha sido ampliamente 
corroborada, con distintas denominaciones, aunque con significados similares (Pe-
terson y Hann, 1999). la evidencia procedente de estudios en distintas culturas su-
giere, además, que estas dimensiones de la conducta parental son comunes a todas 
las sociedades humanas. en un estudio comparativo de 101 sociedades, rohner 
(1975) estableció asimismo dos polos opuestos de la conducta parental: la acepta-
ción y el rechazo de los padres hacia los hijos. de acuerdo con la teoría propuesta 
por rohner, la aceptación-rechazo parental se concibe como un continuo de la con-
ducta de los padres. en un extremo de este continuo se encuentran los padres que 
muestran su amor y afecto hacia los hijos, verbal o físicamente. en el otro extremo 
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se encuentran los padres que sienten aversión (antipatía), desaprueban o se sienten 
agraviados por sus hijos. el rechazo parental se define conceptualmente como la 
ausencia o retirada significativa del calor, afecto o amor de los padres hacia sus hi-
jos. el rechazo parental puede tomar tres formas principales: a) hostilidad y agre-
sión, b) indiferencia y negligencia y c) rechazo indiferenciado (rohner, 1986).

milner (1990) concibe el problema del maltrato físico como la conjunción de una 
serie de factores. como factor de rasgo aparecería una estructura de esquemas de ri-
gidez con la disciplina y la conveniencia del castigo para corregir la conducta, así 
como unas habilidades sociales pobres que llevan a la persona a frecuentes proble-
mas interpersonales. como variables de estado que desencadenan el maltrato físico 
estarían un estado de ánimo deprimido y la sobrecarga de problemas consigo mismo, 
con los demás, con la pareja y con el niño. la irritabilidad, el bajo control de impul-
sos y los esquemas cognitivos canalizan la violencia hasta extremos que cualquiera 
persona consideraría abuso o maltrato.

taylor, Bagby y Parker (1997) coinciden con milner en considerar el humor de-
presivo como un factor de riesgo de pérdida de control de impulsos y desencadenan-
te de violencia, cuando se halla mediado no sólo por unos esquemas de rigidez en la 
disciplina y de la conveniencia de los métodos coercitivos para el control de los hi-
jos, sino también por rasgos de alexitimia, es decir, por déficit en la toma de con-
ciencia de las emociones, dificultad para expresar sentimientos, un pensamiento 
vinculado a lo exterior con escaso contacto con el mundo vivencial interno y un 
mundo de fantasías muy pobre, prácticamente relegado a la planificación de lo 
 cotidiano (sifneos, 1973). en padres con alto nivel de alexitimia, el humor depre-
sivo, es muy probable que se manifieste con irritabilidad, fatiga, quejas somáticas, 
negativismo, pesimismo y falta de motivación, asimismo con muy baja toleran-
cia al estrés o cualquier factor irritante. depresión frecuentemente provocada por 
el cúmulo de problemas interpersonales y frustraciones sociales, motivados por el  
déficit de habilidades sociales del sujeto alexitímico. esta alta irritabilidad y baja 
tolerancia al estrés, cuando se ve acompañada de creencias rígidas sobre disci-
plina, respeto a los padres y necesidad de castigo físico, puede desencadenar la 
violencia y una pérdida de control, donde la manifestación llegue a extremos im-
portantes. el uso de la racionalización con base en esas creencias disciplinarias y 
de desvalorización del niño frente al adulto, junto con la pobre conciencia emocio-
nal evitan la culpa y provocan la repetición frecuente del maltrato físico. de este 
modo, tenemos ante nosotros, ya no un maltratador potencial, sino un maltratador 
de hecho. además, es probable que ese tipo de esquemas o creencias rígidas y pa-
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trones de reacción se hayan adquirido del antecedente de ser víctima de algún tipo 
de violencia familiar.

en la clase social baja, parece concentrarse más maltrato, quizá por más rigi-
dez en la educación, un menor respecto a la autonomía del niño, más sobrecarga 
de problemas y dificultades con mayores índices de trastornos afectivos poco men-
talizados (santana, sánchez y Herrera, 1998; de Paúl, Pérez-albéniz, Paz, alday 
y mocoroa, 2002).

los estudios, a su vez, reflejan unas actitudes más machistas y un estilo de re-
solución de conflictos más impositivo en las personas de clase social baja en com-
paración con los sujetos de clase media y alta (Vizcarro, 1978). a tal fin, en este 
estudio, vamos a observar la imagen que tienen de la familia tres grupos de clase 
social baja, media y alta. grupos sociales definidos a partir de los criterios que ma-
neja el instituto nacional de estadística de méxico (inegi, 2000).

el presente trabajo empírico se centra en el maltrato infantil. no obstante, la mo-
dalidad de abuso sexual también presenta un sesgo fuerte en su prevalencia en re-
ferencia al grupo de clase social baja. como factores de riesgo destacados, en los 
estudios epidemiológicos, aparecen el hacinamiento en pequeñas casas habitacio-
nales, donde los padres e hijos carecen de intimidad, el alcoholismo y el desempleo 
(finkelhor, Hotaling, lewis y smith, 1990; Howard y Wang, 2003). si se da una de-
finición amplia del abuso sexual como contacto sexual entre un menor y un mayor 
de edad, exista o no coacción, la prevalencia es alta. elliot (1997) observa que en-
tre 20 y 25% de las niñas y entre 10 y 15% de los niños sufren algún tipo de abuso 
sexual antes de los 17 años; Browne y finkelhor (1986) reportan que una de cada 
tres niñas y uno de cada cuatro niños tienen algún tipo de experiencia sexual con 
adultos. asimismo, varios estudios con alumnos de preparatoria constatan (risen y 
Koss, 1987; fromuth y Burkhart, 1987) que la forma de definir y preguntar por abu-
so sexual marca claramente la diferencia de género, pues las niñas o púberes rara-
mente perciben una experiencia sexual con un adulto como sexo consentido, pero no 
así los varones. moral (en prensa), en una muestra mexicana de estudiantes de psi-
cología, halla una prevalencia de abuso sexual (siendo el sujeto menor de edad) de 
7% (casos seguros) y de 10% (incluyendo a los que tienen dudas). no hubo diferen-
cia de género y la experiencia de abuso sexual se asociaba de forma muy significati-
va a conductas homosexuales, especialmente entre los hombres. el perpetrador en la 
mayoría de los casos era un desconocido. masters, Johnson y Kolodny (1987) repor-
tan que 4% de la población vive situaciones de incesto entre hermanos y 0.5% entre 
padre e hija. así, tenemos que el abuso sexual de progenitor hacia el hijo es poco co-
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mún. aumenta hasta 1% en clase social baja, especialmente por alcoholismo del pa-
dre, enfermedad incapacitante de la madre, y discapacidad física o mental del niño 
(finkelhor et al., 1990).

método

se trata de un estudio correlacional con un diseño no experimental transversal que 
emplea un muestreo no probabilístico de tipo por cuotas de clase social. así, los por-
centajes de clase social presentes en la muestra son equivalentes estadísticamente a 
los porcentajes poblacionales de clase social para la ciudad de monterrey. el tamaño 
de la muestra es de 189 sujetos con bastantes garantías de aleatoriedad en su com-
posición.

Descripción de la muestra

como requisitos para formar parte de la muestra se definieron ser mayor de edad, 
mexicano y tener al menos un hijo. se levantó una muestra aleatoria capturada por 
visita domiciliaria a diversas colonias de monterrey y municipios colindantes. con 
la intención de que hubiese una representación equivalente de las clases sociales 
baja, media y alta en nuestra muestra a la distribución presentada en la encuesta del 
inegi 2000 para monterrey, se clasificaron las colonias por clase social y se intentó 
capturar 35% de las encuestas en colonias de clase baja, 45% en colonias de clase 
media y 20% en colonias de clase alta. la clase social se definió por el tipo de vi-
vienda y características económico-sociales de los moradores prototípicos. en una 
colonia de clase alta nos encontramos con casas o departamentos grandes, con dos 
o más coches por casa, con moradores normalmente profesionistas o con empresas 
propias e ingresos familiares mensuales superiores a los 40 mil pesos (p. ej., obis-
pado, mitras sur). en una colonia de clase media se encontrarían casas o departa-
mentos más modestos en tamaño y decoración, con al menos un coche de precio 
medio y moradores con ingresos familiares mensuales superiores a los 10 mil pe-
sos (p. ej., mitras centro, mitras norte). la clase baja vive en casas o departamentos 
pequeños, tienen como mucho un coche de bajo costo e ingresos familiares men-
suales inferiores a los 10 mil pesos, con un promedio en torno a los 5 mil (p. ej., in-
dependencia, moderna).



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

246

la participación era voluntaria y sin remuneración alguna. antes de aplicar el 
cuestionario oral al encuestado se le proporcionaba la siguiente información y suge-
rencias: 

si es tan amable nos gustaría que contestase de forma oral a una serie de preguntas sobre 
la familia. le llevará poco más de 30 minutos responder a todo. estos datos son para un 
estudio de la facultad de Psicología de la universidad autónoma de nuevo león. su par-
ticipación debe entenderse que es totalmente voluntaria y anónima. si desea participar, es 
importante que conteste a las preguntas sobre datos demográficos que se le formulan en 
primer lugar, como son las seis siguientes: sexo, edad, estado civil, ocupación, estado la-
boral y número de hijos. estos datos son necesarios para las estadísticas del estudio. ga-
rantizamos la confidencialidad de sus datos. a tal fin, ningún cuestionario lleva nombres, 
apellidos, teléfono, dirección o cualquier otra información personal que le identifique. si 
desea contestar a las preguntas, le pedimos su más completa sinceridad. 

se obtuvo una muestra de 189 sujetos con una edad media de 38 años con una 
desviación estándar de diez. el 71% eran mujeres y 29% hombres. con base en las 
colonias de captura y los criterios de distribución zonal del inegi, 44% de la muestra 
pertenece a clase media, 31% a clase baja y 25% a clase alta. en cuanto al nivel de 
escolaridad 32% manifestó tener estudios superiores, 27% estudios técnicos, 15% 
secundaria, 15% preparatoria, 10% estudios de primaria y 1% no sabía leer ni es-
cribir. en cuanto al estado civil 85% manifestó estar casado, 7% eran solteros, 4% 
separados, 3% divorciados y 1% viudos. así, la muestra es representativa de la po-
blación nuevoleonesa sólo en cuanto a clase social. en cuanto a género está sobre-
rrepresentada por el femenino (71%); y en cuanto a estudios, por los universitarios 
(32 por ciento). intencionalmente, se seleccionaron a padres y madres, de ahí que 
aparezca necesariamente un porcentaje muy alto de casados (85%). si tomamos el 
sector poblacional de padres entre 20 y 50 años de edad, los porcentajes de estado 
civil son equivalentes estadísticamente a los de nuestra muestra (χ2 = 4.414, g.l. = 2, 
p = .011). en la interpretación de los datos hay que tener en cuenta un posible ses-
go introducido por mujeres que combinan sus labores con estudios, al menos, de 
secundaria. el hecho de ir de casa en casa pidiendo la participación voluntaria es 
lo que determinó este sesgo de sexo, ocupacional y de nivel de estudios.

en la presente muestra, aparece diferencia significativa de porcentaje de sexos en-
tre los tres grupos de clase social (χ2	= 6.910, g.l. = 2, p = 0.032). Hay más mujeres 
en la muestra de clase social baja y más hombres en la muestra de clase social alta. 
el 81.4% son mujeres y 18.6% son hombres en el grupo de clase social baja, 71.1% 
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son mujeres y 28.9% son hombres en el grupo de clase media y 57.8% son mujeres 
y 42.2% son hombres en el grupo de clase alta. con respecto al estado civil, se pueden  
considerar equivalentes estadísticamente las tres muestras de clase social (χ2	 = 
14.328, g.l. = 10, p = 0.159). en cuanto a la edad, nuevamente, aparece una diferen-
cia significativa (f = 10.90; g.l =  2, 185; p = .000), siendo los padres de clase baja 
casi diez años más jóvenes (34.51 ±	9.19) que los de clase alta (43.33 ±	10.15) y unos 
tres años más jóvenes que los de clase media (37.71 ±	10.17). también hallamos di-
ferencia significativa en el nivel de estudios entre clases sociales. como era de espe-
rar, el mayor nivel de estudios aparece en padres de clase alta (nivel medio de estudios 
superiores), seguido por el grupo de clase media (nivel medio de preparatoria), sien-
do el nivel inferior el de clase baja (nivel medio de estudios primarios). diferencias 
significativas por el test de la mediana (χ2	= 32.45, g.l. = 2, p = 0.000). el promedio 
de hijos es de tres en clases baja y alta y de dos en clase media con una desviación 
estándar de un hijo. todos los encuestados tenían al menos un hijo. no se presentó 
 diferencia significativa entre los tres grupos en cuanto al número de hijos (f = 1.39, 
g.l. = 2, 184 p = 0.752).

Instrumentos de medida

se realizó una entrevista oral con diez preguntas abiertas cuyo fin era explorar la 
imagen de la familia dentro de la sociedad que poseen los sujetos. dichas pregun-
tas fueron elaboradas por dr. Javier Álvarez Bermúdez y dr. José moral de la ru-
bia. dentro de la entrevista oral, también, se aplicaron los 160 reactivos dicotómicos 
del inventario de Potencial de maltrato infantil de milner (1986). de estos 160 ele-
mentos se extrae la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edPmi) que 
consta de 31 elementos. el procedimiento de captura de datos tomaba aproximada-
mente media hora por sujeto.

la edPmi se desarrolló a partir de los 77 elementos que componen la Abuse Sca-
le del inventario de Potencial de maltrato infantil de milner (2a. ed., 1986). los 31 
elementos seleccionados fueron aquellos que permitieron discriminar a un grupo 
de padres de población general (n = 189) de un grupo de padres que estaban siendo 
evaluados por problemas de maltrato infantil (n = 26). la escala presenta una con-
sistencia interna alta de 0.86 por la alfa de cronbach y una estructura de seis fac-
tores que explica el 54.81% de la varianza. el primer factor (f1) se relaciona con 
sentimientos de soledad, depresión y frustración; el segundo (f2), con infelicidad 
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y problemas interpersonales; el tercero (f3), con rigidez en la disciplina y asun-
tos de orden y limpieza; el cuarto (f4), con desajuste de pareja; el quinto (f5), 
con sufrimiento a causa de un niño con capacidades diferentes, y el sexto (f6), con 
desconfianza interpersonal. los tres primeros factores muestran una consistencia 
 interna de alta a adecuada, 0.91 el primero, 0.79 el segundo y 0.75 el tercero. 

los tres restantes factores presentan unos índices de consistencia interna bajos 
de 0.38 el cuarto, 0.54 el quinto y 0.36 el sexto. la escala definida como suma sim-
ple de elementos se aproxima a una curva normal, más claramente en la muestra de 
maltratadores, pero ninguno de los seis factores se ajusta a una distribución normal. 
sus distribuciones son asimétricas positivas, es decir, se concentran más en los va-
lores inferiores, quedando la moda por debajo de la media. la escala con un punto 
de corte de 42 presenta unos índices de sensibilidad (capacidad para detectar casos) 
y de especificidad (capacidad para rechazar no casos) de 80 por ciento. el recorrido 
potencial de la edPmi varía de 31 a 62. en la muestra de población general, su media 
fue de 39.6, desviación estándar de 4.87, mediana y moda de 39, valor mínimo de 31 
y máximo de 54 (moral y Álvarez, 2005).

Procedimiento de análisis

Para manejar los datos cualitativos de las respuestas a las diez preguntas abiertas 
sobre familia se realizó un análisis de contenido, tomando como unidad de análi-
sis el contenido temático de las respuestas. corresponde una única categoría por 
respuesta y era asignada por el contenido dominante. Únicamente se definieron 
categorías de primer orden o principales para las respuestas. se evitaron las subca-
tegorías de segundo y tercer orden para facilitar las comparaciones de porcentajes. 
también se intentó minimizar el número de categorías temáticas para no sobrepasar 
las diez por pregunta. los valores de confiabilidad interjuez, estimados por el coefi-
ciente Kappa de cohen entre dos evaluadores independientes (lic. elsia guadalupe 
garcía cantú y dr. José moral de la rubia), variaron de 0.80 para la pregunta “des-
de su punto de vista, ¿cuál cree que es el principal beneficio de una familia integra-
da?” a 0.97 para las preguntas “¿cómo cree que se pueda repartir la realización de 
las labores de la casa?” y, “en su casa, ¿quién realiza las labores domésticas?” tan-
to la media como la mediana de los coeficientes de confiabilidad fue de 0.88 (véa-
se tabla 1).
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tabla 1. Índices de confiabilidad interjuez por el coeficiente Kappa  
de cohen para las preguntas abiertas sobre la imagen de la familia  

dentro de la sociedad

Pregunta abierta Número de 
categorías

Coeficiente 
Kappa

según usted, ¿qué debe ser lo primero para la familia? 9 0.88

Para usted, ¿cuál es la principal función de la familia en la so-
ciedad?

9 0.89

según su punto de vista, ¿cómo cree que se pueda repartir la 
realización de las labores de la casa?

7 0.97

en su casa, ¿quién realiza las labores domésticas? 6 0.97

en su opinión, ¿cuál cree que es el conflicto familiar más fre-
cuente?

10 0.90

desde su punto de vista, ¿cuál cree usted que puede ser la for-
ma de solución de ese conflicto?

11 0.85

desde su punto de vista, ¿cuál cree que es el principal beneficio 
de una familia integrada?

8 0.80

desde su punto de vista, ¿cuál cree que es la cosa de la socie-
dad que afecta más a la familia?

9 0.81

desde su punto de vista, ¿qué cosa cree que se podría cambiar 
en la sociedad para beneficio de la familia?

8 0.83

en caso de que desee hacer un cambio en su familia, ¿cuál cam-
bio haría?

5 0.91

Procedimiento estadístico

el contraste de las variables cualitativas por grupos de clase social se realizó por 
la prueba χ2 de Pearson y el contraste de las medias de las puntuaciones totales en 
la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edPmi) entre los tres gru-
pos de clase social se hizo por medio de un análisis de Varianza. asimismo, se usó 
un análisis de covarianza para observar si la significación estadística de la diferen-
cia por grupos sociales en edPmi permanecía cuando se controlaban otras variables 
demográficas como el sexo, la edad y el estado civil. el contraste de los estadísticos 
de tendencia central de los seis factores de la escala se llevó a cabo por la prueba de 
Kruskal-Wallis. el nivel de significación mínimo fijado fue de 0.05. se habla de ten-
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dencia a la significación estadística con valores de p entre 0.051 y 0.099. los datos 
se analizaron con el sPss versión 10.

resultados

la primera pregunta abierta, “según usted, ¿qué debe ser lo primero para la fami-
lia?”, fue respondida por 171 de los 189 sujetos, es decir, el 90.5% de la muestra 
total. el 23.4% de los encuestados que respondieron señaló que lo primero para la 
familia debería ser la unión entre sus miembros, estar próximos y poder contar uno 
con el otro para cualquier cosa en cualquier momento. el 22.2%, la comunicación 
clara y abierta, tanto entre los padres como de los padres con los hijos. el 19.9%, el 
amor entendido fundamentalmente como un sentimiento de protección y apoyo. con 
menor frecuencia aparecen respuestas en las siguientes seis categorías temáticas:  
a) la salud, en 8.8%; b) la estabilidad marital, en 6.4%; c) los valores de respeto y 
fidelidad, en otro 6.4%; d) la educación de los hijos, en otro 5.8%; e) la armonía en 
la relación dentro de la familia, no sólo entre padres e hijos, sino también entre los 
cónyuges, en 4.1%, y finalmente f) la felicidad entendida como un sentimiento do-
minante de alegría, júbilo y bienestar, en 3% (ver tabla 2). al estudiar la distribución 
de estas categorías de respuestas entre los tres grupos de clase social no se halla di-
ferencia significativa (χ2	=	17.735, g.l. = 16, p = 0.340). 

tabla 2. distribución de frecuencia de las categorías temáticas de respuesta

Según usted, ¿qué debe ser lo primero 
para la familia? Frecuencias Porcentajes

unión 40 23.4%

comunicación 38 22.2%

amor 34 19.9%

salud 15 8.8%

estabilidad 11 6.4%

Valores 11 6.4%

educación 10 5.8%

armonía 7 4.1%

felicidad 5 3%

total 171 100%
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la segunda pregunta abierta, “para usted, ¿cuál es la principal función de la fa-
milia en la sociedad?”, fue respondida por 158 de los 189, es decir, por 83.6% de 
la muestra total. el 38.6% de los respondientes señaló que la educación de los hi-
jos, especialmente en los aspectos de valores, respeto y amor. en una proporción 
ya menor aparece el trabajo en 12.7%, entendido en el sentido de que los miem-
bros de la familia han de ser productivos, en el caso de los hijos por medio del es-
tudio y en el caso de los padres por medio del trabajo, ya sea como asalariado o 
por cuenta propia. a su vez, cuando los hijos crecen deben contribuir con los co-
nocimientos y esfuerzo a la sociedad a través de su trabajo. incluso, se comenta el 
deber de los hijos de superar a sus padres por haber recibido una mejor educación 
y más oportunidades. el 10.1% señala la unión, mencionando las crisis económi-
cas, las enfermedades de los abuelos y padres mayores y la situación de miseria de 
las pensiones de jubilación. así, la familia cumple una labor de sostén social no 
proporcionado por los servicios de seguro social del país. el 8.9% habla de la or-
ganización social basada en la unidad de apoyo y función educativa de la familia. 
el 6.3% menciona a la familia como la célula que conforma el tejido social, rea-
lizando una analogía con un organismo vivo, aunque el sentido de la respuesta es 
muy semejante a la categoría anterior de función organizadora. el 6.3% considera 
la función de tener y criar hijos para perpetuar la especie o incluso se le da un tono 
patriótico (para que haya más mexicanos). otro 6.3% menciona la confianza como 
un valor vivido y creado en la familia. el 5.7% destaca las relaciones personales 
como contactos o redes de influencias que permiten a los sujetos prosperar en la 
vida. de este modo, el respeto y la fidelidad a la familia pueden garantizar el éxi-
to social, ya que la familia proporcionará el apoyo necesario para ello. finalmen-
te, 5.1% habla de la integración en el sentido de que pertenecer a una familia evita 
sentirse solo y aislado (véase tabla 3).

en las categorías a la pregunta de la función de la familia en la sociedad, sí hubo 
diferencias entre las clases (χ2	=	27.351, g.l. = 16, p = 0.038), existiendo una contin-
gencia de 0.384 (p = 0.038). la clase social media menciona con más frecuencia las 
funciones de organización, célula social y reproducción. la clase baja da más im-
portancia a la unión ante las dificultades, el carácter productivo de sus miembros con 
el estudio y el trabajo y el desarrollo de valor de la confianza. en la clase social alta 
es donde se menciona el papel que juega la familia como una red de contactos sociales 
para garantizar el éxito de sus miembros (véase tabla 3).
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tabla 3. tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social

Para usted, ¿cuál es la principal función 
de la familia en la sociedad?

Clase social
Total

Baja Media Alta

educación
21

42.9%
21

31.3%
19

45.2%
61

38.6%

trabajo
9

18.4%
8

11.9%
3

7.1%
20

12.7%

unión
6

12.2%
5

7.5%
5

11.9%
16

10.1%

organización
3

6.1%
6

9.0%
5

11.9%
14

8.9%

célula de la sociedad
3

6.1%
7

10.4%
0

0%
10

6.3%

reproducción
1

2%
7

10.4%
2

4.8%
10

6.3%

confianza
6

12.2%
1

1.5%
3

7.1%
10

6.3%

relaciones personales
0

0%
6

9%
3

7.1%
9

5.7%

integración
0

0%
6

9%
2

4.8%
8

5.1%

total
49

100%
67

100%
42

100%
158

100%

χ2=27.351, g.l.=16, p=0.038

la tercera pregunta abierta, “según su punto de vista, ¿cómo cree que se pueda 
repartir la realización de las labores de la casa?”, fue respondida por 170 de los 189, 
es decir, por 89.95% de la muestra total. el 59.4% de los respondientes señaló que 
todos han de realizar las tareas domésticas por igual y 21.2% que según la edad, más 
los padres, luego los hermanos mayores y finalmente los hijos pequeños. en la res-
puesta no hay por lo general mención al sexo, aunque está implícito por las prácticas 
sociales que entre los padres es la madre y entre los hermanos son las hermanas quie-
nes más cargarían con la tarea doméstica. la función de los hombres, padre e hijos, 
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sería de ayuda o apoyo. en una proporción menor, se señalan como formas de repar-
tir la tarea doméstica las cinco siguientes: a) los padres solos, 7.6%; b) el que tenga 
tiempo, 4.1%; c) la ama de casa, 3.5%; d) la mamá y las hijas, 1.2% y e) los hijos solos, 
1.2% (véase tabla 4). no hubo diferencia estadísticamente significativa entre las cate-
gorías de respuestas y las tres clases sociales (χ2	=	10.057, g.l. = 12, p = 0.611).

tabla 4. distribución de frecuencia de las categorías temáticas de respuesta 

Según su punto de vista, ¿cómo cree que se pueda
repartir la realización de las labores de la casa? Frecuencias Porcentajes

todos 101 59.4%

de acuerdo con la edad 36 21.2%

Papa y mamá 13 7.6%

el que tenga tiempo 7 4.1%

ama de casa 6 3.5%

mamá, hijas 5 2.9%

los hijos 2 1.2%

total 170 100%

la cuarta pregunta abierta, “en su casa, ¿quién realiza las labores domésticas?”, 
fue respondida por 171 de los 189 encuestados, es decir, por 90.5% de la muestra 
total. el 63.7% de los respondientes señalaron la madre. en proporciones mucho 
menores, aparecen las siguientes cuatro categorías temáticas de respuesta: a) todos 
los miembros de la familia, 10.5%; b) la madre y las hijas, 10%; c) ambos padres, 
7%; d) la empleada doméstica, 7%, y finalmente, e) el padre solo, 1.7% (véase ta-
bla 5).

existe diferencia significativa en la distribución de las categorías de respuesta a 
la pregunta “¿quién realiza las labores domésticas en la casa?” entre los grupos de 
clase social (χ2	=	30.061, g.l. = 10, p = 0.000). la contingencia fue de 0.39. en todas 
las clases sociales se señala con más frecuencia a la madre como responsable única 
del quehacer doméstico. no obstante, a la hora de implicar sólo a la madre se hace me-
nos en la clase social alta frente a la baja y media, y a la hora de implicar a la emplea-
da doméstica se hace más en la clase social alta. Por otra parte, a la hora de implicar en 
las labores domésticas a todos los miembros de la familia se realiza algo más en la 
clase social media (véase tabla 5). 



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

254

tabla 5.  tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social

En su casa,  
¿quién realiza las labores domésticas?

Clase social
Total

Baja Media Alta

mamá
40

71.4%
49

67.1%
20

47.6%
109

63.7%

todos los miembros de la familia
5

8.9%
9

12.3%
4

9.5%
18

10.5%

mamá e hijas
7

12.5%
8

10.9%
2

4.7%
17

10%

esposo y esposa
3

5.3%
4

5.5%
5

11.9%
12
7%

empleada doméstica
0

0%
2

2.7%
10

23.8%
12
7%

Padre
1

1.8%
1

1.4%
1

2.3%
3

1.7%

total
56

100%
73

100%
42

100%
171

100%

χ2 = 30.061, g.l. = 10, p = 0.000

la quinta pregunta abierta, “en su opinión, ¿cuál cree que es el conflicto fami-
liar más frecuente?”, fue respondida por 170 de los 189 encuestados, es decir, por 
90% de la muestra total. como motivo más frecuente de conflicto familiar, 21.2% 
de los encuestados que respondieron menciona los asuntos económicos, haciendo 
referencia a temas de gastos, deuda, ahorro y administración del dinero. el 17.1% 
menciona diferencias de opinión. en proporciones menores, las respuestas apare-
cen en las ocho siguientes categorías temáticas: a) el maltrato, donde un cónyuge 
se siente injustamente tratado, 14.1%; b) peleas verbales y físicas, 13.5%; c) fal-
ta de comunicación, 8.8%; d) infelicidad, 7.1%; e) por los hijos, sobre todo en temas 
de tiempo y esfuerzo dedicado a estar con ellos y atender sus necesidades, 5.9%;  
f) por las pertenencias materiales, 4.1%; g) por celos, 4.1%, y finalmente h) por 
 incomprensión, 4.1% (véase tabla 6). no existen diferencias entre las clases so-
ciales en las categorías asignadas al conflicto familiar más frecuente (χ2	=	25.061, 
g.l. = 18, p = 0.123). 
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tabla 6. distribución de frecuencia de las categorías temáticas de respuesta 

En su opinión, ¿cuál cree que 
es el conflicto familiar más frecuente? Frecuencias Porcentajes

economía 36 21.2%

diferencia de opiniones 29 17.1%

maltrato 24 14.1%

Peleas 23 13.5%

falta de comunicación 15 8.8%

infelicidad 12 7.1%

Por los hijos 10 5.9%

Pertenencias 7 4.1%

celos 7 4.1%

incomprensión 7 4.1%

total 170 100%

la sexta pregunta abierta, “desde su punto de vista, ¿cuál cree usted que puede 
ser la forma de solución de ese conflicto?”, fue respondida por 165 de los 189 en-
cuestados, es decir, por 87.3% de la muestra total. el porcentaje de respuesta fue algo 
más bajo que en otras preguntas, reflejando la mayor dificultad de la misma. no obs-
tante, hubo una respuesta muy frecuente, el diálogo, que aparece en 43.6% de los su-
jetos que respondieron. le siguen con mucha menor frecuencia las cuatro siguientes 
categorías de respuesta: a) trabajar más para resolver las dificultades económicas, 
10.3%; b) el trabajar afectivamente la pareja, 7.9%; c) más responsabilidad hacia la 
familia y la pareja de uno, 7.9% y d) la cooperación, 7.3 por ciento. además, cambiar 
de actitud, ahorrar más o la confianza en la pareja o los hijos son tres soluciones se-
ñaladas cada una de ellas por 5.5% de los respondientes. con mucha menor frecuen-
cia, 3% de la muestra indica que no hay solución, 2.4% señala que es necesario una 
mayor atención de los padres hacia sus hijos y finalmente 1.2% sugiere que la solu-
ción a los conflictos entre los cónyuges es el divorcio (véase tabla 7).

existe diferencia significativa en el patrón de respuestas a la solución del conflic-
to familiar entre los tres grupos de clase social (χ2	=	36.630, g.l. = 20, p = 0.013). la 
contingencia fue de 0.426 (p = 0.013). el grupo de clase media menciona más ahorrar, 
la cooperación y la confianza mutua para superar los celos y señala menos el diálogo 
frente a los grupos de las clases baja y alta. Para el grupo de clase baja, la clave de 
la solución de los problemas está en el diálogo y trabajar la pareja. el divorcio no se 
contempla como solución. Para la clase alta, la salida a los problemas se halla en el 
diálogo y en la responsabilidad hacia los hijos y la pareja (véase tabla 7).
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tabla 7.  tabla de contingencia entre las categorías  
semánticas de respuesta y los grupos de clase social 

Desde su punto de vista, ¿cuál cree usted que  
puede ser la forma de solución de ese conflicto?

Clase social TotalBaja Media Alta

diálogo
28

52.8%
23

32.4%
21

51.2%
72

43.6%

trabajar más
6

11.3%
8

11.3%
3

7.3%
17

10.3%

trabajar la pareja
9

16.9%
4

5.6%
0

0%
13

7.9%

responsabilidad
0

0%
6

8.4%
7

17.1%
13

7.9%

cooperación
2

3.8%
7

9.9%
3

7.3%
12

7.3%

cambiar actitud
3

5.7%
5

7%
1

2.4%
9

5.5%

ahorrar
1

1.9%
7

9.9%
1

2.4%
9

5.5%

confianza
0

0%
7

9.9%
2

4.9%
9

5.5%

no hay solución
2

3.8%
2

2.8%
1

2.4%
5

3%

mayor atención de los padres
2

3.8%
1

1.4%
1

2.4%
4

2.4%

divorcio
0

0%
1

1.4%
1

2.4%
2

1.2%

total
53

100%
71

100%
41

100%
165

100%

χ2 = 36.630, g.l. = 20, p = 0.013

la séptima pregunta abierta, “desde su punto de vista, ¿cuál cree que es el princi-
pal beneficio de una familia integrada?”, fue respondida por 161 de los 189 encues-
tados, es decir, por 85.2% de la muestra. como la anterior, también se mostró como 
una pregunta difícil. las principales categorías de respuestas mencionadas por los 
respondientes fueron las tres siguientes: a) la armonía, 24.8%; b) la comunicación, 
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22.4%, y c) el amor entendido como apoyo, respeto y cariño, 19.3%. le siguen con 
menor frecuencia como categorías temáticas de respuesta las cinco siguientes: a) el 
bienestar, 8.1%; b) ser útil para alguien, 7.5%; c) el orden, 6.2%; d) la unidad, 6.2% 
y finalmente e) el poder confiar en alguien, 5.6% (véase tabla 8). 

la diferencia de porcentajes del patrón de respuestas a la pregunta de ¿cuál pien-
sa que es el beneficio de una familia integrada?, muestra tendencia a la significación 
estadística entre los tres grupos de clase social (χ2	=	22.516, g.l. = 14, p = 0.0699). 
en comparación con los otros dos grupos, el grupo de clase baja tiende a señalar más la 
armonía y el bienestar; el grupo de clase media, el orden y la comunicación, y el grupo 
de clase alta, el amor y la unidad. la diferencia más marcada surge entre el grupo de 
clase baja con el de alta (véase tabla 8).

tabla 8. tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social 

Desde su punto de vista, ¿cuál cree que es 
el principal beneficio de una familia integrada?

Clase social
Total

Baja Media Alta

armonía
16

32.7%
15

21.4%
9

21.4%
40

24.8%

comunicación
11

22.4%
17

24.3%
8

19%
36

22.4%

amor
5

10.2%
15

21.4%
11

26.2%
31

19.3%

Bienestar
8

16.3%
4

5.7%
1

2.4%
13

8.1%

ser útil
3

6.1%
4

5.7%
5

11.9%
12

7.5%

orden
1

2%
8

11.4%
1

2.4%
10

6.2%

unidad
1

2%
5

7.1%
4

9.5%
10

6.2%

confianza
4

8.2%
2

2.9%
3

7.1%
9

5.6%

total
49

100%
70

100%
42

100%
161

100%

χ2=22.516, g.l.=14, p=0.0699
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la octava pregunta abierta, “desde su punto de vista, ¿cuál cree que es la cosa 
de la sociedad que más afecta a la familia?”, fue respondida por 166 de los 189 en-
cuestados, es decir, por 87.8% de la muestra. nuevamente nos encontramos ante 
una pregunta algo difícil de responder. las principales categorías de respuesta fue-
ron las tres siguientes: a) la drogadicción, señalada por 30.1% de los encuestados 
que respondieron; b) la violencia en las calles, por 26.5% y c) los medios de comu-
nicación, por 21.7 por ciento. dentro de los medios de comunicación se refieren es-
pecialmente a la televisión por sus programas y películas con contenido violento 
o que incita a la violencia, contenido pornográfico y de ataque a los valores de fa-
milia. el resto de las respuestas mencionadas se clasificaron en las seis siguientes 
categorías temáticas: a) las malas compañías, hablando concretamente de los pan-
dilleros y de gente que vende drogas en los colegios y discotecas, 9%; b) la falta de 
comunicación en la familia, 3%; c) las actitudes machistas dentro y fuera de la fami-
lia como un peligro que mina el desarrollo de las mujeres y el entendimiento entre 
hombres y mujeres, 3%; d) la corrupción como una práctica que debilita la entere-
za moral, 2.4%; e) las leyes vistas como normas burocráticas que dificultan el desa-
rrollo de las familias y pequeñas empresas, 2.4%, y finalmente, f) la falta de trabajo 
como una fuente de problemas que dificulta la emancipación de los jóvenes y crea 
una constante tensión entre las personas mayores de 50 años por el peligro del des-
pido o el cierre de la empresa y no poder volver a encontrar trabajo, 1.8% (véase 
tabla 9). en las respuestas a la pregunta de cuál es la cosa de la sociedad que más 
afecta a la familia, no hubo diferencias significativas entre los tres grupos de clase 
social (χ2	=	12.238, g.l. = 16, p = 0.727). 

tabla 9. distribución de frecuencia de las categorías temáticas de respuesta 

Desde su punto de vista, ¿cuál cree que es la cosa  
de la sociedad que más afecta a la familia? Frecuencias Porcentajes

drogadicción 50 30.1%

Violencia en las calles 44 26.5%

medios de comunicación 36 21.7%

malas compañías 15 9%

falta de comunicación 5 3%

machismo 5 3%

corrupción 4 2.4%

leyes 4 2.4%

faltan trabajos 3 1.8%

total 166 100%
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la novena pregunta abierta, “desde su punto de vista, ¿qué cosa cree que se po-
dría cambiar en la sociedad para beneficio de la familia?”, fue respondida por 155 
de los 189 encuestados, es decir, por 82% de la muestra. también se presenta como 
una pregunta difícil. las principales categorías de respuesta fueron las dos siguien-
tes: a) mejorar la educación señalada por 32.3% de los respondientes y b) los medios 
de comunicación, en referencia a la televisión y la radio con programas sensacio-
nalistas y llenos de publicidad que no tienen mayor mérito formativo, indicada por 
28.4 por ciento. el cambio se sugiere hacia unos programas moralizadores e instruc-
tivos. en una proporción menor, aparecen las seis siguientes categorías temáticas de 
respuesta: a) una mejor distribución de los recursos económicos y sociales, 13.5%;  
b) mejorar la seguridad pública, 9%; c) que los gobernantes hagan su trabajo, 5.8%; 
d) atacar la delincuencia, 3.9%; e) acabar con el pandirellismo, 3.9%, y finalmente, 
f) el aumento de salarios, 3.2% (véase tabla 10).

ante la pregunta del aspecto que se puede mejorar en la sociedad para beneficio de 
la familia se halla una tendencia a la significación estadística en el patrón diferencial 
de respuesta entre los tres grupos de clase social (χ2	=	22.418, g.l. = 14, p = 0.070). 
en comparación con los otros dos grupos de clase social, el grupo de clase social 
baja tiende a mencionar más la mejora en la distribución de la renta y atacar el pan-
dillerismo. Precisamente, son los problemas que más afectan a las personas de este 
estrato social. el grupo de clase media tiende a señalar más la mejora la educación y 
la mejora en la seguridad pública. el grupo de clase social alta tiende a indicar más 
el cambio en los medios de comunicación hacia una postura moralizadora y atacar 
la delincuencia, siendo los que menos mencionan problemas de distribución de ren-
ta (véase tabla 10).

la décima pregunta, “¿haría algún cambio en su familia?”, fue respondida por 
173 de los 189 encuestados, es decir, por 91.5% de la muestra. su formato era cerra-
do en su primera parte. contestaron que no 65% de los respondientes y que sí 35 
por ciento. no evidenciándose un patrón diferencial entre los tres grupos sociales 
(χ2	=	2.556, g.l. = 2, p = 0.279), aunque el porcentaje de cambio aparezca en el gru-
po de clase social alta (56%) (véase tabla 11).
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tabla 10. tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social

Desde su punto de vista, ¿cuál cosa cree  
que se podría cambiar en la sociedad para  

beneficio de la familia?

Clase social
Total

Baja Media Alta

mejorar la educación
14

29.8%
23

34.3%
13

31.7%
50

32.3%

medios de comunicación
7

14.9%
21

31.3%
16

39%
44

28.4%

mejor distribución de recursos
12

25.5%
8

11.9%
1

2.4%
21

13.5%

mejorar la seguridad
4

8.5%
7

10.4%
3

7.3%
14
9%

Que los gobernantes hagan su trabajo
3

6.4%
4

6%
2

4.9%
9

5.8%

atacar la delincuencia
2

4.3%
1

1.5%
3

7.3%
6

3.9%

eliminar pandillerismo
4

8.5%
0

0%
2

4.9%
6

3.9%

aumento de salarios
1

2.1%
3

4.5%
1

2.4%
5

3.2%

total
47

100%
67

100%
41

100%
155

100%

χ2 = 22.418, g.l. = 14, p = 0.070

tabla 11. tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social 

¿Haría algún cambio en su familia? Clase social TotalBaja Media Alta

no
37

66.1%
51

68.9%
24

55.8%
112

64.7%

sí
19

33.9%
23

31.1%
19

44.2%
61

35.3%

total
56

100%
74

100%
43

100%
173

100%

χ2 = 2.556, g.l. = 2, p = 0.279
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a las personas que respondían afirmativamente a la pregunta de si harían algún 
cambio en la familia, que fue 35% de los respondientes, se les formulaba la segunda 
parte de la pregunta, “¿cuál cambio haría en su familia?”. en este caso los 61 sujetos 
que afirmaron que harían un cambio dieron una respuesta. el cambio más frecuen-
te que se deseaba llevar a cabo era aumentar la comunicación entre los miembros de 
la familia, señalado por 41% de las personas que respondieron. cambiar el carácter 
de alguien en la familia es mencionado por 32.8 por ciento. los rasgos que se cam-
biarían serían irritabilidad tanto en mujeres como en hombres, la flojera en los hom-
bres e hijos varones, y la rebeldía en los hijos y las hijas. en una proporción mucho 
menor, las respuestas se asignaron a una de las siguientes tres categorías semánti-
cas: a) una mejor repartición de las labores domésticas, con una mayor participación 
de los varones, 9.8% de las respuestas; más armonía en la relación y resolución de 
problemas, otro 9.8%, y b) ejercer más disciplina con los hijos, 6.6% restante (véa-
se tabla 12).

se observa un patrón diferencial por grupos de clase social respecto a los cam-
bios que el encuestado querría hacer en la familia (χ2	=	16.867, g.l. = 8, p = 0.032), 
existiendo una contingencia de 0.465 (p = 0.032). la clase baja señala menos la me-
jora en la comunicación, pero menciona más cambiar el carácter de alguien, ya sea 
la irritabilidad de la esposa o del esposo, o la flojera del esposo o los hijos. la cla-
se media señala más la comunicación, cambiar el carácter irritable de la esposa o el 
esposo o el carácter rebelde de alguno de los hijos, así como imponer más disciplina 
entre éstos. la clase alta mejoraría la comunicación y crearía más armonía en la re-
lación. también se menciona cambiar el carácter irritable de uno de los cónyuges y 
el carácter rebelde de alguno de los hijos, con especial mención al horario de salidas 
nocturnas y las horas de estudio (véase tabla 12).

tabla 12. tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social

En caso de que desee hacer un cambio  
en su familia, ¿cuál cambio haría en su familia?

Clase social
Total

Baja Media Alta

más comunicación
1

5.3%
13

56.5%
10

52.6%
25

41.0%

cambiar el carácter de alguien de la familia
11

57.9%
5

21.7%
4

21%
20

32.8%

continúa...



En caso de que desee hacer un cambio  
en su familia, ¿cuál cambio haría en su familia?

Clase social
Total

Baja Media Alta

más armonía
1

5.3%
1

4.3%
4

21%
6

9.8%

más disciplina
1

5.3%
2

8.7%
1

5.3%
4

6.6%

total
19

100%
23

100%
19

100%
61

100%

χ2=16.867, g.l.=8, p=0.032

con respecto a los 31 elementos de la escala de detección de Potencial de mal-
trato infantil (edPmi) propuesta por moral y Álvarez (2005) se hallan seis reactivos 
que muestran un patrón de acuerdos y desacuerdos diferencial entre los tres grupos de 
clases sociales. los elementos son los siguientes: 10 (Frecuentemente me deprimo 
con facilidad), 11 (Los niños deberían estar quietos y escuchar), 15 (No me río mu-
cho), 18 (Tengo muchos problemas personales), 24 (Los niños deben estar siempre 
limpios) y 31 (Otra gente ha hecho mi vida difícil). los reactivos 10 y 15 corres-
ponden al primer factor de la escala y se refieren a sentimientos de depresión. los 
reactivos 18 y 31 corresponden al segundo factor de la escala y hacen referencia a 
problemas personales y con los demás. los reactivos 11 y 24 corresponden al ter-
cer factor y se refieren a rigidez en la disciplina de los hijos. la clase social baja 
parece tender más a sentimientos de depresión que la media y la alta. la clase me-
dia menciona problemas personales y ocasionados por los demás con más frecuen-
cia que el grupo de clase baja. la clase baja exige más que los niños permanezcan 
limpios y aseados que las clases media y alta, es decir, son más rígidos en la dis-
ciplina. Precisamente, son los que menos comentan como cambio la necesidad de 
implementar más disciplina y son los que menos se quejan de la rebeldía de los hi-
jos (véase tabla 13). 

tabla 12. tabla de contingencia entre las categorías semánticas  
de respuesta y los grupos de clase social (continuación)
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fuera del paréntesis se pone la frecuencia y entre paréntesis el porcentaje de res-
puestas de acuerdo (a), respuestas de desacuerdo (da) y número total de respuestas 
(t) dadas en cada reactivo. en las dos últimas columnas aparece el valor del esta-
dístico de la prueba chi-cuadrado (χ2) junto con su probabilidad (p). el valor de los 
grados de libertad (g.l.) en los seis casos es 2 y está omitido en la tabla por falta de 
espacio.

el grupo de clase social baja no sólo reporta más sentimientos de depresión y más 
rigidez con la disciplina que los grupos de clase media y alta, sino que también tie-
nen un potencial más alto de maltrato físico infantil, evidenciado por una puntuación 
media más alta en la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edPmi)  
(f = 3.866; g.l. = 2, 143; p = 0.023) (ver tabla 14)

tabla 14. media, desviación estándar y error estándar de la media  
de cada uno de los tres grupos de clase social (baja, media y alta)  

en la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edpmi) 

Clase  
social N Media D. E. E. E. M.

Intervalo  
de confianza de 95% Min. Max.

L. I. L. S.
alta 38 125.316 10.8182 1.7549 121.759 128.872 95 152

media 71 124.099 11.0649 1.3132 121.479 126.718 96 144

Baja 37 130.027 9.5058 1.5627 126.858 133.196 101 144

total 146 125.918 10.8364 .8968 124.145 127.690 95 152

N = tamaño de la muestra, D. E. = desviación estándar, E. E. M. = error estándar de la media, lími-
tes de la estimación de la media dentro de un intervalo de confianza del 95%: L. I. = límite inferior y 
L. S. = límite superior, Min. = Valor mínimo de la escala, Max. = Valor máximo de la escala

la diferencia en la puntuación media en la escala de detección de Potencial 
de maltrato infantil (edPmi) sigue siendo significativa entre los grupos de clase 
social alta y media en comparación con el grupo de clase social baja, aun cuan-
do se controle, por medio de análisis de covarianza, el efecto del estado civil, el 
sexo y la edad. sólo la edad alcanza significación, pero no así el estado civil ni 
el sexo como covariantes (véase tabla 15). a menor edad de los padres, más mal-
trato físico.
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tabla 15. análisis de covarianza: con la puntuación total  
en la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edpmi)  

como variable dependiente, la clase social como variable  
independiente y las variables de edad, estado civil  

y sexo como covariantes

Fuentes  
de variación

Suma  
de cuadrados g.l. Media  

cuadrática F Sig.

modelo corregido 1309.964 5 261.993 2.329 .046

intercepto 46 804.490 1 46 804.490 416.133 .000

edad 440.232 1 440.232 3.914 .050

estado civil 132.997 1 132.997 1.182 .279

sexo 25.043 1 25.043 .223 .638

clase social 677.059 2 338.529 3.010 .043

error 15 633.995 139 112.475

total 2 313 675.000 145

total corregido 16 943.959 144

al estudiar las diferencias de tendencia central de los seis factores de la edPmi 
entre los tres grupos de clase social sólo emerge una diferencia significativa en el 
tercer factor de rigidez en la disciplina y asuntos de orden y limpieza (p = 0.015). 
es el grupo de clase social baja el que expresa más rigidez en la disciplina. el 
sexto factor se aproxima a la significación (p = 0.086), tendiendo la clase social 
baja a ser más desconfiada que la media y la alta. en general, el grupo de clase 
social baja presenta un rango medio mayor que los grupos de clase media y alta, 
excepto en el factor segundo de infelicidad y problemas personales, donde la cla-
se media tiene el rango más alto, aunque sin mostrar diferencia significativa con 
los otros dos grupos de clase social (p = 0.398). en el cuarto factor de desajus-
te de pareja, también, es el grupo de clase social media el que muestra el rango 
más alto, aunque sin diferencia estadísticamente significativa (p = 0.345) (véa-
se tabla 16).
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tabla 16.  comparaciones de tendencia central de los seis factores  
de la escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edpmi)  

por la prueba de Kruskal-Wallis entre los tres grupos  
de clase social (baja, media y alta)

Rangos Medios Prueba de Kruskal-�allis
Baja Media Alta χ2 g.l P

f1 98.88 92.02 79.38 3.658 2 0.161

f2 83.04 93.72 89.61 1.845 2 0.398

f3 110.16 87.02 84.54 8.338 2 0.015

f4 84.01 94.54 93.17 2.130 2 0.345

f5 91.96 88.57 85.93 0.873 2 0.646

f6 103.81 89.35 83.92 4.898 2 0.086

F1 = sentimientos de soledad, depresión y frustración, F2 = infelicidad y problemas interpersonales, 
F3 = rigidez en la disciplina y asuntos de orden y limpieza, F4 = desajuste de pareja, F5 = sufrimiento 
o depresión a causa de un niño con problemas especiales y F6 = desconfianza interpersonal.

discusión

ante la cuestión de qué debe ser lo primero para la familia, para los tres grupos de 
clase social, lo primero son los aspectos de unión, comunicación y amor, es decir, es-
tar próximos, contarse las cosas y sentirse escuchados, apoyados y queridos por los 
miembros de la familia.

en los tres grupos de clase social se destaca la transmisión de valores como fun-
ción que la familia juega en la sociedad. no obstante, en esta pregunta, surge un per-
fil diferencial de respuestas. el grupo que más destaca la función de la familia como 
unidad estructural básica de la sociedad es el de clase social media. la contribución 
con el trabajo y el sostén de los individuos es más señalada por la clase baja. la cla-
se social alta, en comparación con los otros dos grupos, habla más de una función de 
red de contactos sociales para el éxito de sus miembros, aunque es una respuesta en 
sí de baja frecuencia. en esta respuesta se observa cómo el grupo de clase baja perci-
be que tiene una contribución positiva a la sociedad a través del trabajo.

frente a la cuestión de cómo se podría repartir la realización de las labores de 
la casa, se puede observar que no existe un sesgo machista en las respuestas, ni 
tan siquiera en la clase social baja, ni entre los hombres. lo cual contrasta con las 
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 prácticas sociales donde la mujer y las hermanas cargan con casi todo el trabajo do-
méstico. esto habla de un cambio de actitudes y valores que poco a poco se va refle-
jando en la práctica, pero en un nivel mucho más lento que en el discurso verbal.

en las respuestas sobre quién realiza las labores domésticas, se puede observar 
un patrón muy distinto en comparación con las contestaciones que se dieron a la pre-
gunta de cómo se deberían distribuir las tareas de la casa. si se pensaba que las ta-
reas domésticas deberían ser compartidas por todos los miembros de la familia, a la 
hora de realizarlas, es en la madre en quien recae dicha responsabilidad. la madre, 
sólo en la clase social alta, se ve algo aliviada en tanto que tiene servicio domésti-
co. en los tres grupos de clase social, el hombre realiza solo las tareas domésticas en 
un porcentaje muy bajo (del 1.7%) y equivalente entre los tres grupos. Por el con-
trario, la madre carga con todo en proporciones altas que varían de 71.4% en la cla-
se baja a 47.6% en la alta. además, se ha de señalar que esos tres casos de hombres 
responsables de las tareas domésticas eran divorciados o viudos con hijos pequeños. 
situación donde queda plenamente justificada la ruptura del estereotipo social tradi-
cional de distribución de tareas domésticas y laborales. en la clase media, el porcen-
taje toma un valor intermedio en cuanto que cooperan más todos los miembros de la 
familia. así, en la mujer, la prevalencia del rol clásico del ama de casa o el doble rol 
de responsable del hogar y proveedora de ingresos al hogar parece dominante espe-
cialmente en la clase social baja.

en los tres grupos de clase social, los temas de gastos, deudas y administración 
del dinero y el ahorro son los que más conflictos familiares provocan. luego le si-
gue disputas por diferencias de opinión, agresión de uno de los cónyuges, así como 
las peleas físicas o de insultos a partes iguales entre los miembros de la pareja, don-
de ninguno de los dos se siente maltratado o dominado por el otro. el maltrato, la 
incomprensión y la infelicidad son más mencionadas por las mujeres en los tres gru-
pos de clase social, alcanzando un porcentaje del 14 por ciento. como señalan Ál-
varez y moral (2006), la percepción del maltrato de la esposa por parte del cónyuge 
no es prerrogativa exclusiva de la clase social baja, sino que se da en los tres gru-
pos sociales.

Puestos a resolver los conflictos familiares, los tres grupos de clase social plan-
tean en su mayoría como solución, por una parte, el diálogo para los problemas de 
entendimiento, celos, actitud y malos tratos; y por otra parte, aumentar los ingresos 
trabajando más para aliviar los conflictos económicos. la clase media tiende a con-
siderar algo menos el diálogo que los otros dos grupos de clase social, y señala más 
ahorrar, y la cooperación y la confianza mutua para superar los celos. Para la clase 
baja, además del diálogo, es trabajar afectivamente la pareja marital una de las claves 
para resolver los problemas familiares, no contemplándose como opción el divorcio. 
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Precisamente, las tasas de divorcio más bajas se dan en la clase social baja, en gran 
medida por la dependencia económica de la mujer y la tremenda dificultad que ten-
dría para sacar a sus hijos sin apoyo del cónyuge, en caso de divorcio. a su vez, en 
este grupo de clase social baja es donde más se manifiesta el maltrato infantil y la 
violencia doméstica. Por otra parte, la clase alta es la que más señala la responsabili-
dad con los hijos y la pareja como resolución de conflictos en la familia.

el hecho de que el grupo de clase social alta se queje de problemas de discipli-
na y rebeldía de los hijos y desee ser más severo, podría explicarse por su laxitud e 
inconsistencia. Por el contrario, la rigidez del grupo de clase social baja podría mo-
tivar que los problemas disciplinarios sean menores, por lo que se quejan menos de 
ellos. no obstante, los estudios de campo (oms, 1992; aPa, 2000) no apoyan que los 
niños de clase social baja sean más disciplinados que los de las clases media y alta, 
que presenten menos trastornos de conducta o disociales, negativismo, embarazos no 
deseados o problemas de drogas, sino más bien lo contrario. así, la diferencia obser-
vada parece ser una cuestión de percepción o juicio de evaluación. esta mayor sen-
sibilidad de los grupos de clase social media y alta se podría atribuir a una mayor 
preocupación por el futuro profesional de sus hijos, es decir, al deseo de que los hi-
jos continúen los estudios tras la preparatoria y lleguen a ser profesionistas, lo cual 
implica la postergación de la emancipación del joven y una fuerte presión hacia el 
estudio.

como principal beneficio de una familia integrada, los tres grupos de clase social 
señalan la armonía personal y sentirse querido. el orden como beneficio muestra una 
tendencia a aparecer más en la clase media; la unidad y el amor, en la clase alta, y el 
bienestar, en la clase baja. en sí las tres clases sociales vienen a coincidir en seña-
lar un aspecto positivo sobre todo de índole afectivo, de apoyo, de paz, tranquilidad, 
equilibrio o bienestar, es decir, se está considerando a la familia integrada como una 
de las claves de la salud psíquica del individuo.

Parece que la pregunta sobre qué variables sociales afectan más a las familias 
se interpretó en un sentido negativo y se señalaron cargas, amenazas y peligros que 
la sociedad impone a la familia. en primer lugar se mencionan cosas de seguridad 
(drogadicción, violencia en las calles, pandillerismo), se siguen con aspectos mora-
les (falta de comunicación, machismo, corrupción) y se termina con aspectos legales 
y económicos (leyes burocráticas y falta de empleos).

ante la cuestión de qué se podría cambiar en la sociedad para beneficio de la fa-
milia, tiende a presentarse un perfil diferencial de respuestas entre los tres grupos de 
clase social. los sujetos de clase social baja desean más que se resuelvan los proble-
mas de distribución de renta y de pandillerismo. los sujetos de clases media y alta se 
preocupan más por la educación y la seguridad pública. así, los cambios señalados 
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parecen implicar un cierto sesgo político. con tendencia revolucionaria, o hacia la 
izquierda, en el grupo de clase social baja y con tendencia conservadora, o hacia 
la derecha, en los grupos de clase social alta y media. los primeros hablan de repar-
tir la renta de forma más igualitaria. los segundos de moral, instrucción y de mano 
dura con la delincuencia. no obstante, los tres grupos mencionan como cambios más 
importantes: la mejora de la educación en la escuela y demás instituciones docentes, 
incluyendo la universidad; y el papel de los medios de comunicación, especialmen-
te televisión y radio, dando más peso a programas instructivos y de entretenimiento, 
frente a programas sensacionalistas que degradan en muchos casos los valores de la 
familia. Varios estudios han señalado el efecto nocivo de la violencia excesiva en 
los programas de niños y en las películas comerciales, así como el enfoque morboso 
y mercantilista de los noticieros, buscando la nota roja y amarilla para elevar el ni-
vel de audiencia (Bandura, 1963; gadow y sprafkin, 1989). cuestión de la que son 
conscientes especialmente las madres y respecto al cual demandan un cambio. 

frente a la sugerencia de hacer algún cambio en la familia, la clase alta respon-
de más que sí lo haría, aunque sin que la diferencia alcance significación estadísti-
ca. en el patrón de respuestas de cambios que se harían dentro de la familia, sí hubo 
diferencias entre los tres grupos de clase social. el grupo de clase baja insiste más, 
en comparación con los otros dos grupos, en cambiar el carácter de alguien; la cla-
se media, en la comunicación y en imponer más disciplina a los hijos, y la clase alta, 
en crear más armonía en la relación. aunque la clase media no sea el grupo que más 
señale el diálogo como medio ideal de resolver conflictos familiares, sí quiere au-
mentar la comunicación. Precisamente, se refiere a una comunicación más íntima 
especialmente entre padres e hijos, no enfocada al conflicto, sino propiamente a tra-
bajar la relación. asimismo, el grupo de clase media e incluso el de clase alta se ven 
más indulgentes en la disciplina con sus hijos y desean más firmeza que el grupo de 
clase social baja. la irritabilidad está dentro de los elementos de carácter o tempera-
mento más molestos que se cambiarían. no obstante, el grupo de clase baja mencio-
na más la flojera del esposo o los hijos; y los grupos de clase media y alta, la rebeldía 
de los hijos. se ha de considerar que el grupo de clase social baja destaca más que los 
otros grupos, como función de la familia dentro de la sociedad, el trabajo, así como 
el hecho de que la familia sea sostén del individuo. de ahí que la falta de ganas para 
trabajar sea peor vista, más criticada y se desee cambiar en este grupo social. espe-
cialmente, en los hombres, en cuanto que son los principales proveedores de ingre-
sos para la familia y su trabajo tiene más proyección fuera de ésta.

la clase social baja parece tender más a sentimientos de depresión, es más exi-
gente con la limpieza de sus hijos y son más rígidos en la disciplina que los otros dos 
grupos de clase social. elementos señalados por milner y Wimberley (1978) y Wolfe 
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(1987) como características de potencial de maltrato. Precisamente, el grupo de cla-
se baja puntúa significativamente más en potencial de maltrato infantil medido por la 
escala de detección de Potencial de maltrato infantil (edPmi). dato concordante con 
los mayores porcentajes de maltrato infantil en este grupo social (san martín, 1999). 
no obstante, la clase social baja no es la que menciona más problemas personales y 
ocasionados por los demás, sino la clase social media. elemento también contempla-
do como un ingrediente del perfil del maltratador y desencadenante del maltrato.

la mayor tendencia al humor depresivo en la clase social baja y su manifestación 
como irritabilidad y como trastornos de control de impulsos, por una deficiente men-
talización de los problemas y una conciencia emocional deficitaria, es una observa-
ción frecuentemente hecha (taylor, Bagby y Parker, 1997; Kench y irwin, 2000). lo 
cual claramente actúa como factor de riesgo de maltrato infantil. asimismo, haber 
sido objeto de maltrato infantil afecta al desarrollo emocional del sujeto, generando 
déficit de conciencia emocional, déficit de empatía, patrones vinculares inseguros, y 
tendencia a emplear el maltrato como forma de expresar el malestar y resolver con-
flictos (Krystal, 1988). así, se postula que la alexitimia juega un papel de variable 
mediadora entre el maltrato y el humor depresivo (Baron y Kenny, 1986). el hecho 
de que las mujeres señalen como solución a los conflictos familiares trabajar más la 
relación, puede estar reflejando la conciencia de rasgos alexitímicos en la comunica-
ción familiar, especialmente por parte de los esposos.

conclusiones

los tres grupos de clase social coinciden en señalar que lo primero para la familia es 
la unión, la comunicación y el amor; que los conflictos familiares son provocados, 
bien, por malos entendidos, discrepancia de actitudes, celos o infidelidad, o bien, por 
problemas económicos y de manejo del gasto; que el principal beneficio de la fami-
lia unida es la paz y el bienestar personal; que el aspecto social que más afecta a la 
familia es la inseguridad y algunos medios de comunicación, especialmente la tele-
visión, llenos de programas sensacionalistas que atentan contra los valores de fami-
lia. el aspecto que cambiarían en la sociedad sería mejorar la educación, aumentar 
las oportunidades de empleo e incrementar la seguridad ciudadana. aunque se señala 
con más frecuencia la inseguridad como problema social, lo primero que se cambia-
ría es la educación, seguido del aumento de las oportunidades de empleo. se podría 
conjeturar que quizá la educación y el empleo son las dos soluciones más viables que 
la gente ve a la inseguridad, considerándola así como un problema de incultura, po-
breza y desempleo.
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los tres grupos de clase social discrepan en la función social que conceden a la fa-
milia. la clase baja destaca más el trabajo de sus miembros que los otros dos grupos 
sociales. los grupos de clase media y alta destacan más la base estructural de la so-
ciedad, es decir, la familia como célula educativa y transmisora de la cultura. no obs-
tante, la función educativa es la más señalada por los tres grupos sociales. los grupos 
de clase social media y alta así como el de baja piensan que las tareas domésticas tie-
nen que ser repartidas. en la clase baja recaen casi exclusivamente en la madre, a la 
hora de su realización. en la clase alta, la madre se ve algo aliviada en cuanto que 
posee servicio doméstico. en la clase media, tiende a repartirse algo más el trabajo, 
aunque sigue siendo la madre la principal responsable. frente a la resolución de con-
flictos, la clase baja señala más el diálogo en referencia a problemas de pareja y vio-
lencia familiar; la media, aumentar los ingresos para resolver conflictos de dinero y 
la alta la responsabilidad para evitar la infidelidad conyugal y las disputas de pareja. 
no obstante, el diálogo es la primera opción señalada por los tres grupos. sobre qué 
se modificaría dentro de la familia, la clase baja insiste más que los otros dos grupos 
en cambiar el carácter de alguien, especialmente la flojera del esposo y los hijos y la 
irritabilidad de algunos de los cónyuges; la clase media, reseña aumentar la comuni-
cación, y la alta, mejorar el funcionamiento armónico de la familia. la modificación 
del carácter de un miembro es muy frecuentemente citada por los tres grupos de cla-
se social como el aspecto a cambiar en la familia, siendo los grupos de clase media y 
alta los que más insisten en el carácter rebelde de los hijos adolescentes. finalmente, 
mejorar la comunicación es la opción más señalada en los tres grupos sociales.

el grupo de clase social baja parece presentar más potencial de maltrato infantil, 
destacando los elementos de rigidez en la disciplina y de irritabilidad, determinada 
ésta última por el humor depresivo. lo que podría implicar una variable mediadora 
como la alexitimia o dificultad para entender y expresar las emociones.

la mayor rebeldía de los adolescentes, indicada por los grupos de clase social 
media y alta, se atribuye a un elemento de percepción o valoración, no tanto a un he-
cho objetivo determinado por evaluadores imparciales. esta mayor sensibilidad se 
podría atribuir a una mayor preocupación por el futuro profesional de los hijos que 
implica la postergación de la emancipación del joven.
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Precariedad y trayectorias de vida en la población  
de monterrey y su zona metropolitana

Dra. María Estela Ortega Rubí1

Dr. José Moral de la Rubia1

introducción

el presente capítulo tiene como objetivo exponer los datos y análisis de un 
estudio de trayectorias de vida de personas en situación de precariedad que 
viven en monterrey y su zona metropolitana. así, claramente, se enfoca el 

tema de la pobreza desde una perspectiva psicosocial, dando peso a la historia de 
vida y a la percepción por parte de los afectos de sus problemas. se adopta un en-
foque de análisis fundamentalmente cuantitativo, al proceder los datos de un cues-
tionario, con la mayoría de sus preguntas cerradas. 

el capítulo inicia hablando de la perspectiva psicosocial del estudio de la pobre-
za. continúa dando algunos datos de pobreza y precariedad de monterrey y su zona 
metropolitana. enseguida entra en los aspectos metodológicos del estudio empíri-
co que se exponen. describe la muestra en sus aspectos demográficos. Presenta las 
áreas analizadas: familia, experiencia en la infancia-adolescencia y en la adultez, en-
cadenamiento de dificultades, educación, empleo, predicción del ingreso, situación 
cotidiana con las expectativas hacia el futuro, participación política y ciudadana y 
finalmente religión. finalmente, cierra con una conclusión que sintetiza los datos  
y ofrece algunas sugerencias.

1 universidad autónoma de nuevo león, facultad de Psicología.
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sobre la perspectiva psicosocial de la pobreza

el problema de la pobreza constituye un objeto de reflexión y análisis al que las 
diferentes disciplinas en ciencias sociales deben enfrentarse con el fin de buscar 
resultados que tengan un valor heurístico inmediato y una consecuencia social rá-
pida. siendo esencial, por tanto, que todos aquellos que trabajan en la búsqueda de 
soluciones a este problema elaboren proyectos de investigación preliminares a una 
acción social.

en el presente capítulo se presenta un estudio empírico realizado con el apoyo 
del conacyt entre 2003 y 2004, cuyo objetivo era acceder a diferentes aspectos de 
la vida de las personas que demandan servicios sociales, obtener información sobre 
su realidad cotidiana y conocer la situación precaria en que se encuentran. en un se-
gundo nivel, los resultados de este trabajo nos proporcionan información sobre la 
problemática en diferentes aspectos como: vivienda, salud, educación, relaciones per-
sonales, empleo, entre otros. 

el estudio pretendía identificar los diversos factores que intervienen en la pro-
blemática de la pobreza. factores entre los que se encuentran diversas dificultades 
sociales en la trayectoria de vida de las personas. la perspectiva adoptada consi-
dera que la posible resolución de la pobreza no sólo recae en la investigación e in-
tervención sobre los recursos económicos, aspecto comúnmente privilegiado, sino 
también en las dificultades personales y familiares a las que el sujeto se enfrenta y 
se ha enfrentado, y que posiblemente presentan un encadenamiento en el transcur-
so de su vida.

en esta investigación se abordan aspectos importantes como el vínculo a través 
de un estudio exploratorio retrospectivo en la trayectoria de vida del sujeto, con el 
fin de identificar las diversas rupturas que ha experimentado con la sociedad y las 
dificultades u obstáculos que ha vivido. adversidades que posiblemente le han im-
pedido lograr un desarrollo, llevándole a la exclusión social. así, se consideran en 
esta investigación aspectos como sus percepciones, sus representaciones sociales, 
sus identidades, sus relaciones y sus actitudes personales, aspectos que nos permiti-
rían inferir sobre sus posibles transformaciones. 

siguiendo nuestra hipótesis, las diversas dificultades experimentadas por el suje-
to a lo largo de sus años de vida pueden haber sufrido un encadenamiento que llevara 
al sujeto o al grupo familiar a una situación de precariedad, sufriendo una exclusión 
social. 

lo que llamamos dificultades en esta investigación logran detectarse a través de 
los lazos establecidos por el individuo con diferentes núcleos sociales (familia, gru-
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po, pareja, instituciones, etc.) en el transcurso de su vida, así como por medio de las 
diversas experiencias de ruptura que ha sufrido y que le llevaron a un debilitamien-
to en los lazos sociales, y después a la precariedad.

este nivel de análisis de la investigación tiene como objetivo general identifi-
car los factores que intervienen y su posible encadenamiento, con el objetivo de po-
der elaborar estrategias y alternativas de desarrollo a largo plazo, es decir, realizar 
una intervención directa sobre ellos y mejorar los aspectos que posiblemente puedan 
generar una ruptura con la sociedad y dejar al individuo en una situación de inesta-
bilidad, proyectándolo hacia una vida precaria o de pobreza. este proyecto de inter-
vención social promueve un desarrollo integral del individuo, considerándolo parte 
de la sociedad.

otra aportación de esta investigación a nivel de estrategia es dar a conocer sus re-
sultados a la población interesada en el combate a la pobreza; a los interesados en el 
desarrollo sustentable, políticas públicas y programas de desarrollo; así como a los 
investigadores, al personal de instituciones de asistencia social, al personal de las de-
pendencias gubernamentales y a los políticos. también a través de su presentación, 
en foros, seminarios, conferencias, así como impulsando diversas publicaciones de 
interés en el tema, como el presente capítulo.

Pobreza y precaridad en monterrey y su zona metropolitana

las estadísticas muestran que en el año 2000, el estado de nuevo león se clasificó 
con el menor índice de marginación después del distrito federal. los investigadores 
montes y ortega (2004) señalaron cinco estratos de marginación que van desde muy 
baja a muy alta marginación, mismos que se compararon con los resultados de otros 
estudios realizados sobre la pobreza en la región como los de garza y solís (1995) y 
rubalcava y chavaría, (1999).

en otro estudio sobre los niveles de bienestar (inegi, 2001) se estratificó a los 
municipios del país considerando 36 indicadores sociales, del menor al mayor ni-
vel de bienestar en una escala de 1-7. los resultados muestran que la proporción 
de población que vive en el nivel de bienestar 7, el nivel más alto, es de 58.50% en 
el estado de méxico. Para el caso de los municipios del estado de nuevo león es 
del 91.01 por ciento. esto remarca que la mayoría de la población de nuevo león 
goza de un nivel de bienestar alto, especialmente en relación con el resto del país 
(inegi, 2001 en montes y ortega, 2004). Por ello la ciudad de monterrey se consi-
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dera entre las ciudades con mayor desarrollo y mejores condiciones de calidad de 
vida del país.

a pesar de estos índices favorables, esto no significa que no existan condiciones 
de pobreza y precariedad en algunos de los municipios del estado de nuevo león. 
una desagregación más minuciosa permitiría identificar las zonas marginadas.

en su estudio del año 2004, montes y ortega señalan una disminución del por-
centaje de población con muy alta marginación en el área metropolitana de mon-
terrey (amm), de 6.1% en 1990 a 4.7% actualmente, contrario a lo registrado en los 
años noventa que reflejaba un incremento importante en la cantidad de personas que 
vivían en condiciones de alta marginación. según estos autores este incremento es la 
consecuencia de la disminución de la marginación media, concluyendo que las dife-
rencias entre los estratos sociales de la amm se hicieron más evidentes, lo que se co-
noce como polarización de las ciudades.

otros estudios también han identificado la incidencia de la pobreza en el estado 
de nuevo león, como el realizado por el consejo de desarrollo social (cds) del es-
tado de nuevo león en el 2004. este estudio elaboró una tipología de la pobreza con 
tres categorías: a) pobreza alimentaria, b) de capacidades y c) de patrimonio. con 
base en esta tipología, el índice más alto de pobreza es para la pobreza patrimonial 
con 13.2 por ciento. los otros dos tipos de pobreza presentan índices de 3.9% para 
la pobreza alimentaría y 2.4% para la pobreza de capacidades (cds, 2004). este es-
tudio también localizó las áreas pobres de la zona metropolitana de monterrey, ubi-
cando 53 áreas o polígonos en donde habitan 1 479 319 personas que representan 
46% de la población de los nueve municipios metropolitanos. esta segregación es-
pacial es reflejo de la progresión de la pobreza en la zona. esta revisión de estudios 
no es exhaustiva. su propósito es presentar un breve resumen y evidenciar la exis-
tencia del problema de la pobreza en la región. los efectos de la pobreza, además 
de materiales, también varían según la manera en que ésta es representada y vivida, 
la manera en que se evalúan y perciben las problemáticas o dificultades vividas. Por 
esta razón, consideramos importante abordar el significado social por medio de la 
percepción social de las dificultades o problemáticas acudiendo al estudio de las tra-
yectorias de vida.

en el estado de nuevo león se observan importantes problemáticas sociales de-
rivadas del desigual crecimiento económico entre la población, estas problemáticas 
son la desigualdad en el bienestar y la calidad de vida de las personas. en esta región 
las condiciones de vida, comparadas con las que se tienen en otros estados de la re-
pública fueron favorecidas por un importante proceso de industrialización y de urba-
nización (véase tabla 1).
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tabla 1. distribución de la población pobre por estado según diversos índices

Estados IM IDH ISP
distrito federal - 1.6885 0.934 0.0347

nuevo león - 1.3766 0.962 0.0346

oaxaca 2.0553 0.530 0.1514

chiapas 2.3605 0.165 0.1514

fuente: conapo, 1994. 
IM = Índice de marginalidad. Positivo indica menor carencia; IDH = Índice de desa-
rrollo Humano. a mayor valor, mejores condiciones en la satisfacción de necesidades 
básicas de la población. ISP = Índice de severidad de la Pobreza. mide la distancia 
de los individuos cuyos ingresos están más lejos de la línea de pobreza. a mayor va-
lor, mayor severidad. 

el desarrollo económico y social generado por la industrialización en monterrey 
tiene efectos en la concentración y centralización del capital, trayendo como conse-
cuencia un flujo migratorio de otras regiones del país y de algunos municipios del 
estado de nuevo león hacia la zona metropolitana de monterrey, capital incluida, 
por las oportunidades laborales que con el desarrollo se generan. este desarrollo se 
refleja en la modernización de la región en muchos aspectos. sin embargo, desde la 
perspectiva de desarrollo social que contempla el mejoramiento de las condiciones 
de vida de las personas, esta modernización se presenta de manera desigual para la 
población (lópez, 2002). aunque la región presentó una expansión económica a lo 
largo de cuatro décadas, ésta no generó una distribución de los recursos en todos los 
sectores. se ha detectado un porcentaje alto de personas que padecen precariedad o 
pobreza, falta de empleo, vivienda y carencia de recursos básicos. Particularmente, 
en su capital, la ciudad de monterrey, se evidencia el desarrollo urbano y sus avan-
ces económicos, pero también se refleja la polarización en cuanto a los recursos y al 
acceso de los beneficios sociales.

el proceso de industrialización y de urbanización que viven algunas ciudades de 
méxico, como el caso de la ciudad de monterrey y su zona metropolitana, produce 
una transformación de las comunidades, reflejada en la modificación de los modos 
tradicionales de la economía doméstica o modos de sobrevivencia y en la adaptación 
de sus actividades laborales a las demandas de la competencia, de la calidad y la es-
pecialización. esta dinámica que impacta en la población urbana y rural revela un 
desarrollo desigual en la región, ya que no todas las personas aprovechan de la misma 
manera las oportunidades ofrecidas por el avance económico que se da en la zona, 



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

280

concentrando las posibilidades de desarrollo en ciertos sectores de la población que 
poseen las herramientas que les permiten obtener mejores condiciones en su calidad 
de vida, tales como la educación, la salud y la vivienda, entre otras.

dentro del marco de referencia de las propuestas actuales sobre las maneras de 
analizar el problema de la pobreza, una propuesta por destacar es la realizada por 
amartya sen en su libro Inequality reexamined (1995). remarca que es prioritario 
estudiar la pobreza a través de las capacidades que tienen los individuos para salir 
adelante, evaluando el bienestar y persiguiéndolo, lo que les permiten a algunos lle-
var una vida digna frente al determinismo económico, político y social que enmar-
ca el contexto de la pobreza y la precariedad. dentro de esta perspectiva, situamos 
la relevancia de estudiar las trayectorias de vida, identificando los problemas o difi-
cultades vividos en la cotidianeidad y la percepción y evaluación que tienen las per-
sonas de los mismos.

método

se trata de un estudio descriptivo-correlacional, con un diseño no experimental trans-
versal que maneja datos tanto del presente, como retrospectivos y de proyección al 
futuro. se empleó un muestreo no probabilístico, levantando una muestra por cuotas 
de 112 sujetos. las coutas fueron definidas por el tipo de servicio de asistencia social 
que se ofrecen en nuevo león. esto se realizó a través de diferentes etapas. se em-
pezó por la búsqueda de directorios que circulaban en las asociaciones e instituciones 
de asistencia social. a partir de ahí, se configuró una tipología de los diferentes ru-
bros principales en los que se ofrece la ayuda social. una vez seleccionados, les he-
mos asignado el nombre de lógicas de asistencia. a partir de éstas se investigaron los 
diferentes tipos de servicios que se encuentran en cada una de ellas. las cuotas fue-
ron determinadas en la misma proporción 1/5, es decir, aproximadamente 22 sujetos 
en cada tipo de servicio. en cada servicio se estableció una estrategia de selección 
al azar y voluntaria de parte de los sujetos participantes en la muestra, consideran-
do al sujeto parte de la muestra al cumplir con diversas variables como la edad (18 
años como mínimo y máximo 80) y que estuvieran solicitando ayuda o apoyo social 
a la asociación o institución.

el trabajo de encuesta se realizó en la entidad de monterrey, nuevo león, y en al-
gunos municipios de la zona metropolitana. el trabajo de campo abarcó un periodo 
de aproximadamente seis meses, con un equipo integrado por cinco encuestadores, 
todos ellos estudiantes de la facultad de Psicología de la universidad autónoma 
de nuevo león. el tamaño de la muestra estuvo conformado por un total de 112 su-
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jetos encuestados. cabe señalar que la duración de cada una de las entrevistas tenía 
un promedio de 80 minutos. los encuestadores tuvieron que enfrentarse a la dificul-
tad de convencer a la población para que participara en la investigación, ya que en 
casi todos los casos, las personas acudían a la asociación o institución de asistencia 
social por un periodo corto de tiempo. lo cual intensificaba la labor de los entrevis-
tadores.

así, tenemos la siguiente tipología codificada de las asociaciones de asistencia 
social junto con sus servicios:

 • Lógica de recepción e orientación: recepción y orientación, recepción de día, 
número de urgencia, equipo móvil, servicios de acompañamiento.

 • Lógica de alojamiento y vivienda: Hospedaje, ayuda inmediata, alojamiento 
maternal, residencia (le consiguen casa, en renta, traspaso, etc.), residencia so-
cial (casa hogar, asilo) con seguimiento social, residencia social para jóvenes 
en actividad laboral.

 • Lógica de resocialización a través del trabajo: asociación intermediaria, em-
presas con trabajos en inserción, empresas con trabajos temporales, organis-
mos de formación, capacitación, evaluación de competencias, trabajos en 
obra/talleres.

 • Centros de apoyo relacionados con la justicia: mediación penal, control jurí-
dico, asesoramiento jurídico.

 • Centros de apoyo en salud: centros de asistencia médica, centros de asistencia 
médica para vih y cáncer, centros de asistencia médica para niños maltratados 
y mujeres golpeadas, centros de asistencia médica para personas con discapa-
cidad.

como instrumento de medida se aplicó una cuesta de 280 preguntas que se tarda-
ba en aplicar entre 60 a 90 minutos. Hay tanto preguntas abiertas como cerradas de 
opción múltiple, de dos opciones y escalas de evaluación de algún aspecto concreto 
que varían de 1 a 10. la encuesta fue traducida y adaptada por los autores del capí-
tulo a partir de otra empleada por Paugam y clemençon (2002).

descripción de la muestra

la condición precaria de la persona se determinó por su solicitud de ayuda o apoyo 
social. la muestra fue integrada por 112 personas de 18 a 80 años que acuden a las 
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asociaciones de asistencia social gubernamentales o no, en busca de ayuda relacio-
nada con diferentes aspectos de su vida cotidiana y en los que presentan alguna difi-
cultad para salir adelante. 

en la muestra no aparece población indígena identificada. el 50% de los encues-
tados nació en monterrey. el resto nació en estados norteños próximos (tamaulipas, 
10%; coahuila, 7%; san luis Potosí, 7%; Veracruz, 6.3%; Zacatecas, 4.5%), además 
del estado de méxico (10%) y méxico, distrito federal (2 por ciento). de estados del 
sur sólo procede menos del 3 por ciento.

la mitad que nació en monterrey ha vivido en el estado nuevoleonés toda su vida. 
de la mitad que no nació en monterrey, 68% lleva viviendo en la ciudad desde hace 
más de 10 años, 18% menos de tres meses, 7% entre uno y tres años, 4% entre tres  
meses y menos de un año, y 3% restante entre tres y 10 años (véase tabla 2). así, la ma-
yoría lleva viviendo en monterrey o bien toda su vida o bien desde hace más de 10 
años (84% de los encuestados).

tabla 2. distribución de frecuencias del tiempo  
que se lleva viviendo en monterrey

Cuánto tiempo lleva viviendo  
en Monterrey Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

foráneos
toda la vida 56 50%

menos de 3 meses 10 8.9% 17.9%

3 meses y menos de 1 año 2 1.8% 3.6%

de 1 año a menos de 3 años 4 3.6% 7.1%

de 3 años a menos de 5 años 1 .9% 1.8%

de 5 años a menos de 10 años 1 .9% 1.8%

más de 10 años 38 33.9% 67.9%

total 112 100% 100%

la distribución por lógica de asistencia y servicio la podemos ver en las tablas 
3 y 4. estadísticamente, por la prueba chi-cuadrado (χ2 = .768, g.l. = 4, p = .943), 
los porcentajes de sujetos por lógicas asistenciales se pueden considerar equiva-
lentes a 20 por ciento.
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tabla 3. distribución de frecuencias de la lógica de servicio

Lógica de servicio Frecuencia Porcentaje

lógica de recepción y orientación 24 21.4%

lógica de alojamiento y vivienda 20 17.9%

lógica de resocialización a través del trabajo 25 22.3%

centro de apoyo en relación con la justicia 21 18.8%

centros de apoyo en salud 22 19.6%

total 112 100%

tabla 4. distribución de frecuencias de los servicios

Lógica Servicio Frecuencia Porcentaje

lógica de recepción y 
orientación

recepción y orientación 10 8.9%

recepción de día 6 5.4%

equipo móvil 7 6.3%

servicios de acompañamiento social 1 .9%

lógica de alojamiento y 
vivienda

Hospedaje provisional, albergues 14 12.5%

ayuda inmediata, alojamiento en urgen-
cia, albergues

4 3.6%

alojamiento sólo mujeres 2 1.8%

lógica de resocializa-
ción a través del trabajo

asociación intermediaria (le consiguen 
trabajo)

1 .9%

organismos de formación, capacitación y 
evaluación de competencias

6 5.4%

obras o lugar en donde se capacita 18 16.1%

centro de apoyo en re-
lación con la justicia

asesoramiento jurídico 21 18.8%

centros de apoyo en 
salud

centros de asistencia médica 18 16.1%

centro de asistencia médica para mujeres 
y niños maltratados

2 1.8%

centros de asistencia médica para perso-
nas con incapacidades

2 1.8%

total 112 100%
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en la tabla 4 podemos observar la distribución de la población en los diferentes  
tipos de servicios, lo cual nos permite constatar que las asociaciones o instituciones de 
asistencia social que tienen mayor variedad de servicios encuestados son las relacio-
nadas con la vivienda, seguidas por aquellas relacionadas con empleo y salud.

en cuanto a la distribución por género, la muestra está integrada por 44.6% de 
mujeres y 55.4% de hombres. estadísticamente, por la prueba binomial (p = .299), se 
pueden considerar equivalentes los porcentajes de género (50%) (véase tabla 5).

tabla 5. distribución de la frecuencia de género

Frecuencia Porcentaje
Hombre 50 44.6%

mujer 62 55.4%

total 112 100%

la distribución de género presenta porcentajes diferenciales en relación con las 
lógicas de captura (χ2 = 38.31, p <.000). Hay un mayor porcentaje de hombres en 
centros de apoyo relacionados con la justicia (90%) y hay una mayor proporción de 
mujeres capturadas con la lógica de resocialización a través del trabajo (92%) y cen-
tros de apoyo en salud (77%) (véase tabla 6).

tabla 6. tabla de contingencia entre la lógica de servicio y el género

Lógica
Sexo

Total
Hombre Mujer

lógica de recepción y orientación
11

66.7%
12

33.3%
23

100%

lógica de alojamiento y vivienda
12

60%
8

40%
20

100%

lógica de resocialización a través del trabajo
2

8%
23

92%
25

100%

centro de apoyo en relación con la justicia
19

90.5%
2

9.5%
21

100%

centros de apoyo en salud
5

22.7%
17

77.3%
22

100%

total
49

44%
62

56%
111

100%
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de la interpretación de estos resultados podemos decir que en el caso de las mu-
jeres, éstas presentan un porcentaje significativo en relación con la lógica de reso-
cialización a través del trabajo, lo cual puede significar que actualmente la mujer 
presenta mayor motivación para lograr un desarrollo personal a través de la oportuni-
dad de tener un empleo. Podemos señalar que en gran porcentaje las mujeres acudie-
ron a las asociaciones en donde se ofrece alguna capacitación que les proporcionará 
ayuda para desarrollar una actividad económica, como, por ejemplo: las actividades 
de confección, de belleza, de manualidades, etcétera.

en lo que respecta a la lógica de asistencia en relación con la justicia podemos 
observar que el porcentaje más alto lo tienen los hombres, de lo cual podemos infe-
rir que posiblemente los índices de delitos podrían estar relacionados con el género, 
en este caso con los hombres. observamos también que la lógica de servicio relacio-
nada con la salud está vinculada con la demanda de las mujeres.

la distribución de edad de la muestra total (sumando las cinco lógicas de captu-
ra) se ajusta a una curva normal (Zk-s = 1.22, p = .104), encontrándose aproxima-
damente el 68% de la muestra entre 27 y 56 años. el recorrido de la distribución de 
edad es de 18 a 81 años, con una media de 41 años, una mediana de 38 años y una 
moda de 29 años (representada por 6.7% de los sujetos).

la distribución de la edad en función de la lógica de captura presenta diferencias 
significativas (f = 2.578, p = .043), siendo la media de edad de los casos capturados 
en centros de apoyo en relación con la justicia (39.52) menor que la de los sujetos re-
lacionados con la lógica de alojamiento y vivienda (48.65) (véase tabla7).

tabla 7. media y desviación estándar de edad por lógica de servicio

Lógica de servicio N Media Desviación 
estándar

lógica de recepción y orientación 23 43.33 15.64

lógica de alojamiento y vivienda 20 48.65 20.39

lógica de resocialización a través del trabajo 25 35.29 11.52

centro de apoyo en relación con la justicia 21 39.52 10.21

centros de apoyo en salud 22 42.48 13.38

total 111 41.26 14.61

esta tabla nos permite observar que la media de la población más joven (35.29) 
se encuentra relacionada con la lógica relacionada con el trabajo y la media de más 
edad (48.65) está relacionada con la lógica relacionada con la vivienda. 
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el 83% de los encuestados, sin diferencia estadística entre hombres y mujeres  
(χ2 = 2.336, g.l = 2, p = .126), tiene al menos un hijo. de estas 92 personas, el 82% 
tiene al menos dos hijos, 47% al menos tres hijos, 24% al menos cuatro hijos, el  
8% al menos cinco hijos y 5% seis o más hijos. la mediana de hijos es de dos.

resultados del análisis de las trayectorias de vida  
y su relación con el género

Experiencias familiares

 • Podemos observar que la mayoría de los encuestados fueron educados dentro 
de un ambiente familiar (79% vivió con ambos padres).

 • en las experiencias dentro de la familia se observan sobre todo problemas econó-
micos (en el 63% de los encuestados), pero también peleas entre padres (34%), 
malos tratos hacia la madre (28%), maltrato físico infantil (27%) y alcoholismo 
de uno de los padres (22 por ciento). el análisis factorial de las dificultades vi-
vidas antes y después de los 18 años, en su primer componente, asocia maltrato 
hacia la madre, disputas entre los padres, sufrir maltrato infantil y tener un pa-
dre alcohólico.

 • el maltrato físico infantil, del que fueron víctimas 27% de los encuestados, en 
el caso de los hombres, se relaciona en la vida adulta con maltrato hacia la pa-
reja (50%), y en el caso de las mujeres, con ser víctima de maltrato por parte 
de la pareja (50 por ciento). así, podemos señalar que recibir violencia genera 
violencia tamizado por una posición activa (agresor) en el género masculino 
y una posición pasiva (víctima) en el género femenino. relación ya observa-
da en otros estudios (moral y Álvarez, 2005; Álvarez y moral, 2006).

 • el 8% de las mujeres sufrieron abuso sexual siendo menores de edad, lo que 
conlleva, sobre todo, mayores problemas de salud mental como intentos de 
suicidio. en nuestra muestra esta situación traumática no fue vivida por nin-
gún hombre. el porcentaje de 8% en mujeres es semejante al obtenido en una 
muestra universitaria de estudiantes de psicología, de 7% (seguro) al 10% 
(incluyendo los que tienen dudas) (moral, [en prensa]), asimismo, al de es-
timaciones comunitarias en estados unidos (Center for Disease Control and 
Prevention [cdc], 2002). no obstante, tanto en la muestra mexicana como en 
la estadounidense el porcentaje de abuso sexual en hombres no es nulo. lo 
cual nos hace sospechar que quizá los padres encuestados se inhibieron de re-
conocer esa experiencia en la entrevista oral.
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Dificultades vividas en la vida adulta

entre las dificultades vividas después de los 18 años más señaladas por los encues-
tados tenemos:

	 •	 fallecimiento de uno de sus parientes (69 por ciento).
	 •	 Problemas de salud (57 por ciento).
	 •	 el 40% de las mujeres se han relacionado con alguien que les ha hecho sufrir, 

frente a 18% de los hombres.
	 •	 el 41% de los hombres han tenido problemas de alcohol, frente a 5% de las 

mujeres, y 55% de los hombres no ha superado el problema. asimismo, 31% 
ha tenido problemas de drogas, frente a 2% de las mujeres y no lo ha supera-
do 60% de los hombres.

	 •	 el 31% de los hombres ha estado en prisión, frente a 2% de las mujeres.

el análisis factorial de las dificultades vividas antes y después de los 18 años, en 
su segundo componente, asocia estar condenado por la justicia y estar en prisión con 
problemas de alcohol y drogas en la vida adulta.

Encadenamiento de dificultades

 • se pidió a los sujetos que seleccionaran entre una lista de 14 dificultades, 
aquellas que habían vivido; y a continuación que las ordenaran en la secuen-
cia en que fueron apareciendo en su vida. 

 • tras eliminar dos tipos de dificultades por una frecuencia nula, se conside-
ró cada dificultad como una variable con un recorrido de 0 (no apareció) a 12 
(apareció en primer lugar). así, tenemos que a mayor puntuación, mayor pri-
macía o peso secuencial ha tenido esa dificultad en la vida del sujeto.

 • en la muestra de hombres y mujeres sobre estas 12 variables se aplicó un aná-
lisis factorial de componentes Principales para determinar las dimensiones 
subyacentes a la ordenación de las secuencias de dificultades. el análisis arro-
jó una solución de cuatro componentes factoriales que explican 72% de la va-
rianza total. 

 • el primer componente asocia sentimientos de ser profundamente devalua-
do o rechazado, pérdida de motivación en el trabajo, pérdida de confianza 



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

288

en uno mismo, baja importante de recursos, problemas de alcoholismo y 
pérdida de empleo. 

 • el segundo factor asocia ruptura de pareja, pérdida de la custodia de un 
hijo y pérdida de empleo. 

 • el tercero asocia problemas de salud y pérdida de la casa. 
 • el cuarto asocia procesamiento judicial o estar en prisión con problemas de 

drogas. 

 • se estimó, de nuevo, la solución factorial, por una parte, en la muestra de mu-
jeres y, por otra, en la muestra de hombres. a su vez, se determinó la diferen-
cia de medias de las puntuaciones factoriales entre hombres y mujeres. 

 • como diferencias entre hombres y mujeres se encontraron: 

 • los problemas de rechazo y baja autoestima en mujeres se encuentran más 
aislados y en hombres claramente se relacionan con problemas laborales y 
de alcohol. 

 • los hombres suelen perder la custodia de sus hijos con la separación o di-
vorcio y las mujeres sólo en caso de que sufran alcoholismo.

 • los problemas de encarcelamiento y drogas están mucho más presentes en 
hombres y es un fenómeno casi ausente en nuestra muestra de mujeres. 

 • tanto en hombres como mujeres los problemas de salud y problemas de pér-
dida de vivienda se asocian entre sí.

Experiencias relacionadas con la vivienda

 • los hombres muestran situaciones de mayor precariedad en las condiciones 
de vivienda que las mujeres: 42% de las mujeres tiene casa en propiedad, fren-
te a 20% de los hombres; 24% de los hombres están ocupando una propiedad 
sin título o viven en la calle, frente a 6% de las mujeres. a su vez, estar casado, 
en el caso de los hombres, se relaciona con mayor estabilidad en la vivienda. 
el 60% de los hombres que tienen casa están casados y el 20% están viudos.

 • relacionando su situación actual de vivienda con algunos aspectos vividos en 
el pasado, podemos observar que las mujeres después de haber dejado a su fa-
milia (pasando a una situación independiente) han presentado una tendencia 
de estabilidad, aunque no estadísticamente significativa. así, 71% de las mu-
jeres han tenido una vivienda como arrendatarias o propietarias, frente a 60% 
de los hombres.
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 • esta tendencia, sin alcanzar significación estadística, también la podemos ob-
servar en la evaluación del itinerario de vivienda: 84% de las mujeres, frente 
a 72% de los hombres han tenido un lugar donde vivir de manera continua.

 • sin embargo, la tendencia de las mujeres a ser propietarias y tener una vivien-
da estable, que se presentaba en el pasado, en el presente alcanza una signi-
ficación estadística. de las mujeres que tienen vivienda en propiedad, 65% 
están casadas, 12% son viudas, 8% son divorciadas o separadas y 4% están en 
unión libre. el 11% restante son solteras.

 • Podemos interpretar que el itinerario de vivienda favorece a las mujeres, por-
que con el paso del tiempo las familias van consolidando sus bienes, bajo el 
precepto cultural de que la mujer es la dueña de la casa.

Experiencias relacionadas con la salud

 • los hombres presentan significativamente más problemas de alcohol (41% de 
los hombres, frente a 5% de las mujeres), y de drogas (31% de los hombres 
frente a 2% de las mujeres). tener problemas con la justicia siendo menor, no 
conocer a los padres y ser criado en un orfanato se relacionan con tener pro-
blemas con la justicia, de alcohol y drogas, siendo adulto.

 • la pérdida de salud es un factor importante en las dinámicas de precarie-
dad. situación ante la que se encuentran más desprotegidos los hombres. el 
78% de los hombres no tienen ningún tipo de seguro de enfermedad fren-
te al 58% de las mujeres. esto se relaciona con que los hombres presen-
tan condiciones laborales más irregulares (sin contrato laboral). la salud es 
considerada como la principal dificultad actual, señalándolo así 23% de los 
encuestados.

 • a 46% de los encuestados le ha ocurrido, en una o varias veces, no tener me-
dios financieros para recibir atención médica, necesitándolo; y 76% valoró 
esta situación como muy urgente, tanto hombres como mujeres.

Experiencias relacionadas con la educación

 • Por igual, en hombres y mujeres, el nivel de escolaridad medio es de primaria. 
el 66% no obtuvo ningún grado, 38% obtuvo la primaria, 26% obtuvo la se-
cundaria, 7% la preparatoria y sólo 1% posee estudios de licenciatura.
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 • se abandonaron los estudios hacia los 13 años, fundamentalmente por la ne-
cesidad de trabajar (68% de los encuestados). Precisamente, los principales 
problemas vividos en la infancia fueron escasos recursos y periodos largos de 
desempleo de los padres. 

 • después de abandonar los estudios, 45% de las mujeres presentan una mayor 
motivación hacia la mejora de su calidad de vida, realizando cursos de capaci-
tación laboral, frente a 12% de los hombres. el 39% de estas mujeres encontró 
el curso por una asociación y 25% por una institución local. no obstante, 40% 
de los hombres y mujeres comentan haber mejorado mucho y 40% un poco en 
su formación tras abandonar sus estudios.

 • las mujeres se muestran más inquietas culturalmente. si en el periodo escolar, 
sin diferencia significativa entre ambos géneros (p = .682), 65% de los hom-
bres y 60% de las mujeres tuvieron otro interés fuera de su vida escolar; en la 
actualidad, de las personas con intereses extracurriculares, 83% de las mujeres 
comentan que lo siguen cultivando, frente a 41% de los hombres. en cuanto 
a los intereses hay un patrón diferencial (p = .018). los hombres se interesan 
más por actividades realizadas en grupo de amigos como deportes; y las muje-
res por actividades individuales o realizadas en alguna asociación como ma-
nualidades, belleza y lectura de novelas.

Experiencias relacionadas con el empleo

 • en la trayectoria de vida laboral, los hombres presentan trabajos con menor 
protección contractual, aunque mejor remunerados. el 45% de los hombres 
alterna entre empleo sin contrato y periodos de desempleo frente a 28% de 
las mujeres. el 28% de las mujeres tienen trabajo estable, frente a 20% de los 
hombres. el 37% de las mujeres nunca ha tenido un empleo estable, frente a 
20% de los hombres. el 14% de los hombres comentan que perdieron un em-
pleo, siendo a partir de ese momento su situación cada vez más precaria, fren-
te a 7% de las mujeres.

 • en el momento actual, sin diferencia significativa entre géneros (p = .420), 
42% de los hombres y 52% de las mujeres están desempleados. el 29% de los 
hombres y 17% de las mujeres trabajan por cuenta propia o ayuda en un ne-
gocio familiar. el 23% de las mujeres y 19% de los hombres están inactivos 
por jubilación o incapacidad y sólo 10% de los hombres y el 8% de las muje-
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res están contratados. tanto hombres como mujeres se hallan en situación de 
precariedad.

Experiencias relacionadas con el ingreso económico

 • el ingreso mensual total (incluido el de la pareja) de la mayoría de los encues-
tados (77%) era de 3 000 pesos o inferior. el 83% tiene hijos, y de éstos 70% 
al menos un hijo menor de edad, lo cual remarca más el bajo ingreso y la si-
tuación de precariedad que viven. el 48% de los encuestados viven en pareja. 
el 42% de los hombres y 32% de las mujeres tienen pareja e hijos. el 34% de 
los hombres y 57% de las mujeres tienen hijos pero no tienen pareja. así, 57% 
de las mujeres eran madres solteras, divorciadas o viudas.

 • los hombres obtienen en promedio un ingreso mensual total (incluido el de 
la pareja) significativamente mayor (2 500 pesos) que las mujeres (2 062 pe-
sos) (f = 5.888, p = .017). las personas con hijos ganan más que las que no los 
tienen, e incluso un poco más los que tienen hijos y no tienen pareja (hombres  
3 079 pesos al mes y mujeres 2 400 pesos al mes [f = 5.998, p = .003]). sin em-
bargo, el efecto de interacción entre el género y el tener hijos con o sin pareja 
no es significativo (f = .182, p = .834). la diferencia significativa en ingre-
sos totales se establece entre hombres y mujeres, por una parte, y entre perso-
nas con hijos y sin hijos, por otra; pero no así entre hombres con hijos y sin 
pareja y mujeres sin hijos y sin pareja. 

 • en ingresos propios, excluidos los de la pareja, los hombres ganan más que las 
mujeres (p = .000), no hay diferencia entre personas con hijos sin pareja frente a 
las personas sin hijos o con hijos con pareja (p = .631), pero sí aparece un efecto 
de interacción significativo entre género y el tener hijos sin pareja (p = .019). 
así, el ingreso propio menor de las madres solteras es compensado por ayuda 
de la familia, ayuda públicas y pensiones, lo que eleva considerablemente su 
ingreso total. tener hijos se vuelve el motor social que ayuda a estas mujeres 
a elevar sus ingresos.

 • en esta muestra de personas que acuden a servicios sociales tenemos fun-
damentalmente hombres de más de 40 años desempleados, jubilados o con 
incapacidades no reconocidas (25% de los encuestados), y mujeres solteras, 
separadas y viudas con hijos menores de edad (32% de los encuestados). te-
ner hijos está fuertemente relacionado con mayor ingreso y tener o no pareja 
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no es un factor diferencial de ingreso total entre mujeres. no obstante, la con-
dición de hijos pequeños sin pareja es la situación más frecuente de estas mu-
jeres en precariedad.

Predicción del nivel de ingresos en la muestra  
de personas en precariedad

 • con un modelo de regresión logística lineal intentamos predecir el ingre-
so mensual total (incluido el de la pareja), bajo (menor a 3 000 pesos) o alto 
(3 000 pesos o superior), en la muestra de hombres y mujeres. se emplearon 
aquellas variables que se asocian significativamente con el criterio como: di-
ficultades vividas antes y después de los 18 años, género, estudios, estado 
 civil, hijos, enfermedades y otras. se obtienen como predictores significati-
vos: género, haber tenido o no a un padre alcohólico con menor número de 
hijos menores de edad, cuando era menor de edad sufrió malos tratos, y esca-
la de malestar psíquico.

	 •	 mayor número de hijos menores de edad predice ingreso alto. esta relación 
se puede interpretar como un mayor esfuerzo por obtener un mayor ingre-
so debido a las responsabilidades familiares; o podría reflejar que a mayor 
ingreso se planifiquen más hijos. no obstante, esta segunda interpretación 
resulta menos probable. 

	 •	 el género femenino se asocia con bajo ingreso como se observa en otros 
estudios (Boltvinik, J., 1996). aunque se trate del ingreso, incluyendo el 
de la pareja, sigue siendo menor el de la mujer. esto puede reflejar la esca-
sa valoración del trabajo de la mujer fuera de casa por parte de la sociedad, 
especialmente en las mujeres de clase social baja o con un nivel de escola-
ridad bajo.

	 •	 mayor malestar psíquico se asocia con ingreso bajo. esto es congruente 
con una situación de precariedad. Haber experimentado maltrato infantil, 
se asocia con ingreso bajo. se sabe que el maltrato infantil tiene profundas 
y negativas huellas en la autoestima y salud mental de la persona, minando 
su desarrollo personal. 

	 •	 sin embargo, resulta más difícil de explicar por qué tener antecedentes de 
alcoholismo en los padres se asocia con mayor ingreso. esta relación pue-
de ser contingente a nuestra muestra y requerir confirmación en estudios 
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posteriores. lo lógico sería una relación inversa. menor ingreso ante el an-
tecedente de alcoholismo paterno. la razón estaría en la afectación de la 
salud mental de la persona.

	 • en la muestra de hombres y mujeres el ingreso total mensual excluido el de 
la pareja (bajo o alto), por medio de un modelo de regresión logística lineal, 
es predicho por: género; cuando era menor de edad, uno de sus hermanos 
falleció; cuando era menor de edad, uno de sus padres era alcohólico; esca-
la de malestar psíquico; y número de hijos. la asociación del mayor ingreso 
(excluida la pareja) con género masculino es previsible con base en otros da-
tos (Boltvinik, 1996). asimismo, la mortalidad infantil es un claro índice de 
pobreza, indicando un origen más precario en aquellos sujetos que vivieron 
la muerte de un hermano. el malestar psíquico, naturalmente, se espera en 
situación de precariedad. los datos, a su vez, indican que cuantos más hijos 
menores de edad se tienen hay un mayor esfuerzo por incrementar el ingreso, 
quizá en algunos casos por el trabajo de los mismos. también podría ser que 
a mayor ingreso se planifiquen más hijos, pero esta interpretación nos resulta 
menos probable. nuevamente, observamos que el alcoholismo de uno de los 
padres se asocia con mayor ingreso, excluida la pareja.

	 • un mayor ingreso total, incluido el de la pareja como variable continua, es 
predicho empleando un modelo de regresión lineal múltiple por el método Ste-
pwise, por un mayor número de hijos menores de edad y el factor de menores 
problemas de familia relacionados con el sufrimiento provocado por la pareja, 
malos tratos, pérdida de la custodia de un hijo y fuerte endeudamiento.

	 • tenemos que un mayor ingreso total, excluida la pareja como variable conti-
nua es predicho, empleando un modelo de regresión lineal múltiple por el mé-
todo Stepwise, por ser hombre, no tener enfermedades incapacitantes y mayor 
nivel de estudios acabados. 

	 • Parece que, en la muestra de hombres y mujeres, el mayor ingreso propio se 
relaciona fundamentalmente con ser hombre, tener más hijos, no tener enfer-
medades incapacitantes y tener mayor nivel de educación. asimismo, mostrar 
poco malestar psíquico, no haber presenciado la muerte de un hermano cuan-
do se era menor de edad y, extrañamente, presentar antecedentes de alcoholis-
mo en uno de los padres. si se incluyen los de la pareja, también sobresale el 
no presentar problemas de familia relacionados con el sufrimiento provocado 
por la pareja, malos tratos, pérdida de la custodia de un hijo y fuerte endeuda-
miento.
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	 • los modelos de regresión logística y regresión lineal múltiple se repitieron 
para la muestra de mujeres y de hombres. Basándose en los predictores signi-
ficativos, observamos que, en esta muestra de mujeres que acuden a servicios 
de ayuda social, resulta importante para lograr un mayor ingreso no sufrir de 
enfermedades, pero no así tener hijos o estar emparejada. Por el contrario, en 
el hombre, la salud no es tan importante como el estado civil y tener hijos. to-
mando en cuenta el contexto cultural, se podría interpretar que los hombres 
con mayor ingreso se casan y, por la presión de los hijos, se esfuerzan en lo-
grar un mayor ingreso, especialmente si se quedan sin pareja por divorcio o 
viudedad, al ser los hijos menores de edad, ya que estamos hablando de hom-
bres más bien jóvenes que están en el momento más productivo de sus vidas y 
gozan de buena salud. claramente los hombres sin pareja con hijos tienen ma-
yor ingreso. no obstante, en mujeres no hay diferencia significativa en ingre-
so propio o totales (incluidos los de la pareja) entre las que tienen hijos con o 
sin pareja.

Evaluaciones de la situación cotidiana

	 • la percepción del futuro en general es optimista. no obstante, los hombres 
son significativamente menos optimistas ante el futuro. el 26% de los hom-
bres frente a 18% de las mujeres piensan que en uno o dos años no habrá 
cambios o estarán en una situación peor. asimismo, los hombres ven más di-
fícil que sus derechos sociales sean satisfechos (76% de los hombres, frente 
al 50% de las mujeres). Pero, tanto hombres como mujeres, presentan ras-
gos de conformidad ante la exigencia de sus derechos de ciudadano. el 84% 
de los hombres y mujeres nunca han participado en un movimiento de pro-
testa para defender sus derechos y 64% están seguros de que tampoco lo ha-
rán en el futuro. esta pasividad se puede relacionar con la falta de eficacia 
que se atribuyen a estos actos y a la falta de confianza en los políticos (81% 
de los encuestados no confía), en los sindicatos (75% no confía), en los je-
fes de empresa (72% no confía), la policía (63% no confía) y los medios de 
comunicación (50 por ciento).

	 • el optimismo ante el futuro se correlaciona con tener buena salud (.380), sen-
tirse acompañado (.333), sentirse ocupado a lo largo del día (.288) y con la 
mejor valoración de su situación frente al empleo (.227). 

	 • los hombres confían más que las mujeres en las asociaciones que ofrecen 
ayuda (92% de los hombres, frente a 76% de las mujeres). tanto hombres 
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como mujeres depositan su confianza, fundamentalmente, en la familia (86%) 
y la iglesia (81 por ciento). 

  dentro de la tipología de las formas elementales de la pobreza del sociólogo 
francés serge Paugam (2006), esta preferencia por la familia y la iglesia jun-
to a la desconfianza por los servidores públicos y las instituciones del estado, 
expresada por estas personas en situación de precariedad, corresponde a una 
pobreza integrada que es la forma prevalente de pobreza en los países latinos 
y mediterráneos.

	 • es de destacar que, en valoraciones hechas en términos generales, el suje-
to evalúa positivamente sus condiciones de vida, a pesar de las dificulta-
des reales que sufre. esto nos evidencia una estrategia sociocognitiva de 
conformidad y pasividad. conclusiones ya destacadas en el estudio sobre 
la representación social de la pobreza en la población mexicana de ortega 
(2000, 2003, 2004, en prensa), en el que las creencias tienen un rol de equi-
librio entre las condiciones de pobreza y la pasividad o impotencia ante la 
situación.

	 • se observa, desde los datos obtenidos, que los encuestados perciben, de ma-
nera general, una mejoría, un desarrollo en el bienestar, ya que valoran su si-
tuación actual como mejor que la que vivieron sus padres. es muy interesante 
observar que las mujeres, en casi el 100% de los casos, valoran su situación 
como buena, o mejor que la que tenían sus padres. esto nos permite pensar 
que la percepción actual de la mujer en cuanto a mejora de su desarrollo y 
bienestar es evaluada positivamente.

  Precisamente, ortega y moral (2006) señalan la existencia de una estrate-
gia sociocognitiva ante la precariedad, la cual perpetúa el contexto en donde 
la pobreza se reproduce. esta estrategia se manifiesta cuando el sujeto eva-
lúa positivamente sus condiciones de vida, a pesar de las dificultades reales 
que sufre y de las implicaciones en su cotidianeidad. león, Barriga, gómez, 
gonzález, medina y cantero (1998) señalan que la superviviencia como in-
dividuos depende en gran medida de nuestra capacidad de percibir el medio 
ambiente social y físico, así como de nuestra adaptación funcional a estos en-
tornos cambiantes y dinámicos. la percepción tanto del medio ambiente so-
cial como del ambiente físico implica la codificación de la gran cantidad de 
datos que nos llegan del exterior, reduciendo su complejidad. la percepción 
está estructurada con base en categorías de conocimiento que nos permiten 
guiar el comportamiento. Para un afrontamiento efectivo de la situación de 
pobreza es clave desarrollar unas categorías de conocimiento que capturen la 
realidad en todos sus aspectos negativos, así como en todas sus potencialida-
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des y recursos. la estrategia sociocognitiva antes descrita dificulta la creación 
de categorías de conocimiento adecuadas para un afrontamiento eficaz. Por 
el contrario, induce conformidad y pasividad, mermando la capacidad de las 
personas para salir adelante. así una intervención importante sería superar tal 
estrategia. Para tal objetivo, el desarrollo de un programa de estrategias de so-
lución de problemas y de iniciativas comunitarias tendría un efecto positivo.

Participación social

	 • los hombres presentan unas ideas más radicales en la reforma de la socie-
dad que las mujeres (χ2 = 7.894, g.l. = 3, p = .048). el 66% de los hom-
bres frente al 49% de las mujeres cambiarían la sociedad radicalmente o en 
lo esencial. el 51% de las mujeres, frente a 34% de los hombres cambiarían 
varios aspectos, pero sin modificar lo esencial o no cambiarían nada.

	 • la mayoría de los hombres y mujeres dicen sentirse más cercanos al Pri (70% 
de los hombres y 50% de las mujeres), le sigue el Pan (18% de los hombres y 
14% de las mujeres) y el Prd (2% de los hombres y 6% de las mujeres). las 
mujeres claramente son más apolíticas que los hombres (30% vs. 8%). un 2% 
de los hombres indican sentirse próximos a otro partido. la diferencia signi-
ficativa por sexos (razón de verosimilitud de χ2 = 11.563, g.l. = 4, p = .021) 
viene explicada por la mayor proximidad de los hombres al Pri y el despego de 
los partidos políticos de las mujeres. al pedir a las personas que se situasen en 
un continuo entre la izquierda (1) y la derecha política (10) se obtuvo una me-
diana de 6. sin alcanzar diferencia significativa por género, las mujeres tien-
den a situarse más al centro (χ2 = 2.851, g.l. = 1, p = .091).

	 • las mujeres son más participativas que los hombres en actividades sociales 
electivas. el 75% de las mujeres tienen credencial de elector frente al 57% de los 
hombres, diferencia que tiende a ser significativa (χ2 = 2.919, g.l. = 1, p = .088). 
el 13% de las mujeres han votado, al menos una vez, en unas elecciones de 
personal, frente a 0% de los hombres (razón de Verosimilitud de χ2 = 9.936, 
g.l. = 2, p = .007). de nuevo, 10% de las mujeres frente al 0% de los hom-
bres ha votado alguna vez en elecciones de jefe de colonia (razón de Verosi-
militud de χ2 = 7.352, g.l. = 2, p = .025). el 23% de las mujeres frente a 2%  
de los hombres ha votado alguna vez en elecciones de representantes de jefes de 
familia en la escuela (razón de verosimilitud de χ2 = 13.465, g.l. = 2, p = .001). 
sin embargo, sin diferencia entre género (razón de verosimilitud de χ2 = 3.839, 
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g.l. = 2, p = .279), 66% de las mujeres y 63% de los hombres han votado, al 
menos una vez en su vida, en elecciones políticas. el 40% de las mujeres y 35% 
de los hombres han tenido responsabilidades por haber sido electos para un car-
go (razón de verosimilitud de χ2 = .858, g.l. = 2, p = .651). sólo 12.5% de los 
hombres y 2% de las mujeres han estado sindicados; diferencia que no alcanza 
significación (razón de verosimilitud de χ2 = 3.761, g.l. = 2, p = .153).

	 • al valorar lo difícil que es obtener la satisfacción de los derechos como ciu-
dadano se obtiene de manera general una valoración negativa, y más en los 
hombres. el 76% de los hombres, frente a 50% de las mujeres considera que 
es siempre o frecuentemente difícil.

	 • tanto hombres como mujeres presentan rasgos de conformidad ante la exigencia 
de sus derechos de ciudadano. el 86% de los hombres y mujeres nunca han par-
ticipado en un movimiento de protesta para defender sus derechos (χ2 = 1.759, 
g.l. = 1, p = .185). a la hora de valorar si lo harían en el futuro, tampoco hay 
diferencia por género (χ2 = 3.893, g.l. = 3, p = .273). el 64% de los hombres 
y las mujeres opina que no. el 48% no absolutamente y 16% no sin duda. Por 
el contrario, 36% opta por el sí. la opción “sí, absolutamente” es escogida  
por 14% de los encuestados que son aquellos que ya han participado anterior-
mente. un 22% elige: “sí, sin duda”, que sería el potencial incremento de par-
ticipación en movimientos de protesta futuros. 

	 • esta pasividad se puede relacionar con la falta de eficacia que se atribuyen a 
estos actos y a los altos porcentajes de desconfianza en los políticos (81%), 
en los sindicatos (75%), en los jefes de empresa (72%), la policía (63%) y los 
medios de comunicación (50 por ciento).

Religión

	 • el 92% de las mujeres afirma pertenecer a una religión, frente a 72% de los hom-
bres (χ2 = 6.732, g.l. = 1, p = .009). entre las mujeres y hombres que contesta-
ron surge un perfil diferencial de confesión religiosa (razón de Verosimilitud de  
χ2 = 6.006, g.l. = 2, p = .050). el 86% y 77% de los hombres son católicos, 9% 
de las mujeres y 23% de los hombres son cristianos. Pertenecen a otros credos 
5% de las mujeres, pero ningún hombre. el 73% de hombres y mujeres conside-
ran que fueron educados religiosamente (χ2 = 1.825, g.l. = 1, p = .177). 

	 • al señalar la frecuencia con que se practica la religión, también se encuentra di-
ferencia por género, siendo más practicantes las mujeres (χ2 = 17.484, g.l. = 5, 
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p = .004). el 25% de los hombres nunca asisten a una ceremonia religiosa, 
frente a 3% de las mujeres. el 6% de los hombres asiste una vez al año, frente 
a 3% de las mujeres. el 14% de los hombres sólo en ocasión de alguna cere-
monia o grandes fiestas, frente a 13% de las mujeres. el 18% de los hombres 
van una vez por mes, frente a 11% de las mujeres. Por el contrario, 55% de las 
mujeres una vez a la semana, frente 29% de los hombres y más de una vez por 
semana 15% de las mujeres, frente a 8% de los hombres.

conclusiones

Podemos observar que la mayoría de los encuestados fueron educados dentro de un 
ambiente familiar, donde se observan sobre todo problemas económicos, pero tam-
bién peleas entre padres y malos tratos. de maltrato físico infantil, fueron víctimas 
27% de los encuestados. en los hombres, dicho maltrato se relaciona con maltratar a 
la pareja, y en las mujeres, con ser víctima de maltrato por parte de la pareja. así, po-
demos señalar que el recibir violencia genera violencia. el 8% de las mujeres sufrie-
ron abuso sexual, lo que conlleva especialmente mayores problemas de salud mental 
como intentos de suicidio.

los hombres muestran situaciones de mayor precariedad en las condiciones de 
vivienda, de situación laboral y cobertura de salud. los hombres presentan significa-
tivamente más problemas de alcohol, drogas, procesos judiciales y encarcelamiento. 
tener problemas con la justicia siendo menor, no conocer a los padres y ser criado 
en un orfanato se relacionan claramente con tener problemas con la justicia, de alco-
hol y drogas, siendo adulto.

la pérdida de salud es un factor importante en las dinámicas de precariedad. si-
tuación ante la que se encuentran más desprotegidos los hombres. la salud es consi-
derada como la principal dificultad actual.

Por igual, en hombres y mujeres, el nivel de escolaridad medio es de primaria. 
se abandonaron los estudios hacia los 13 años, fundamentalmente por la necesidad 
de trabajar. Precisamente, los principales problemas vividos en la infancia fueron es-
casos recursos y periodos largos de desempleo de los padres. las mujeres presentan 
una mayor motivación hacia la mejora de su calidad de vida, solicitando más los ser-
vicios de capacitación laboral.

el ingreso mensual de la mayoría de las familias era de 3 000 pesos o inferior. 
la mayoría tenía hijos y vivía en pareja. un tercio de la muestra eran madres solte-
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ras, divorciadas o viudas. así, un factor de precariedad importante para la mujer es 
la maternidad sin el apoyo de la pareja.

las mujeres son más moderadas en su orientación política que los hombres y se 
sienten menos representadas por los partidos políticos actuales. a las mujeres les 
gustan las asociaciones culturales, caritativas, de la iglesia, vecinos y padres de es-
cuelas, muy ligadas a su colonia, en las que desempeñan papeles activos y partici-
pan en votaciones. los hombres son más radicales en sus planteamientos de reforma 
social. se sienten claramente representados por el Pri y tienden hacia la derecha. 
no tienden mucho a afiliarse a asociaciones y éstas se hallan más ligadas al trabajo 
como las de jubilados. suelen ser menos activos al buscar puestos de responsabili-
dad y participar en votaciones que las mujeres. las mujeres confían más en que sus 
derechos de ciudadanas sean respetados, pero ambos sexos no confían en reivindicar 
sus derechos por movimientos sociales, por su desconfianza en los políticos, institu-
ciones y policía. estas personas confían esencialmente en su familia y la iglesia ca-
tólica. además, la religión tanto como creencia como práctica cala mucho más en la 
mujer que en el hombre.

es de destacar que, en las valoraciones generales, el sujeto evalúa positivamen-
te sus condiciones de vida, a pesar de las dificultades reales que sufre. esto nos evi-
dencia una estrategia sociocognitiva de conformidad y pasividad. conclusiones ya 
destacadas en el estudio sobre la representación social de la pobreza en la población 
mexicana de ortega (2000), en el que las creencias tienen un rol de equilibrio entre 
las condiciones de pobreza y la pasividad o impotencia ante la situación.

los avances de esta investigación nos señalan la importancia y el alcance que 
pueden tener las políticas sociales en los diversos aspectos esenciales de la confor-
mación del sujeto social, como son la vida de familia, vivienda, educación, empleo 
y salud.

cabe remarcar que los datos están siendo analizados y en este reporte queremos 
solamente describir algunos de los muchos datos interesantes e importantes para la 
propuesta de alternativas para la lucha contra la pobreza. los análisis, en una pri-
mera parte, pretenden caracterizar a la población vulnerable que acude a los servi-
cios sociales. una segunda parte estará relacionada con el estudio retrospectivo y 
la incidencia de las dificultades en diversos aspectos de su vida. una tercera parte 
estará relacionada con las dificultades y obstáculos actuales en relación con su si-
tuación respecto a la pobreza o condiciones precarias. una cuarta relacionará los 
diferentes aspectos y la situación de pobreza. una última parte será la propuesta de 
acción frente a la problemática que presenta la pobreza y las posibles alternativas 
de desarrollo.
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lo que podemos aprender de nuestros indígenas

Rosario Athié1 

Cuántas culturas indígenas nos ofrecen enseñanzas 
en esta construcción de sociedades de “hombres ver-
daderos”

a manera de introducción

He elegido el título pensando en el lector común. deseo aclarar que prefiero 
utilizar el término indígena en un sonido distinto, cuyo significado actual 
se ha asimilado al de nativo. no es el momento para detenernos demasia-

do en el asunto pero quisiera desde un primer momento que miremos a nuestro país 
de manera unitaria, sin separaciones ni rupturas, orgullosos de la gran carga cultu-
ral que conservamos, y no en asuntos como el sabor de nuestras comidas o el uso 
de determinados colores. me refiero a algo tan profundo como nuestra disposición a 
la hospitalidad, nuestro modo de reaccionar ante los sufrimientos y alegrías ajenos, 
a nuestra capacidad de conmovernos antes la realidad; es decir, a nuestro modo de 
ser desde la misma estructura psicológica. les invito a continuación a adentrarnos a 
una “comunidad” plenamente mexicana, de origen cultural purépecha y a descubrir-
nos en ellos, para ser más concientes de nuestros antiguos valores, para conservar-
los y promoverlos.

méxico es un país de gran riqueza y el primer factor para mantenerla es redescu-
brirla y valorarla. desde el punto de vista cultural, radica no sólo en la diversidad de 
etnias, lenguas y costumbres, sino en algunos elementos que hemos conservado in-

1 universidad Panamericana, campus guadalajara.
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conscientemente y que es de desear sacar a la luz desde sus orígenes. una muestra 
de tal riqueza nacional se encuentra en la meseta purépecha, en la zona de la sierra, a 
unos kilómetros de uruapan, michoacán. se trata de la comunidad indígena de san-
tiago angahuan.

como antecedente, es interesante recordar que el reino Purépecha se extendía 
hasta los límites del actual estado de méxico, incluyendo parte de guanajuato y todo 
el estado de michoacán. los purépechas fueron un pueblo unido por la lengua y for-
mas de organización, destacando frente a la hegemonía azteca que había subyuga-
do a los demás pueblos vecinos. en cambio, los purépechas nunca estuvieron bajo el 
dominio del emperador azteca. de manera que a la llegada de los españoles, los az-
tecas se encontraron en situación de enfrentamiento ante el extraño, mientras que los 
purépechas se aliaron a ellos. en consecuencia, el purépecha guarda dentro de sí una 
seguridad de no haber sido vencido que no se observa frecuentemente en otras co-
munidades indígenas de nuestro país. 

la presentación que haré a continuación lleva como hilo conductor el análisis 
de salud social, es decir, la búsqueda de felicidad colectiva dentro de la comunidad, 
más allá del ámbito económico. se tomará como referencia de medición el Índice 
relativo de salud social que analiza su objeto desde cinco perspectivas. el modo 
como el fenómeno social se mide en sentido negativo, en función de las enfermeda-
des sociales. aceptando la legítima diversidad de culturas y estilos de vida, el nú-
cleo que permite medir el nivel de salud de una sociedad supone la consideración 
de la familia extensa. Bajo estos parámetros se muestra en el presente capítulo la 
situación y los niveles de desarrollo, en términos de salud social, de una comuni-
dad rural de 5 mil personas que han conseguido mantener sus tradiciones por pro-
pia decisión. la descripción que anoto a continuación del estado socioeconómico 
de la comunidad purépecha, Purépecha (michoacán), la redactó el maestro bilingüe 
del pueblo y licenciado en etnolingüística, Valente soto Bravo. la diferenciación 
socioeconómica en esta comunidad no es muy marcada, sin que por ello se pueda 
hablar de homogeneidad, ya que conviven personas con distintas condiciones de 
vida y diferenciación social, sobre todo por motivos de tipo lingüístico, pues quie-
nes hablan tanto el castellano como el purépecha se abren camino con mayor faci-
lidad. sin embargo, dentro de esas diferencias no se puede hablar de ricos y pobres 
en sentido estricto pues la riqueza acumulada por una persona en particular suele 
ir disminuyendo de generación en generación. los padres reparten sus bienes en-
tre sus hijos, y éstos a su vez a sus hijos. de manera que la cuarta generación ya no 
cuenta con un patrimonio heredado; algunos podrán mantener un nivel medio den-
tro de sus parámetros de estatus gracias a su trabajo, mientras que otros familiares 
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sólo podrán mantener al día a su familia. ésta es una muestra de la pacífica movili-
dad en la que viven. 

se puede decir que 5% de la población dispone holgadamente de bienes materia-
les como son tierras, ganado y comercio, lo que les permite promover, administrar y 
tener jornaleros en los talleres de carpintería, sierras-cintas, cantinas, molinos de nix-
tamal, camiones, etc. un 40% de la población es considerada clase media que posee 
los mismos bienes que los ricos, pero en menor proporción, y personalmente traba-
jan en esos talleres y campos. el 55% de la población es clase trabajadora que posee 
una porción de tierra cultivable, una vivienda y acceso a los bosques de la comuni-
dad sobre los cuales todos tienen libertad y derecho de explotar moderadamente. en-
tre ellos se encuentran los jornaleros que se emplean en el cultivo de aguacates de los 
huertos que se están formando en las poblaciones circunvecinas; otros trabajan ahí 
como veladores o se emplean en los talleres que existen en la comunidad. los más 
pobres no disponen de tierra de cultivo pero se les concede una mayor libertad para 
aprovechar el bosque de la comunidad, del que extraen madera y resina. es intere-
sante anotar que respecto a la disposición del bosque, 5% de la población que posee 
más medios materiales, así como otro 40% que se considera como clase media, no 
explotan los bosques comunales porque no lo necesitan para subsistir, aunque apro-
vechan los pastos para su ganado. 

salud social

se entiende por salud social las condiciones de una comunidad para alcanzar una 
excelencia grupal que sea capaz de optimizar las oportunidades y minimizar los 
conflictos. se trata de disponer de unas referencias que puedan ser mensurables a 
través de sus defectos. la insistencia en la común naturaleza de los seres humanos 
en ocasiones deja de matizar un punto capital: las personas no somos realidades aca-
badas sino inacabadas. el margen de indeterminación lo configura la cultura y algo 
tiene que ver también la genética. Hay mayores semejanzas entre dos personas de 
distinto sexo procedentes de la misma cultura y raza, que entre dos personas del mis-
mo sexo de distintas procedencias.

salud social es el título bajo el cual se ofrece una manera socioeconómica de en-
tender el desarrollo. “actualmente las aspiraciones e ideales de la dinámica políti-
ca de muchos países se basan, por un lado, en la ruda distinción entre desarrollo y 
subdesarrollo material y, por otro, en la capacidad de imposición o de independencia 
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frente a los designios de otras entidades políticas; o sea: dinero y poder.”2 aun así, 
falta mucho para comprobar si realmente el progreso es equiparable al incremento 
de la renta y el poder.

la pregunta primordial para determinar si una comunidad tiene un nivel acepta-
ble de salud, y que goza de cierto nivel de felicidad colectiva, es si existen ciertos 
puntos centrales que sean igualmente verificables en toda comunidad humana. Para 
responder esta pregunta propondré cinco elementos observables. estos cinco pará-
metros de medición suponen un modo de entender el progreso más allá de las coor-
denadas económicas. Por ello pretenden ser una alternativa al Índice de desarrollo 
Humano (idh) que utiliza las naciones unidas.

el Índice relativo de salud social (irss) que propone el sociólogo de la univer-
sidad de Valencia, José Pérez adán, se refiere concretamente a la equidad generacio-
nal, la desigualdad, la deuda filial diacrónica, la conciencia cívica y la pluralidad. en 
estos parámetros lo que se mide es el grado de civilidad (lo que hace civilizado un 
entorno social) en el que los sujetos son pluralidades de sujetos y no sólo individuos. 
esta cualidad se predica de las relaciones que conforman ámbitos sociales. 

el primer parámetro de salud social lo marca la equidad generacional, que se re-
fiere a los índices de solidaridad entre unas generaciones y otras en función de la bá-
sica calidad de vida y la acogida para con la primera y la tercera edad. la equidad 
respecto a la tercera edad se mide a través del porcentaje de personas mayores de 65 
años a quienes no los atiende un familiar de manera directa, sino que se les deja al 
cuidado de terceros o aun se les abandona. la equidad respecto a la primera genera-
ción puede medirse por las horas semanales que desinteresadamente ofrecen padres, 
abuelos o hermanos mayores a sus hijos, nietos y hermanos menores de edad. 

el segundo parámetro que denota salud en una comunidad se mide de manera ne-
gativa. se trata de la desigualdad que a su vez se refiere a dos elementos: los grados 
de bienestar estandarizable, y los grados de seguridad que se proyectan a través de la 
esperanza de vida. las dos variables son la esperanza de vida al nacer, para tomar en 
cuenta la mortandad infantil y la esperanza de vida total. la primera aproximación a 
los estados de salud social de una comunidad lo proporciona el índice de las causas 
de muerte, concretamente sobre cuándo, cómo y de qué se muere la gente. Por otro 
lado, el problema de desigualdad entre unas familias y otras se puede valorar por las 
proporciones de gastos familiares que se requieren para un mínimo de bienestar y 
unidad familiar. ese gasto comprende la alimentación, la vivienda, la educación y la 
sanidad. a lo cual hay que añadir la disponibilidad y cercanía de recursos para afron-

2 José Pérez adán, La salud social: de la socioeconomía al comunitarismo, madrid, trotta, 1999, 
p. 18.
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tar esas necesidades. el “bienestar” va siendo cada vez más un término equívoco. g. 
a. cohen considera por lo menos dos acepciones: la hedonista que busca un estado 
agradable y el bienestar como satisfacción de preferencias, en el cual las preferencias 
ordenan jerárquicamente los estados del mundo. sin embargo, respecto a la salud so-
cial antes propuesta, el bienestar se centra en la familia y por ella, extensivamente, 
se extiende al resto de la sociedad.

el tercer parámetro es la deuda filial diacrónica que se refiere a aquellos bienes 
que una generación ha recibido y tiene la responsabilidad de heredar a su vez a la 
 siguiente. supone las acciones sociales de efectos diferidos catalogados como perju-
diciales, concretados, entre otros, en la cuantificación de la deuda medioambiental. 
tal deuda diacrónica supone, en primer lugar, la conciencia ecológica, que negati-
vamente se mide por el consumo de energía no renovable de depredación per cápita 
anual, más la medida de desechos no reciclables o absorbibles en un plazo mínimo y 
de la acumulación dañina per cápita anual. en segundo lugar, es necesaria la consi-
deración del ahorro e inversión social familiar, en la medida en que existe una cierta 
privación para la creación de un patrimonio. Puede medirse por los porcentajes del 
consumo de bienes prescindibles, innecesarios o aun dañinos en una comunidad, en 
detrimento del ahorro y la previsión de futuro.

el cuarto parámetro se determina por la conciencia cívica. las relaciones so-
ciales son el marco en el que operan una pluralidad de sujetos y no sólo individuos y 
 estados. Por ello se prefiere el término civilidad cuyos elementos constitutivos ha-
cen civilizado un entorno social. Civilidad se refiere a la relación que conforma 
ámbitos sociales. la conciencia cívica puede calibrarse a partir de tres pautas so-
ciales: la primera se refiere a la relación entre el aporte económico o de trabajo que 
ofrece la familia a la comunidad, y la correspondencia de la comunidad a ese apor-
te. Puede traducirse en algunos casos por la proporcionalidad fiscal y la prestación 
social. la segunda nos parece capital pues se refiere al respeto mutuo, mensura-
ble por defecto a través de los índices de criminalidad que sólo toman en cuenta 
aquellos delitos que son considerados como tales en todos los entornos. la tercera 
pauta guarda relación con la participación económica entendida tanto formal como 
informalmente en todos los ámbitos de relación por otro, la cual se mide también 
negativamente por la concentración de propiedad. resumidamente, la participa-
ción sociopolítica se mide por el número de horas de dedicación directa per cápita 
semanal no remunerada a actividades solidarias. 

el quinto y último parámetro de salud se establece por la pluralidad social, la cual 
guarda relación con la capacidad de libre adscripción y circulación entre comunida-
des y sociedades intermedias, así como con la permeabilidad de las barreras socio-
políticas. se suma la movilidad social examinando las variaciones en los niveles de 
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estatus en tres generaciones sucesivas de la misma familia y diversidad. estatus en 
cuanto a la ausencia de barreras estructurales que impiden que un abuelo de nivel 
cero tenga un nieto de nivel 2 o de 10. Para medir la diversidad se consideran tres 
variables: la diversidad genérica con el porcentaje de tiempo dedicado a tareas do-
mésticas por los varones del total de tiempo que requieren esas tareas; la diversidad 
espacial con el porcentaje de población rural, pues una sociedad equilibrada debe 
tener un buen porcentaje, y la diversidad de origen con el porcentaje de población 
 foránea en sentido extenso, incluyendo la movilidad interregional. 

equidad generacional 

la institución familiar es requisito importante en la determinación de los niveles de 
salud social de un colectivo humano. el rompimiento familiar se mide por la dis-
gregación generacional que supone la separación entre abuelos y nietos, como la 
negación de la diacronía social, de la solidaridad generacional. el desarrollo de la fa-
milia monoparental supone mayores riesgos de ser fuente de posteriores disfuncio-
nes sociales. la familia para ejercer sus funciones necesita autonomía y unas áreas 
concretas de libertad, así como ordenamientos propios. es en la familia donde por 
antonomasia se ha de hallar la equidad generacional, la transmisión cultural, la so-
cialización y el control social.

a continuación se expondrán las condiciones de vida y la organización so-
cial que presenta la comunidad indígena de angahuan. nos encontramos ante una 
 pequeña sociedad a la que con todo derecho se le puede llamar comunidad, enten-
dida como un entorno humano donde los lazos de afecto transforman grupos de 
gente en entidades sociales semejantes a familias amplias. las comunidades trans-
miten una cultura moral compartida que comprende un conjunto de valores y sig-
nificados sociales compartidos. esos “valores caracterizan lo que la comunidad 
considera virtuoso frente a lo que considera comportamientos inaceptables y que 
se transmiten de generación en generación, al tiempo que reformulan su propio 
marco de referencia moral día a día”.3

en las dos últimas décadas, una quinta parte de la humanidad ha mejorado sus-
tancialmente su nivel de vida, pero otra quinta parte ha empeorado considerable-
mente y dos quintos de la población mundial malviven con menos de dos dólares al 
día. mientras que dicho fenómeno se detectaba a escala mundial, un poblado con-
formado por unas 2 mil personas, según el último censo, ha permanecido aparente-

3 amitai etzioni, La Tercera Vía hacia una buena sociedad, madrid, trotta, 2001, p. 25.
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mente al margen de estas fluctuaciones económicas globales. el cambio económico, 
social y ambiental que sufrieron a partir de 1943 no fue causado por teorías econó-
micas ni por la globalización del libre mercado, sino por la aparición de un volcán 
en medio del valle de cultivo del que disponían para su supervivencia. el aconteci-
miento produjo impactos ambientales y sociales considerables como la extinción de 
la vegetación y de especies de animales salvajes por la ceniza; las tierras de cultivo 
quedaron estériles. a pesar de una experiencia tan dramática, la comunidad se so-
brepuso sorprendentemente gracias al cuidado que han prestado para conservar sus 
valores culturales y sociales. dadas estas circunstancias resulta de particular interés 
el análisis de sus índices aproximados de salud social.

los temas se entremezclan, no se puede disociar la solidaridad con la deuda dia-
crónica, la desigualdad con la equidad generacional. Por este motivo hube de optar 
por anotar unos hechos en conjunto para que no perdieran su contexto, aunque no se 
ajusten con toda precisión al esquema del irss.

sus formas de vida, sus costumbres, su forma de hablar y vestir no connotan 
una diferencia social, por lo que la movilidad de situaciones económicas no les marca 
ni distingue. la movilidad social se presenta de una generación a otra dentro de la mis-
ma familia. tradicionalmente, la forma de organización social más importante de la 
comunidad abarca tanto a la familia restringida como a la familia amplia. la primera 
está integrada por el padre, la madre y los hijos, en la cual cada uno tiene que cum-
plir determinadas obligaciones. al padre le corresponde trabajar para obtener el sus-
tento económico de la familia, para satisfacer las múltiples necesidades como son la 
alimentación, el vestido, la casa, la educación o formación de sus hijos. esta educa-
ción está en función de las actividades propias de su sexo. es en la familia donde los 
niños aprenden los conocimientos de sus padres mediante la observación y la imita-
ción de todos los quehaceres de la casa según su edad. al niño se le habitúa a cui-
dar al hermano menor, a hacer los mandados, a obedecer órdenes, a acarrear el agua, a  
cuidar a los animales, a hacer el aseo. cuando van creciendo pueden ayudar a sus 
padres en los trabajos más pesados como cortar leña, llevar y recoger a los animales 
en el campo o potrero, cuidar la milpa, barbechar, sembrar, escardar, despuntar, co-
sechar, labrar la madera, hacer tejamaniles; actividades todas en las que el padre va 
corrigiendo sobre la práctica a su hijo. cuando llega a ser joven comienza a trabajar 
por sí solo y a ser un miembro productivo que contribuye al sostenimiento económi-
co de la familia; también está ya en condiciones de formar su propio hogar. una vez 
que se casa vive los primeros años con sus padres, de quienes recibe ayuda y consejo. 
más tarde se separa del hogar paterno para continuar el mismo proceso con sus hijos. 
la edad promedio en que los varones se casan es entre los 18 y los 20 años.
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las obligaciones de la madre son la de formar a sus hijos, varones y mujeres, de 
acuerdo con los propios valores del grupo, sobre todo a las niñas, a quienes ense-
ña desde pequeñas el cuidado de sus hermanos menores, hacer mandados, ayudar al 
aseo de la casa; luego aprenden a moler el nixtamal, a hacer atole, tortillas, tamales 
y preparar la comida; también aprenden a hacer trabajos artesanales, como colchas y 
rebozos. de esta manera contribuyen a la economía de la casa y desarrollan sus ha-
bilidades artísticas. un detalle importante es que la madre administra el dinero de 
toda la familia. ellas transmiten a las nuevas generaciones estas habilidades y valo-
res familiares. a los hijos les corresponde obedecer a sus padres, observar y adquirir 
un oficio propio de su función dentro de la familia, capacitándose para enfrentarse a 
la vida. de esta manera los niños purépechas aprenden de la familia y de la comuni-
dad los valores y conocimientos culturales que han de vivir y transmitir, de la misma 
manera que sus padres lo recibieron de sus antepasados.

la medición que señala Pérez adán como parámetro de equidad generacional 
respecto a la tercera edad con base en el porcentaje de personas mayores de 65 
años que viven solas o internadas, no se aplica en este pueblo, pues esta “solución” 
es inimaginable. respecto a la equidad con la primera generación, la atención es 
constante. en general los purépechas hablan poco, pero tienen sus propios modos 
de comunicación. la educación básica se recibe en la propia familia de manera in-
formal. ahí aprenden en el juego y el trabajo familiar los valores de su cultura, sus 
costumbres y sus formas de vida. 

la desigualdad

en el segundo punto que señala el Índice de salud social se refiere a la desigual-
dad que incluye los grados de bienestar estandarizable y los grados de seguridad que 
se proyectan a través de la esperanza de vida. el concepto de “bienestar” tiene una 
gama amplísima de significados. ¿el uso del aseo personal con agua fría se conside-
ra como falta de bienestar? actualmente los médicos lo recomiendan para la mejo-
ra de la circulación sanguínea. el trabajo físico como la siembra, el acarreo de leña y 
agua, hace innecesarios los gimnasios. y a pesar de la poca variedad de comestibles, 
tienen unas muy diversas maneras de prepararlos. la equidad dentro de nuestros es-
tilos de vida no incluye las mismas referencias que en una comunidad como la que 
ahora consideramos, precisamente porque somos diversos.

en cuanto a la esperanza de vida, efectivamente es uno de los puntos que habría 
que atender en la comunidad purépecha a la que me he venido refiriendo. la aten-
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ción médica se reduce al dispensario del curato que atienden médicos voluntarios o 
que hacen su servicio social en el pueblo de manera no estable, por lo que por pe-
riodos largos carecen de atención; pueden disponer de un hospital a 12 k, en caso de 
urgencia. la mortandad de los niños es de 10% por enfermedades comunes. los ni-
ños que superan los 10 primeros años suelen ser saludables, principalmente porque 
sus condiciones de vida lo son. los adultos presentan problemas de salud debidos al 
alcohol. sin embargo, últimamente los problemas hepáticos han presentado una va-
riante. mientras consumían sólo aguardiente, el riesgo de cirrosis hepática era menor 
que ahora, que han comenzado a mezclar el aguardiente con los refrescos embote-
llados. la esperanza de vida de las mujeres es más alta que la de los varones. un 
ejemplo de ello es que entre los viudos del pueblo sólo 10% son varones. Por ello 
las mujeres mayores participan también en los asuntos que atañen a los intereses de 
la comunidad.

la deuda filial diacrónica

la deuda filial diacrónica supone las acciones sociales relacionadas con la deu-
da medioambiental. en la cultura purépecha la tierra, los bosques, el agua son ele-
mentos que guardan un lugar en el alma de sus habitantes. la conciencia de sí 
mismos incluye la conciencia de los bienes de los que dispone la comunidad para 
vivir. una muestra de ello es que cuando el volcán cubrió el valle, uno de los ha-
bitantes del pueblo quiso dar las gracias a aquella tierra que por años le había pro-
curado el sustento.

otra manifestación del sentido de conservación del medio ambiente es que en los 
bosques comunales conservan una loma en el cerro a manera de reserva. de ahí se 
saca madera para algún edificio con función pública civil o religiosa en el pueblo. en 
esta reserva se encuentra la mejor madera de pino y no se puede cortar para beneficio 
personal. Por infringir esta disposición se castiga con la cárcel y se impone una cuan-
tiosa multa. se les está presentando un problema a partir de la llegada al pueblo de 
los productos envasados en materiales no reciclables. no están preparados para reco-
lectar adecuadamente ese tipo de basura. de cualquier manera, se organizaron inter-
namente para que uno prestara este servicio de recolección y entre todos lo pagaran. 
aún no tienen un lugar adecuado para depositarla, pero están estudiando la manera 
de acondicionar un área de reciclaje de basura que aporte trabajo a algunos miem-
bros de la comunidad, y preste este servicio a los habitantes de esa zona que abarca 
muchos pueblos sin previsiones de tal naturaleza.
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la conciencia cívica 

respecto al cuarto parámetro de medición, en el caso de angahuan, la comunidad 
mantiene una forma de organización social tradicional. la separación de los dos ba-
rrios, el de arriba y el de abajo es sólo física. entre sus fiestas hay una en la que com-
piten los dos barrios, subdivididos a su vez, para declarar cuál de ellos cuenta con los 
mejores bailadores del pueblo. y así sucede con otras celebraciones, pero lo anterior 
sólo sirve para animar los eventos que se organizan. según el irss el segundo índi-
ce del nivel de conciencia cívica se refiere al respeto mutuo mensurable por defec-
to a través de los índices de criminalidad. Prefiero referirme al respeto mutuo que se 
vive en el pueblo a partir de una tercera forma de organización, a través de lo que lla-
man cabos. esta fórmula no sólo habla del control de casos de criminalidad sino tam-
bién de la participación sociopolítica que supone una dedicación directa y voluntaria 
en actividades solidarias. Para la elección de cabos se hacen listas de 80 o 90 jefes 
de familia que viven en una misma sección del pueblo. de entre esa lista se escogen 
dos personas a quienes se les cita en la Jefatura de tenencias, donde se les entregan 
los nombramientos de cabos. esta organización la realizan las autoridades civiles del 
pueblo, tanto Jefes de tenencia como representantes de Bienes comunales, con el fin 
de llevar un control para los trabajos a desarrollar en el pueblo, y que se denominan 
faenas, entendidas como un día de trabajo gratuito para beneficio del pueblo. el cabo 
es quien lleva el control de las personas a su cargo y da la información a las autorida-
des de aquellos que no cumplen con los acuerdos, para que sean castigados.

los trabajos a desarrollar son conforme a las necesidades inmediatas de la comu-
nidad, tales como el cuidado de los edificios del pueblo, ampliación y empedrado de 
calles, arreglo de los caminos, extinción de incendios y vigilancia de la comunidad. 
el control dentro del pueblo se concreta por ejemplo en el modo de resolver deter-
minados problemas sociales. en una ocasión un grupo de adolescentes había fumado 
marihuana en el campo. las autoridades morales, los mayores del pueblo, mandaron 
llamar a los padres de los muchachos y los amonestaron. entre todos decidieron im-
poner un castigo a los culpables que consistió en la limpieza del pueblo entero. Pa-
rece que esta operación sirvió de escarmiento.

en relación con la participación económica, la cual el irss propone se mida nega-
tivamente por la concentración de propiedad, ya se ha explicado que las distancias 
no son tan importantes puesto que hay movilidad social y que los que disponen de 
menos medios se les cede el uso del área boscosa de la comunidad. aun así hay lo-
calizadas unas cuantas familias que han acaparado tierras. durante la revolución y 
la persecución religiosa muchos niños quedaron huérfanos y varios de ellos fueron 
despojados de las tierras que les dejaron sus padres.
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un punto capital se refiere a la participación formal e informal en todos los ámbi-
tos. en esta comunidad esta participación está claramente estipulada y prácticamente 
abarca a todos por motivos de organización de actividades tanto civiles como religio-
sas. el reparto del poder supone diversas funciones y representantes. el jefe muni-
cipal de tenencia recibe el encargo de coordinar todas las actividades, da a conocer 
las disposiciones de las autoridades del municipio al que pertenece, y trata todos los 
asuntos relacionados con el pueblo que representa. esta autoridad es nombrada cada 
año, con su respectivo suplente y secretario, por la mayoría de asambleístas que son 
ciudadanos del pueblo con pleno derecho para tal fin. al completar su periodo se 
nombra a otro, a pesar de que la ley orgánica municipal señala que los jefes de te-
nencia deben durar dos años. en las elecciones no pueden participar personas aje-
nas a la comunidad.

otras autoridades son los jueces. éstos son nombrados directamente desde la 
capital del estado (morelia). el jefe de tenencias envía una lista de nombres con 
referencias de buena conducta, de respeto comunitario, de honradez, y de vida 
ejemplar. Para esta función no hay un periodo fijo ni hace falta que sepan leer y es-
cribir, pero sí deben entender y hablar el español, aunque los asuntos los resuelvan 
en el pueblo en lengua purépecha. el cargo más importante es el de representante 
de Bienes comunales, nombrado con un suplente y secretario. su principal tarea 
es resolver problemas agrarios, hacer trámites de titulación de las tierras comuna-
les, deslindes, promoción de obras y trabajos de tipo comunal, administración de 
fondos comunales, etc. este cargo dura tres años. se le puede destituir antes si se 
comprueba que ha hecho mal uso de su autoridad en contra de los intereses de la 
comunidad, como puede ser hacer uso de los fondos, firmar documentos importan-
tes sin autorización, abusar de la confianza, y aprovecharse del cargo para benefi-
cio personal.

existe otra figura que desempeñan seis personas: consejo de Vigilancia. ellos vi-
gilan los trabajos que realiza el representante de Bienes comunales. en caso de ano-
malía informan a los comuneros. otros nombramientos no lo son por medio de voto 
como el de juez del registro civil, y los directores de las escuelas. los comuneros 
también tienen autoridad para removerlos si no cumplen con su función por medio 
de las instituciones que representan. la escuela y el colegio son bilingües y tienen 
su respectiva autoridad constituida por las asociaciones de padres de familia, que se 
encargan de vigilar el buen funcionamiento, satisfacer algunas necesidades y resol-
ver problemas.

los miembros de la comunidad para tener derecho a opinar y participar en las de-
cisiones del pueblo deberán haber ocupado alguno de los diversos encargos para las 
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fiestas religiosas, lo cual no es difícil pues hay trabajo para todos y hasta el más po-
bre tiene oportunidad de encargarse de alguna función. Hay cargos para niños, jóve-
nes y adultos (casados o solteros).

esta manera de organizar la comunidad recuerda aquello que anota etzioni en 
su libro La nueva regla de oro se “requiere que la tensión entre las preferencias 
personales y los compromisos sociales se reduzcan gracias al aumento del domi-
nio de los deberes que el sujeto afirma como responsabilidades morales; no el do-
minio de los deberes impuestos, sino el de las responsabilidades a las que el sujeto 
cree que ha de responder y que considera justo asumir”.4 su propuesta apunta a 
que el orden social se ha de basar en última instancia en la obediencia voluntaria 
de sus miembros.

la pluralidad

el último punto a considerar por el irss, la pluralidad social, guarda relación con la 
capacidad de libre adscripción y circulación entre comunidades y sociedades inter-
medias, así como con la permeabilidad de las barreras sociopolíticas, la cual tam-
bién ha sido abordada. los niveles de salud social que presenta esta comunidad 
purépecha muy difícilmente serán mejorados por las condiciones de vida de aque-
llos purépechas que han emigrado a la ciudad. mientras que con los suyos suman, 
cuando se alejan de la comunidad pierden los sumandos. ante la resistencia o fran-
co rechazo del resto de la población, frente a quienes son diferentes por resistirse a 
ser asimilados con los usos y costumbres de la mayoría, los purépechas en la ciu-
dad no sólo pierden su pertenencia y la participación sino mucho de su identidad.

me parece que bien podrían muchos de esta comunidad y otras similares aplicarse 
el consejo que un padre dio a su hija cuando ella fue a la ciudad a estudiar la prepara-
toria: “ve, pero no cambies; no pierdas tu dignidad, no pierdas tus costumbres, no ol-
vides la comunidad a la que perteneces”.

una vez expuesto un panorama tan alentador, mirémonos a nosotros mismos y 
veamos qué hemos perdido de nuestras costumbres mexicanas, de nuestro sentir  
y de nuevo modo de conducirnos por la vida. ¿no es verdad que podemos aprender 
de nuestros indios mexicanos?

4 amitai etzioni, La nueva regla de oro; comunidad y moralidad en una sociedad democrática, 
Barcelona, Paidós, 1999, p. 33.
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una comunidad viva

después de las referencias antes descritas, habrá que añadir que la comunidad in-
dígena de santiago de angahuan difícilmente concordará con lo que podemos en-
contrar en la sala purépecha del museo de antropología e Historia de la ciudad de 
méxico. mientras que en este bello edificio se exponen estáticamente algunas ma-
neras de vestir y de vivir tradicionales, el pueblo vivo experimenta progresivos 
cambios. ello se debe a diversos factores, tanto económicos como sociales. Por un 
lado, la migración temporal afecta profundamente la cohesión de las familias. unos 
200 padres de familia han dejado su casa, sus tradiciones y me atrevo a decir que 
también su sentimiento de pertenencia, por una oportunidad de desarrollo. al vol-
ver de estados unidos, traen al pueblo costumbres ajenas a sus tradiciones, al igual 
que enfermedades y maneras de conducirse no siempre ejemplares. con el dinero 
conseguido construyen sus casas “de material”, y la fisonomía del pueblo evolucio-
na paulatinamente de ser un pueblo armónico a una población sin personalidad, una 
localidad igual que todas las demás. 

otro factor es la educación de las niñas que salen a estudiar fuera del pueblo, ya 
que al volver, prefieren los modos de vestir y de ser que se acostumbran en la ciu-
dad. otro más es la televisión, que se ha convertido en uno de los medios de masifi-
cación más eficaces, pudiendo convertirse en un grupo vulnerable de consumidores 
potenciales. en este caso, vamos perdiendo paulatinamente la riqueza propia de la 
diversidad. 

¿cómo rescatar esos valores familiares y comunitarios? una posible solución es 
que los propios miembros de la comunidad estudien sus tradiciones, las aprecien, las 
transmitan, y las den a conocer a los demás dentro y fuera de su comunidad. en el 
ámbito práctico, es importante que se vayan generando fuentes de trabajo para to-
dos en la propia comunidad y que las expectativas de futuro de los más jóvenes se 
vean resueltas en el propio espacio tradicional. esto es posible, puesto que el pue-
blo ofrece grandes atractivos. un asunto importante es que con los medios de prepa-
ración profesional con que cuentan hoy, ellos solos no pueden llevarlo a cabo. Por 
ello este artículo tiene el propósito de generar interés en este lugar que ofrece al tu-
rista un paseo por el volcán Paricutín y muchas oportunidades para visitarlos en sus 
días de fiesta, probar el té de nurite —una especie de menta que crece en aquellos 
cerros—, comer corundas y conocer sus edificios del siglo xvi, como la iglesia, o del 
siglo xix, como la capilla de la Virgen.

Por último, deseo introducir aún más al lector en la problemática que se vive en 
este pueblo mágico recurriendo a un texto literario, que resume en buena medida lo 
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que se ha expuesto con antelación y que desea despertar el ánimo para buscar solu-
ciones conjuntas:

angahuan, si tus hombres se van, 
¿quién cuidará de tus niños?
¿a quién llamarán padre?
¿Quién les enseñará a trabajar?
¿Quién les transmitirá el amor a su familia,
a ti, su pueblo, tus tradiciones?
¿Quién les mostrará el amor a tus bosques?,
¿quién cuidará el manantial?, 
¿quién les dirá lo qué significa en tu pueblo adorar a dios?

angahuan, si tus hombres se van,
¿quién cuidará de tus mujeres?,
¿quién las desposará?
¿Quién las llevará al altar adornadas de moños sus trenzas?
¿Quién las abrazará para protegerlas, amarlas y consolarlas?
¿Quién pondrá su brazo cuando desmayen?
¿con quién compartirán el pan?
¿de quién serán tus hijos?

angahuan, si tus hombres se van,
¿quién velará por tus ancianos?,
¿quién les llevará de comer cuando ya no tengan fuerzas?
¿Quién los visitará en sus horas cansadas?
¿Quién será su fortaleza? 
¿Quién les visitará y les llenará de alegría?
¿Quién les recordará el día en que ellos fueron jóvenes?
¿a quién contarán una y otra vez sus recuerdos?

angahuan, si tus hombres se van,
¿quién danzará en tus fiestas?,
¿quién representará la pasión del señor?
¿Quién adornará tu iglesia, santiago?,
¿quién cuidará de su altar?
¿Quién adornará la huatápera y llenará de moños a la Virgen festiva?
¿Quién cuidará de tus santos?
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¿Quién rezará por tus calles el Vía crucis?
¿Quién adornará tus sepulturas?

angahuan, si tus hombres se van,
¿quién enseñará tu lengua en las escuelas?,
¿quién avisará cuando el bosque se encienda?
¿Quién hará posible que el agua llegue hasta tus trojes?
¿Quien llevará a pastar a los animales?
¿Quién cosechará tus tierras?
¿Quién posará su mirada ante el imponente volcán?

angahuan, si tus hijos se van,
¿quien administrará tus tesoros?,
¿quién cuidará de los pobres?
¿Quiénes se reunirán en la asamblea?
¿Quién te representará ante el municipio?
¿Quiénes serán tus cargueros y jefes comunales?

angahuan, ¿por qué se van tus hombres?
se van, siguiendo una ilusión
se van, buscando el sustento para tus familias
se van, pensando en la aventura
se van, imaginando que todo será mejor
se van, deseando una comodidad que no han tenido
se van, pretendiendo ser ricos
se van, anhelando un futuro.

angahuan,
Que tus hombres no se olviden
Que su familia es su verdadero tesoro
Que su fe hay que cultivarla
Que tus tradiciones, hay que transmitirlas
Que la vida en comunidad es su riqueza, su fuerza, su dignidad, su único baluarte,
Que su dignidad como purépechas se reconoce entre tu gente.

angahuan,
¿que quedará de ti si tus hombres te olvidan?

angahuan,
¿qué quedará de tus hombres lejos de ti? 
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relaciones interétnicas dentro de la sociedad  
colonial novohispana. algunas consideraciones  

sobre los esclavos africanos en el interior  
del sistema de dominación española del siglo xvii

Fabiola Meléndez Guadarrama1

introducción

sabemos que el imperio español llegó al nuevo mundo empapado de un orden 
normativo y principios morales basados en el pensamiento romano-cristiano, 
heredado del periodo medieval europeo. así las normatividades empleadas 

en el nuevo mundo, fueron pronunciadas sobre las ya existentes en el Viejo conti-
nente, y así ocurrió con respecto al tema jurídico esclavista a través del Código de 
las Siete Partidas, que constituyó una obra monumental del derecho español y que 
fue escrito por el rey de castilla y león don alfonso x el sabio.2

sin embargo, el complejo ordenamiento de la sociedad colonial en su conjunto 
mostró dificultades sobre las particularidades que se presentaban en los diferentes 
espacios del reino español; por lo que en la parte legislativa fue necesario la constan-
te intervención de los gobiernos locales, los cuales actuaron de forma poco planeada, 
remitiéndose a resolver muchos de los problemas y “excesos” referentes a los escla-
vos negros como fueron suscitándose.

1 unam.
2 las leyes dictadas por alfonso el sabio (1221-1283) llegaron a américa y ahí sufrieron varias mo-

dificaciones jurídicas a través de ordenanzas. triana y antorveza, Léxico documentado…tomo i, insti-
tuto caro y cuervo, pp. 140.
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así tenemos que durante el siglo xvii la corona española emitió una serie de 
ordenanzas y disposiciones de tipo restrictivo referentes a los esclavos;3 en el mar-
co de las exigencias de una sociedad llena de prejuicios socioraciales. el com-
portamiento de la sociedad colonial novohispana respondió al de una sociedad 
jerarquizada donde a la cabeza se hallaban los blancos, seguidos de los indios, las 
castas y los esclavos. este ordenamiento jerárquico se transformó en la vida co-
tidiana por cuestiones como el valor económico y funcional del esclavo africano 
frente al del indio, por lo que el lugar de éste último en la sociedad colonial siem-
pre fue el más bajo.

este capítulo se adentra en el análisis de las funciones desempeñadas por los gru-
pos de población africana en el interior de la sociedad colonial novohispana.

la separación de las razas

Variados fueron los mecanismos mediante los cuales la corona intentó controlar las 
distintas esferas de la sociedad colonial. en primera instancia se preocupó por una 
temprana segmentación de la sociedad en repúblicas de indios y españoles, quedan-
do en medio de estos dos un sector que no estaba por completo definido, los esclavos 
negros, quienes debido a la proximidad con sus amos lograron apropiarse de la cul-
tura española y ubicarse en una posición social superior a la de los indios. sin em-
bargo, la legislación indiana era inversa a este posicionamiento.

la idea de separar las razas responde a varias razones de carácter moral y reli-
gioso, protegiendo al indio del mal ejemplo del negro. los negros representaban un 
sector donde las excesivas restricciones los llevaron a menudo a buscar la rebelión,4 
por lo que los españoles los veían como un peligro latente y un mal ejemplo para los 
indios.

así, uno de los miedos más grandes para los españoles fue la posibilidad de una 
alianza entre indios y negros en contra del régimen español. al respecto de esta 

3 a través de ordenanzas municipales se observa cómo una de las medidas restrictivas más recurren-
tes para la desobediencia esclava fue la castración.

4 las distintas formas de rebelarse por parte del sector de los esclavos podemos dividirlas en dos 
ramas: las físicas y las culturales. las primeras tuvieron su manifestación más grande en la fuga indi-
vidual o colectiva, y la negación del trabajo mediante la ruptura de los instrumentos de labranza, en-
tre otras. las segundas, responden a disidencias indirectas como el aborto por parte de las mujeres o  
el suicidio para evitar seguir con su condición. miquel izard, “ensayando neutralizar el olvido. sobre el 
cimarronaje”, en Historia social, núm. 44, españa, 2002.
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alianza afroindia hay puntos de vista encontrados, pero pensamos que en gene-
ral hubo una tendencia a magnificarla, ya que las pugnas entre ambos sectores fueron  
mayores que sus acciones solidarias. de este modo, cuestiones como el rapto de 
mujeres indias por parte de los esclavos africanos fue una de las situaciones que 
acentuó la división de ambos grupos.5 la corona tuvo motivos suficientes para bus-
car separar a los indios de los negros, y muy en especial reglamentando la separa-
ción residencial. así lo muestra una disposición de una real cédula dictada en 1580, 
donde se señala la importancia de que no convivan entre ellos: “porque demás de 
que los tratan muy mal y se sirven de ellos, les hacen muchas molestias, les quitan 
lo que tienen y las mujeres e hijas, sin que puedan, ni se atrevan, a resistirlo, y de-
más de esto son corruptores de las costumbres y evangelio y apostatan con los di-
chos indios”.6 esta documentación nos revela que en definitiva no había razón para 
temer que indios y negros confraternizaran, pues la división social entre ellos a me-
nudo los colocó en oposición de intereses. 

Por otro lado, la relación entre españoles y negros tuvo matices de flexibilidad 
donde la proximidad con los amos los hizo dignos de su confianza, concediéndoles 
ciertos privilegios como los registrados por saignes, donde los negros acogieron in-
dios como un reconocimiento a su trabajo en las acciones de conquista.7 

tal era la complicidad entre amos y esclavos negros que los españoles llegaron a 
poner haciendas enteras bajo el control de los negros, incluyendo asimismo el con-
trol incondicional de los indios. en este contexto aparece el mulato, el cual tampo-
co se encontraba muy bien definido, por lo que a menudo sacó provecho de esto, se 
definió como descendiente de españoles, y frecuentemente se mostraba soberbio y 
arrogante.8

5 carlos aguirre detecta algunos de estos casos en su libro Agentes de su propia libertad..., lima, 
Pontificia universidad católica de Perú, 1993, pp. 256-270.

6 la cédula para la audiencia de santa fe en Brit. libr., additional ms., 13.993, cédulas reales to-
cantes a las indias, 1539-1585, fol. 274-274v. la remitida al virrey del Perú se encuentra recogida en 
muchas fuentes impresas: ayala, t. 35, fol. 21v., núm. 30; Bibl. nal., mss. de américa, 2927, fol. 45v.; 
disp. complem., vol. i, 191, p. 250; encinas, t. iV, p. 341; codoina, t. 18, p. 136; r.l.i., libro 6, tít. 
9, ley 15 (con fecha errónea del 3 de septiembre); Konetzke, vol. i, pp. 527-528.tomado de manuel 
 lucena salmoral, Leyes para esclavos..., 2000, pp. 175.

7 acosta, saignes, Vida de los esclavos..., la Habana, casa de las américas, 1975, p. 96. tam-
bién se encuentran estudios más recientes que hacen referencia a estos asuntos como el Ben iii, 
Vinson “estudiando las razas desde la periferia...”, en Pautas de convivencia..., Juan manuel de la 
serna (ed.), ccydel-unam-gobierno de guanajuato, 2005, pp. 247-307.

8 mestizo de montes claros, “advertimientos”, cdhe, p.105, tomado de lucena salmoral, op. cit.
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los negros libres

es importante no perder de vista el papel que jugaron las personas negras libres en 
el interior del entramado de la sociedad colonial, ya que debido a la poca atención 
que la corona puso en ellos —me refiero a la preocupación de insertarlos laboral-
mente o de legislar sobre sus derechos y obligaciones— pudieron moverse con re-
lativa libertad.9 Pese a esto había un profundo rechazo a este sector de negros libres 
por parte de la sociedad, que los trataba en su categoría de esclavos, por lo que, al ver 
esto, muchos de ellos optaron por inmiscuirse en negocios al margen de la ley. uno 
de ellos, que me interesa destacar, es el referente al comercio de contrabando, que se 
servía de redes entre europeos, negros libres y esclavos huidos.

en esta triangulación, donde el principal interés fue burlar los pesados impuestos 
de la corona, los tres grupos salieron directamente beneficiados: 1) los europeos (es-
pañoles o portugueses), que encontraron en la vía de la clandestinidad un espacio có-
modo para conseguir productos agrícolas muy por debajo de su costo; 2) los negros 
libres, que se encontraban en medio de esta negociación, los cuales lograron explotar 
la condición de su raza para conseguir la conexión con los negros cimarrones, por lo 
que su papel fue trascendental en este comercio, y 3) algunos grupos cimarrones,10 
los cuales tuvieron la oportunidad de intercambiar productos agrícolas por manufac-
turados, lo que fue de suma importancia para su desarrollo y supervivencia. 

el sistema colonialista español

respecto al tema de los esclavos negros, historiadores ya clásicos como mörner,11 
señalan al sistema del imperio español como clemente frente a otros sistemas co-
lonialistas como el inglés o el holandés; además se presume que en este primero la 
 movilidad social fue una realidad. 

9 frederick Bowser, El esclavo africano en el Perú colonial 1524-1650..., méxico, siglo xxi, 1977.
10 cimarrón, na: negro o negra que huía del dominio de sus amos para liberarse de la opresión de 

sus amos, refugiándose generalmente en lugares agrestes y alejados. [añade Borrego Pla que:] el ci-
marrón era rebelde, singular y anónimo, tomó pronto conciencia de grupo y se convirtió en apalencado, 
viviendo reagrupado con sus hermanos de raza cimarrones en los palenques de las montañas con un fin 
primordialmente defensivo, aunque a veces también ofensivo. (maria del carmen Borrego Pla, Palen-
ques de negros en Cartagena de indios..., sevilla, escuela de estudios Hispanoamericanos, 1973, 25.)

11 mörner se encuentra dentro de una generación de historiadores hispanoamericanistas preocu-
pados por definir las relaciones étnicas en el interior de la sociedad del antiguo régimen. uno de sus 
 libros clave es Estado, raza y cambio social en la Hispanoamérica colonial, méxico, seP,  1974, col. 
seP-setentas, 128.
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sabemos que el sistema colonialista español fue de alguna manera tolerante con 
sus esclavos negros; pero no podemos dejar este asunto como un tema de presun-
ta “clemencia”, ya que quizá en realidad corresponde a un sistema legislativo poco 
práctico que no satisfacía las demandas de la sociedad. este poco alcance de la ley 
hizo, por otro lado, permisibles cuestiones como el “lustre de sangre”,12 que sin duda 
facilitó en mucho los asuntos de movilidad social corrupta. al respecto cabe señalar 
que, sobre todo, sectores como los mulatos buscaron esta opción para ubicarse como 
españoles, por lo que en temas de demografía el estudioso debe tener cuidado al ana-
lizar estas fuentes que no son del todo fidedignas, y donde es muy fácil que de pron-
to aumentase el número de españoles disminuyendo el de tributarios.

la reflexión en el interior de la sociedad colonial novohispana respecto al esclavo 
apunta al análisis de una figura jurídica, pero no en el sentido moderno del término 
como clase social.13 lo que intentamos argumentar con esto es la idea diferenciada 
entre sociedades esclavistas y sociedades donde hubo esclavos.14 

las relaciones con los cimarrones

siguiendo con la idea jurídica alrededor del esclavo, observamos una serie de decre-
tos reales entre 1571 y 1574, que conformaron un código restrictivo respecto de los 
esclavos fugitivos, con lo que se consolidó una legislación prohibitiva previa y se ar-
ticuló un sistema complejo alrededor del control del esclavo y su vigilancia.15 los 
gobiernos locales, ayudados por las unidades de la policía rural, debían prever un sis-
tema de vigilancia nocturna en las plantaciones y en los ranchos. los decretos estable-
cieron recompensas por la captura de los fugitivos y estimularon a los otros esclavos, 
y a los fugitivos que habían regresado, a unirse o ayudar en la captura. la corona 
 esperaba prevenir cualquier ayuda a los fugitivos mediante fuertes multas a aquellos 
que fuesen sorprendidos ayudando esclavos.16 

12 el lustre de la sangre es parte de las políticas de movilidad que hacían elevar la calidad o nobleza 
de un hombre. Diccionario de Autoridades. gredos, Biblioteca románica Hispánica, vol. i p. 67.

13 moses finley, Esclavitud antigua e ideología moderna, Barcelona, crítica, 1982, p. 97.
14 moses finley, explica detalladamente el proceso de aparición de las sociedades esclavistas anti-

guas y el proceso de cómo se fueron transformando. Pero no de manera aislada pues las relaciona en la 
medida en que es aludido a las otras tres que se encuentran en el nuevo mundo. retomado del prólogo 
de su libro, Esclavitud antigua e ideología moderna, idem.

15 retomado de la recopilación de leyes editada en 1934, libro Vii, título V, leyes 21-22.
16 recopilación 1943, libro Vii, título V, ley 22.
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davidson sostiene que ni el código de 1571 y 1574 ni la emisión de legislación 
restrictiva en las décadas de 1570 y 1580 fueron de ningún provecho.17 así, sólo fue-
ron medidas represivas de emergencia y la importación sostenida de africanos man-
tuvo el abastecimiento de trabajo esclavo en méxico.

dentro de un clima de completa inestabilidad, la corona española luchó por 
controlar el problema de los cimarrones, y debido a la incapacidad por controlar 
dicho asunto, después de largas y sangrientas batallas, los españoles decidieron ne-
gociar con los cimarrones. estas negociaciones fueron de diversos tipos en el ám-
bito individual, seccional (incluía varios miembros de una organización política 
determinada) y comunitario (incluía todos los miembros de la organización políti-
ca determinada).18

las negociaciones entre autoridades virreinales y cimarrones fueron un partea-
guas en la historia de las colonias americanas, y me refiero en particular a las que 
estuvieron bajo el dominio español. aquí es pertinente señalar el caso de san loren-
zo de los negros —localizado en las inmediaciones de la villa de córdova en Vera-
cruz, méxico—, pues tuvo una historia negociada. su líder, cuyo nombre respondía 
al nombre de yanga, pactó en 1609, durante el mandato del virrey de nueva españa, 
rodrigo Pacheco y osorio, marqués de cerralvo, con las autoridades españolas el 
reconocimiento formal del palenque19 como pueblo libre, aunque siempre y cuando 
se pusiera al servicio de la corona, y en especial en las tareas referentes a la captura 
de cimarrones que no formaran parte de dicho pueblo.20 este razonamiento por par-
te de la corona fue aplicable para otras provincias del imperio, y así lo observamos 
también para la nueva granada, donde figuró el refugio de cimarrones llamado san 
Basilio de Palenque. aquí, como en el caso de los cimarrones de san lorenzo de los 
negros, los cimarrones se pusieron al servicio de la corona obteniendo el reconoci-
miento de su pueblo como pueblo libre.21

asuntos como el referente al palenque de san lorenzo de los negros nos hacen 
pensar en lo conveniente que resultaron para las autoridades españolas estos arre-

17 davidson, “el control de los esclavos negros y su resistencia en el méxico colonial 1519-1650”. 
Sociedades cimarronas..., lucio f. oliver (trad.), méxico, siglo xxi, 1989, pp. 82-103. agn, Ordenan-
zas, vol. 1, fols. 78-80v, 86v, 102-3.

18 thompson, Huida a la libertad. Fugitivos y cimarrones..., estado de méxico-uqroo-unesco-si-
glo xxi-gobierno de Quintana roo, 2005, p. 261.

19 Palenque fue el nombre que se le dio en américa española al refugio de esclavos huidos.
20 es importante aclarar que la fecha de 1609, responde al momento de la negociación de la paz, 

pero la consolidación del pueblo como tal se efectúa durante los años de 1624 y 1635.
21 roberto arrazola, Palenque, primer pueblo libre de América, cartagena, ediciones Hernández, 

1970.
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glos, donde a través del uso de esclavos y personas negras libres se conseguía la cap-
tura de los cimarrones. esta conexión cultural entre los distintos individuos de raza 
negra les permitió penetrar en algunos de los escondites de los esclavos fugitivos que 
también eran africanos. con ello nos interesa resaltar las sugeridas complicidades 
desarrolladas por los diferentes agentes en el interior de la sociedad colonial novo-
hispana, las cuales se vieron favorecidas preferentemente por una conexión de iden-
tidad étnica.

la complejidad de las identidades étnicas

sobre estas identidades étnicas sólo diremos, apoyándonos en el teórico stephen 
frosh (1999), que están formadas con los recursos culturalmente disponibles de las 
redes sociales inmediatas y de las de la sociedad como un todo. así, encontramos 
dentro de la sociedad colonial en américa continuos reacomodos por parte de las 
identidades étnicas, en concreto de los grupos de africanos, ya fuere en su condición 
de hombres libres o de cimarrones. éstos últimos buscaron distintas formas de in-
sertarse en la sociedad colonial, y de ir creciendo en función de la autoafirmación y 
asignación identitaria, es decir entre “auto-identidad” y “exo-identidad”.22

Por otro lado me interesa retomar la idea que gilberto giménez maneja al respec-
to de la definición de identidades étnicas y su convivencia con el espacio social, ya 
que señala la existencia de un eterno conflicto entre los distintos grupos étnicos, que 
se generan de las relaciones entre sus respectivos grupos de pertenencia, y se descar-
ta que acciones individuales generen este conflicto. lo que se engendra es una lucha 
de bienes tangibles en la búsqueda del reconocimiento de la identidad minorizada.23

la constante para este sector fue la búsqueda y el reconocimiento de su libertad, 
y en el caso de los que huían respondió a veces a la búsqueda de reconocimiento de 
sus refugios por parte del otro, en este caso del colonizador, para trasladarlos a ca-
tegorías de villas y finalmente de pueblos. así ocurrió en el poblado de san loren-
zo de los negros —del que hemos hablado en párrafos anteriores—, donde el líder 
de los esclavos rebeldes solicitó a la corona española el reconocimiento de su pueblo 
y solicitó la construcción de una iglesia y los servicios de un cura para ella.24 estos 

22 denis cuche, La noción de cultura en las Ciencias Sociales, Buenos aires, nueva Visión, 1996, 
pp. 88-89.

23 gilberto giménez, materiales del curso: “identidades sociales”, méxico, fcPys,-unam, 2005, 
pp. 66-67. 

24 Por mencionar algunos de los principales autores que han retomado los asuntos de la rebelión de 
san lorenzo de los negros: adriana navéda chavez-Hita, “de san lorenzo de los negros a los mo-



Procesos y comPortamientos en la configuración de méxico

328

arreglos se lograron gracias a las negociaciones entre los rebeldes negros y las auto-
ridades españolas. Por ello, a partir de estos elementos, afirmamos que los grupos ét-
nicos están en una constante búsqueda del reconocimiento de la propia identidad por 
parte de los grupos dominantes y de sus instituciones, y en este caso se manifiesta al 
solicitar el pueblo tanto la iglesia como el cura, es decir, en el fondo están buscando 
el reconocimiento de ese otro, que en este caso son las autoridades españolas. esto 
lo deducimos del análisis de Pizzorno, quien agrega que estos son en el fondo “con-
flictos de reconocimiento”.25 

nuevos estudios sobre las identidades étnicas de los grupos de esclavos africanos 
traídos a américa apuntan a dar una visión diferente del esclavo, esto es, como un 
agente politizado, como gente que luchaba de manera organizada por la libertad. así, 
estudios como el de Jane landers26 señalan la existencia de conspiraciones entre hui-
dos y esclavos de servicio para atacar a la ciudad de cartagena de indias, según tes-
timonios de algunos huidos arrestados que se identificaban con la nación arará.27

estas conexiones entre el Palenque y los esclavos urbanos son muestras de este 
sentimiento de solidaridad étnica que estuvo presente en ciertos movimientos de re-
belión de los negros. con esto nos interesa recalcar que la dinámica de las identida-
des étnicas está definida a partir de los distintos roles y éstos a su vez son el producto de 
la interacción social. toca al investigador irlos desglosando en sus distintos momen-
tos históricos.

autores como alvin thompson refuerzan esta idea de la solidaridad étnica, re-
saltando que “la inmensa mayoría de personas esclavizadas debió haber dado apoyo 
pasivo o activo a la causa de los cimarrones, ya que desarrollaron una relación sim-
biótica, y las personas esclavizadas constantemente se internaban en los bosques y 
las montañas para unirse a los grupos cimarrones”.28 sin embargo, tenemos que de-

renos de amapa: cimarrones veracruzanos 1609-1735” en Rutas de la esclavitud..., san José, univer-
sidad de costa rica, 2001 y Patrick caroll, Blacks in Colonial Veracruz..., austin, university of texas 
Press, 1991.

25 alessandro, Pizorno, Le radici della politica absoluta, mil´´an, feltrinelli, 1994, 195 p.
26 Jane landers, “conspiradores esclavizados en cartagena en el siglo xvii”, en Afrodescendien-

tes en las Américas. Trayectorias identitarias. 150 años de la abolición de la esclavitud, Bogotá, unal, 
ilsa, icanh, ird, 2002, pp. 181-193.

27 se les denominó de nación arará a los negros procedentes de daomey, que vivían entre la laguna 
Kate y la población de lagos. el grupo arará pertenecía a la familia ewe-fon y su nombre procedía de 
allada, capital del reino de los adjá o ajá. numerosos ararás llegaron a américa bajo diferentes denomi-
naciones. eran fuertes, valientes y resistentes al trabajo; de ahí que fueran muy solicitados, aun siendo 
bárbaros y feroces. también fueron conocidos como ardas o ardrás. léxico documentado de la Histo-
ria del negro en américa, siglos xv-xix, tomo ii, pp. 165-166.

28 alvin thompson, op. cit., p. 254.
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cir que el instinto de supervivencia llevó a algún sector reducido de cimarrones a de-
latar zonas de refugio, aunque estos últimos lo hicieron casi siempre en busca de la 
libertad personal.

Para profundizar alrededor de las convivencias interétnicas, sobre sus lealtades 
o traiciones, es pertinente hablar de las redes y los puentes creados entre algunos de 
los esclavos, los cimarrones y los amos, ya que fueron perfilando el rumbo de las re-
vueltas cimarronas. así, tenemos un panorama donde en el centro de la moviliza-
ción aparece el esclavo como un intermediario dentro de los conflictos de captura 
del cimarrón.29 estos esclavos motivados por el beneficio personal se convirtieron 
en verdaderos captores de esclavos fugitivos. a menudo no obtenían más que cier-
tos privilegios a cambio, como lo señala stedman30 sobre el caso de un cimarrón en 
suriman, quien, a cambio de los servicios prestados a la corona, le habían dado una 
capa hermosa y una medalla de oro.

una de las consecuencias sobre la libertad de estos captores de negros en el inte-
rior del sistema esclavista fue, dentro de la esfera social, la evidente exclusión tanto 
de la esfera de los esclavos negros como la de los amos, quedando como una pieza 
fuera del orden colonial, lo cual significó de alguna manera una amenaza al control 
del sistema esclavista. es especialmente notorio el evidente rechazo por parte de 
los esclavos negros, quienes, al identificar a estos captores, los excluyeron de todo 
vínculo en el interior de sus grupos.31

esta falta de espacios para este sector de negros libres en el méxico del siglo xvii 
tuvo como consecuencia constantes críticas en donde los definían como un sector 
nocivo de la sociedad. Para el virrey de la nueva españa el papel social de los negros 
y su modo turbulento de vivir constituían elementos de descomposición ocupando 
los primeros lugares entre los factores del deterioro moral del virreinato.

los lineamientos legales

así que, con base en este tratamiento moral, fueron llevados a la práctica algunos li-
neamientos legales que se traducían en una serie de derechos y obligaciones, donde 

29 así lo señalan autores como richard y sally Price. The Historical Vision of Afroamerican Peo-
ple, Baltimore, the John Hopkins university Press, 1983, pp. 153-159; y John gabriel, stedman, Nar-
rative of five years expeditions againts the revolved negroes in Suriname, richard y sally Price (corr., 
intr., y notas), Baltimore, the John Hopkins university Press, 1988, p.582.

30 stedman, op. cit., p. 582.
31 thompson, op. cit., p. 234 
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el sector esclavo no fue una excepción. Por lo que al esclavo, dentro de su condición 
de persona en américa, se le fueron reconociendo algunos derechos, que están re-
copilados en el trabajo de carvalho neto:32 el derecho a la vida, el derecho a cam-
biar de amo por malos tratamientos y el derecho al matrimonio y a la vida conyugal, 
entre otros. si estos lineamientos se hubiesen seguido al pie de la letra otra hubiese 
sido la historia, pero, infelizmente, muchos de estos derechos se quedaron en el pa-
pel. de hecho otros fueron los medios de convivencia entre amos y esclavos, como 
lo señala Bowser en su libro El esclavo africano en el Perú colonial: “el castigo físi-
co, principalmente el azote, se hallaba en la base misma de las relaciones entre amo 
y esclavo”.

los miles de esclavos africanos arribados a Hispanoamérica de las distintas re-
giones del África occidental, a lo largo del periodo esclavista 1521-1810,33 estuvie-
ron gobernados por lineamientos traídos de españa que, aterrizados en el contexto 
del nuevo mundo, no respondieron a las necesidades locales, por lo que fue im-
portante enmendar algunas consideraciones. fue a través de las instituciones jurí-
dico-sociales hispánicas como la población africana buscó sacar provecho a favor 
de mejorar su condición de vida, por lo que un elemento recurrente fue la búsque-
da de mezcla racial, con la que pudieran elevar su jerarquía social.34

la legislación española permitió que existieran otras formas legales de libertad, 
como la alforría,35 y la manumisión o libertad graciosa. la primera era la compra de 
la libertad por parte del esclavo y la segunda fue la concesión de la libertad por par-
te del amo, dada generalmente a través de un testamento. ninguno de estos meca-
nismos fue fácil de alcanzar, ya que el precio del esclavo era tan alto que reunir esa 
cantidad con el solo fruto de su trabajo era casi imposible. Por ello, los esclavos bus-
caron obtener su libertad a través de mecanismos no legales, como la rebelión o el 
cimarronaje.

32 carvalho-neto, 1965, pp. 79-83.
33 se estima según los datos de curtin que para el imperio español fueron traslados de las distintas 

regiones del África occidental cerca de millón y medio de individuos a lo largo del desarrollo de la tra-
ta esclavista. aunque estos datos han sido cuestionados en distintos momentos, se ha vuelto una cifra 
consensuada sobre el aproximado de esta migración forzada de personas. 

34 frank tannenbaum, El negro en las Américas..., roberto Brixio (trad.), Buenos aires, Paidós, 
1968, p. 58.

35 la alforría fue la compra de la libertad por los esclavos mediante el pago de una suma de dinero. 
al respecto aguirre Beltrán señala que ésta no da al negro la categoría cabal de hombre libre y aunque 
lo exime de las obligaciones de la servidumbre, no le otorga plenos derechos. gonzalo aguirre Beltrán, 
La población negra en México, 1519-1810, méxico, fce, 1972, p. 280.
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la peligrosidad de los cimarrones

con respecto a los cimarrones se crearon muchas imágenes, a menudo muy amena-
zantes, sobre su peligrosidad. una de las ideas que reinaron alrededor de estos per-
sonajes fue la del bandido o asaltante. en relación con la nueva historiografía, se 
ha prestado atención a desglosar estos estereotipos y saltan a la vista trabajos como 
el de carlos aguirre,36 que retoma el momento del robo y el asalto como una es-
trategia de supervivencia por parte de los fugados, y lo reconoce como una parte 
importante dentro de su elaborado proceso de resistencia. al respecto, algo que es 
importante visualizar sobre esta resistencia cimarrona es su carácter limitado, refe-
rente a algún tipo de ruptura del sistema de la esclavitud misma, pues sus acciones 
no fueron frontales sino que se desarrollaron mediante el rechazo, con acciones indi-
viduales que buscaban dentro de ese mismo sistema una mejor posición.

sobre el tema de la confrontación con el sistema por parte del cimarronaje se po-
larizan las opiniones en lo que representa una acción estrictamente individual o una 
conquista social y colectiva. Pero quedan muestras de cómo grupos de asaltantes, 
que en su mayoría fueron negros, explican su supervivencia a partir de una serie de 
redes de solidaridad multiétnica, que les suministraba de diversos productos para su 
subsistencia, y que actuaban en beneficio, en mayor o menor medida, de los directa-
mente involucrados. Por ello estos grupos rebeldes apostaban por una vida fuera de 
la ley, que atacaba directamente las economías de las haciendas.37 

muchos fueron los mecanismos por los cuales la corona española intentó contro-
lar a los esclavos africanos, y esto se vio reflejado en una serie de leyes que otorga-
ban ciertos incentivos a los esclavos para evitar alzamientos. estos incentivos como 
el derecho a contraer matrimonio, fueron transformados en el nuevo mundo según 
la conveniencia de los amos, quienes mantuvieron un forcejeo constante con las au-
toridades y con la iglesia para manejar a su antojo la institución matrimonial, y evitar 
así la manumisión. Para el caso de la nueva españa, autores como aguirre Beltrán 
y cortes Jácome han señalado cómo los amos buscaron obstaculizar la elección de 
pareja de sus esclavos, sobre todo con las indias, para evitar pérdidas de sus divi-
dendos, ya que el fruto de tales uniones derivaba en hijos libres. esta cuestión del 
matrimonio se procuró siempre que fuese entre esclavos, para no perder así la condi-

36 carlos aguirre, op. cit., p. 335.
37 seguimos la imagen de asaltante o bandido preferentemente pensando en los grupos de negros fu-

gados, pero aclaramos que en este enramado delictivo estuvieron involucrados las diferentes castas del 
sistema colonial, aunque sin duda los negros a menudo fueron mayoría. así lo señala, en su estudio so-
bre la disolución de la esclavitud dentro de la sociedad limeña, idem..
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ción cautiva. Por su parte, la iglesia también desalentó las uniones entre negros e in-
dios en un interés de salvaguardar a los indios.38

la convivencia entre negros e indios

alrededor de estas convivencias entre negros e indios siempre existieron marcadas 
diferencias, como la normativa emitida para el cabildo de lima en 1614, que prohi-
bió que los negros se enterrasen en ataúd.39 estas disposiciones están esparcidas por 
todo el imperio español, y así lo demuestran ordenanzas, como la realizada en 1624 
por el cabildo de la ciudad de méxico. en ella se hace la petición de construir una 
capilla para enterrar a los esclavos como una solución a las consecuencias de no en-
terrarlos en ataúd, por los muchos problemas sanitarios ocasionados por la poca pro-
fundidad de las sepulturas en la ciudad de méxico, que traía consigo enfermedades 
y pestes.40

estas disposiciones de separación de los negros e indios ocasionaron que los ne-
gros buscasen la proximidad de los españoles. estas convivencias entre negros y es-
pañoles tuvieron un acercamiento confuso a partir de la figura del mulato, ya que de 
manera controversial, según señala aline Helg para el caso de cartagena de indias,41 
los mulatos ocuparon posiciones legalmente reservadas para los blancos, y esto, se-
guramente, por alguna recomendación de algún aristócrata blanco. dichos mulatos 
formaban parte de las redes de clientelismo de estos aristócratas blancos, por lo que 
su jerarquía socioracial no era cuestionada. no obstante, esto no fue la regla, por lo 
que es pertinente resaltar lo poco que tenían en común frente a los numerosos ne-
gros y mulatos libres, que trabajaban en diferentes oficios y continuaban llevando 
una vida tan dura que recordaba incluso la de un esclavo. 

al respecto de las complicidades interétnicas, se presume que hubo un movi-
miento considerable, ya que el aparato legislativo fue bastante minucioso en relación 
a determinados castigos para aquellos que ayudasen a los esclavos en la huida. di-
chos castigos fueron tomados del Corpus jurídico medieval español. en este orden 

38 maría elena cortés Jácome, “el matrimonio y la familia…”, en El placer de pecar y el afán de 
normar, méxico, inah-Joaquín mortíz, 1987, pp. 67-69.

39 esta normativa esta avalada por el Virrey de Perú en enero de 1614. Cedulario de los siglos xvi 
y xvii. 

40 el documento autorizado por el rey queda fechado el 14 de marzo de 1624. Cedulario de los si-
glos xvi y xvii, pp. 289-290, tomado de lucena salmoral, op. cit., p. 842.

41 aline Helg, “sociedad y raza en cartagena a fines del siglo xviii”, trabajo presentado dentro del 
iV simposio sobre la ciudad de cartagena: La ciudad en el siglo xviii, cartagena, 18 y 19 de septiem-
bre de 2003. 
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de ideas nos llama la atención las relaciones surgidas entre esclavos africanos y pró-
fugos negros. muestra de esto es lo dictaminado en su séptima ordenanza, donde se 
imponían penas de 100 azotes y llevar un peso de hierro —la primera vez— o pena 
de alzados —la segunda vez— a los esclavos que ayudaran a otros en sus huidas, 
dándoles de comer, ocultándolos en sus casas o simplemente no denunciándolos a 
sus amos y mayordomos. reflejo de esta misma dinámica son la octava y novena or-
denanzas, a través de las cuales se imputan penas severas hacia estos cómplices ne-
gros, donde los azotes son una primera advertencia y la amputación de alguna parte 
del cuerpo (pies o brazos) la lección final.42 

finalmente, agregar a esta reflexión la manera en que el grueso de la población 
novohispana estuvo sometida a fuertes medidas represivas por parte de la corona es-
pañola y cómo frente a ellas se desarrolló una fuerte resistencia por parte de los dis-
tintos grupos étnicos y sociales, quienes encontraron la manera de burlar muchas de 
las leyes. 

conclusiones

respecto al tema de las complicidades étnicas en la nueva españa durante el trans-
curso del siglo xvii la visión se torna compleja y, pese a los esfuerzos de la corona 
por mantener el sistema de repúblicas y la pertinente separación de los distintos grupos 
étnicos, se generaron importantes factores de desequilibrio. uno de estos puntos de 
inestabilidad fue la fuerte presencia de población negra, que potenció de manera im-
portante la mezcla racial, convirtiéndose para las autoridades en una marcada pérdi-
da de sus dividendos.

las reflexiones de este capítulo giran en torno a una sociedad sedienta de medi-
das inclusivas, donde el papel desempeñado por el imperio español es el de un agente 
ajeno a las necesidades coloniales, por lo que se torna incapaz de resolver problemas 
de corte cotidiano. esto llevó a las autoridades virreinales en algún sentido a ser to-
lerantes ante las inminentes manifestaciones de rebeldía, que violaron de manera ve-
lada y, en algunas ocasiones, declaradamente, la normatividad española. muestra de 
ello fue el matrimonio interétnico que, como demuestra la documentación colonial,43 

42 “documentos del ordenamiento castellano medieval. Baja edad media: castilla y léon. tra-
ducción del Liber Iudiciorum de la Lex Visigothorum Vulgata”. tomado de lucena salmoral, op. cit.,  
pp. 532-535. 

43 Recopilación de las leyes de Indias, 1681, libro cuarto, titulo quinto, “de las Poblaciones”. ley 
V. “Que los vecinos solteros sean persuadidos a casarse”, y libro sexto, titulo noveno, ley xV. “Que los 
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se escapó del control de las autoridades, con lo que se dio paso a un intenso mesti-
zaje racial, que buscó en primera instancia el lustre de la sangre, para elevar así en 
algo su condición social.

como todo proceso histórico, el vivido por la sociedad colonial en la nueva es-
paña es reflejo de la suma de las múltiples influencias externas y también de las 
múltiples necesidades locales. así, la combinación de estos ingredientes tuvo como 
resultado una serie de comportamientos que la sociedad hizo suyos. 
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